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R icaril Soler La nueva España

Treinta años han pasado desde la guerra 
c iv il española, que conm ovió  toda  Europa. 
Desde entonces, España ha estado al 
m argen de la h is to ria  del continente. 
Sum ida aparentem ente en la pobreza y  el 
aislam iento, am ordazada p o r una d ic tadura  
invariable, el pa is en te ro  ha s ido  frecuen ­
temente observado  desde afuera com o 
inm óvil y  arca ico . De hecho, en los ú ltim os 
años, n inguna nación  de Europa ha su frido  
cam bios soc ia les tan d ram áticos y  d iná- 
iTiicos. El índice de crec im ien to  dei cap ita ­
lismo españo l fue  uno de los más a ltos 
dei mundo durante  los años sesenta. Hoy, 
la renta p e r cap ita  española  — más de 
600 dólares p o r año—  es com parab le  a la 
de Ita lia  en 1962, pero, desde luego, está 
todavía d is tribu ida  mucho más des igua l­
mente. La c lase  obre ra  ha dob lado  en 
número : hoy cons tituye  uno de los p ro le ­
ta riados más jóvenes  y  potencia lm ente  
más com bativos del oeste . En los próxim os 
años la lucha de c lases en España podría 
muy bien irru m p ir en el centro  de la política 
europea, una vez más. Por e llo  es urgente 
estud ia r concretam ente  la fo rm ación  socia l 
9ue ha su rg ido  de  las largas décadas del 
tagim en de Franco y  las perspectivas que 
esto plantea a los m arxistas. N uestro 
anális is in tentará  responde r a tres  cuestio - 
rtes fundam enta les, con v is tas  a una teoría 
revo lucionaria  y  a su p ráctica  actua l en 
España.

¿ C u á l ha s ido  la natura leza de los 
cam bios soc ioeconóm icos en España 
desde la guerra  c iv il ?

Enormes cam bios de es truc tu ra  socia l han 
ocurrido  dentro  de una continu idad  política

que, hasta hoy, ha logrado con tene r y 
o c u lta r estos cam bios. Para ana liza r ambos 
cam bios, socia l y  económ ico, y  la co n ti­
nuidad política , es necesario  d iv id ir  el 
rég im en de Franco en dos periodos : 1939- 
1957 y  1959-1969. Las d ife renc ias  econó­
m icas entre  estos periodos son mucho más 
v is ib les  que los cam bios po líticos, que han 
tend ido  a se r cum ula tivos, haciendo su 
loca lización  d ifíc il en todo  mom ento. El 
gran cam bio  fue  en 1957-1959. Form ulado 
de o tra  manera, m ientras que la super­
v ivenc ia  de Franco sigue siendo evidente, 
los prob lem as contem poráneos no son por 
m ás tiem po los m ism os que en 1930.

2. ¿ C uá les son hoy las contrad icc iones 
fundam enta les de la sociedad espa­
ñola ?

La p rinc ipa l con trad icc ión  se p lanteará 
entre  la burguesía, d ir ig ida  p o r el capita l 
m onopolis ta  y  financ ie ro  y  las masas tra ­
bajadoras conduc idas p o r el p ro le ta riado  
industria l. Esa con trad icc ión  es m uy pare­
cida a la que suscitó , en 1936, la guerra 
c iv il — una lucha de clases. S in em bargo, 
los dos po los de la con trad icc ión  han 
su frido  m ientras tanto  una transfo rm ación  
rad ica l que, en to do  caso, ha agudizado su 
posic ión. Una con trad icc ión  secundaria 
opone dos fuerzas en el in te r io r del b loque 
gobernante. El cap ita l m onopolis ta  y  finan ­
c ie ro  — la o liga rqu ía— , representado por 
una « te c n o c ra c ia »  com petente, se halla 
en con flic to  con  una •  burocrac ia  » com ­
puesta p o r los  s ind ica tos  o fic ia les , la poli-

!1<

Este ensayo fue publicado en New  Left Review, número 
corroepondlenle a noviembre-diciembre de 196S. Traducido del 
Inglés. N D ñ .
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La nueva España

cía y  el e jé rc ito . L ibera lizac ión  y  contra- 
libe ra lizac ión  a lternan según la fuerza rela­
tiva  de  una u otra. Pero la contrad icc ión  
p rinc ipa l determ ina  — a co rto  y  a largo 
plazo—  el resu ltado  de esta segunda con­
trad icc ión .

3. ¿ C uá l es en España la re lación política  
de las d ife ren tes  fuerzas soc ia les con 
el rég im en franqu is ta  ?

Esta re lac ión  no es necesariam ente está­
tica . En coyun turas concre tas d iferen tes, 
po r e jem plo, g rados concre tos de o rg an i­
zación y  com bativ idad  de la clase obrera, 
fuerzas que parecen hoy se r lea les al 
rég im en podrían de hecho pasar a la 
opos ic ión  y  v iceversa.

1. El m odelo económ ico 1939- 
1959 : la  acum ulac ión  de 
c a p ita l

La « reconstrucc ión  n a c io n a l» tras  la 
guerra c iv il se basó en la autarquía y  la 
separación de la econom ía europea. Esta 
po lítica  fue  d ic tada p o r la ideología  « nacio­
nalista » del régim en fasc is ta  y  p o r la 
coyuntura  in te rn a c io n a l; fa ltaban  só lo  unos 
m eses para la segunda guerra  m undial. La 
rep res ión  m asiva de la c lase  obrera  pos i­
b ilitó  ei p roceso de acum ulación de cap ita l 
a base de  sa la rios muy bajos. Se realizó 
entonces la industria lizac ión  cada vez en 
una escala mayor. Sin em bargo, no fue 
s ino  hasta 1953 cuando la renta p e r capita 
en España a lcanzó e l n ive l de 1936. Es ia 
com p le jidad  de este  desa rro llo  lo que debe 
de se r analizado.
Tras la v ic to ria  de Franco, la agricu ltu ra  
española fue a fectada p o r una depresión  
que duró  hasta los  ú ltim os años del 50. 
En 1946 el rend im iento  m edio p o r hectárea 
fue del 3 0 %  menos que en los años 1931- 
1935. La p roducc ión  se increm entó  só lo  en 
un 1 0 %  de 1940 a 1953. La p ro tecc ión  del 
rég im en de cu ltivo  dei tr ig o  en C astilla  y

de l cu ltivo  del a lgodón en Andalucía  p o r 
cam pesinos m odestos, pe rm itió  a los g ran ­
des p rop ie ta rios  aprovecharse  de los p re ­
cios o fic ia les  y  de la garantía  de com pra 
conced idos p o r ei Estado para realizar 
grandes benefic ios. En los años de p os t­
guerra, los sa la rios  de ham bre y  la pobreza 
cruel, agravados p o r el desem pleo, causó 
el éxodo  de los traba jado res  agríco las del 
cam po a las ciudades. La m igración  rural 
a M adrid , a Cata luña y  al norte, llegó  a 
ser una avalancha hacia 1950 y  es estimada 
en más de un m illón la p roceden te  de las 
dos C astillas, Extrem adura y  Andalucía. 
D espués de la guerra, la masa de esos 
cam pesinos desp lazados fueron  absorb i­
dos. no p o r la industria , sino p o r el sec to r 
te rc ia rio .

Sin em bargo, en el se c to r industria l el 
rég im en in te rv ino , más que m ediante inver­
s iones estatales, con concesiones en m ate­
ria de im puestos y  perm isos de im porta ­
ción, A  causa de su p ro tecc ión  arance laria  
y  de  las cuotas de im portación, ios precios 
industría les subieron considerab lem ente  
hasta el periodo  de estab ilizac ión , en 1959, 
y  su increm ento  fue s iem pre  p ro po rc io na l­
mente más e levado que el de los precios 
agríco las. Parí passu, la p roducc ión  indus­
tr ia l aum entó más ráp idam ente que la 
agrícola. Los se rv ic ios, s in  em bargo, fu e ­
ron los p rinc ipa les  b ene fic ia rios  de las 
p rim eras décadas de la autarquía española. 
Los cam bios en ia pob lación activa, duran­
te  la década 1950, señalan una trans fe ­
rencia de la ag ricu ltu ra  al sec to r te rc ia rio  
más b ien que a la industria.
El m odelo económ ico de  las dos prim e­
ras décadas del régim en de Franco com ­
binó, asi, el abandono de ia agricu ltu ra , 
un crec im ien to  industria l m uy lim itado  y 
la in fla c ión  de un sec to r adm in is tra tivo  y 
de se rv ic ios , ¿ C uá l fue  el s ign ificado  
socia l de este sistem a ? Tres ca rac te rís ti­
cas esencia les definen la naturaleza to ta l­Ayuntamiento de Madrid
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mente de clase  del Estado co n tra rrevo lu ­
c ionario  que su rge  tras ia derro ta  de la 
República en 1939.

1. El con tro l im placable  de sa la rios fue 
asegurado al m ism o tiem po, p o r decretos 
estata les y  p o r un e jé rc ito  labora l de 
reserva fo rm ado p o r el p ro le ta riado  rural. 
Los precios, p o r el con tra rio , subían cons­
tantem ente. El resu ltado  fue  la pauperiza­
ción s is tem ática  de  la c lase  obre ra  en la 
ciudad y  en el campo. El sa la rio  d iario  
máximo de un tra b a ja d o r agríco la  en 1940 
era de 10,37 p e s e ta s ; hacia 1954 había 
subido a 22,01 pesetas. C ifra s  com parab les 
para los ob re ros  m eta lú rg icos eran, 13,66 
pesetas y  25,30 respectivam ente. Entre 
1940 y  1955 los sa la rios agríco las e indus­
tria les  aum entaron a lrededo r de l 1 00 %  
m ientras que e l coste  de  la v ida  subió 
aproxim adam ente 240 %  — lo  que supone 
una pérd ida de poder de com pra de 5 0 %  
en 15 años. Esta superexp lo tac ión  era la 
expresión económ ica de la v io lenc ia  polí­
tica  de la guerra  c iv il. P robablem ente fue 
única en Europa. Entre 1939 y  1959, los 
precios industria les aum entaron a lrededo r 
de 676,8 %  y  la p roducc ión  de un 200%, 
m ientras que los p rec ios agríco las subie­
ron 504,8 %  y  la p roducc ión  30 % . Los 
increm entos de sa la rios  eran  s im ila res  en 
ambos secto res (261 % ). D e esta manera 
los con tro les de sa la rios bene fic ia ron  a la 
industria  más que a la ag ricu ltu ra . Fue 
aquélla la que p rodu jo  la p ropo rc ión  más 
elevada de excedente  y  así de acum ulación 
de capita l. Fue esa sob rexp lo tac ión  la que 
perm itió  más ta rde  a la c lase  cap ita lis ta  
increm entar su índice de inve rs ión  del 
1 5 %  del PNB en la década 1950-1960 a 
más del 2 5 %  del PNB en 1964.
Si la industria  p rodu jo  un Índ ice de 
^cum ulación  de cap ita l m ayor que la ag ri­
cultura, fue  el p ro le ta riado  rura l el que 
constituyó  el e jé rc ito  labora l de reserva 
9ue perm itió  m antener bajos sa la rios  indus­

tría les sin  p ro du c ir una exp los ión  socia l. 
A  pesar de la creencia  am pliam ente com ­
partida, inc luso  en la izqu ierda, de que la 
ag ricu ltu ra  la tifund is ta  seguía s iendo un 
enclave « feudal la ve rdad  es que fue  
el cap ita lism o  el que exp lo tó  m alignam ente 
al p ro le ta riado  urbano y  rural con la co la ­
borac ión  activa  del Estado. Esa co labo ra ­
ción cons is tió  no so lam ente en una re­
presión d irecta  (poniendo las huelgas 
fuera  de la ley  y  m anteniendo los  contro les 
de sa la rios), s ino  tam bién en m ecanism os 
in flac ion is tas  que perm itían un a lto  n ivel 
de gasto  púb lico , financiado, no p o r los 
im puestos, s ino  p o r un increm ento  de la 
Deuda púb lica  m ediante títu los  desconta­
b les p o r el Banco de España. Este ú ltim o 
aum entó la liqu idez  de los bancos privados, 
que am plia ron  entonces la pos ib ilidad  de 
préstam os y  de m ayores bene fic ios  para 
la c lase  cap ita lis ta .

2. El c rec im ien to  del se c to r te rc ia rio  creó  
una burocrac ia  p ro lifica  y  parásita  que. 
económ icam ente, fue  a ltam ente p riv ile g ia ­
da. El número de los  inc lu idos en la 
categoría  « se rv ic ios  o fic ia les  y  persona­
les » se increm entó  ve rtica lm ente  ;

1930
1940
1950

549200 
813 000 

1 522 000

Una idea del ca rá c te r de clase  de esta 
burocrac ia  la da el hecho de que, en 1950, 
el 26 %  de la pob lac ión  activa, contratada 
en el se c to r te rc ia rio , perc ib ía  el 4 0 %  de 
la Renta nacional. M ientras que el paso de 
pob lac ión  al s e c to r te rc ia rio  es com ún a 
to do s  los países cap ita lis tas  subdesa rro ­
llados (su r de Europa y  Latinoam érica), en 
España, el fenóm eno adqu irió  p roporc iones 
que sobrepasan inc luso  las de Portugal o

,T
■•’ l

1. Para una critica de esta v la lón  • feudal •  de la pro- 
ducddn agrícola española, véase Juan M artínez A lia r :  La 
aitabllldad dal ItUfundlsmo, Ruedo Ibérico, Paria, 1968.
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Cuadro 1. D istribución de la población activa y  del p roducto nacional bruto.

Sectores
Primario
Secundario
Terciario

1940 
PA PNB
52 31
24 30
24 39

1950
PA
49
25
26

1965
PNB PA PNB
27 32 18
33 35 42
40 33 40

en España.

T u rq u ía . El rég im en franqu is ta  necesitaba 
burócra tas para « co n tro la r •  la economía, 
en otTas palabras, para el con tro l de sa la­
rios. A l m ism o tiem po la burguesía, que 
mantenía al m ínim o los sa la rios  industria ­
les y  agríco las, necesitaba un m ercado de 
consum idores para su p roducc ión  c rec ien ­
te. La nueva clase  de burócra tas, lea les al 
régim en, cum plían una dob le  función  : la de 
su p rim ir la c lase  obre ra  y  la de p ro po rc io ­
nar los consum idores necesarios para el 
desa rro llo  de  la econom ía. La im portancia  
po lítica  de este g rupo dentro  del sistem a 
esta ta l llegó  a s e r natura lm ente muy 
grande. '
3 . D urante el pe riodo  de p ro tecc ión  de 
la com petencia  extran je ra , así com o de 
e levados bene fic ios  para g randes y  peque­
ñas em presas cap ita lis tas, com enzó a 
p rog resa r el p roceso  de concentración  
de capita l. In ic ia lm ente  e llo  a fectó  sobre 
to do  al s e c to r bancario . El cap ita l finan ­
c ie ro  había s ido  fuertem ente  concentrado 
desde p rinc ip ios  de sig lo , al repatria rse  
las ganancias co lon ia les  tras  la pérdida 
de las co lon ias  españolas. Este p roceso  se 
desa rro llo  entonces ráp idam ente : 70 Ban­
cos desaparec ie ron  entre 1 9 3 9  y  1964, y  
los « c inco  g ra n d e s » fue ron  capaces de 
aum entar el núm ero de sus sucursales 
a lrededo r del 5 0 % . Esto am p lió  sus pos i­
b ilidades de a tra e r pequeños ahorros, asi 
corno cap ita l industria l, re fo rzando su 
posic ión  ya dom inante. En e fecto, tra d ic io ­
nalm ente los Bancos españoles han creado 
g randes em presas industria les contro ladas 
p o r e llos  m ediante el c réd ito  y  d irecciones 
in tercam biab les (inter-locking director-

ships)* La m onopolización  se rea lizaba en 
la m edida en que grandes compañías 
podían hacer enorm es bene fic ios  y  no 
com o resu ltado  de una com petencia  seria  
entre  em presas para una m ayor d is trib u ­
ción. La in tervención  esta ta l re fo rzó  esta 
tendencia  ; los m in is te rios  económ icos y 
los s ind ica tos  o fic ia les  eran responsab les 
de la d is tribu c ión  de  las m aterias escasas 
y  del c réd ito  exterio r. En a lgunos casos el 
fa c to r dec is ivo  fue  el soborno, cuya im por­
tancia  era p roporc ionada  a la d im ensión 
de la ernpresa. Los perm isos de inversión 
del M in is te rio  de Industria  impedían la 
entrada en e l m ercado de nuevas com ­
pañías : es to  conso lidaba el poder m ono­
po lis ta  de  las com pañías ya ex is ten tes e 
incluso, les p roporc ionaba  m ayores opo r­
tun idades para e leva r los p rec ios sin  una 
com petencia  leal. De esta manera, co ­
existían g randes em presas de alta  pro­
d uctiv idad  con la p ro life rac ión  de empresas 
pequeñas cuya v iab ilid ad  económ ica esta­
ba asegurada p o r el régim en. Hasta 1963, 
el excedente  creado no fue  re inve rtido  en

an 1967, 30 409 m lllo res  ds pesetss, fue m s /o r  que a l totsl

i r d l in n lT  VA "ab a jad ores  sBrfcolae (29 218
mMIonea). V é a s e : La Rairta nacional an Espalia y  su dlstrlbu- 
c lé ti. Banco de B ilbao, 1960,

«-"Plaatloa an el aeotor público

d l  47 77l  n ' •  "'ahufacturara.
f n f „ l  i .  ■ la asrieultura, de  28 733 peaetaa. Véase
l ^ r m e  sobre distribución de la Renta. 1964, INE, M adrid ,

”  u  A 'O " » "  laa •nonopollos.
L n n * ™ i  n ' •  d e c ^ a n c ia
económica en Espaóa. Tecnoe, M adrid, 1987. F. de la Sierra

”  ' * *  aap aío -
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la p roducción  s ino  que fue  u tilizado  en la 
especulación (de  la tie rra  en particu la r) o 
trans fe rido  a Bancos ex tran je ros . La firm a 
del pacto  m ilita r con los Estados Unidos, 
en 1953, fue la que cam bió fundam enta l­
mente la s ituación. El rég im en español fue 
entonces aceptado y  garantizado p o r el 
im peria lism o am ericano y  la com unidad del 
capita lism o in te rnaciona l. Los hom bres de 
negocios españoles s in tie ron  la seguridad 
que les había fa ltad o  a n te rio rm e n te ; el 
fu tu ro  del s ta tu  quo  estaba asegurado. La 
invers ión  p roductiva  em pezaba entonces a 
desarro llarse.
Los prim eros ve in te  años del régim en 
de Franco constituyeron  asi un período de 
acum ulación de cap ita l que conso lidó  el 
p oder de la gran burguesía, especia lm ente 
de los Bancos, a expensas del p ro le ta ­
riado industria l y  rural, som etido  a una 
pobreza progres iva  y  a una v io len ta  rep re ­
sión polic iaca. Cada se c to r de la burguesía 
tenía una am plia  ju s tif ica c ió n  para re tr i­
bu irse con los bene fic ios  que estaba 
haciendo.

Il« El m odelo p o lítico  1939 - 
1959. El dom in io  de la  
b urocrac ia

Hemos expuesto  el « m odelo  económ ico  » 
fie la prim era fase autárqu ica  del rég im en 
franquista . A hora  es pos ib le  re co n s tru ir el
•  m odelo po lítico  » co rrespond ien te  al m is­
ario, es d ec ir las c lases  y  g rupos represen­
tados p o r el gob ie rno  de Franco de 1939

adelante. C ua lqu ie r aná lis is  del Estado 
franqu ista  debe com enzar p o r la eva lua­
ción de  fuerzas antes y  durante  la guerra 
c ivil. La guerra  c iv il fue  desde luego una 
9uerra revo luc ionaria  de c lases : el p ro le ­
ta riado  urbano y  ru ra l y  los  sectores
* repub licanos » de la clase media, lucha­

ron y  perd ie ron  fren te  a la burguesía indus­
tr ia l y  financ ie ra , la clase la tifund is ta  y  de 
cam pesinos ricos , o rgan izadas e in teg ra ­
das p o r el e jé rc ito , la Falange y  la Ig lesia. 
La experienc ia  toda  de los periodos 
p re rrepub licano  y  repub licano m uestra la 
incapacidad de ios v ie jos  g rupos gober­
nantes para c re a r un sistem a económ ico 
y  po lítico  v iab le . Sus d iv is iones in ternas y  
su ba jo  n ivel de in tegración  hacían que el 
p od e r burgués fuese  muy p recario , siendo 
so lam ente la amenaza d irecta  de la revo­
luc ión  p ro le ta ria  lo  que les em pujó a un ir­
se. El hecho de que la c lase  media estu ­
v ie ra  d iv id id a  durante  la guerra, con la 
m ayoría en el cam po repub licano, es una 
ev idencia  m ás de  la invíab ilídad del s is te ­
ma po lítico  trad ic iona l. La c lase  media de 
la R epública im pugnaba el dom in io  de las 
o liga rqu ías  trad ic io n a les  con sueños im po­
s ib les  de una sociedad « dem ocra tico - 
burguesa » y  libera l.
El resu ltado  de  la guerra  fue, no so la ­
m ente la d e rro ta  de  la c lase  obrera, sino 
tam bién  la pérd ida  de p res tig io  de los 
v ie jo s  g rupos gobernantes, que tuv ie ron  
la responsab ilidad  de  la hecatom be. El 
nuevo Estado tu vo  así la dob le  ta rea  de 
e x c lu ir  a ios  v ie jo s  y  desacred itados gober­
nantes y, al m ism o tiem po, rep resen ta r lo 
m e jo r p os ib le  sus intereses. Esta es la 
c lave  para com prender la func ión  del 
rég im en franqu is ta . Su ca rá c te r socia l es 
ev iden te  p o r s i m ism o ; se tra ta  de una 
d ic tadura  de c lase , la d ic tadura  de  la 
burguesía. Pero la func ión  específica  de 
este  Estado fue  la de rem odelar las bases 
económ icas trad ic io n a les  de la sociedad, 
con v is ta s  a e lim ina r aque llos obstácu los 
que, h is tóricam ente, habian hecho inesta­
b le el rég im en de la o ligarqu ía . A s i, com o 
ha s ido  dem ostrado, el Estado español, 
ayudado p o r sus s ind ica tos  co rpora tivos, 
pudo re d u c ir  los sa la rios  durante  15 años 
para c re a r una acum ulación de cap ita l s in  
precedentes. A l m ism o tiem po, el Estado
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asumía una parte  sustancia l del peso del 
desa rro llo  industria l y, m ediante la p rom o­
ción de la concentrac ión  de cap ita l y  del 
m onopo lio  fa c ilitó  la fo rm ación  de una 
o ligarqu ía  renovada.
Aquí es necesario  d is tin g u ir entre  el 
b loque de poder que dom inaba la sociedad 
española, y  el Estado en sí. Hasta 1959, 
es ev idente  que la burocrac ia  constituyó  
la fuerza p rinc ipa l den tro  del Estado, y  la 
o ligarqu ía  la fuerza p rinc ipa l den tro  del 
b loque de p od e r que representaba. Se 
verá com o es so lam ente a través de  un 
periodo  de régim en -  bu rocrá tico  •  como 
podría a lcanzarse una nueva fase, cuando 
una o ligarqu ía  renovada pudo, una vez 
más, asum ir una espec ie  de d irecc ión  del 
aparato  esta ta l. Exam inem os p rim ero  este 
apara to  estata l.

El e jé rc ito

El ve nce do r de la guerra c iv il, el e jé rc ito  
fue  represen tado  dentro  del rég im en en 
el p rim e r puesto, a tra vé s  del m ism o 
Franco. Esta p reem inencia  se re fle jó  en 
el reparto  sustanc ia l de ia adm in istrac ión  
a v i l  con tro lada  p o r los m ilita res españoles. 
Desde 1939, una cuarta  parte  al m enos de 
to do s  los m in is te rios , han sido ocupados 
POf ®]ercito, que nunca rec ib ió  menos 
del 25 %  del presupuesto  y, cons iderab le ­
m ente más, si se tiene  en cuenta las 
fuerzas de policía. A  pesa r de que cons­
tituyen  o rgan izaciones form a lm ente  sepa­
radas, la po lic ía  el el e jé rc ito  son en la 
práctica  casi lo m is m o ; el M in is te rio  de 
G obernación  ha estado casi siem pre bajo 
con tro l m ilita r, y  los o fic ia les  de la G uardia 
c iv il la Policía arm ada y  el e jé rc ito  son 
am pliam ente in tercam biables.
A  n ive l regional, la adm in is trac ión  c iv il 
tiene  su  dob le  adm in is trac ión  m ilita r que 
a pesar de que en p rinc ip io  só lo  manda en 
las guarn ic iones prov inc ia les, juega  de

hecho un am plio  papel po lítico . El cuerpo 
de o fic ia les  ha sido rec lu tado  p rinc ipa l­
mente entre  la pequeña burguesía urbana 
y  la c lase  media, con c ie rtas d iferencias 
reg iona les acusadas : hay muy pocos ca ta ­
lanes y  vascos. Los p riv ile g io s  de los 
o fic ia le s  del e jé rc ito  de a lto  rango han sido 
considerab les : e( re tiro , p o r e jem plo, llegó 
a d ig n ific a r em pleos altam ente rem unera­
dos en cua lqu iera  de las num erosas orga­
n izaciones de la « adm in is trac ión  c iv il »,

La Ig lesia

p  papel particu la rm ente  oscuran tis ta  de la 
Ig lesia en la h is to ria  rec ien te  de  España 
es b ien conocido. La guerra c iv il fue 
bendecida  com o una * cruzada • contra  el 
com unism o, el libera lism o, los m asones y 
los jud íos. Es im portante  señalar, sin 
em bargo, que no fue  s ino  hasta 1945 
cuando la Ig lesia log ró  asegurarse una 
pos ic ión  m e jo r en el régim en franqu ista . 
En e fecto, después de la guerra, Franco la 
in trodu jo  com o un p od e r de contrapeso 
fren te  al fa lang ism o « u tóp ico  .,  que había 
sido un tanto  desacred itado  p o r las d e rro ­
tas in ternaciona les de A lem ania e Italia 
Posteriorm ente, el concordato  con el V a ti­
cano perm itió  a Franco nom brar todos  los 
a rzob ispos españoles : és tos  desde luego, 
partic ipa ron  d irectam ente  en activ idades 
po líticas. (En caso de m uerte  o  incapacidad 
de Franco, la Iglesia tiene  actualm ente un 
vo to  en el C onse jo  de regencia, com ­
puesto  p o r tres m iem bros, que gobernará 
el pais.)

La burocracia

La burocrac ia  c iv il fue la creación  especi­
fica  del Estado franqu ista . Dom inada por 
la Falange, con una gran base en los 
s ind ica tos  o fic ia les , aquélla  llegó a cons­
t itu ir  un g rupo socia l hom ogéneo, cuyo 
núm ero de m iem bros aum entó p o r la in ter­Ayuntamiento de Madrid
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vención económ ica del Estado, para crear 
un enorm e aparato  parásito . Su existencia 
fue jus tificada  p o r su func ión  económ ica 
y  po lítica , ante rio rm ente  e x p u e s ta ; con­
tro la r el p ro le ta riado  y  p ro po rc io na r consu­
m idores. La fuerza de esta burocracia  
puede se r solam ente entend ida  den tro  del 
contexto  de un Estado « ce rrado » que ha 
proclam ado constantem ente  que la soc ie ­
dad no es sino el Estado y  que no cabe 
ninguna activ idad  económ ica, po lítica  o 
ideológica fuera  de él.

Franco ,

Una gran parte  de los esc ritos  sobre 
Franco, especia lm ente  en G ran Bretaña, le 
Ve com o un m an ipu lador consum ado de las 
d iferen tes fuerzas políticas, asegurando el 
equ ilib rio  de poder de las m ismas. C ree- 
ftios que sería más co rrec to  considerarle  
como el p roducto , más que com o el p ro ­
ducto r de este com ple jo  equ ilib rio . Un 
po lítico  que desp liega las hab ilidades polí­
ticas ex ig idas p o r la s ituación . Es cierto , 
sin em bargo, que ei in ic ia l pe riodo  crítico  
de es tab ilizac ión  del rég im en — asegurado 
defin itivam ente  en 1953 con el pacto  m ili­
ta r  con los Estados U n idos  y  el conco r­
dato—  presta  fia b ilid ad  a la imagen de 
Franco com o un d ic tad o r astuto. Las cons­
tantes com binaciones y  los agudos cam­
bios de d irecc ión , am pliam ente cond ic iona ­
dos p o r la coyuntura  in ternacional, deter- 
[’iin ó  el que cada g rupo e instituc ión , 
inseguro de su fu tu ro , buscara una parti- 
cipación en el poder. La pérd ida  de 
influencia de la Falange en bene fic io  de 
9 Iglesia en 1945; o — antic ipándonos un 

po s te rio r de la burocrac ia  en 
^ 4 7 ,  en benefic io  de los tecnócra tas  del 
^ p u s  D e i ; o  la ú ltim a gran com binación 
ae 1967-1968, que  reparó  a lgunas de las 
Perdidas an te rio res  de la burocrac ia , res­
tab lec iendo el M ovim ien to  nacional en su 
posic ión — com o único pa rtido  p o lítico—

son so lam ente unos e jem plos de las m anio­
bras in ternas de Franco. A  pesar de que 
su liderazgo no ha sido nunca impugnado, 
Franco ha s ido  s iem pre  el •  á rb itro  » al 
que las d ife ren te s  facciones en el poder 
pueden a cu d ir en últim a instancia.
Esto en lo que concierne  a los com po­
nentes inm ediados del aparato estatal. Sin 
em bargo, el cap ita l m onopolis ta  y  finan ­
c ie ro  ha constitu ido  la ciase gobernante 
en España a lo largo del rég im en de 
Franco. Se tra ta , en el sen tido  estric to , de 
una oligarquía"* a causa de la estructu ra  
polarizada de clases en España y  de! 
con tro l de las fuentes e lem enta les de  la 
econom ía p o r 200 fam ilias. Esta o ligarquía , 
s in  em bargo, su frió  im portan tes tra n s fo r­
m aciones después de 1966, A n tes  de la 
guerra  c iv il, la o ligarqu ía  representaba 
p rinc ipa lm ente  in te reses financ ie ros  y  agra­
rios, la tifund is tas del sur, más o  menos 
in teg rados en el m undo de la Banca de 
M adrid . Ni la burguesía industria l catalana, 
ni la burguesía financ ie ra  vasca, form aban 
parte de esta o ligarqu ía , aunque entre 
ésta y  aquélla  se desarro llaban estrechos 
v íncu los cuando se v ie ron  amenazadas por 
la m ilitanc ia  de  la clase obrera. D eb ido  a 
la p a rticu la r con figu rac ión  de clases y  
reg iones en España — una de cuyas con­
secuencias más im portantes fue  la ex is ten ­
cia de un apara to  de Estado déb il— , antes 
de la guerra, no existía  en España una 
clase gobernante  unida. A  pesar de sus 
in tereses conflic tua les , el m iedo em pujó  a 
estos secto res de  la burguesía, antes y  
durante  la guerra, a un en tend im iento  de 
sus in te reses co lec tivos . Esto tu vo  tres 
resu ltados : a) El papel del cap ita l finan­
c ie ro  en la industria  llegó  a se r abso lu ta ­
mente p re d o m in a n te ; b) La burguesía 
industria l vasca y  catalana se in tegraron 
en consecuencia  en esta o ligarqu ía  ; c) El

l l l
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4. Véase « Las cien fam ilia» ». Horizonte español 1966, R jedo  
ibérico. Parí», 1966, vo l. I, y  A. Remo» O live ira ; H istoria de 
E spa A a . México.
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la tifund ism o  pe rd ió  su im portancia  com o 
fuerza po lítica  y  económ ica.
De esta m anera subs is tió  la v ie ja  o liga r­
quía del pe riodo  p o s te rio r a 1939, pero  su 
com posic ión  fue  transfo rm ada. G radua l­
mente se co nv irtió  en una fuerza econó­
mica m ucho más poderosa y  coherente  y, 
p o r ello, cada vez más capaz de a firm a r su 
presencia  po lítica  dentro  del Estado espa­
ñol. La h is to ria  del rég im en de Franco 
desde 1959 es, en gran parte, la del 
resurg im ien to  de esta c lase  ahora trans­
form ada. El Estado burocrá tico  y  autá rqu i- 
co de 1939 — « e l m odelo p o lit ic o »  que 
había ab ie rto  el cam ino para su renovación  
económ ica—  se convertía  entonces en 
un obstácu lo  para su d esa rro llo  poste rio r, 
Para a firm a r su nueva vocación  de dom in io 
d irecto , la o liga rqu ía  em pezó a reocupa r el 
Estado, el ún ico luga r de activ idad  po lítica  
leg itim a en España,

III .  El m odelo  económ ico  
1959 -1969 . La lib e ra li­
zac ión  y  la  expansión

El gran cam bio en la natura leza del régim en 
de Franco o cu rrió  durante  los años 1957 
a 1959. Este fue  p reced ido  p o r el renac i­
m iento de la com bativ idad  de la clase 
obre ra  españo la  en 1956. D urante  este  año 
se p rodu je ron  las p rim eras grandes huel­
gas y  m an ifestac iones después de ve in te  
años. El m in is tro  de T raba jo  fa langista , 
G irón, pe rm itió  dos veces aum entos de 
sa larios, m ayores que todos  los de los 
17 años precedentes. Un año más tarde, 
fue  desped ido  y  el nuevo m in is te rio  fue 
dom inado p o r los tecnócra tas del O pus 
Dei que representaban, al m ism o tiem po, 
al cap ita l avanzado y  a la Ig les ia  m oder­
nizada. En ade lante, un « m odelo  econó­
m ico » com ple tam ente  nuevo había s ido 
estab lec ido  en España. La autarquía y  el 
d ir ig ism o  esta ta l eran abandonados por 
una libe ra lizac ión  y  una expansión econó­

m ica agresiva, ba jo  la hegem onía de una 
o ligarqu ía  revita lizada.
El gob ie rno  abandonó entonces su in ter­
venc ión  d irecta  en la fijac ió n  de los sa la ­
rios y  perm itió  la negociac ión  co lectiva  
entre  las em presas y  los s ind ica tos  o fic ia ­
les. Los acuerdos de sa la rios  podían ser 
log rados p o r em presas p rivadas o  podían 
se r negociados para una rama industria l 
o  para una p rovincia . El Estado se reser­
vaba el derecho  a in te rven ir donde no 
se lograba un acuerdo '. M ien tras que 
seguía s iendo ilegal d esp ed ir traba jadores, 
esto  era pos ib le  en la práctica , invocando 
« in fracc iones d isc ip lina rias  » para echa r a 
traba jado res  ind iv idua lm ente  o, m ediante 
auto rizac iones de expedientes de cris is , 
cuando una firm a  podía a lega r d ificu ltades 
financ ie ras. La « libe ra lizac ión  » del m erca­
do de trab a jo  fue acelerada en 1959. Tras 
consu ltas  con las organ izaciones in terna­
c iona les en las que España había sido 
adm itida, el gob ie rno  aprobó el Plan de es­
tab ilizac ión . Este incluía la deva luación, el 
es tab lec im ien to  de un precio  único de cam ­
bio de la peseta, la supres ión  de re s tr ic c io ­
nes de invers iones extran je ras en com pa­
ñías españolas de 25 a 50 %  (más m ediante 
au torización). El in te rvenc ion ism o estatal 
fue  reduc ido  d rásticam ente  : los con tro les 
cu an tita tivos  de im portac ión  fue ron  reem ­
p lazados en 1960 p o r una po lítica  de 
arance les a lgo menos p ro tecc ion is ta . Estas 
m edidas se  enfocaron para aum entar la 
fle x ib ilid ad  económ ica, con ten iendo  el p ro ­
ceso in flac ion is ta  y  a trayendo  el capita l 
ex tran je ro . Los e fectos fueron  su fridos 
ráp idam ente  p o r la c lase  obrera  al tmpo-

5. D e  hecho esto no era pera et Eatado sino un medio de 
f ija r los salarlos. Entra 1963 y 196S, a medida gue euments 
la actividad de la  clase obrera, la intervención estáte! pof 
número de em pleados afectados, crsclO en un 5 0 %  en Iss 
Industrias mineras y  metalúrgicas y  en e l transporte, mientras 
Que en la  agricultura, el aumento fu s  sólo de 7 .4 % . La 
diferencia se explica por la  débil posición negociadora de 
loa trabajadores agrícolas. Véase E. B a ró n : • Salarios,
conflictos y  coste de la v ida >. Cuadernos para s i Dialogo . 9. 
M adrid, 1968.
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nerse la congelación  de sa la rios (1959- 
1961), lo que tuvo  com o resu ltado  una gran 
ola de em igración  a los países europeos 
y  una em igración in terna m asiva. La Renta 
nacional decayó tem pora lm ente , pero  se 
form ó un boom de invers ión  in tensiva  que, 
hacia 1962, había a lcanzado en 2 4 ,4 %  del 
PNB. La nueva es tab ilidad  po litica , p re­
sagiada p o r ol dom in io  del O pus Dei en el 
gobierno, fue  la cond ic ión  ins tituc iona l de 
aquél. La cond ic ión  m onetaria  del nuevo 
boom fue, desde luego, las g randes en tra ­
das de d iv isas p roceden tes  del tu rism o  que 
se m u ltip lica ron  p o r entonces y  la repa- 
W ación de los aho rras  de los traba jadores 
em igrantes españoles en los países del 
M ercado com ún’ . A m bos fenóm enos sim ­
bolizaban la o rien tac ión  fundam enta l del 
nuevo m odelo económ ico  : la integración 
en la econom ía cap ita lis ta  in ternaciona l y 
el abandono de la autarquía.
La in fluencia  de d iv isas  ex tran je ras  y  el 
Capital pagado p o r las im portaciones requ i­
rieron el desa rro llo  de la industria lización , 
t n  con traste  con el pe riodo  precedente , en 
6l que el desa rro llo  industria l constituyó  
an p roceso  extens ivo  (m ano de obra bara­
ta, baja p roductiv idad , g randes benefic ios, 
en su m ayoría no inve rtidos  en la industria ), 
el que se in icia  en 1962 estuvo  m arcado 
Por re invers iones p roductivas, sa la rios más 
elevados y  un aum ento de la p roductiv idad. 
Ls coste  de la v ida  se e levó  en un 65,5 %  
entre 1958 y  1966. Los sa larios, sin em­
bargo, sub ie ron  p o r encim a de  este aum en­
te y, durante  c inco  años, la c lase  obrera  
Conoció un periodo  de re la tiva  p rospe ri- 
Cad, especia lm ente  en com paración  con
as décadas preceden tes de  pobreza abso­

luta.
Los p rec ios industría les que, en el p e rio ­
do de acum ulación de cap ita l, aum entaron 
l^as deprisa que los p rec ios  agríco las o 
9ae el coste  de la v ida, se estab iliza ron  
Cotonees re lativam ente, sobre  todo , a 
oaasa del aum ento de la com petencia

extran je ra , tras  la abo lic ión  de los con­
tro le s  cuan tita tivos  sobre  la im portación. 
La estab ilidad  de los p rec ios y  los aum en­
to s  de sa la rios  ace lera ron  el p roceso  de 
m onopolización  y  concentrac ión  ; las em­
presas m arginales, que antes se mantenían 
p o r una p o litica  de autarquía y  ba jos sa la­
rios, se v ie ron  entonces ob ligados a des­
aparecer. M ien tras  tanto, la subida  de los 
p rec ios agríco las estim u ló  las inversiones 
en la m ecanización, a pesar de que la p ro ­
ducción  era  todavía  inedecuada. La meca­
n ización e lim inó  puestos de traba jo , o rig i­
nando nuevas o las  de em igración  : en un 
so lo  año — 1964—  em igraron más de 
550000  personas (293 000 al e x te r io r ; 
257 000 en el in te r io r del país). La huida 
del cam po del p ro le ta riado  rura l fue  agra­
vada p o r el éxodo dram ático  de los peque­
ños p ro p ie ta rios  agríco las, cuyas co nd ic io ­
nes de v ida  eran poco m ejores que  las de 
los sin tie rra . En 1960, existían 2 397 000 
a g ricu lto re s  independ ientes. C inco  años 
más ta rde  la c ifra  se había reduc ido  a 
1 687 500, Aunque la p roductiv idad  agrícola 
com enzó a e levarse  en los años 1960, el 
resu ltado  de este  aum ento (2 1 ,3 %  entre 
1958 y  1966) perm aneció  m uy p o r debajo 
del se c to r industria l (1 1 4 %  en el m ismo 
periodo).
Con el aum ento de las invers iones indus­
tría les, la Renta nacional se e levó  en un 
8,28 %  p o r año entre  1960 y  1966. La renta 
p e r capita  aum entó en un 7,38 %  anual, 
a lcanzando 665 dó la res en 1966. La con­
secuencia  fue  la transfo rm ación  de la 
fuerza  de traba jo , que adoptó  tres  form as 
p rinc ipa les : 1) la m igración  agríco la  m asi­
va a los centros urbanos ; 2) la industria ­
lización m uy ráp ida  ; 3) e! c rec im ien to  de 
un se c to r de se rv ic ios , ligado ya no a una

6. En 1966, 17 m illones de turfetaa visitaron España, apor* 
tando I 245 m illones de dólares. El Ingrseo d s  divisas aportado 
por tos emigrantes sspsAolee es sisvó a 58 m illonea ds 
dólares sn 1960: hacia 1985, ls cifra habla a jb id o  a 380 
mlllonSB.
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excesiva burocrac ia , s ino al tu rism o y  a la 
v ida urbana. En 1963, el gob ie rno  elevó 
el sa la rio  a 60 pesetas d ia rias, pero este 
aum ento de 25 %  a fectó  só lo  a los obreros 
agríco las. D eb ido  a los convenios c o le c ti­
vos, los sa la rios industria les estaban ya 
p o r encim a de este nivel. La leg is lac ión  
sobre  huelgas fue  suavizada moderamente. 
Según las industrias, los sa la rios  subieron 
aproxim adam ente de un 15 a un 2 5 %  al 
año. En 1966, sin  em bargo, el increm ento

La nueva España

anual descend ió  a 1 4 ,8 % , ya que la rece­
sión de tuvo  el boom económ ico  de los 
c inco  años precedentes. Una nueva conge­
lación de sa la rios  se impuso en 1967 y, 
cuando ésta fue  suprim ida  en 1968, se 
decre tó  un 5 ,7 %  de increm ento  anual. 
Acom pañando esta m edida, se puso de 
nuevo en v ig o r una ley  an te rio r de  bandi­
daje y  te rro rism o , con la fina lidad  de con­
tro la r  las p ro testas de la c lase  obrera  tras 
el fin  de su co rto  periodo  de prosperidad.

Cuadro 2. La estructura económ ica española entre 1958 y  1966.

noviembre de 1967.

La nueva congelación  de sa la rios se com ­
b inó con aum entos de los p rec ios indus­
tr ia les  para estim u la r la acum ulación y  con 
res tricc iones de las im portac iones para 
reponer el vo lum en de d iv isas extranjeras, 
que habia em pezado a d ism inu ir en 1967, 
al c rece r la em igración  y  m enguar lige ra ­
mente los gastos del tu rism o. Las inve rs io ­
nes p roductivas  decayeron  al 20,4 %  del 
PNB, en 1967, al encam inarse los fondos 
de nuevo hacia invers iones no p roductivas 
y  bancos ex tran je ros  : la huida de cap ita ­
les fue  estim ada p o r la O C SE en 1967 en 
230 m illones de dólares. Ei gob ie rno  se 
v io  ob ligado  a increm enta r el gasto  púb lico , 
para estim u la r la activ idad  económ ica,

pero, a pesar de ello, d ism inuyó la Renta 
nacional. La c ris is , sin em bargo, será so la­
m ente tem pora l, al deva luar la peseta de 
nuevo, jun to  con la libra esterlina  en 1967, 
con el resu ltado  de increm enta r las expor­
tac iones. De esta manera, a pesar de que 
el cap ita lism o español está v ic iado  por un 
gran número de de fectos estructura les, 
perm anece equ ilib rado  p o r un potente 
c rec im ien to  c ic lic o  — quizá un crecim iento 
m uy ráp ido. La long itud  de los c ic los  de­
penderá de la lucha de clases y  del equ ili' 
b río  de fuerzas entre los grupos burgueses 
que están p o r la in tervención  esta ta l en l8 
econom ía y  los que están contra. Por el 
m om ento es tos  dos c o in c id e n ; a largo

12

Renta nacional Balanza
(millones de pagos Indice de coste

de pesetas Turistas Inversiones (millones de vida
de 1953) (po r m illones) (%  del PNB) de dólares) (1958 =  100)

1958 501 975 3,594 21,3 —  386,6 100
1959 476 500 4,194 19,3 —  293,9 ___
1960 494 396 6,113 18,9 3,9 _
1961 554 069 7,455 21,9 —  382,9 '1 1 4
1962 599173 8,668 24,4 —  333,5 117,6
1963 650423 10,931 24,5 —  1 219,7 127,9
1964 639 278 14,103 24,2 —  1 304,4 136,8
1965 738 477 14,251 26,4 —  2 052,3 154,2
1966 796 966 17,252 27,6 —  2 377,2 164,5

Fuente Banco de B ilbao : Informe eeonómico 1966, y  Banco de Eapaña ; Boletín estadístico,
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plazo, sin em bargo, el cap ita l m onopolista  
exige una econom ia « libera l » y  la in teg ra ­
ción erv el im peria lism o europeo.

IV. El modelo político 1959- 
1969. El dominio de la 
tecnocracia

Una previa  cond ic ión  supe restructu ra ! v ita l 
ex is tió  para el d esa rro llo  repen tino  de las 
fuerzas p roductivas  después de 1959. Un 
* nuevo m odelo p o lítico  » fue  esencia l para 
hacer pos ib le  la expansión económ ica. La 
vanguard ia  de e s te g iu e vo  sistem a po litico  
fue el O pus Dei, una o rgan ización  seglar 
católica. Esta vasta  red, sem isecre ta, que 
contro la  los negocios y  c ie rtos  am bientes 
en to da  España, se habia in filtra d o  en la 
A dm in is trac ión  c iv il desde 1939. Pero fue 
só lo  en 1957-1959 cuando sus je fes  rep re ­
senta tivos adqu irie ron  preem inencia  en el 
gob ierno de Franco. Desde entonces, s iem ­
pre co n tro ló  los m in is te rios  económ icos y 
financie ros. El O pus Dei rep resenta  hoy, 
dentro  del Estado español, el cap ita l m ono­
polista y  la Ig lesia m oderna s im ultánea­
mente — fenóm eno único en tre  los paises 
Capitalistas contem poráneos. Sus tecnó ­
cratas determ inan las po líticas económ i­
cas, po líticas que han p roduc ido  el boom 
español de  los ú ltim os a ñ o s ; con e llos  la 
o ligarquía  renovada ha vu e lto  a asum ir un 
poder p o litico  d irec to  dentro  del régimen. 
Al m ism o tiem po la je ra rqu ía  trad ic iona l 
oscurantista  ha s id o  desplazada am plia ­
mente de su a n te rio r suprem acía en la 
Iglesia.
Paralelamente a este cam bio  fundam en­
tal, ei e jé rc ito  ha su frid o  im portantes 
transform aciones. La larga de legación  de 
sus .  in tereses sec to ria les  » en la persona 
'''ism a del d ic tador, p rodu jo  ciertam ente 
Una despo litizac ión  re la tiva  del e jé rc ito  
durante los años 50, en los que se firm ó 
®l pacto m ilita r con los Estados Unidos. 
Asi, cuando después de 1959 su rg ie ron

im portan tes d ife renc ias  y  d iv is iones en el 
in te r io r del régim en, s im ila res d iv is iones 
em pezaron a p roduc irse  en el in te r io r del 
e jé rc ito . C on la ascensión del O pus Dei 
al poder, su rg ió  en el e jé rc ito  una nueva 
ideo logía  de -  p ro fesíona iidad  especia l­
mente entre  los o fic ia les  jóvenes que 
parc ia lm ente  estaban en opos ic ión  con la 
es truc tu ra  bu rocrá tica  de un e jé rc ito  dom i­
nado todavía  p o r los genera les de la guerra 
c iv il. Po líticam ente, estos jóvenes o fic ia les  
tendían a s im patiza r con los « expertos • 
del O pus Dei y  con o tros  g rupos burgue­
ses que intentaban m od ifica r el sistem a 
po litico . Por el con tra rio , un gran número 
de generales v ie jo s  perm anecían firm e ­
m ente luchando jun to  con la burocrac ia  y 
la Falange para m antener el Estado ce rra ­
do y  autárqu ico . El e jé rc ito  español está 
ahora som etido  a las m ismas presiones 
centrífugas que el rég im en : ya no será 
po r m ás tiem po una ins tituc ión  m onolítica ’ . 
Desde luego, esto  no quiere  d ec ir en fá ti­
cam ente que el papel de clase del e jé rc ito  
haya cam biado, ya que sus d iv is iones 
sec to ria les  son mucho m enos im portantes 
que su unidad contra  la opos ic ión  de ia 
c lase  o b re ra : la teoría  y  la h is to ria  del 
rég im en proclam an todavía  o fic ia lm ente  
que el e jé rc ito  es la « garantía fina l • del 
orden burgués. S in em bargo, es verdad 
probablem ente que el e jé rc ito  ha dejado 
de se r el agente  de las transfo rm aciones 
po líticas nacionales (su papel trad ic iona l 
duran te  el s ig lo  X IX y  p rinc ip ios  del XX), 
a causa de los p ro fundos cam bios soc io ­
económ icos de España, M ien tras que en 
el pasado el e jé rc ito  pod ia  in te rven ir siem ­
pre  políticam ente, lo m ism o que la Iglesia 
podía co n tro la r sus fie les, la d inám ica de 
la po lítica  burguesa en la España contem ­
poránea es ahora más independ iente  de 
los in te reses de grupo de ambos.

í
•i

7. Para la s  d i le re n ts t  te n d e n c ia s  en e l e jé rc ito ,  véaee 
I. B u s q u é is : E l m ilita r  d e  ca rre ra  en España [B a rce lo na , I9S7), 
v la lO n IncOmoda de  u n  cap itá n  d e l é je rc ito  actua l.
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La ascensión del O pus Dei ha s ign ificado  
el dec live  de la Falange y, con ella, el 
de la anticuada burocrac ia  de 1939. El 
nuevo m odelo  p o lítico  no a rro jó  com ple ta­
mente a la Falange ni a la bu rocrac ia  de 
pos ic iones im portantes ; todavía  contro lan  
el M in is te rio  de Trabajo  y  los s ind ica tos 
o fic ia les , p o r e jem plo. Pero sus poderes 
dentro  del Estado español se han reducido 
drásticam ente . Una de las consecuencias 
ha s ido  la p rogres iva  * pérd ida de ideo­
logía » de la burocracia , que, de  manera 
crecien te , ha abandonado las p reocupa­
c iones fa lang is tas, p o r una defensa co le c ­
tiva  de pos ic iones y  p riv ileg ios  adqu iridos  : 
éstos son hoy los fac to res  de su hom oge­
neidad. En 1967, recupe ró  a lgo de su poder 
cuando el M ovim ien to  nacional fue  dec la ­
rado el ún ico partido  po lítico  en España : 
este cam bio  re fle jaba  la necesidad del 
rég im en de « ins tituc iones de  transm is ión  » 
para rep rim ir y  co n tro la r la c lase  obrera.

Esta nueva con figu rac ión  po lítica  tras la ­
daba el dom in io  de la renovada o ligarqu ía  
* nacional », que hacía ahora extem porá ­
neas las antiguas d iv is iones de los d ife ­
rentes sec to res  de la burguesía : la indus­
tria  catalana, las finanzas y  la industria  
vascas, las finanzas de M adrid  y  el la tifun ­
dio del sur. A hora  exis te  una unión pe rfec­
ta de estos grupos, conduc idos p o r los 
m onopolios industria les  y  p o r el poder 
financ ie ro  de los bancos. Políticam ente, 
esta o ligarqu ía  tenía entonces que p a rtic i­
p a r d irectam ente  en el gob ie rno  para 
ob tene r el d esa rro llo  económ ico  ex ig ido  
p o r sus ob je tivos . Este se c to r hegem ónico 
de  la c lase  gobernante  pudo consecuente­
mente am p lia r la natura leza socia l del 
Estado. M ed ian te  la inauguración de un 
periodo  de ráp ido  desa rro llo  económ ico, 
el cap ita l m onopolis ta  fue capaz de subo r­
d inar am plios secto res de la burguesía 
media, a m edida que ésta se hacía tr ib u ­
ta ria  p rogres ivam ente  de los grandes

negocios. Aunque las po líticas de rac iona­
lización arru inan periód icam ente  un gran 
núm ero de em presas m arginales, la subo r­
d inación  de la burguesía media es un fe nó ­
meno m ucho más im portante, desde que 
ésta es po liticam ente  más fu e rte  que los 
g rupos m arginales. Una consecuencia  más 
del c rec im ien to  económ ico fue  la creación  
de un g rupo asalariado de cuello  b lanco 
cuyo núm ero ha aum entado rápidam ente.

La evo luc ión  del sec to r agrícola ha tom a­
do una d irecc ión  d ife ren te . Aquí, el 
nuevo m odelo  económ ico increm entó  la 
c lase  cam pesina rica al m ism o tiem po que 
em pujaba a un gran núm ero de pequeños 
cam pesinos, p rinc ipa lm ente  caste llanos, 
del cam po al p ro le ta riado  urbano. Para el 
rég im en, la prim era evo luc ión  fue  más 
im portante  que la segunda, porque el 
nuevo grupo socia l ganado estaba com ­
prom etido  con él de una m anera más 
d e fin itiva  que el grupo socia l que habia 
perd ido . Debe s e r señalado, s in  embargo, 
que esto s ign ificó  una evo luc ión  negativa 
para la burocracia  ya que el pequeño 
cam pesinado caste llano había constitu ido  
trad ic iona lm en te  una de las reservas del 
fa langism o.
A si, m ientras que durante  la guerra  c iv il 
Franco a tra jo  só lo  la reg ión de Navarra 
y  el cam pesinado de C astilla , para d a r un 
ca rá c te r de masas a su b loque, después 
de 1959, todos los sectores de la clase 
m edia española, bajo la d irecc ión  del 
cap ita l m onopolis ta  y  financ ie ro , se v o lv ie ­
ron hacia e l actual Estado. El resultado 
fue  la aparic ión  de un b loque de poder 
am pliado, p roducto  del « m ercado negro • 
de los años 50 y  la p rosperidad  de los 
años 60. Este b loque, aunque todavía  en 
fase de form ación, estructu ra  ahora la 
lucha de clases en España en un nuevo 
m odelo. Los acontecim ien tos de estos 
ú ltim os años lo dem uestran.
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V. Los avalares de la « libe- 
ralización »

En 1962, durante  el boom  económ ico, el 
régim en lanzó un program a de « libera liza- 
c ió n » po lítica  que incluía una nueva ley 
de prensa y  la sus tituc ión  de los tribuna les 
m ilita res p o r tr ibuna les  c iv ile s  para los 
asuntos re lac ionados con el o rden público. 
De nuestro  aná lis is  p rev io  se deduce que 
eran necesarias a lgunas m od ificaciones 
instituc iona les, si el b loque  de poder reno­
vado, bajo la d irecc ión  predom inante  del 
cap ita l m o n o p o lis t^ h a b ia  de a lcanzar sus 
ob je tivos . Hacia 1yfe2, se hizo u rgente  la 
adaptación de fo rm as legales y  ju ríd icas 
a los cam bios po líticos  que estaban p ro ­
duciéndose.
Esta u rgencia  era  re fo rzada p o r el hecho 
de que a lgunos g rupos burgueses estaban 
pasándose ya a la opos ic ión . Durante 
1962 tu vo  lugar en M un ich  un congreso 
que agrupaba m onárqu icos, cris tianodem ó- 
cratas, soc ia ldem ócra tas y  representantes 
de la burguesía nacional vasca y  catalana. 
A  pesar de que el resu ltado  po lítico  del 
congreso  fue  p rob lem ático , era la prim era 
vez que grupos den tro  de España (c ris tia - 
nodem ócratas y  m onárqu icos) entablaban 
conversaciones púb licam ente  con partidos 
po líticos exilados desde la guerra  civil*. 
Entre éstos se hallaba el Partido  socia lis ta  
(PSOE), La a lte rna tiva  burguesa del rég i­
men de Franco era ahora posib le . Adem ás. 
On d ic tad o r que enve jecía  confirm aba la 
pos ib ilidad  de una España postfranquista . 
La cuestión  de la « ins tituc iona lizac ión  » de 
ía sucesión era una de las que interesaba 
tanto a la burguesía de la opos ic ión  como 
a la del rég im en, y  la .  libe ra lizac ión  • 
astaba llam ada en parte  a reso lve rla . Al 
mismo tiem po e l resu rg im ien to  de la com­
bativ idad de la c lase  obrera  en m ayor 
ascala, fo rzó  al gob ie rno  a adop ta r una 
política de negociac ión  soc ia l más que de 
Sola coerc ión  armada. La expansión econó­

mica europea, e! c rec im ien to  del M ercado 
com ún y  la confianza renovada en el 
im peria lism o am ericano, fueron  también 
fa c to re s  in te rnac iona les que contribuyeron  
a una « libe ra lizac ión  » interna.
A sí la opc ión  adoptada p o r el régim en 
fue  la de desbo rda r la opos ic ión  de 
M unich, dando a la tecnocrac ia  del O pus 
Dei poderes para m anejar un largo boom, 
destinado ins ta la r el rég im en de  hege­
monía del cap ita l m onopolista  sob re  todos 
los sectores de la burguesía. Las m edidas 
concre tas de « libe ra lizac ión  » po lítica  fue­
ron  m uy lim itadas. Su im portancia  fu e  más 
b ien la de que el Estado abandonara ei 
rég im en exclus ivam ente  co e rc itivo -re p re - 
s ivo  con v is tas  a c re a r un consenso entre 
c lases, que le p roporc ionara  una extensa 
base socia l. Tanto es así, que el régim en 
desp legó  una extrem a precaución  p o r 
te m o r a que la opos ic ión  pud iera  a trib u ir­
se conqu is tas m ayores que depasaran 
estos lím ites (un e jem plo  lo constituye  la 
c reac ión  de  las C om is iones obreras).
De hecho la libe ra lizac ión  po lítica  con­
sistía , menos en lo que el régim en 
perm itía  legalm ente, que en lo que rea l­
m ente decían, p royectaban  y  hacían per­
sonas y  g rupos. Un e jem plo  sin  prece­
den te  fue  la huelga m antenida durante 
5  m eses p o r los traba jado res  de Lam inados 
de Bandas, en el norte, a pesa r de la 
rep res ión . En 1963, la burocrac ia  del s ind i­
cato o fic ia l se d ispuso  a de te rm ina r las 
pos ib ilidades de  « in teg ra r » al nuevo p ro ­
le ta riado  en unos s ind ica tos  más o menos 
dem ocrá ticos que, a pesar de todo , per­
m anecerían bajo su contro l. Durante este 
periodo , a lgunos em presarios ilustrados, 
de fend ie ron  abiertam ente  la creación  de 
s ind ica tos  fue rtes  y  lib res (repárese  en el 
p lura l), con los  cuales poder « d ia lo g a r» .

8 Para un a n é li t is  de M unich , véase la n a d o  Fernández de 
C a a tro  y  jo a é  M a rtín e z  : E tpaéa  hoy. R uedo Ib é ric o  París 
1963.

I
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Lamata, secre ta rio  general de  la o rgan iza ­
ción s ind ica l española, empezó ei s igu ien te  
d iscu rso  con una fó rm u la  típ ica  de la dem a­
gogia fa lang is ta  ; « El m étodo ana lítico  que 
s irv ió  al m arxism o para dem ostra r que los 
grem ios m ed ieva les tenían que ser reem ­
plazados p o r los s ind ica tos de clase, 
m uestra hoy la inadecuación del s ind ica ­
lism o de c lases (...] Los s ind ica lis tas  no 
deben hoy día oponerse  o  deso lidarizarse  
de un o rden soc ioeconóm ico  que no es 
p o r m ás tiem po el cap ita lism o en el sentido  
estric to . La libe ra lizac ión  desencadenó 
asi d iscuc iones partida rias  entre ca p ita lis ­
tas y  burócra tas. El p royecto  de la buro­
cracia  de crea r un nuevo s ind ica lism o bajo 
su con tro l fue  amenazado desde el p rin ­
c ip io  p o r una respuesta  espontánea de la 
c lase obre ra  : la c reac ión  de las C om is io ­
nes obreras, que serán tra tadas pos te rio r­
mente. De m om ento baste d ec ir que ases­
ta ron  un golpe, no só lo  a los p royectos de 
la burocrac ia , sino tam bién a los esquem as 
cap ita lis tas  de estim u la r la creación  de 
d is tin tos  s ind ica tos  para d iv id ir  la clase 
obrera. El ca rá c te r un ita rio  de las C om i­
s iones obreras fue  y  s igue siendo de 
rechazo radica l de ambas estra teg ias 
burguesas.
Los resu ltados de esta fase de lib e ra li­
zación fueron  pues con trad ic to rios . Para 
el orden burgués supuso tres benefic ios 
c o n c re to s : 1) la burocracia  había sido 
reem plazada irrevers ib lem ente  p o r una 
tecnocrac ia  (el O pus Dei, el grupo gesto r 
del cap ita l m onopolis ta  y  financ ie ro ) que 
llegaba a de ten ta r la in fluencia  p redom i­
nante en el rég im en ; 2) el desa rro llo  
económ ico  y  la c reac ión  de una cierta  
opin ión  púb lica  burguesa, expresada en 
los d ia rios  y  pub licac iones del O pus Dei 
y  de la Dem ocracia  cris tiana , conso lidó, 
una vez p o r todas, el papel hegem ónico 
del cap ita l m onopolista  sobre  la burguesía 
media. Esto s ign ifica  que todos los se c to ­
res de esta c lase  son hoy dia lea les al

rég im en actual ; 3) M un ich  fue  o lv idado. 
M onárqu icos, dem ocra tacris tianos, e inc lu ­
so, a lgunos soc ia ldem ócra tas actuán den­
tro  de las estructu ras del Estado existente. 
Esos e fec tos  pos itivos  para la burguesía 
tienen que im ponerse contra  un quebranto 
mayor. La libera lización , que preveía in te ­
g ra r a la clase obrera, creó  las cond ic iones 
para que el p ro le ta riado  luchara contra  la 
in teg rac ión  m ediante la fo rm ación  de sus 
p rop ias  o rgan izaciones un ita rias de ciase, 
las C om is iones obreras. Estas com is iones 
son unita rias en oposic ión  a la d iv is ión  en 
s ind ica tos  ca tó lico , socía ldem ócrata  y 
com unista, p laneados p o r los cap ita lis tas, 
y  constituyen  órganos de clase  para la 
lucha, en su rechazo de la estra teg ia  
in teg rac ion is ta  de los s ind ica tos  o fic ia les. 
El c rec im ien to  y la potencia de las 
com is iones determ inaron  de hecho los 
lím ites de la libera lización . El predom in io  
de  la tecnocrac ia  sobre  la burocracia  
estaba garantizado sin más, m ientras el 
nuevo b loque de poder tenía esperanzas 
de in teg ra r a la clase obrera. C uando este 
p royecto  fa lló , tuvo  que firm arse  un nuevo 
pacto  entre  el cap ita l m onopolista  y  la 
burocracia , para co n tro la r y  re p rim ir la 
c lase  obrera . Desde luego, el estado  de 
excepción  es tanto  la obra del O pus Dei, 
de la o ligarqu ía  y  de la Ig lesia, com o de 
la burocrac ia  y  de los m ilita res. Fue el 
resu ltado  lóg ico  de un proceso de presión 
que em pezó en 1966, cuando las reclam a­
c iones de sa la rios (con la com bativ idad  de 
obre ros  y estud ian tes) co in c id ió  con la 
p roxim idad de la recesión económ ica.
En conclus ión, bajo la d irecc ión  del 
cap ita l m onopolis ta  y  financie ro , la burgue­
sía española  no necesita  un sistem a de 
a lte rna tiva  a la d ic tadura  de Franco. El 
rég im en actua l con su com binación  de 
com placencia  — para la burguesía—  y  de

9. C ita d o  p o r  R B u io e s : ■ D e l a índ lca lla tno  de repreatón 
a l a in d ic a lis m o  de In te g re c id r  >. H o rizo n te  espa ño l 1966.
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coerc ión  — para la clase obrera—  contiene 
todo  el po tenc ia l de evo luc ión  « dem o­
crá tica  » que la burguesía podría necesi­
tar. Sus in tereses serán aceptados desde 
arriba p o r ei Estado actual. En este  con­
texto , la desaparic ión  fís ica  de Franco de 
la escena p ierde la re levancia  que tan 
frecuentem ente se  le ha a tribu ido .

VI. Las Comisiones obreras. 
Organización y  lucha de 
masas.

Hasta 1950 la opos ic ión  de  la clase obrera 
en España constiTuyó un ep ilogo  de la 
guerra c iv il m ism a ; los anarquistas, los 
socia lis tas y  los com unistas com prom eti­
dos en una iucha de gue rrilla s  a is la d a s : 
los com unistas hasta 1948 y  los anarqu is­
tas hasta a lgo después. Entre 1950 y  1956, 
la única fo rm a de p ro testa  p op u la r fue  las 
m anifestaciones ca lle je ras , m otivadas por 
el hambre. De 1956 a 1962, la nueva clase 
obrera com enzó hacer su aparic ión  y  a 
luchar en las fáb ricas  p o r la sub ida  de 
sa larios y  la m ejora de cond ic iones de 
trabajo. Tras las huelgas de 1956, 1957 y  
1958, el Estado abandonó el con tro l d ire c ­
to de sa la rios y  cond ic iones de trabajo  
y  estab lec ió  los conven ios  co lec tivos . Esto 
condujo  a ias hue lgas m asivas de 1962- 
1966. Es esencia l reco rd a r que, p o r este 
tiempo, la natura leza de la clase obrera 
española había cam biado fundam enta lm en­
te. Entre 1939 y  1965, su rg ie ron  unos dos 
m illones de « nuevos » traba jado res  indus­
tria les, aum entando en más del dob le  e! 
número del p ro le ta riado  español. De éstos, 
más de dos te rc io s  estaban em pleados en 
los tres  cen tros urbanos m ayores ; Barce­
lona. M adrid  y  B ilbao. A l m ism o tiem po, 
más de un te rc io  de la c lase  obre ra  estaba 
sm pleada en grandes em presas de más de 
500 traba jadores. Este c rec im ien to  fo rm i­
dable de la c lase  obrera  o rig inó  pronto  
nuevas form as de tom a de conc ienc ia  y  de

com bativ idad . Fue en este pe riodo  en el 
que se organ izaron  las p rim eras com is io ­
nes obreras : sus ob je tivos  p rinc ipa les 
eran « e c o n ó m ic o s », pero rápidam ente 
tend ie ron  a po litiza rse  p o r la rep res ión  de 
ia policía, de los s ind ica tos  y  de los 
em presarios.
El m ovim iento  com enzó en A stu rias  en 
1962. La negociac ión  de acuerdos c o le c ti­
vos puso en ev idencia  rápidam ente dos 
hechos : que los s ind ica tos  o fic ia les  esta­
ban a liados con las em presas y, que las 
em presas, acostum bradas a la u tilización 
de la rep res ión  polic iaca, se hallaban en 
una pos ic ión  déb il de negociac ión. En esta 
s ituación, los obre ros  com enzaron a o rga ­
n iza r com ités de em presas y  de pozos, 
que eran e leg idos dem ocráticam ente  por 
asam bleas de traba jado res, ilega les aun­
que no clandestinas. A qué llos  reem plaza­
ron a los s ind ica tos  o fic ia les  en las nego­
ciac iones. Las huelgas se extendieron 
ráp idam ente a to da  la reg ión m inera astu­
riana y, el rég im en, con el síndrom e carac­
te rís tico  de rep res ión  que s igue a las 
concesiones, dec la ró  el estado de excep­
ción en la reg ión. M ientras que el régim en 
deportaba  y  encarce laba a los m ilitantes 
ob re ros , en la práctica  se esperaba que 
los represen tan tes de las C om is iones obre ­
ras negociaran  con los em presarios en 
sus tituc ión  de los s ind ica tos  o fic ia les . Las 
luchas sa la ria les  se conv irtie ron  asi ráp i­
dam ente en con fron tac iones po líticas de 
tip o  superio r. La so lida ridad  de la clase 
obre ra  en el res to  de España se dem ostró  
con huelgas en todo  el país ; en Bilbao 
y  en Barcelona se fo rm aron tam bién 
com ités de empresa.

S in  em bargo, estos com ités tendían a 
desapa recer una vez que las negociaciones 
en cuestión  estaban term inadas, reapere- 
ciendo so lam ente cuando habia de d iscu ­
tirse  o tro  cap itu lo  del convenio  co lectivo . 
No fue  sino en 1964, cuando los obreros
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m eta lú rg icos de M adrid  fo rm aron las 
C om is iones obre ras  p rov inc ia les, basadas 
en com ités a n ivel de empresa. Todas las 
o tras reg iones industria lizadas sigu ieron  
p ronto  el e jem plo  de M adrid , estab lec ién ­
dose com is iones organ izadas a n ive l de 
em presa, de rama industria l y  de d is trito . 
Esas com is iones nacieron dem ocráticam en­
te  en cada nivel respectivo  : no existía  una 
organ ización centra lizada. En este mom en­
to, las com is iones habian llegado a ser 
auténticas o rgan izaciones de masa.

El dob le  o b je tivo  de estos nuevos órga­
nos p ro le ta rios  de  lucha, está expresado 
en sus docum entos re p re s e n ta tiv o s *. Una 
dec la rac ión  de las com is iones obreras de 
M adrid , de  1966, a firm a que : « El sistem a 
cap ita lis ta  o rig ina  y  determ ina  la lucha de 
clases. En un s istem a socioeconóm ico  
cap ita lis ta  no ex is te  arm onía pos ib le  entre 
los in tereses de los cap ita lis tas  y  los 
traba jado res  ; sus pos ic iones son díame- 
tra lm en te  opuestas [.,.] La clase obrera  
española  debe luchar p o r el derecho de 
asociac ión  cuya expresión  debe ser un 
s ind ica to  único. Rechazando so luc iones 
fá c ile s  y  luchando p o r los o b je tivo s  del 
pasado y  del p resente de la clase obrera, 
unidos y  con una clara  com prensión, nadie 
nos robará  nuestra  v ic to ria . » Una dec la ra ­
ción de las com is iones de Barcelona, en 
1968, desa rro lla  un segundo tema e s e n c ia l: 
« Las C om is iones obreras, pues no pueden 
d e fin irse  p o r sus p rinc ip ios  ideo lóg icos. 
A ntes b ien se definen p o r sus ca ra c te ris ­
ticas  o rgan iza tivas (se r un ita rias y  rep re ­
senta tivas) y  p o r su func ión  (la d irecc ión  
de la lucha en todos  sus aspectos). Q u ie ­
nes ven en las com is iones obre ras  el 
m edio e ficaz  para la lucha re iv ind ica tiva  de 
la clase, qu ienes ven en las com is iones 
obreras la con figu rac ión  de los fu tu ros 
órganos de la dem ocracia  obrera, todos 
e llos encuentran  en su cauce o rgan iza tivo  
el m edio p rop io  para su expresión  y  su 
lucha. A qu i dos tem as son evidentes ;

p o r un lado, la necesidad de crea r un 
m ovim iento  s ind ica l un ita rio  para e v ita r la 
d iv is ión  de la clase obre ra  y  con tra rres ta r 
los pe lig ros  de in teg rac ión  ; por o tro , la 
idea de que las com is iones son ya los 
ó rganos básicos de la fu tu ra  dem ocracia 
pro le ta ria .
A  pesa r de  las d ife renc ias de tono, es 
ind iscu tib le  que las com is iones han d ir ig ido  
la lucha de clases - en todos sus aspec­
tos » en los ú ltim os años, com o lo pro­
clama la dec la rac ión  de Barcelona. En 
co labo rac ión  con partidos po líticos, las 
com is iones han organ izado las m an ifesta ­
c iones más grandes de masas en España, 
desde la guerra c iv il. El nacim iento  de las 
com is iones ha hecho dei p ro le ta riado  
industria l ia c lase  m e jo r organ izada y  la 
más preparada para d ir ig ir  la lucha de los 
o tros  g rupos de pob lac ión  oprim idos y  
exp lo tados (cam pesinos o estud iantes, por 
e jem plo).
Una de las razones del éx ito  de las 
com is iones ha sido sus tá c ticas  a nivel de 
em presa. En 1963, las com is iones bo ico tea ­
ron con éx ito  cons iderab le  las e lecciones 
de puestos en los s ind ica tos o fic ia les . Tres 
años más tarde, sin  em bargo, conso lidaron  
su posic ión , ganando, en las e lecc iones 
s ind ica les o fic ia les , la m ayor parte  de las 
de legaciones en el escalón más bajo. (Los 
puestos e lec tivos  no van más a llá  del 
secre ta rio  p rovinc ia l del « sec to r socia l » 
o de una rama industria l, siendo el resto 
designado p o r el gob ie rno . En las es truc tu ­
ras s ind ica les co rpora tivas, los patronos 
están represen tados en el « se c to r econó­
m ico »,) En contra  de las e lecciones, las 
com is iones ganaron, sin  em bargo, el 9 0 %  
de los puestos en las g randes empresas 
de M adrid  y  a lrededor del 6 0 %  en Barce­
lona y  o tros  cen tros industria les. El por-

* V éase, en C uadernos de Ruedo ib é ric o , n o ^  p  21 a 39, 
NDR.
10. R e p ro duc id o  en C uadernos d e  R uedo ib é ric o , 20,121. 
a g o s lo -nov iem b re  de 1968.
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centa je fue  más bajo en las em presas 
m edias y  pequeñas. Sobre la base de 
estos puestos ganados legalm ente, la tá c ­
tica  de com b inar m edios de lucha legales 
e ilegales, in ic ió  la destrucc ión  desde 
dentro  de los s ind ica tos  o fic ia les. Como 
delegados o fic ia lm ente  e leg idos, los rep re ­
sentantes de la com is ión  podían pres ionar 
legalm ente con sus re iv ind icac iones en las 
negociaciones sobre  sa la rios, m ientras que 
la d irecc ión  de la lucha perm anecía fuera 
del s ind ica to  o fic ia l. A  este respecto  debe 
recordarse  que los s ind ica tos  o fic ia les  han 
constitu ido  trad ic iona lm en te  uno de los 
p rinc ipa les p ila res dei rég im en de Franco. 
Las com is iones podían, desde sus pues­
tos a bajo n ivel den tro  de los s ind icatos, 
usar las armas lega les para apoyar sus 
acciones, inc lu idas las huelgas. Cuando 
éstas eran m anten idas p o r la rgos periodos, 
ganaban la so lida ridad  de los traba jadores 
de ias em presas vec inas y, a veces, la 
so lidaridad nacional, po litizándose  de esta 
manera e! m ovim iento. El e jem plo de más 
im pacto de este tip o  de  acción  llevada a 
cabo p o r las com is iones obre ras  fue  la 
huelga de Lam inados de Bandas, una 
planta de acero de B ilbao, que duró  c inco  
meses. O pon iéndose a la acción  ilega l, el 
s ind icato  o fic ia l se reve ló  com o el aliado 
principal de la em presa y  de la policía,
negando v is ib lem ente  el papel fo rm a l re­
presentativo  de los traba jado res  que, se 
supone, los nuevos proced im ien tos de
arb itra je  le habian co nce d ido ".
La com bativ idad p rogres iva  fue, de esta 
manera, responsab le  en gran parte  del
último fracaso  de la « libe ra lizac ión  » polí­
tica  y  de la vue lta  del rég im en a la rep re ­
sión v io len ta  después de 1966. No obstan­
te, p o r entonces, las com is iones habian 
organ izado la c lase  obre ra  tan e ficazm ente 
que el rég im en fue  incapaz de  im ped ir el 
desarro llo  del m ovim iento. Desde luego, 
las d ificu ltades en com b inar m edios de 
locha legales e ilega les se habían incre ­

m entado enorm em ente, a causa de la c ris is  
económ ica, la congelación  de sa la rios  y  el 
res tab lec im ien to  de los tribuna les m ilitares. 
Los s ind ica tos  o fic ia les  em pezaron tam ­
bién a to m a r rep resa lias  contra  los  m iem ­
bros de com is iones que ocupaban puestos 
s ind ica les ; hoy dia no perm anece en su 
puesto  n inguno de los que fueron  e leg idos 
hace tres años. Trabajando ilegal pero no 
clandestinam ente , los m ilitan tes de  com i­
s iones han sido arrestados y  encarce lados 
con re la tiva  fac ilidad . Pero, dado el nivel 
actual de organ ización , han sido reem pla­
zados p o r nuevos m ilitan tes  con la m isma 
fac ilidad . La o rgan ización  de em presa y 
loca l es, en todo  caso, mucho más im por­
tante  que unos cuantos lide res púb lica­
mente conocidos.
Durante la c ris is  económ ica de 1957, las 
com is iones no só lo  m antuvieron sino que 
conso lidaron  su fuerza en la lucha contra  
ia ine rc ia  de las masas. Ahora , estaban 
menos envueltas en la negociac ión  de 
sa la rios — que se había hecho d ifíc il a 
causa de la conge lac ión—  y  más en m ani­
festac iones políticas. Estas nuevas form as 
de lucha condu jeron  al estab lec im ien to  de 
C om is iones de barrio , C om is iones de 
jóvenes y  C om is iones de desem pleados, 
am pliando asi su área de in fluencia  a todos 
los sec to res  de la pob lac ión  exp lo tados 
po r el cap ita lism o. Paralelam ente se esta ­
b lec ie ron  asoc iac iones autónom as de té c ­
n icos y  p ro fes iona les, aunque v incu lados 
a estas nuevas com is iones. Las m oviliza ­
c iones m asivas de oc tub re  de 1967, en 
M adrid , y  las dem ostrac iones del 1 de 
mayo de 1968 en todo  el país, fueron  el 
resu ltado  de esta nueva fase de acción 
po lítica  de las com isiones, que constituyen 
ahora la vanguard ia  de todos los exp lo ta ­
dos y  oprim idos.

U. V ^ C é  N u es tra  hue lga , fo lle to  e sc rito  p o r lo e  hue lgu is* 
168 y  d o s tir is d o  a lle g a r  a se r ur> e a c rito  c lá a lc o  de le  lucha 
obre ra  durante  es te  p e rio d o  (D is tr ib u id o  p o r R uedo ib é rico . 
P aria .)
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C ua lqu ie r aná lis is de estos enfren tam ien­
to s  p o líticos  debe d is tin g u ir tres  clases 
de lucha d ife ren te , que a ba rca n : 1) la 
lucha contra  el s istem a po lic iaco  y  su 
rep res ión , hab itua lm ente a pe tic ión  dei 
em presario , de cua lqu ie r lucha pro longada 
obrera  ; 2) la lucha con tra  la burocracia  
s ind ica l, p ila r del rég im en ; 3) la lucha 
contra  un Estado dom inado por el capita l 
m onopolis ta  y  financie ro .
C on tra  la rep res ión  po lic iaca , las re iv in ­
d icac iones son las de libe rtad  de asoc ia ­
ción y  de  expresión, y  e! derecho  de 
huelga ; contra  la burocrac ia  s ind ica l, la 
necesidad de s ind ica tos  independ ientes y 
un ita rios ; contra  el Estado cap ita lis ta , la 
perspectiva  de la lucha soc ia lis ta  de c la ­
ses, im p líc ita  en la fo rm a o rgan izativa  de 
las com is iones y  c laram ente  expresada en 
las dec la rac iones c itadas anteriorm ente. 
En la lucha d iaria , estos ob je tivos  se 
re lac ionan y  se superponen : el p redom in io  
de uno u o tro  depende de la coyuntura  
po lítica  concreta . A  largo  plazo, sin 
em bargo, las p rio ridades son c la ras  : la 
destrucc ión  dei Estado cap ita lis ta  a través 
de la lucha de m asas contra  el aparato 
rep res ivo  del régim en, m ediante la e lim i­
nación del s ind ica to  o fic ia l.

En las C om is iones obre ras  donde los 
partidos po líticos  representantes del m ovi­
m iento ob re ro  deben busca r para sus 
program as el consentim ien to  de la mayoría. 
C ie rto  núm ero de « s ind ica tos » d is tin tos 
de las com is iones obreras, aunque parc ia l­
mente in teg rados en e llas (la ca tó lica  AST 
y  las soc ia ldem ócra tas A S O  y  U SO , por 
e jem plo), tienden a d ism inu ir el grado de 
unidad a lcanzado en las com is iones. Es 
im posib le  te n e r la certeza de si p reva le ­
cerá el ca rá c te r un ita rio  de las com is iones 
o estas d iv is iones separa tistas. Lo que es 
c ie rto  es que la clase obre ra  española  ha 
m ostrado, una vez  más, una v ita lidad  
espontánea y  una com bativ idad  para fo rja r

órganos nuevos y  o rig ina les  de lucha, 
com parab les, aunque d is tin tos , a las « co ­
m is iones in ternas » del Turín de  Gram sci, 
que an tic ipa ron  las ins tituc iones de un 
soc ia lism o fu tu ro .

VII. Los partidos del prole­
tariado

La creación  y  conso lidac ión  de las C om i­
s iones obreras, com o o rgan izaciones un ita ­
rias del p ro le ta riado , supone una amenaza 
d irec ta  al cap ita l m onopolista  y  al Estado 
d ic ta to ria l. C uando el cap ita lism o español 
in tentó  re so lve r la c r is is  económ ica de 
1967-1968 m ediante m edidas represivas, 
las com is iones asum ieron la d irecc ión  y 
rep resen tac ión  de la lucha de la clase 
obrera  en to do s  sus aspectos. Pero debe 
d is tin gu irse  entre  esta « po litizac ión  », que 
era una reacción  a una coyuntura  concreta, 
y  la capacidad de las com is iones para 
acom ete r una m ovilización a gran escala, 
con v is tas  a c re a r una s ituación  revo lu c io ­
naria. Para tom ar y  m antener la in ic ia tiva  
po lítica  de la lucha de clase  nacional, es 
abso lu tam ente ind ispensable  un partido  de 
vanguard ia  revo luc iona rio ” .
D esde este  punto  de v is ta  es esencia l 
una eva luación  de las fuerzas políticas 
actua les y  del papel de los partidos obre ­
ros en España. Desde luego los dos p rinc i­
pales partidos  h is tó ricos  del p ro le ta riado  
españo l son el Partido S oc ia lis ta  (PSOE) 
y  el Partido  C om unista  (PCE). El prim ero 
posee algunas agrupaciones reg ionales 
a filiadas, com o el M S C  en C ataluña y  el 
P S V  en Valencia. El una vez poderoso 
PSOE es hoy una som bra de su pasado. 
En el ex ilio , el pa rtido  de Ig lesias y  Largo

12. E l pasado  es tado d e  excepción , cuyo  ve rdade ro  o b je tivo  
era  e l de  Ire n a r la o le  da  re iv in d ic a c io n e s  a n  la s  arnprasas. 
lo  dem uestra . A  n ive l d e  ta lle r, p r in c ip a lm e n te  en Barce lona  
y  B ilb a o , e x is tie ro n  ira b a ia d o re s  capaces d e  m antener sus 
re iv in d ic a c io n e s  b a jo  co n d ic io n e s  rep res ivas  extrem am ente 
d lK c ile s . N o  se p ro d u jo  nada p a re c id o  a uns respuesta  p o lít ic a  
d s l p ro le ta r ia d o  y  d e  o tro s  g rupos exp lo tados. N o  cabe aquí 
e l aná lía ia  nece sa rio  de eatos acon tec im ien tos .
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C aballe ro  ha decaído hasta lleg a r a ser 
un pa rtido  soc ia ldem ócra ta  o rto do xo  como 
los existentes actualm ente. El PSOE no 
tiene un program a serio , lo que exp lica  su 
po lítica  fragm entaria  y  coyun tura l. Su 
d irección  o fic ia l perm anece en el ex ilio  y  
mantiene estrechos contactos con los par­
tidos soc ia ldem ócra tas europeos, m ientras 
que a lgunos de sus portavoces en España 
— por e jem plo, T ierno  Galván—  intentan 
claram ente tra b a ja r den tro  del Estado ac­
tual (a pesar de  que, para que esto  fuera 
v iable, sería necesario  un g rado mucho 
m ayor de libe ra lizac ión ). De hecho, el 
Partido Socia lisf& , se halla  po la rizado  entre 
sus alianzas europeas y  anticom unistas y  
su apoyo a los s ind ica tos  c landestinos 
ASO  y  U SO  que han traba jado , hasta el 
presente, más o m enos dentro  de las 
Com isiones obre ras  un ita rias. Esta con tra ­
d icción es la causa de su to ta l vacuidad 
program ática. El PSOE ha perd ido  in fluen­
cia constantem ente  com o pa rtido  político, 
aunque reteniendo a lgo de su influencia 
sind ical (lo  m ism o, aunque de una manera 
más extensiva todavía , ha o cu rrid o  con los 
anarquistas cuya activ idad  po lítica , actua l­
mente, es bastante  irre levan te ). El PSOE 
ha sido incapaz de a tra e r sec to res  am­
plios de traba jado res  jóvenes con la sola 
excepción de la zona industria l vasca ; no 
llene im plan tación  a lguna en las un ivers i­
dades.

El Partido C om unista  español es hoy 
sigo to ta lm ente  d ife ren te . Tras su rápido 
crecim iento  durante  la guerra c iv il, fue  el 
único de los partidos  de la República 
capaz de  adaptarse com ple tam ente  a las 
condic iones d ife ren tes  creadas p o r la re­
presión fasc is ta . La clase obrera  industria l 
joven y  los estud ian tes p ropo rc iona ron  los 
m ilitantes al pa rtido  renovado. T re in ta  años 
después de la derro ta  de ia R epública y  la 
insta lación del rég im en franqu is ta , el PCE 
ha sob rev iv ido  hasta lleg a r a ser la prim era

fuerza organ izada contra  el Estado español. 
C on tra riam en te  al Partido S oc ia lis ta , posee 
una perspectiva  coherente  y  un program a 
al que ha perm anecido  leal a través de 
los años. Es esta  perspectiva, sin  em bargo, 
la que ha co ns titu ido  la base de los e rro res  
de ia  activ idad  del pa rtido  duran te  ios 
años 60. A l ana lizar el PCE debem os adop­
ta r  los p rinc ip ios  de aná lis is len in is tas de 
juzga r un pa rtido  de clase  obre ra  p o r su 
program a y  p o r su e ficacia  en a traerse la 
m ayoría de la clase obrera. Puede resu­
m irse brevem ente  com o s igue el aná lis is 
p rinc ipa l que el PCE hace de la sociedad 
española  contem poránea.
En España, es necesaria una revo luc ión  
dem ocrá tica  burguesa para acabar con el 
dom in io  de una Ig lesia oscuran tis ta , del 
la tifund io  del s u r y  la o ligarqu ía  financie ra , 
que jun tos  rep resen tan  clases y  fuerzas 
p recap ita lis tas. Desde este punto  de vis ta , 
el Estado fasc is ta  no ha llevado a cabo 
n ingún cam bio fundam enta l económ ico  o 
po lítico  : más b ien los prob lem as funda ­
m entales de 1936 han sido « re p rim id os  
y  agravados p o r el poder fasc is ta  ». Así, el 
increm ento  de los m onopolios no está 
re lac ionado  con  el rec ien te  boom , s ino que 
constitue  más bien un síntoma • pato­
lóg ico  » del s istem a económ ico. A l m ismo 
tiem po el PCE cree  que el cap ita l m ono­
po lis ta  tiene  poca re lac ión  con las « fu e r­
zas conservadoras de la o ligarqu ía  agraria  
y  financ ie ra  » que constituye ron  y  siguen 
constituyendo  el p rinc ipa l apoyo del rég i­
men de Franco. Así, las dos p rinc ipa les 
con trad icc iones de la sociedad española 
han llegado a se r el m anten im iento  del 
la tifund ism o en el s u r  (feuda lism o) y  el 
increm ento de  la industria  m onopolista , 
cuya expansión ha s ido  llevada a cabo a 
expensas de todos  los dem ás sec to res  de 
la burguesía.

Para el Partido  C om unista, el po rven ir 
inm ed ia to  es una revo luc ión  dem ocrática ,
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con una vue lta  a la fase  de capita lism o 
com petitivo , en la que el poder económ ico 
del cap ita lism o  m onopolis ta  será reducido 
p o r la in te rvenc ión  estatal. Esto conducirá  
a la conso lidac ión  de  una econom ía gestio ­
nada p o r las clases m edias y  los pequeños 
em presarios capaces de e fec tua r una 
reform a agraria . La v is ión  de que una 
o ligarqu ía  ag ra rio financ ie ra  dom ina el 
régim en, lleva el PCE a a firm a r que el 
p oder es con tro lado  p o r una « ca m a rilla »  
s in base soc ia l im portante. Esto conduce 
a una d isoc iac ión  entre  las rea lidades 
económ icas y  sus m an ifestac iones po líti­
cas. De esta manera, cuando la necesidad 
de un desa rro llo  económ ico exige c ie rtos 
cam bios po líticos  — la * libe ra lizac ión  • — , 
estos cam bios son in te rp re tados com o la 
c r is is  d e fin itiva  del sistem a po lítico . Es en 
función  de esta c ris is  que la PCE anunció 
la huelga genera l de 1959.
Es com prens ib le  que, con su perspectiva  
estra tég ica  de una « revo luc ión  dem ocrá­
tica  », el PCE haya p ropuesto  durante  
m uchos años la « R econciliac ión  nacional » 
o  un fren te  unido de todos  los partidos 
burgueses y  las o rgan izaciones obreras 
con v is tas  a su pe ra r las d iv is iones de la 
guerra  c iv il. Este fren te  inc lu iría  de una 
m anera ideal, la burguesía nacional, todas 
las em presas no m onopolis tas. Ia nueva 
clase de cam pesinos ricos y  la c lase  de 
obre ros  y  de asalariados. El ob je tivo  
común de este fren te  sería la « revo lución 
antifeuda l y  an tim onopo lis ta» .

C ua lqu ie r re fle x ión  sobre  el ca rác te r de 
la • opos ic ión  » burguesa al régim en de 
Franco pone en evidencia  que estas espe­
ranzas son com ple tam ente  iluso rias. Al 
o tro  lado de l espectro  burgués existen, 
desde luego, muchas personas que han 
de fend ido  re fo rm as dem ocráticas en los 
ú ltim os años. Pero puede dec irse  con toda 
seguridad  que. desde  que la opos ic ión  de 
M unich fue  vencida  p o r la libe ra lizac ión  de

1962-1966, ningún g rupo po lítico  burgués 
ha re iv ind icado  un sistem a dem ocra tico - 
burgués para reem plazar el rég im en fran ­
quista. C iertam ente, los únicos partidos 
burgueses de la opos ic ión  son los partidos 
nac iona lis tas catalán y  vasco  (F ron t N acio ­
nal Catalá y  Partido N aciona lis ta  Vasco) 
e, inc luso  éstos, han ten ido  que hacer 
c ie rtas  concesiones al socia lism o, a pesar 
de su re tó rica  y  de su refo rm ism o. La 
pos ib ilidad  de que surgía, m ientras tanto, 
un pa rtido  cris tianodem ócra ta  parece muy 
lim itada. Y  esto porque los candidatos 
españoles de la dem ocracia  c ris tiana  están 
al m ism o tiem po en el gob ie rno  y  en la 
oposic ión. Son m uy consc ien tes de que no 
pueden abandonar el gob ie rno  si han de 
perm anecer en el b loque de poder dom i­
nante, d ir ig id o  p o r el cap ita l m onopolista 
y  financ ie ro . En consecuencia  se hallan 
reduc idos a un traba jo  vagam ente d is i­
dente  de « é lite  » dentro  del régim en, en 
fa vo r de una • m ayor libe rtad  ». Cuando, 
en ocasiones, se desplazan hacia la o p o s i­
ción, descubren que la c lase  obre ra  y  los 
partidos po líticos  soc ia lis tas  están m ejor 
o rgan izados de lo que e llos  están o puedan 
espe ra r es ta r en un próxim o fu tu ro . E 
inc luso  más, si se com prom eten en la o po ­
s ic ión  han de actuar en el ún ico cuadro 
vá lido  para la m is m a ; una lucha de masas 
progres ivam ente  v io len ta  (de aquí la razón 
de sucesos ta les com o el plan de huelga 
genera l de 1959, cuando la « Izquierda 
dem ocra tacris tiana  » aprobó en un p rinc i­
p io  la p ropos ic ión  com unista de huelga, 
para rechazarla  pocos días antes de que 
fuera  declarada).

Asi, los m onárqu icos o rgan izados com o 
una é lite  pero  no com o un pa rtido  político , 
a lgunos e lem entos del O pus Dei, cuyas 
op in iones se expresan en el d ia rio  M adrid , 
y  cris tianodem ócra tas  « p rogres is tas  » de 
la rev is ta  C uadernos para el D iá logo , tra ­
bajan to do s  dentro  del rég im en. Esto no
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excluye la pos ib ilidad  de fu tu ro s  M unich 
o de o tros  esquem as de opos ic ión , s ign i­
fica más b ien que el ob je tivo  de algunas 
de estas m aniobras habrá de in fluenc ia r 
la co rre lac ión  de fuerzas dentro  del rég i­
men actual más b ien para crea r una a lte r­
nativa estata l. La deb ilidad  de la estra teg ia  
de alianza del PCE ha sido confirm ada, de 
esta manera, p o r toda  la evo luc ión  de la 
pasada década.
De hecho, ya se ha acentuado que ia 
régim en actual contiene todo  el potencia l 
dem ocrático  que cu a lqu ie r se c to r de la 
burguesía — dom inante o suba lterna—  
pueda ex ig ir. ETi o tras  palabras, las libe r­
tades dem ocráticas p o r las que luchó sin 
éxito  (o  con éx ito  só lo  tem pora l) la burgue­
sía libe ra l de los s ig los  X IX y  XX, no fo r ­
man parte  ya de las re iv ind icac iones de 
esta clase. Estas re iv ind icac iones dem o­
cráticas se han desa rro llado  hoy día, en 
la c lase  obrera. No es, pues, por accidente  
que no haya ex is tido  una opos ic ión  política 
consecuente al rég im en actual en la última 
década que no haya s ido  socia lis ta .

La nueva izqu ierda  revo luc ionaria

A  p a rtir  de 1959, los  cam bios p roduc idos 
en la sociedad y  el Estado, ya  m enciona­
dos, h ic ie ron  patente  que existía  un c ie rto  
vacío p o litico  en la izquierda. Los partidos 
po líticos trad ic iona les  m ostraron una apre­
c iación rad ica lm ente inco rrec ta  de la 
s ituación española  interna. Un e jem plo  fue 
la consigna de huelga general del PCE, con 
la fina lidad  de d e rrib a r a Franco. (Se pensó 
entonces que la causa de este e rro r  fue  el 
hecho de que los d irige n tes  en ex ilio  del 
PCE no estaban al co rrien te  de la s ituación 
interna española .) M ien tras tan to , el PSOE 
continuaba sus con tac tos  con los g ob ie r­
nos soc ia ldem ócra tas de Europa. Su p re ­
sencia dentro  de España fue  asi reducida 
drásticam ente, con excepción  de una cierta  
activ idad  sind ica l. D e esta m anera, cuando

su rg ió  el m ovim iento  de la nueva clase 
obre ra  (que fo rm u laba  in ic ia lm en te  pe tic io ­
nes económ icas sobre  todo), és te  fue  sub­
estim ado y  dejado v irtua lm ente  sin la 
d irecc ión  de los pa rtidos  trad ic iona les. 
C ua lqu ie r resurg im ien to  de la com bativ idad 
de la clase obrera  era traduc ido  p o r el 
PCE de m anera inm ediata y  mecánica 
com o un síntom a de la caída inm inente de 
Franco ; esto quería d ec ir que el s ig n ifi­
cado y  la fuerza de esta nueva com ba tiv i­
dad era, paradójicam ente, exagerado y  
m inim izado al m ism o tiem po. Era exage­
rado, al da rle  una perspectiva  po lítica  no 
rea lis ta , y  m in im izado al ignora r sus poten­
c ia lidades la ten tes que la conducirían, en 
poco tiem po, en una d irecc ión  com ple ta ­
mente d ife re n te : la fo rm ación  de las 
C om is iones obreras. En e fecto , tanto  el 
PCE com o el PSOE buscaron el a traerse 
a la nueva clase  obrera, m ientras que esta 
c lase  estaba probando con sus acciones 
la necesidad de una o rgan ización  unitaria  
que inc luyera  inc luso  s ind ica lis tas  no 
com prom etidos y  ca tó licos , que rehusarían 
lleg a r a se r m iem bros de cua lqu iera  de los 
partidos  trad ic iona les. Tras la com ba tiv i­
dad renovada de ia clase obera  en 1956 y  
1958, apa rec ió  en escena un nuevo tipo  
de líde r s ind ica lis ta , adaptado a las nuevas 
fo rm as de acción  y  no com prom etido  con 
el lenguaje  y  las po líticas  de  estos partidos. 
Adem ás, la ex is tenc ia  de organ izaciones 
obre ras  ca tó licas  legales (JOC y  H O AC ) 
sum in is tró  los m edios para que gran parte 
de la nueva clase  adqu irie ra  una concien­
cia  p ro le ta ria . M ien tras  que m uchos de 
estos traba jado res  rachazaron más ta rde  
el s ind ica lism o cín ico  de la Ig lesia, no por 
e llo  se co nv irtie ron  a los  partidos  tra d ic io ­
nales.

A  pesar de su fide lidad  ve rba l a la polí­
t ica  unitaria  de clase, ni el PSOE ni el 
PCE deseaban activam ente a s is tir  al desa­
rro llo  de  una opos ic ión  obre ra  unida.
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Finalm ente, el com ienzo de un m ovim iento 
estud ian til, re lac ionado con el aum ento de 
com bativ idad  de la c lase  obrera, p rodu jo  
un se c to r in te lectua l m arxista, decid ido  
a ana lizar c ien tíficam ente  la sociedad espa­
ñola. A  pesar de  que m uchos de estos 
estud ian tes habrían de en tra r más ta rde  
en los partidos  trad ic iona les, un gran 
núm ero era tam bién conscien te  de las 
de fo rm aciones es ta lin is tas  del PCE y  de 
la natura leza re fo rm is ta  dei PSOE. De 
hecho, m uchos de los argum entos u tiliza ­
dos más ta rde  p o r los ch inos y  p o r los 
cubanos, p o r e jem plo, constitu ían un lugar 
común entre  un am plio  se c to r de estud ian­
tes. antes de que se h ic ie ron  púb licas las 
d iv is iones del m ovim iento  com unista in te r­
nacional.

La co rre lac ión  de fuerzas en la sociedad 
española  hizo inev itab le  el que cua lqu ie r 
opos ic ión  de  estud iantes, a pesar de sus 
orígenes de clase, deb iera  se r soc ia lis ta  
y  v incu lada a la opos ic ión  de la clase 
obrera. El m ovim iento  estud ian til, po lítico  
desde sus com ienzos, adqu irió  un ca rácter 
de masas en su lucha contra  el s ind icato  
u n ive rs ita rio  o fic ia l, con tro lado  p o r los 
fa langistas. En 1968, el gob ie rno  aceptó la 
re iv ind icac ión  estud ian te  de  libe rtad  de 
asoc iac ión  : s in  em bargo, era dem asiado 
ta rde  entonces para que los estud iantes 
re iv ind icaran  el m ism o derecho, no só lo  
para e llos, sino tam bién para la c lase  obre ­
ra. D urante  las m anifestaciones, espec ia l­
m ente en las del p rim ero  de mayo de 1968 
en M adrid , aparecieron  en las ca lles 
com andos de traba jado res  jóvenes y  estu- 
d iantes, y  e l m ovim iento  estud ian til en su 
to ta lidad , coord inó  sus acciones con y  bajo 
la d irecc ión  de las C om is iones obreras No 
entra en el m arco de este a rtícu lo  tra ta r 
de todos los  aspectos de l m ovim iento 
estud ian til. Es necesario  solam ente desta ­
ca r sus dos rea lizaciones co n s id e ra b le s : 
la c reac ión  de un m ovim iento  de masas,

en el que la m ayoría de los estud iantes 
pa rtic ipa ron , y  la unión o rgán ica  con las 
C om is iones obreras. Los estudiantes, ade­
más, continúan en la actua lidad p ro po rc io ­
nando m uchos de  los cuadros po líticos  de 
la joven  clase  obrera. Sobre to do  d ieron 
el im pulso in ic ia l para la creación  de las 
nuevas o rgan izaciones revo luc ionarias que 
han su rg ido  en España durante  los años 60. 
Las p rim eras organ izaciones soc ia lis tas 
nuevas se fo rm aron en 1956, De éstas, 
so lo  el FLP crearía un partido  po lítico  
obrero , en 1959. Después de 1963, su rg ie ­
ron va rios  grupos d is iden tes (A cc ión  
Com unista, del F LP ; el Partido M arxista 
Lenin ista, el g rupo C laudín-Sem prún y  el 
Partido C om unista  Internacional, del P C E ); 
en este  año el PCE perd ió  tam bién la 
m ayoría de los in te lectua les y  estud ian tes 
en Madrid._ Hay que d e c ir  que hoy, existe 
un gran número de grupos reg iona les en 
proceso de rad ica lización . S in  duda, el más 
im portante  de éstos es el Partido Revolu­
c ionario  Vasco (ETA), aunque es todavía 
p ronto  para va lo ra r la con tribuc ión  del ETA 
a las nuevas fo rm as de com bate. C on 
pos ic iones soc ia lis tas  revo luc ionarias bien 
avanzadas, ei ETA es un grupo único, en 
el sen tido  que el separatism o vasco  cons­
titu ye  una parte sustancia l de su program a. 
O tros g rupos s im ilares en C ataluña han 
desaparecido , al in teg ra rse  sus m iem bros 
en g rupos revo luc ionarios cuando los ob je ­
tivos  soc ia lis tas  superaron el anhelo sepa­
ratista.
Actua lm ente, el FLP-FO C-ESBA (O rga ­
n izaciones Frente) constituye  el p rinc ipa l 
grupo organ izado  de la nueva izquierda 
revo luc ionaria  * aunque A cc ión  C om unista 
ha jugado  un papel vá lido  proporc ionando 
excelentes estud ios sobre  la s ituación  
española, m ientras que el g rupo C laudín- 
Sem prún ha analizado los e rro res  re fo r-

P ooienorm erte a la redacción de eate ensayo, laa O rganiza­
ciones Frente ee han eutodisuelto. NDR.
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m istas del PCE. Estos grupos, tom ados en 
conjunto , podrían se r dec is ivos, s iendo de 
e llos de los que debe su rg ir un nuevo 
partido revo luc ionario . Estos g rupos d ife ­
rentes que han su rg ido  durante  los años 
60, se hallan unidos en su perspectiva  

*  estra tég ica  fundam enta l. En con tras te  con
el PCE, aquéllos insisten en que la pers­
pectiva po litica  co rrec ta  actua lm ente en 

; España es la revo luc ión  so c ia lis ta ” . La
acum ulación de cap ita l y  la ascensión del 
capital m onopolis ta  y  financ ie ro  — distin to  
aunque en contacto  estrecho  con la v ie ja  
o ligarqu ía  te rra ten ien te  y  financ ie ra—  a un 
papel hegem ónico en el b loque de  poder 
que inc luye  la m ayor parte de la burguesía, 
hace im posib le  la vuelta  a la fase de capi­
ta lism o com pe titivo  sin m onopolios. La fase 
de evo luc ión  cap ita lis ta  descrita  p o r Lenin 
ha sido a lcanzada : « El cap ita lism o  m ono­
polista  de Estado es la p reparac ión  m ate­
rial más com ple ta  para el socia lism o, su 
antesala, porque a nivel h is tó rico  no ex is ­
ten etapas in term edias entre  esta fase y 
el socia lism o. » La nueva izqu ierda  revo lu ­
c ionaria  cree que el « p roceso  de un ifica ­
ción del la tifund ism o, con  ei cap ita l indus­
tria l y  el cap ita l financ ie ro , a continuado 
acelerándose [...] in ic iando  p o r e llo  el 
periodo de la to ta l revo luc ión  burguesa en 
España. Ha te rm inado  asi el proceso 
riiis tificad o r de alianzas entre  los estratos 
superio res y  la burguesía y  el anclen 
régime de la España del s ig lo  X IX » . 
(Declaración de las O rgan izac iones Fren­
te.) La burguesía media e in fe rio r, ahora 

4  firm em ente bajo la d irecc ió n  del capita l
ffionopolista , es incapaz de oponerse a 
este ú ltim o en nom bre de cua lqu ie r otro 
n iodelo de  d esa rro llo  económ ico  o  político . 
Si bien es co rrec to  a rg ü ir que el régimen 
franquista  es la d ic tadura  de la burguesía, 
Su e lim inación  desem bocará  eventualm en- 

^  te  en un dom in io  burgués de España. La
izquierda revo luc ionaria  debe, p o r e llo , ser 
capaz de  co n fron ta r el rég im en existente

con el an ticap ita lism o, esto es, con el 
ca rá c te r soc ia lis ta  de la revo luc ión  ve n i­
dera. Esto no quiere  d ec ir que las con­
signas inm ediatas de lucha deben ser 
m axim alistas. P o r el con tra rio  ; es ev idente 
que las re iv ind icac iones tran s ito rias  del 
tip o  de las que Lenin avanzó durante  la 
revo luc ión  de 1905 son una cond ic ión  
p rev ia  abso lu ta  de una lucha m arxista 
v ic to riosa  en la España actual. Las O rgan i­
zaciones Frente están, hoy dia, m uy ade­
lantadas en la fo rm u lac ión  de un program a 
tran s ito rio  de este tip o . El nuevo m ovi­
m iento  o b re ro  español se halla ahora en 
su in fancia . Una tendencia  inherente  a la 
s ituac ión  actual es el pe lig ro  de econo- 
m icism o — la reducc ión  de todas  las p e ti­
c iones a re iv ind icac iones económ icas y  la 
incapacidad de v in cu la r éstas a un pro­
gram a po lítico . Esto só lo  puede se r supe­
rado, com o en Rusia después de 1905, 
cuando la c lase  obrera, bajo la d irecc ión  
de un partido  de vanguard ia, sea capaz de 
tom ar la in ic ia tiva  en la lucha p o r la toma 
del p od e r esta ta l. Com o se ha v is to , esta 
perspectiva  es to ta lm ente  d is tin ta  de la 
del PCE, que, separando a rtific ia lm en te  ei 
rég im en de Franco de l de la burguesía 
española, re lega el problem a del so c ia lis ­
mo a un fu tu ro  indefin ido , después de un 
periodo  com p le to  de revo luc ión  « dem ocra- 
ticobu rguesa  » que reem plaze a Franco. 
Asi, el p roblem a de las alianzas es conce­
b ido de m anera d ife ren te  p o r la nueva 
izqu ierda  revo luc ionaria . Esta a rguye  que 
la lóg ica  m onopolis ta  del desa rro llo  econó­
m ico español contem poráneo exige una 
opos ic ión  un ita ria  de la clase obrera. El

13. Ponemos a continuación la  lista óe los documentos 
oFIcialas que expresan las diversas posiciones políticas. Dsl 
P C E : Santiago C errillo , ¿ Daepués d e  Franco, q u i  7, Parla. 
196S: Santiago C a rr illo :  Nuevos enfoques a  problemas ds 
hoy. Perla, 1967: V é ase  tam bién la critica  de C lau d ín :  
• D oa concepciones de la v ía  española el ao c la lis m o », 
Horizonte eapañol 1966. op. c it, D e  les Organizaciones Frenta 
(FLP -FO C -E S B A ): .  Declaración del Com ité po lítico  de ias 
Organizaciones F re n te » , junio de 1965. D e  Acción Comunista, 
la revista del mismo nombre publicada en Parla.
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70%  aproxim adam ente de  la pob lación 
traba jado ra  está constitu ida  p o r asa la ria ­
dos. Entre estos ú ltim os, se ha increm en­
tado  de m anera notable  el núm ero de 
técn icos, p ro fes iona les  y  adm in istradores, 
que, aunque suscep tib les  de se r in teg ra ­
dos p o r el cap ita lism o en su papel de 
consum idores, constituyen  a liados po ten­
c ia les del p ro le ta riado  en coyunturas 
específicas (ing resos in ic ia les bajos, ias 
c r is is  económ icas o la rep res ión  política  
pueden co nd uc ir a una tom a de conciencia  
de la exp lo tac ión , más que a la Integración 
en el sistem a burgués dom inante). Estos 
grupos se a liarán, ya sea a la clase obrera  
o, si son in teg rados en el sistem a, al cap i­
ta l m onopolista . A l m ism o tiem po la trans­
fo rm ación  cap ita lis ta  de la ag ricu ltu ra  espa­
ñola ha em pobrec ido  progres ivam ente  a 
los cam pesinos m odestos, en benefic io  de 
una clase de p rop ie ta rios , m ientras que 
exis te  todavía  una gran masa de jo rna le ros. 
El p ro le ta riado  ru ra l constituye  la segunda 
reserva  v ita l de a liados del pro le ta riado . 
Por ú ltim o, la rep res ión  ideo lóg ica  del 
rég im en tiende  a m antener cada genera­
ción de estud ian tes e in te lectua les en un 
estado  perm anente de rebelión.
Por o tra  parte, la c iase  media trad ic iona l 
(em presarios pequeños y  m edios y  nuevos 
cam pesinos ricos) constituye  un aliado 
natura l del cap ita l m onopolis ta  y  financ ie ­
ro. Hasta c ie rto  punto, los in tereses econó­
m icos de esta c lase  han s ido  a fectados 
p o r la rac iona lizac ión  ; pero  una vez  que 
el cap ita l m onopolis ta  llegó  a co n s titu ir la 
c lase dom inante, n ingún o tro  se c to r de la 
burguesía pudo dem ostra r una autonom ía 
po lítica  o soc ia l o  p ropone r un fu tu ro  que 
no fuera  in fe r io r o  u tópico. Estos sectores 
constituyen  la c lien te la  po lítica  y, en la 
m ayoría de  los casos, económ ica de las 
g randes em presas. A sí el ún ico b loque de 
p oder capaz de reem plazar el actua l b lo ­
que dom inado p o r los m onopolios, es el 
de la c lase  obrera , los cam pesinos pobres,

los técn icos, los o fic in is tas , los estud ian tes 
y  los in te lectua les, ba jo  la hegemonía del 
p ro le ta riado  industria l. Es decir, el único 
b loque capaz de  hacer la revo luc ión  soc ia ­
lis ta  en España.
D icho esto, es necesario  añadir que 
todas las organ izaciones po líticas de 
izqu ierda están de acuerdo  en que só lo  
a través  de las luchas de  masa organ iza­
das p o r las C om is iones obreras, podrá 
e fec tua rse  cua lqu ie r cam bio  en la actual 
s ituación . Por el mom ento, só lo  el PCE 
tiene fuerza  num éricam ente su fic ien te  e 
in fluencia  entre la clase obrera  para d ir ig ir  
eventua lm ente una m ovilizac ión  a gran 
escala. Pero la lucha revo luc ionaria  no es 
únicam ente una cuestión de organ ización  
y  de fuerza num érica. La capacidad para 
ana liza r correctam ente  las re lac iones con­
cre tas de fuerza en la sociedad y  para 
basar una estra teg ia  y  un program a en este 
aná lis is, tiene  la m isma im portancia . El 
PCE ha a lcanzado un g rado notable  de 
potencia  o rgan izativa  en cond ic iones de 
rigurosa  represión , pero, hasta ahora, no 
ha p robado  se r capaz de un anális is 
socia l co rrec to  ni de una po lítica  de 
alianzas. La nueva izqu ierda  revo luc ionaria  
parece capaz del aná lis is necesario  estra ­
tég ico , pero su fuerza o rgan izativa  y  su 
in fluencia  es m ucho más déb il que las del 
PCE. La necesidad u rgente  de c re a r un 
reagrupam ien to  revo luc ionario  so b re  la 
base de grupos o rgan izados ya existentes 
se hace así evidente . N o debe im pedirse 
la fo rm ac ión  de  un tal partido  revo lu c io ­
nario, negando la organ ización  de estos 
grupos o  m ediante cua lqu ie r form a de 
sectarism o.

Post scrip tum
Noviembre de 1969

El cam bio de  gob ierno, en oc tub re  de 
1969, que estab lece  el dom in io  com pleto  
del O pus Dei en el C onse jo  de M in is tros,
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confirm a señaladam ente la línea general 
de aná lis is aquí expuesta . El O pus Dei 
fue capaz de ap rovecha r el estado de 
excepción de 1968-1969 — aparentem ente 
d irig ido  contra  los estud iantes, pero, de 
hecho, p rinc ipa lm ente  contra  la com bati­
vidad de los traba jado res de las fáb ricas—  
para a rro ja r a la burocrac ia  fa lang is ta  de 
su posic ión  cen tra l en el gob ie rno . Sin 
embargo, esta operac ión  constituye  un 
riesgo para los tecnócra tas  del O pus Dei. 
Su suerte  será determ inada p o r la lucha

de c lases en España. Porque el resu ltado 
de la con trad icc ión  secundaria  entre  el 
cap ita l m onopolis ta  y  la burocrac ia  viene 
de te rm inado  de manera c rec ien te  p o r la 
con trad icc ión  p rinc ipa l ex is ten te  entre  el 
cap ita lism o estatal, com o un todo , y  el 
p ro le ta riado  español. Entre las p rinc ipa les 
pertu rbac iones loca les, se están m u ltip li­
cando hoy d ia, en España, núcleos de 
traba jado res  arm ados de la teoría  m arx is­
ta  ; con e llos está  em pezando a su rg ir la 
vanguard ia  del fu tu ro .

Algunos lib ro s  publicados por Editions Ruedo ibérico

Guerra civil española
Hugh Thomas La guerra civil española

(nueva edición aumentada)
48,—  F
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Mija'íl K o ltsov Diarto de la guerra de España 33,—  F

S tan ley G. Payne Falange. H istoria del fascism o español 27.—  F

Stan ley G. Payne Los m ilitares y la política en la España  
contem poránea 39,—  F

R obert G. C o lodny El ased io  de M adrid  (1936-1937) 30,—  F

H erbert R. S outhw orth El m ito de la cruzada de Franco 16.50 F

M. García Venero Falange en la guerra de España : la Unificación  
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Pau Costa Organización 
e iniciativa 
revoiucionaria *

La c ris is  de la  « n u e va  opo­
sic ión  »
La « nueva o p o s i c i ó n q u e  com enzó a 
andar entre los años 1956 a 1958 había 
basado su po lítica , com o la oposic ión 
h istórica , en to rn o  a un o b je tivo  es tra té ­
gico fu n d a m e r^a l: el derrocam ien to  del 
franquism o. El derrocam ien to  o el « hundi­
m iento del rég im en » (con frecuenc ia  se 
matizaba en esta últim a form a, m ás d is ­
creta, que re fle jaba  la conciencia  de la 
propia  deb ilidad  com o opos ic ión ) aparecía 
como una consecuencia  inev itab le  de la 
incapacidad de la d ic tadura  para saca r a 
España de su subdesa rro llo  económ ico : 
la d ictadura  quebraría  p o r inserv ib le . Se 
com prende que la « nueva o p o s ic ió n », 
nutrida de m ilitan tes ve in teañeros se h ic ie ­
ra esta com posic ión  de lu g a r ; su tom a de 
conciencia  po lítica  se había p roduc ido  al 
térm ino de un desastroso  p roceso  de 
in flación y  de expo liac ión  de las masas 
populares : había c rec ido  en la España de 
cupos de  im portac ión  y  de la descarada 
inm oralidad adm in is tra tiva  ; había v is to  el 
barraquism o cercando  nuestras ciudades 
y, más a llá  de éstas, el cam po agravado 
6n las v ie jas  y  e te rnas m iserias. Las p ri­
meras estad ís ticas que llegaron a sus 
manos les hablaban de deprim entes d é fi­
cits de escue la  y  de v iv ienda , de índices 

producción  s im ilares o  in fe rio res  a los 
<̂ 6 1936. Sus contactos con Europa la 
marcaban con una tr is te  conciencia  de d ife ­
renciación, no exenta  de envid ia  y  de 
adm iración : al o tro  lado, p rogreso  m ateria l 
y  dem ocracia, pos ib ilidades de lucha po lí­
tica ; a este lado, oscuridad  y  d ictadura. 
Para los más aquella  d ic tadura  era la

d ic tadura  de las cíen fam ilias, de una 
m inoría  reaccionaria , feuda l-m onopolis ta , 
incapaz de d ir ig ir  el p rogreso  económ ico 
y  que se am paraba en las más negras 
fuerzas ideo lóg icas de la más negra trad i-

* Estas r s f is x io re s  están hechas desde la  p e rsp e c tiva  de la 
lu cha  com un is ta  an C a ta luña  d u ra rte  tos  años sessnta . Su 
p a rc ia lid a d , en re la c ld n  a i re s to  d e  la  pen ínsu la , se exp lica  
p o r  esta c írcun e tan c ia . C o nsc ien tem ente  no se hacen apenes 
re fe re n c ia s  a E uskadi, cuyas esp e c ia le s  co n d ic io n e s  m erscen 
c o n s id e ra c io n e s  más ex tensas ds  les que aqu i ee rian  pos ib le s . 
(Para Euskad i. en lo  que se  re fie re  a c ie r to s  de lo s  tem as 
d e se rro lla d o s  en este ensayo, véase C uadernos de Ruedo 
ib é r ic o , n.o 25, p  41-52. NDR.)
1. La a g ita c ió n  u n iv e rs ita r ia  en M a d rid  de  1956 v in o  p reced ida  
de la  su sp e n s ió n  d s l * C lu b  T iem po N u evo  » y  d e l * C ongreso  
d e  E a crito re s  Jóven es» , am bas In ic ia tiv a s  de tendenc ia  dem o­
c rá tica  aunque in flu id a s  ya  p o r m ilita n te s  o  s im pa tizsn tes  del 
P C . Estas in ic ie tív a s  ee h ic ie ro n  p o s ib le s  s i am paro  d s  la 
ape rtu ra  c u ltu ra l e  Id e o ló g ica  que a lg m fic ó  e l M in is te r io  
d e  R u lz  lim é n e z  y e l re c to ra d o  de L s in  Entra lgo.
En 1957 la  a g ita c ió n  e s tu d ia n til es ta llaba  an B a rce lona . Eetaa 
lu chas s lg n lí lc a ro n  la  e xp u ls ió n  de l SEU je rá rq u ic o  d e l 
in te r io r  d e  las facu ltades. D esde año a n te r io r  (1953), e l SU T, 
aunque encuadrado  necesariam ente  de n tro  de l SEU, habia 
s id o  un e lem e n to  im portan te  en ia ia bo r d e  Izgu ie rd izsc lO n  de 
lo s  e s tu d ia n te s : de  é l su rg ie ro n  bastan tes cuad ros  es tud ian ­
t i le s  de l PC y  de l FLP.
C o m o re su lta d o  de e s to s  a co n te c im ie n to s  y  de  su  repres ión , 
s p e re c ie ro n  a co n tin u a c ió n  d ive rsa s  o rg a n iza c io n e s  p o lit ic e s  
e s tu d ia n tile s  n o  v in cu la d a s  d irec tam en te  e  lo s  p a rt id o s  de  la 
o p o s ic ió n  h is tó r ic a . En M a d rid  la  N iU  (Nueva Izqu ie rda 
U n iv e rs ita r ia )  y  en B a rce lona  la NEU (N ova  E squerra U n ive r­
s ita r ia )  d ie ro n  o r ig e n  m és ta rd e  a lo s  p r im e ro s  núc leos  del 
FLP y  de la  A D P  {A s o c ia c ió n  D e m o c r it ic a  P opula r, en Barce­
lona). Le A S U  (A s o c ia c ió n  S o c ia lis ta  U n iv e rs ita r ia ) , aunque 
v in cu la d a  a l PSÓE, m antuvo  c ie r ta  autonom ía y  f ina lm e n te  
se  In teg ró , en buena pa rte , en e l FLP En C a ta luña  e l M S C  
(M o v im ie n to  S o c ia lis ta  da C a ta luña), la  U D  (U n ió n  D em ocrá ­
t ic a )  y  e l Front N a c io n a l, que no  eran p rop iam e n te  o rgan iza ­
c io n e s  de  la  o p o s ic ió n  h is tó r ic a  (ya que s ó lo  U D  ten ia  su 
o r ig e n  con  a m e rlo r ld a d  a la  guerra  c iv i l )  se v ie ro n  re v ils liz a -  
das p o r uns nueva m ilita n c la  u n ive rs ita ria  qus ac tuó  a  través 
d a  su o rg a n iza c ió n  e s tu d ia n til com ún (FNEC). F inalm ente, 
ta n to  e l P a rtido  C o m un is ta  com o  e l PS U C  se n u tr ie ro n  abun­
dan tem ente  de e s tu d ia n te s  a p a r t ir  de  esoa años.
P o r su parta , las o rgan izac io nes  obre ras  c a tó lic a s  ( jO C  y 
H O A C ) fu e ro n  un cam po da p ro a e llt la m o  de  esos grupos 
p o lít ic o s  com pues tos  en aus in ic io a  de  une m ayoría  de 
e s tu d ia n te s . A  d ife re n c ia  de  es tos  ú ltim a s  gu e  partic ip aban , 
a l no m as ivam ente , a i en g rupos im portan tes , lo e  jó venes 
o b re ro s  se  Inco rpo ra ra n  a  la s  o rgen lzacronsa  p o lít ic a s  m ucho 
m ée in d iv id u e lm sn ie .
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O rg an izac ió n  e in ic ia tiva  re vo lu c io n a ria

ción española . La masa de la burguesía la 
sufría  tam bién y, p o r consigu ien te , el 
desenlace sería el que ya habia sido : la 
R epública dem ocrá tica  y  burguesa. En este 
aná lis is se apoyaba la po lítica  prom ovida  
p o r el Partido  C om unista , centro  de 
a tracc ión  p rinc ipa l de los jóvenes an ti­
franqu is tas : conto rneando  esta s ituación 
este la r, el resto de grupos y  partidos, 
nuevos o  v ie jos , pero  renovados y  activos, 
com partían tam bién fundam enta lm ente este 
esquema.
Para o tros  en cam bio, para los menos, 
aquélla  era la d ic tadura  de la burguesía, de 
toda una ancha clase resaviada y  escar­
mentada p o r la guerra  que no ten ia  más 
rem edio, para m antenerse com o clase 
dom inante, que de legar el poder en esas 
negras fuerzas ideo lóg icas  (y m ateria les) 
a las que, p o r o tra  parte, estaba ya tra d i­
c ionalm ente acostum brada a ceder el e je r­
c ic io  de las func iones represivas del 
Estado. La burguesía necesitaba aquella 
d ic tadura  inse rv ib le  y  no podía abandonar­
la s in  d e s tru irs e : una s ituación  con tra ­
d ic to ria  que só lo  podía rom per el p ro le ­
ta riado  : la salida, pues, la revo lución 
soc ia lis ta . S in que ésta fuera  la única 
razón de su existencia* este aná lis is 
comenzaba a se r ba lbucido  por el FLP y  
sus núcleos afines.
Pero en de fin itiva , tanto el PC com o el 
FLP, com o todos  los dem ás (resultaba muy 
d if ic il im aginar o tra  cosa) co inc id ían  en su 
ca tastro fism o derivado de la pecu lia r d ife ­
renciac ión  ibé rica . Todos creían en la 
pos ib ilidad  y  en la necesidad del • d e rro ­
cam iento  »- Y  el derrocam ien to  o el « hun­
d im ien to  » era conceb ido  com o a lgo trau ­
m ático, com o una c ris is  decisiva, concreta  
y  determ inada en el tiem po y  que abría 
paso a cua lqu iera  de las dos a lterna tivas 
que se enunciaban : la República burguesa 
o  la revo luc ión  socia lis ta .
Con estos p lanteam ientos la • nueva opo ­
s ic ión  » se ponía en m archa renovando

o sustituyendo  a las v ie ja s  organ izaciones 
antifranqu istas, ya p rácticam ente consum i­
das en cuanto  a sus e fec tivos  h is tó ricos  
en aque llos  años. Esta renovación  o rgan i­
zativa se re fle jó  inm ediatam ente en una 
reactivac ión  de la in ic ia tiva  po lítica  o rien ­
tada en teoría  a la m ovilizac ión  de los 
españoles en general, pero  con dos frentes 
p rinc ipa les  más sens ib les : el ob re ro  y  el 
estud ian til.
Pero desde el poder, y  co inc id iendo  con 
esta nueva in ic ia tiva  an tifranqu is ta  se 
ponía tam bién en m archa una nueva po lí­
tica  cuyo  o b je tivo  fundam enta l era superar 
las cond ic iones que insp iraban el ca tas tro ­
fism o de la opos ic ión  : una nueva política 
destinada a cam b ia r a lgunas cosas para 
que nada cam biase to ta lm e n te ; orientada 
a asegurar la dom inación de la burguesía 
basada en una nueva • leg itim idad  » que 
no descansase tanto en la pura defensa 
del o rden púb lico , com o en el desa rro llo  
económ ico  y  en el « b ie n e s ta r» , al estilo  
de los paises cap ita lis tas de occidente . 
Esta po lítica  se proponía sa lva r el régim en 
recuperando para la burguesía los resortes 
más im portan tes del poder con detrim ento  
de ias fuerzas ideo lóg icas  que d irectam en­
te  lo venían detentando. Se proponía, en 
fin , d ifum in a r los  conto rnos constituc iona-

2. En la aparición dal FLP cuaman sin duda factores de 
divarao orden. En suma puede decirse que constituyó una 
especie de « conciencia práctica • del Partido Comunista a 
quien criticó duramente, desde eu origen, la linea de Recon' 
ciUación nacional. Conciencia práctica, porque a diferencia  
de otras actitudes, sin duda honestas, el FLP tenia la 
voluntad de incid ir prácticamente en la clase obrera y  no se 
lim itebe a  una función crítica  puramente teórica. Sin embargo, 
no puede ocultarse que en muchos de sua m ilitantes anidaba 
una cierta actitud antipartido en ocaaiones peligrosamente (o 
demagógicamente) agudizada. Su frecuente m ilitancia católica  
progresista pudo en algunos momentos m anifestar cierto  
< enticomunismo visceral ■ tan frecuente en e l obrerismo 
cristiano pese e toda su posible decantación progresista. Con 
todo conviene señalar que en squellos años, en loe que 
desestalinlzaoión no se advertía prácticamente en nada, cual' 
quier crítica al partido o a le construcción soviética, era 
rápidamente tachade de anticomuniste. La decanteciún progne* 
siva del FLP hacia e l marxismo primero, y hacia e l marxismo* 
leninism o después, no se produjo sin fuertes tensiones 
internas que sin duda retrasaron su elaboración teórica.
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les de tal m anera que llegara a se r posib le 
in s e rta ra  España en el con texto  occidenta l, 
no ya com o una d ic tadura  auxilia r, sino 
como « uno más ».
Esta operación  no fue advertida  en todas 
sus pos ib ilidades p o r la jove n  opos ic ión ’ , 
dem asiado ocupada en su propia  o rgan iza ­
ción y  en in ten ta r poner en marcha m ovi­
m ientos de masa, s iem pre  bajo la óptica 
de acabar con el franquism o. Se com ­
prende tam bién que asi fuera  porque la 
nueva po lítica  burguesa aparecía g rave­
mente lastrada p o r la herencia de la 
• autarquía » y  de la po lítica  dem agógica 
del fa sc ism o .*  Su prim era urgencia, la 
estab ilizac ión  económ ica, deb ió  acom ete r­
se flanqueada p o r la Ley de O rden público 
y  la actua lizac ión  de los  C onse jos de 
guerra : m edidas dem asiado trad ic iona les 
en el franqu ism o para que la nueva política 
no apareciera  com o una pura intención 
subjetiva  de a lgunos persona jes o como 
una sim p le  m aniobra. Para la opos ic ión , las 
prim eras m edidas de la nueva política 
burguesa daban renovados m otivos de 
agitación basada en la p rox im idad  de la 
catástrofe.
Sin em bargo, el n ive l todavía  grupuscu la r 
de las o rgan izaciones no pudo im ped ir que 
la estab ilizac ión  cayese sobre  las espaldas 
populares sin g raves problem as para el 
poder. Era necesario  espe ra r o tra  ocasión. 
1962 fue  un año de  confron tac ión . La nueva 
po litica  del rég im en com ienza a hacer 
sensib les sus p rim eros re s u lta d o s ; la 
burguesía andaba de m e jo r h u m o r ; la 
reactivación  económ ica era esperanzadora 
y  p o r prim era vez  en la h is to ria  del fran ­
quismo se abría p o r de lante  una pos ib ili­
dad de desa rro llo  « o rtodoxa  », m ás rea lis ­
ta- Pero tam bién la « nueva opos ic ión  » 
había echado raíces, especia lm ente  en las 
universidades : desde e llas hostilizaba  al 
régimen y  com enzaba a ex tende r sus 
núcleos o rgan izados p o r toda  la península. 
Finalmente, la prim avera  tra jo  la m oviliza­

ción masiva de la c lase  obre ra  en una 
huelga generalizada, p rácticam ente  nacio­
nal*.
Las cosas habían cam biado para la joven 
opos ic ión  que a p a rtir  de aquel año podia 
lib ra rse  p rogres ivam ente  de la esqu izo­
fren ia  que s ign ificaba  hacer po lítica  por 
y  sobre  pero sin  las masas. El re to  estaba 
estab lec ido . Los razonam ientos se suce­
dían : - No lo conseguirán [e llos, la
burguesía] ; llevan cien años de re traso  », 
• tienen  que re so lve r el p roblem a del 
campo [...] del paro  [...] •, « v o lc a r  m asiva­
mente una pob lac ión  cam pesina en las 
ciudades supone agrava r la lucha de c la ­
ses [...] la c lase  obrera  se desa rro lla rá  
enorm em ente [.. ,]» , « [...] no será fácil 
in teg ra rla  [...] ». « A qui no ha hab ido un 
plan M arsha ll [...] no hay cap ita lización  
[.. .]»  « ¿ In v e rs io n e s  e x tra n je ra s?  [...] ia 
gente  no sopo rta rá  una sobrexp lo tac ión  
im peria lis ta  [...] », • esta po lítica  desem bo­
caría en libe rtades dem ocráticas y  aquí 
serán exp los ivas  [...] » y  o tras c ien cav ila ­
c iones sem ejantes.
Seguía re inando el convenc im ien to  de que 
España era d ife ren te . De que el in tento  de 
asim ila rla  al s istem a po lítico  y  económ ico 
occ iden ta l entrañaba a travesar etapas

3 . H a s U  1965 n o  a p a re c e  « r  le s  O rg a n iz a c io n e s  F re n te  u n  
e n S lis íB  d e t  c a p ita l ia m o  y  d e  la  lu c h e  d e  c la e e s  e n  E spa ñ a  
o u e  s e  e p e r te  d e  e s e  c a ta s t ro f is m o  in ic ia l  q u e  h a b ía  in s p ira d o  
u n a  c ie r ta  In c l in a c ió n  h a s c ie  la s  t í c t i c e s  g u e r r i l le r a s  e n  lo s  
n ú c le o s  d e l F L P  m a d r i le ñ o  d e  1961.1962. E s te  a n á lis is ,  q ue  
re c o n o c e  la  im p o r ta n c ia  y  la  fu e rz a  d e l  c a p ita l is m o  e s p a ñ o l,  
en e l  e s ta d io  d e  c a p ita l is m o  m o n o p o l la ts  d e  E s ta d o , a p a re c ió  
p ró c t ic a m a n ta  a l m ia m o  t ie m p o  q u a  e l  In fo rm e  d e  C la u d in  p a ro  
n o  s e  b e s a  d ire c ta m e n te  e n  sua  te s is .

4. L as  m e d id a s  re p re s iv a s  q u e  a c o m p a ñ a ro n  a  la  e s ta b il iz a c ió n  
s u p u s ie ro n  e n  1958 e l  p r im e r  g o lp e  q u e  p a ra l iz ó  e l  c re c im ie n ­
t o  d e l F L P  m e d r i le ñ o .  P o r  au p a r ta  a l P a r t id o  C o m u n la ta  y  a l 
P S U C  v ie r o n  la  f re c u e n te  d e te n c ió n  d e  a u s  m i l i ta n te s  q ue  
s ie m p re ,  h a s ta  1962, fu e ro n  la  m a y o ría  e n t re  lo a  p re s o s  p o l í ­
t ic o s  e s o s ñ o le s .
En 1962 la  re p re s ió n  s e  c e b ó  e s p e c ia lm e n te  a n  e l F L P  y  a l 
F O C  (F ro n t  O b r e r  d e  C a ta lu n y a )  y  d e s a r t ic u ló  to ta lm e n ta  a l 
n a c ie n te  E S B A  (E ü a k a d is c o  S o c ia lía te n  B e ta s u n s ) , q u e d a n d o  
p rb c t ic a m e n te  d e s m e m b ra d a s  le s  t r e s  O rg a n iz a c io n e s  F re n te  
E s ta  r e p re s ió n  s e  ju s t i f ic ó  p o r  la  a c c ió n  m u y  in te n s a  d e s a r ro ­
lla d a  e n  la s  s g ita c lo n e s  y  h u e lg a s  d e  la  p r im a v e ra  d a  1962.
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dem asiado pe lig rosas. Q ue las co n trad ic ­
c iones in te rnas del rég im en (las v ie jas  más 
las nuevas) no harían pos ib le  el cambio.
Y, sobre  todo , la c lase  obrera  había dem os­
trado  su com bativ idad  ; só lo  le restaba dar 
con fo rm as de o rgan ización  m asivas y 
ponerse, bajo la d irecc ión  de una vanguar­
dia de clase  que luchase conscientem ente 
po r los o b je tivo s  revo luc ionarios. Estaban 
sentadas las bases y  se daban las cond i­
c iones para la aparic ión  de un partido  
revo luc ionario . Un partido  que perm itiese 
al p ro le ta riado  tom ar la in ic ia tiva '. Q ue le 
perm itiese  pasar de se r un continuo 
pe lig ro  potencia l para la c lase  dom inante 
(una gran fuerza cond ic ionante , pero 
ciega), a se r una vo luntad  organizada y 
conscien te  capaz de aprovecharse  de las 
d ificu ltades  y  con trad icc iones  de la bur­
guesía.
El FLP, * el fe l ip e », las O rganizaciones 
Frente, fueron  esos años (de 1962 a 1969) 
el in tento  más se rio  encam inado a la cons­
titu c ión  de un partido  revo luc ionario . Las 
C om is iones obreras, en los m ism os años, 
la o rgan ización de masas más real desde 
el fina l de  la guerra, A  los p lanes de la 
burguesía pod ia  enfren ta rse  el p ro le ta riado  
en ei dob le  fren te  socia l y  político .
S in em bargo, cruzado el decenio, la bur­
guesía se nos aparece con su organ ización 
re forzada y  el p ro le ta riado , en cam bio, en 
una s ituación  de c ris is  o rgan izativa  que le 
relega de nuevo, y  por el mom ento, a su 
posic ión  cond ic ionante  pero espontánea. 
La in ic ia tiva  s igue en el o tro  lado y  fren te  
a él.
Han hecho c ris is  los p lanteam ientos de la 
« nueva opos ic ión  » de 1968, basados en 
el « d e rro ca m ie n to »  y  en el hecho « d ife ­
rencia l ». En estos años la burguesía ha 
dem ostrado que era posib le  hacer de una 
España d ife ren te  una España menos d ife ­
rente. Ellos, los  d ir igen tes  burgueses, no 
se s in tie ron  « d is tin tos  », no se s in tie ron  
.  apestados » : conocían el id iom a burgués

de las potencias occ iden ta les ; sabían que 
era pos ib le  encontra rse  a m itad del camino, 
que podían perfectam ente  darse la mano 
una burda libe ra lizac ión  española con una 
pervers ión  libera l europea. Conocían, me­
jo r  que la joven  oposic ión, cual es la 
exacta  m edida de las necesidades po líticas 
del cap ita l m onopolista .
En sín tesis, puede dec irse  que los  años 
sesenta han s ido  años en que se jugaba 
la pos ib ilidad  burguesa de labrarse una 
nueva leg itim idad  basada en el desarro llo  
económ ico  y  en la consigu ien te  hom ologa­
ción del rég im en, convenien tem ente  evo lu ­
cionado, con el mundo occ iden ta l. Frente 
a esos planes de conso lidac ión  dsl dom i­
nio de clase, la clase obrera , el p ro le ta ­
riado, las fuerzas populares, tenían que 
pasar del p lano de la espontaneidad de fen ­
s iva  al p lano de la o rgan ización  y  de la 
in ic ia tiva . « La burguesía quiere  tiem po », 
se d ijo . « No hay que dárselo, »
No ha s ido  así. Aunque no sean pocas las 
d ificu ltades  que la burguesía debe todavía 
a travesar para a lcanzar los ob je tivos  p ro ­
puestos, es lo c ie rto  que aquella  « d ife ren ­
c iac ión  ibérica  », que aparecía com o una 
cond ic ión  revo luc ionaria  espec ifica  en 
re lac ión  al m ovim iento  ob re ro  y  revo luc io ­
nario  de Europa ha dejado de co n ta r estra ­
tég icam ente, p o r lo m enos en la medida 
de fin itiva  en que contaba hace diez años. 
De a lgún m odo puede decirse  que la 
burguesía ha ganado de nuevo la guerra 
c iv il.
Ya no hay un hecho d ife renc ia l que funda­
m ente los ob je tivos  es tra tég icos  revo luc io ­
narios. Habrá que hab lar de d iferen tes 
n ive les de la represión , de d is tin tos  grados

5. No podemos exponer les razones, demasiado repeMdas 
la crítica  tradicional hecha por el FLP, primero, y  por otros 
grupos eciualm ente, de por qué el PC  y  el PS U C  (ngménce- 
mente e l movimiento de mayor m ilitancia obrera), no súpome 
para Ol proletariado e l partido revolucionario que la reahdsd 
exigía. Funda mental mente, como expresameme Ssntiafl^ 
C a m ilo  reconoció, porque ■ nadie y  menos que nadie 
Partido Comunista piensa hoy en hacer la revolución
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de desarro llo , de es truc tu ras  soc ia les  y  
económ icas más o  menos sim ilares. De 
d iferencias. Todo e llo  supone reconve rs io ­
nes y  readaptaciones.

La posib le co n figurac ión  
« eu ro p ea  » de la  oposición  
d em o crática  
y re vo lu c io n aria

La burguesía ha cruzado el decenio reorga­
nizada po liticam ente  en el régim en. Las 
fuerzas burguesas se han reordenado (yo 
delante, tu  detrás). A  d ife renc ia , las fuerzas 
obreras y  revo luc ionarias se han deso rga ­
nizado po líticam ente  (yo  contra  ti, tu  con­
tra  mí). La reo rgan izac ión  de la burguesía 
se expresa consecuentem ente en un au­
mento de su in ic ia tiva  po lítica . In ic ia tiva  
que se concreta  en d a r o  no dar, ahora, 
luego o  después, una ley  s ind ica l (en eí 
momento m ejor, en el más aprop iado). Se 
concreta en firm ar, con estas o  las otras 
cond ic iones, un tra tado  con el M ercado 
común. Se concreta  en renovar, o no reno­
var, o  regatea r así o asá, el pacto  con los 
Estados Unidos. Es in ic ia tiva  po lítica  p o r­
que se obra con to ta l im punidad. Es ganar 
tiem po, y  segu ir la carrera .
La in ic ia tiva  renovada de la burguesía se 
concreta tam bién, p o r con trad icc ión , en la 
form a com o se va confo rm ando  la opo s i­
ción dem ocrática  y  revo luc ionaria , que, en 
buena parte  es una confo rm ación  más 
•  europea ». Por su parte, es evidente , que 
la trad ic iona lm ente  llamaba «op os ic ión  
dem ocrática » ha dejado de ve rse  com o 
Una fuerza sucesora  fren te  al régim en 
(M unich) y  ha pasado a im pulsar, me­
diante escritos  respetab les y  a rtícu los en 
la prensa legal, el p roceso  de « adapta­
ción » del rég im en español. C on tribuye  a 
e llo  (a pesar de te n e r o tros m uchos ele- 
fTientos pos itivos  en su haber) la p e rs is ­

tenc ia  de la línea po lítica  del Partido 
C om unista  que, en la nueva s ituación  
p ierde cada vez más su « garra  » porque 
con tribuye  a d a r una imagen de la s itua ­
ción que sea lo más « evolucionada pos i­
b le ». Hoy, la am nistía, p o r e jem plo, s o lic i­
tada p o r d ignas co rporac iones es muchas 
cosas, de no escaso interés, pero  en 
abso lu to  es un slogan contra  el régim en 
po lítico  ni contra  la hegemonía burguesa. 
Tam bién es m uy ilus tra tivo  cons ide ra r que 
el m ovim iento  estud ian til nacido en 1956- 
1958 con una espec ifica  s ign ificac ión  an ti­
franqu is ta  se ha v is to  p rogresivam ente 
hom ogeneizado con los m ovim ientos euro ­
peos del m ism o género m arcando cada vez 
más sus pos ic iones de respuesta  a! s is ­
tema socia l (con lo que sin duda gana en 
conten idos), pero sin  co nso lid a r una o rga ­
n ización y  unos ob je tivos  po líticos  cohe­
rentes con una estra teg ia  g loba l revo luc io ­
naria  que trasc ienda  el m arco es tric tam en­
te  estud ian til.

C on muchas más reservas y  en relación 
con la clase obre ra  puede tam bién  decirse  
a lgo en este sentido. Su crec im ien to  cuan­
tita tivo , las nuevas cond ic iones y  exigen­
c ias de la econom ía y  la norm al renovación 
generaciona l, la han do tado  de un d ina­
m ism o re iv ind ica tivo  desconocido  en los 
años c incuenta . S in  em bargo ha v is to  c ru ­
zar la década sin  consegu ir una respuesta 
po lítica  organ izada e incluso, durante  el 
año 1969, hem os v is to  com o a lgunos de 
sus d ir igen tes  po líticos  (que habían nacido 
po líticam ente  uno a uno durante  los años 
sesenta) no han pod ido m antener el dob le  
fren te  necesario  en la lucha revo luc ionaria  
organ izada de partido  y  en el m ovim iento  
re iv ind ica tivo  de base. Rechazando por 
inú til la o rgan ización  po lítica  de pa rtido  se 
han « re in teg rado  a la clase ». es d ec ir a 
su o rgan ización  más elem ental de fábrica, 
negándo p rácticam ente  cua lqu ie r peldaño 
o rgán ico  y  p o lítico  su p e rio r y  d ife renc iado

.!
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del que o frece  la inm ediata y  espontánea 
insp irac ión  de la base obrera*.
¿ Anuncia  este fenóm eno una fu tu ra  homo- 
gen ización con el com portam iento  s ind ica l 
y  po lítico  de la clase obre ra  industria l 
europea, caracterizada p o r su constancia 
re iv ind ica tiva  y  re fo rm is ta  y  su tib ieza  
revo luc ionaria  ? No seria  p rudente  p re c i­
p ita r este ju ic io . Pero lo menos que puede 
dec irse  es que la c lase  obrera  se encuentra 
en una posic ión  am bigua. Y  lo que sí puede 
dec irse  es que reg is tra  (desde  el punto  de 
vieta  de los  in tereses revo luc ionarios) un 
atraso p o lítico  sensib le . Evidentem ente, si 
es necesario  renunc ia r a la acción po litica  
organ izada y  a la func ión  d irigen te  que 
co rresponde  a la c lase  obre ra  respecto  a 
las masas asa lariadas y  a los traba jadores 
todos, y  si es p rec iso  renuncia r a e llo , por 
el mom ento, porque cu a lqu ie r in tento  de 
conso lida r el pa rtido  revo luc ionario  fa lla rla  
p o r la « ausencia » de la clase, p o r muy 
jus tificada  que aparezca la em ergencia  del 
rep liegue al n ivel o rgan iza tivo  de la fábrica, 
este hecho parece ind ica r la fa lta  de  d ina­
mismo po lítico  de la clase y  el r iesgo  que 
corre, en esa s ituación , de  ve rse  condu ­
cida, desde las cond ic iones m arcadas por 
la burguesía, a un puro s ind ica lism o de 
co rte  occidenta l.
El o rigen  de esta s ituac ión  es h is tó rica ­
mente exp licab le . Es m uy c ie rto  que la 
teoría que se ha o fre c ido  com o un arma 
a una clase  obrera  en crec ien te  dinam ism o 
re iv ind ica tivo  ha ten ido , p o r necesidad, una 
gestación  de gab inete, o a lo más de 
círcu lo  de consp iradores. La nueva opo s i­
c ión  se nu trió  p rim ero  de estud ian tes y 
jóvenes in te le c tu a le s : eí d inam ism o llegó 
después. Esta gestación  de la teoría ado­
lecía de esa espec ie  de esqu izo fren ia  a 
que antes nos referíam os, o rig inada  p o r la 
tensión  en tre  la conc ienc ia  revo luc ionaria  
de esos c írcu los de consp iradores (es tu ­
d iantes más unos pocos obreros, destaca­
dos uno a uno) y  la postrac ión  de unas

masas que só lo  comenzaban a despertar. 
La teoría , así, o bien era  vac ilan te  (su jeta  
a m odas) o  b ien era lib resca  y  dogm ática. 
En manos de los d irigen tes p o líticos  o b re ­
ros era un arma inú til en su contacto  con 
el m ovim iento  de masas que, hasta el 
mom ento, se m anifestaba más sens ib le  a 
las consignas re iv ind ica tivas  y  económ icas 
que a las po líticas  (y  de éstas más a las 
de co rte  dem ocrático  que a las revo lu c io ­
narias).
Pero esta exp licac ión  ju s tif ica  d ifíc ilm en te  
-  la vuelta  a la c lase  obrera  » de sus cua­
d ros po líticos, entend ida  com o una liq u i­
dación de la o rgan ización  po lítica . Su 
am bigüedad res ide  en la buena porc ión  de 
segu id ism o que entraña el fund irse  en la 
clase (en una clase, además, sin  inm ediata 
trad ic ión  revo luc ionaria), sin más arma 
teórica  ni o tra  a firm ación  po lítica  que una 
vaga (p o r abstracta ) fo rm u lac ión  m arxista, 
po r lo dem ás m ás in tenciona l que práctica  
ya que queda en la pura conc ienc ia  perso­
nal del su je to .
En esta s ituación  los com unistas españoles 
están am enazados de ir a pa ra r a una 
s ituación  de d iv is ión  s im ilar, p o r e jem plo, 
a la fra n c e s a : los ob re ros  industria les 
anclados en un s ind ica lism o re iv ind ica tivo  
y  en un pa rtido  > ghe tto -burocrá tico  » ; los 
estud ian tes revo luc ionarios  d iv ides  en sus 
pequeños g rupúscu los m aoistas, tro tsq u is ­
tas o « len in is tas • ; los « cuadros » a rro ­
pándose m utuam ente en algún género de

6. Este comportemienio ha sido frecuenta entre los dinoentes  
obreros del F O C . Su •  reinlegrsoión s  la clase .  consiste en 
su agruBSolón sn núcleos grupuscularee estriclam ente obreros 
y  s nivel de fábrica, prácticam ente no vinculados entre sí o 
con vínculos orgánicos muy débiles ( .  plataformas • )  que 
tratan de reconstruir desde abajo la desaparecida organizacidn 
d» ComiBioneB obrera*. Sin embargo, el eeo íntu  da ese 
acercamiento a la base no siem pre es el mismo pues 
mientras unos constituyen verdaderos circuios de obreros 
comunleiss otros, sn cambio, parecen rechazar cualquier 
vinculación política. En este último sentido parecen moverse 
los componentes del grupo .  ¿ Q ué hscer 7 .  formado por 
hombres da la tradicional mentalidad sindicalista cristiane. La 
extensión en Madrid y  otras zonas ds la organización AST 
s s  síntoma también del fenómeno que comentamos
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PSU. Y  fuera  del a lcance de todos las 
masas asalariadas urbanas, los cam pesi­
nos y  la pequeña burguesía, osc ilando y 
m anteniendo los partidos del sistem a. Un 
cuadro de  gran riqueza política , inú til para 
cap ita liza r el to rren te  socia l de m ayo’ .
De este espectro  po lítico  só lo  nos librará  
la constituc ión  del partido  revo luc ionario , 
y  ía o rgan izac ión  m asiva de los traba jado ­
res encabezados p o r la c lase  obre ra  indus­
tria l, cuyo crec im ien to  cu an tita tivo  hay que 
aprovechar en su m om ento porque tiene 
tam bién su fin . S ó lo  el pa rtido  revo lu c io ­
nario puede e le va r al p ro le ta riado  de su 
espontaneicfád (que no se propone  m edios 
ni ordena o b je tivos  genera les) y  res titu irle  
la in ic ia tiva  en la lucha de  clases.

La e x p e rie n c ia  de ios años  
sesen ta  y  la  co n stituc ió n  
del p artid o  re vo lu c io n ario

Los com unistas españoles hem os a trave­
sado el decen io  sum idos en una grave 
c ris is  o rgan izativa . De e lla  quizá sea lo 
más s ign ifica tivo  el desm em bram iento  ds 
las O rganizaciones Frente que. como 
decíamos, ha constitu ido  el m ás serio  
intento hacia la o rgan izac ión  revo luc iona ­
da. A  la desaparic ión  de las O rgan izac io ­
nes Frente se suman las sucesivas cris is  
y  escis iones del Partido C om un ista  y  del 
FSUC, en los que inc ide  toda  la p rob lem á­
tica  del m ovim iento  com unista m undial y 
todas sus se rv idum bres y  dependencias. 
Los pos te rio res  in ten tos de los núcleos 
PCI se han v is to  tam bién fracc ionados y 
Siguen en la fase osc ilan te  p rop ia  de los 
gnupúsculos.
Esta d iv is ión  po lítica  se produce sobre la 
c r i^ s  de C om is iones obreras que, pese 
3 haber s ido la única o rgan ización  de 
^a s a s  real, quedó  estancada en su conso­
lidación o rgán ica  y  poste rio rm ente  se ha 
Visto cuarteada y  dividida®.

Y, sin  em bargo, los grupos de estudiantes, 
de in te lectua les, de obre ros  com unistas a 
que actua lm ente nos vem os reducidos 
guardan en sí la experiencia  de lucha de 
todo  un decenio. Son un fe rm ento  exten­
d ido en m uchas zonas soc ia les y  en toda 
España. Su caída al g rupuscu iism o parece 
en m uchos aspectos haber tocado  ya el 
fondo. Ahora debe expresarse  de nuevo la 
vo lun tad  de construcc ión  del pa rtido  revo­
luc ionario  que ha de s u rg ir  de una decid ida  
vo lun tad  de convergencia  más que de una 
a firm ación  m esiánica co rpuscu la r. El m ili­
tante  revo luc iona rio  d e  los inm ediatos años 
será ei m ilitan te  de la unidad revo luc iona ­
ria. Porque la o rgan ización no nace lúcida 
y  term inada. Deben expresarse  en e lla  
todas las con trad icc iones  que aportan sus 
com ponentes. C on trad icc iones reales pero 
raram ente antagón icas. No hay o rgan iza ­
c ión  ni pa rtido  sin e llas porque, p rec isa ­
mente, e llas son su m otor. S in  co n trad ic ­
c iones no hay partido  y  e l pa rtido  es la 
única arma dec is iva  del pro le ta riado .
En su día )a burguesía pudo reven ta r el 
o rden feudal porque contaba con ei poder 
económ ico  y  con la arma de la ciencia. 
Todo el para le lism o que se quiera  hacer

O rg a n iza c ió n  e in ic ia tiva  re vo lu c io n a ria

i

i I *  aliuaclón espaftole podría aer peor ya que
el PC na cuenta en  España con la tradicional fidelidad  
masiva que la claae obrera le rinde en Italia o Francia Esto 
ea explicable porque 8u clandeatlndad no le ha dado la 
fuerza institucional que tienen esos dos partidos A  lo más 
que parece aspirar au dirección, a juzgar por la táctica real 
que em plea, es un reconocimiento da hecho por su actuación 
constante en los movimientos de base y  reivind icativos ; pero 
esto ultim o puede aca larar tam bién sus m cllnaclonas refor­
mistas, eapecla lm anie después que han decrecido sus accio- 
nes de calle.

8_^Loa vicios burocráticos de le organización da Cómislones 
obreras han sido Innegables. Pare en au criáis han inter­
venido faetoraa de diverso o rd e n : por un ledo las sucesivas 
medidas de estabilización frenaron an un principio la acción 
reivindicativa de la clase obrera. Luego, cuando ésta ha 
remontado, loa enfrentam iertos entre laa diversas tendencias 
deniro de Com isiones (sindicalistas, carrühstas, FO C . PCI 
entre otras) han contribuido a cuartear todavía más s l ’ movií 
miento. Pero aln duda la causa principal de su crisis hay que 
buscarla en la debilidad organizativa de laa verdaderas 
comisionee de baae en las fábnoaa, e  inclueo de su toial 
ausencia. (ND R. Véase -  Sindicalism o e  In te g rac ió n , de 
L u is  Ramírez, en Cuadernos da Ruedo Ibérico n » 2S )  '

f ;
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entre  la revo luc ión  burguesa y  la revo lu ­
ción p ro le ta ria  qu ieb ra  en este punto  de 
los m edios. Para desa lo ja r a la a ris tocrac ia  
de la sangre, a la burguesía le bastaba 
a rreba ta r el e s tric to  poder p o litico  en una 
sociedad que « ya había s ido  ocupada en 
buena p a rte » . El p ro le ta riado , en cam bio, 
no cuenta con aquellos m edios (y  el p ro le ­
ta riado  industria l obrero, m enos). N o cuen­
ta, p o r supuesto , con el p od e r económ ico ; 
no cuenta tam poco, al menos en su p r i­
m aria espontaneidad, con la arma de la 
c iencia. Su única arma es la organ ización. 
D otarse  a sí m ism o de conciencia  h is tórica  
y  po lítica  e in c id ir  com o una vo luntad  
conscien te  y  expresa  en ias cond ic iones 
dadas : esa vo lun tad  expresa y  conscien te  
es e l partido .

La necesidad de hacerse conscien te , de 
d ir ig ir  su energía  hacia su o b je tivo  h is tó ­
rico  y  de rac iona liza r su espontaneidad, ha 
llevado trad ic iona lm en te  al p ro le ta riado  
industria l a co n so lid a r su a lianza con los 
in te lectua les revo luc ionarios . Esta alianza, 
que está en el o rigen  p rác tico  del m ovi­
m iento m arxis ta  y  de su concrec ión  len i­
n ista no se rea liza  sin  que se expresen 
necesariam ente m uchas contrad icc iones. 
En nuestro  caso estas contrad icc iones 
pueden presentarse  con m ayor dureza 
deb ido  a que ia inco rpo rac ión  de los 
in te lectua les ya no se realiza en form a 
ind iv idua l sino que se presenta com o una 
inco rpo rac ión  socia l ; y  com o g rupo o capa 
socia l, c rec ien tem ente  pro le ta rizada, p re ­
s iona sobre  la d irecc ión  del m ovim iento 
po lítico  de los traba jadores. S in  em bargo, 
esa crec ien te  p ro le ta rizac ión  de los in te lec ­
tua les no les lib ra  de todos ios cond ic io ­
nam ientos m enta les p rop ios de la clase 
pequeño burguesa de que proceden, ni su 
p ro le ta rizac ión  s ign ifica  tam poco  una iden­
tificac ión  con las fo rm as m ateria les de 
exis tenc ia  de la c lase  obrera, ni su conc ien ­
cia, en fin, se confo rm a en las cond ic iones

de concentrac ión, d isc ip lina  y  traba jo  de 
las fábricas. S in  em bargo su aportac ión  a 
la rac iona lización  de la espontaneidad 
obrera  parece im presc ind ib le  en el seno 
de un pa rtido  revo luc ionario . La aportac ión  
in te lectua l es especia lm ente  fecunda a la 
hora de fo rm u la r los ob je tivos  estra tég icos 
de  la lucha, de la m isma form a que la clase 
obrera  ilum ina insustitu ib lem ente  en la 
e lección  de los ob je tivos  tácticos.
Las con trad icc iones entre ob re ros  revo lu ­
c ionarios e in te lectua les revo luc ionarios 
deben reso lve rse  m ediante la crítica  y  la 
au tocrítica  pero no m ediante la lucha, ya 
que ese enfren tam iento  re trasa  la co ns ti­
tuc ión  del partido  y  benefic ia  sustanc ia l­
m ente a la burguesía. El e rróneo  enfoque 
de estos prob lem as está en la base de la 
desaparic ión  del FOC en Cata luña y  del 
FLP en M adrid . In ic ia r un p roceso  de lucha 
de c lases en el seno de una organ ización  
revo luc ionaria  puede se r una m edida ex tre ­
ma necesaria  para asegura r la dem ocracia 
in terna o  la fid e lida d  a la ideo logía  revo lu ­
c ionaria . pero  no puede jus tifica rse  cuan­
do conduce a la liqu idac ión  de la o rgan iza ­
ción y  niega la razón de se r de la alianza 
y  com pañerism o entre m ilitan tes obreros 
e in te lectua les. C on frecuencia  el « ob re ­
rism o » rec ibe  la sonrisa  paternal, com ­
prensiva y  tranqu ilizada de la burguesía, 
de la m isma fo rm a que hoy se muestra 
tam bién  « condescend ien te  » con las locu­
ras contesta ta rias estud ian tiles  m ientras 
no pasen de ahí. Lo que la burguesía 
com bate realm ente es ia organ ización  
revo luc ionaria  con sus ob je tivos  concretos 
y  de fin idos.

Pero la regeneración  del m ovim iento  m ar­
xis ta  en España no está amenazada so la ­
m ente p o r las desv iac iones obre ris tas , que 
un sistem a de cap ita lism o desarro llado  
puede encauzar y  u tiliza r en su provecho, 
s ino  tam bién  p o r las de form aciones que 
pueden a po rta r esos grupos soc ia les de
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origen  pequeño burgués que el sistem a 
pro le ta riza  crecien tem ente. Su o rigen  so ­
cia l suele m arcarles con la tendencia 
trad ic iona l a la o sc ilac ión  entre  el rad ica ­
lism o y  el re fo rm ism o, entre  el dogm atism o 
ib resco  y  el escep tic ism o  burgués. Entre 

los g rupos e s tud ian tile s  especia lm ente 
suelen a rra iga r concepc iones lineales, 
negadoras de la tác tica  que es un elem en­
to  fundam enta l en la acción revo luc ionaria . 
La p resentación de o b je tivo s  tá c ticos  d is ­
tingue  la lucha m arx is ta  de todos  los 
in fan tilism os y  anarquism os que accionan 
dom inados f jp r  el idea lism o del - to d o  o 
nada y  aqui y  ahora ». La táctica  se esta­
b lece en cons ide rac ión  a las rea les con tra ­
d icc iones in ternas del enem igo y  su nega­
ción tiene  com o o rigen  la presencia  de 
cam ufladas concepc iones idealis tas. Estas 
posic iones turban la constituc ión  y  desa­
rro llo  del partido  y  han sido nefastas para 
el m ism o crec im ien to  p o lítico  del m ovi­
m iento estud ian til. El -  asalto  al recto rado  - 
de la U n ive rs idad  de Barcelona, s ign ificó  
la quiebra  del fren te  estud ian til y  fa c ilitó  al 
gob ierno la ocupación  armada de la U n ive r­
sidad durante  más de un año.

El idealism o pequeño burgués se m ani­
fies ta  en la veneración  lib resca de las 
experiencias revo luc ionarias  de la h istoria , 
a las que detrae su real v a lo r de enseñan­
zas vivas. La evasión  de la dura  realidad 
presente se concre ta  en la in transigente  
adoración  de la le tra  y  en la exaltación 
Yerbal de cua lqu ie r revo luc ión  a le jada en 
el tiem po o en el espacio . A s i se .  f ija  » 
la rea lidad, se la p riva  m entalm ente de su 
l^ovim iento , se niega el cam bio. Pero para 
'O S  revo luc ionarios españo les de hoy. que 
com o al p rinc ip io  decíam os hem os perd ido 
* e l  hecho d ife ren c ia l e spa ño l» , el anti- 
^anqu ism o  com o fundam ento  de la estra- 
®9¡a, la tentación  de co p ia r m odelos es 

riJerte, S in em bargo ninguna experiencia

revo luc ionaria  es rep roduc ib le  y  se nos 
im pone la ob ligac ión  laboriosa  del anális is 
de nuestra c ircunstanc ia  h is tó rica  que fu n ­
dam ente una línea y  una estra teg ia  que a 
la fuerza será d is tin ta . D is tin ta  a la que 
han segu ido  las organ izaciones de los 
países industria les más próxim os a nos­
o tros  (hacia los que se acerca nuestro 
s is tem a) para no a tascarnos precisam ente 
donde la experiencia  de esos países de­
m uestra que se p roduce el a tasco. D is tin ta  
de  la experienc ia  bolchevique. D is tin ta  de 
la revo luc ión  china o cubana.

La concepción  lib resca  de la teoría  empe­
queñece y  desacred ita  ante la c lase  obrera  
la gran aportac ión  de Lenin a la teoría y  
a la lucha revo luc ionaria  m arxista. que los 
revo luc iona rios  españoles necesitam os en 
un m om ento h is tó rico  en que la in ic ia tiva  
de  la lucha está en manos de la burguesía. 
Porque lo fundam enta l del len in ism o es 
p recisam ente  esa incorporac ión  al p ro le ­
ta riado  de una vo lun tad  conscien te  que se 
concre ta  en el pa rtido  y  de unos p rinc ip ios  
o rgan iza tivos de d isc ip lina  y  d irecc ión  cen­
tra lizada.
En la c ircunstanc ia  p resente  los com unis­
tas españo les necesitam os urgentem ente 
la exc itac ión  de un am plio  m ovim iento  de 
unidad revo luc ionaria  y  p ro le ta ria . Este 
m ovim iento, im presc ind ib le  para conqu is ta r 
la in ic ia tiva  en la lucha de clases, no equ i­
vale, ni m ucho menos, a la fundación 
p rec ip itada  del partido. Todo lo contra rio , 
porque el pa rtido  no se .  funda » (los  g ru ­
púscu los fundan y  refundan el partido  
m ovidos p o r su cu riosa  m oral com bativa  :
•  ya som os menos, hem os vue lto  a 
g a n a r»). El pa rtido  no se « fu n d a », se 
construye  p rácticam ente  con los m ate ria ­
les rea les que deben coord ina rse  gradual­
mente sin  te m o r a las con trad icc iones que 
lóg icam ente deben aparecer. La fo rm u la ­
ción y  la rea lización  de ob je tivos  comunes,
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no im porta  a qué n ive l, ha de ir conso li­
dando las c rec ien tes v incu lac iones o rgán i­
cas con el convenc im ien to  de que cada

grado de o rgan ización  real conseguida en 
un g rado real de in ic iativa.

Novedades Ruedo ibérico

Paul Cardan capitalísmo modemo
y revolución

Capita lism o moderno y revolución. I. El marxismo trad ic iona l y  la realidad contemporánea. 
11. El capita lism o burocrático. III. El fu turo. El fin  del movimiento obrero  trad ic iona l y  su 
balance.

194 pagines

Claude L efo rt

12 F

¿Qué es la burocracia 
y  otros ensayos

I. I. La contrad icción de Trotski. II. El marxismo y  Sartre. III. Sobre una respuesta. 
IV Proletariado y  d irecc ión  revolucionaria. II. V. El testim onio de Antón CHiga. VI. El 
to ta lita rism o sin Stalin. V II. La insurrección húngara. VIH. El método de los Intelectuales 
llamados .p ro g re s is ta s » . IX. ¿Q ué es la bu rocracia?  III. X, Sobre la democracia. XI. Los 
intelectuales en la sociedad moderna. XII. El desorden nuevo.

316 páginas ^
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Antoni V a llvé Anotaciones 
sobre una situación 
de crisis

La izquierda en España atraviesa una nueva etapa de c ris is  que, sin mucho ahondar, 
m anifiesta un carácte r agudo. C ris is  p lural, g irando principalm ente en torno al ba jo nivel 
teó rico  general (incapacidad de teo riza r sobre la realidad objetiva, interpretándola correcta­
mente en su momento concreto, para extraer loa necesarios puntos de base para una 
estrategia revo luc iona ria ); en torno a la prioridad de ofensivas politicas, con su consiguiente 
confusión ; en torno, sin ninguna duda, a la cond ic ión subjetiva del instrum ento de síntesis 
(partido  revolucionario). Consecuencia : esta llido  general de los intentos organizativos tras 
una etapa de a lto  nivel de combatividad ; s ituación general de desmovilización ; apertura 
de una etapa de reflexión y  análisis de las experiencias con sus pasos hacia adelante y  sus 
aspectos negativos.
Partiendo de una s ituación extremadamente baja de la conciencia de clase (mediatizada en 
sumo grado po r los sistemas de con tro l de los contemporáneos Estados burgueses), se ha 
pretendido, en repetidas ocasiones, da r prioridad a consignas de carácte r antim peria lis ta : 
Vietnam, Cuba, lucha en el M editerráneo, O riente próximo, etc. El apresuramiento en la 
difusión de tales consignes — provenientes fundamentalmente de la presión real del medio
estudiante organizado—  se debe a la necesidad subjetiva de de ja r bien claro, de
•  rnaterializar •, la correcta relación de la lucha de los trabajadores en las nacionalidades 
ibéricas con el resto de las luchas obreras y  de liberación nacional a través del mundo. 
Sin duda, se pretende salvar (forzando la subida a un nivel superior) el Internacionalismo 
proletario, agitando y  proclam ando las justas v ic to rias  de los revolucionarios exteriores.
El im pulso a la so lidaridad m ilitante en el internacionalism o proletario, dada la actual
• degeneración •  de los equipos dirigentes de los países socialistas, v iene de la revolución
cubana, de la revolución vietnamita, del m ovim iento guerrille ro  latinoamericano, de los 
Panteras Negras norteamericanos, de las organizaciones de liberación de Palestina, y, 
naturalmente, del mayo francés de 1968.
Se acelera la • Importación de la teoria  revolucionaria • . Se encuentra en Lenin, en 
Mao Tse-tung, en Trotski o en Rosa Luxemburgo las recetas adecuadas a cualquier 
momento de la lucha ; se desempolva con avidez a la O posic ión bolchevique ; se recurre 
a las últimas elaboraciones de Althuser, Poulantzas, etc., y  a los trabajos aún frescos de 
los teóricos socia listas europeos de la • nueva clase obrera • y  del • nuevo bloque 
h istórico • (sin se r precisamente Garaudy e l elegido). Fam iliarización y  alusiones a los 
nuevos órganos revo luc iona rios : Rouge, Lutte O uvriére, Tribune Socia liste, C ritique 
Socia liste , Que Faire ?, Cahiers de M al, La Cause du Peuple, Serv ir le Peuple, QuadernI 
Rossi, QuadernI P iacentini, Poteri O péralo, Lotta Continua, II Manifestó, Problemi del 
Socialismo, Revue Internationale du Socialisme, New Left Review, Cuadernos de Ruedo 
ibérico...
La é lite  de los « intelectuales de izquierda - — en muchos casos, d irigentes de las nuevas 
organizaciones de extrema Izquierda—  importan todo  este bagaje teórico . Se lleva a cabo 
el trasplante y  comienza la traducción. (Só lo  baste hojear todas las publicaciones clandes­
tinas recientes, excepción hecha, haeta el momento, de laa del PCE, fracción mayoritarie
• no estalinista • que condena la invasión de Checoslovaquia po r los tanques de Brejnev).
Se da una vida especulativa a todas las teorías revolucionarias, nuevas o desempolvadas, 
y  se presenta el recetario  a través de loe m ateria les de agitación, en form a de citas 
contundentes, párrafos apropiados, alusiones necesarias, etc. Se aborda la teorización de 
ia c ritica  a las direcciones burocratizadas, y  se da paso a una acuñación term inante de una 
term inología indispensable : « revisionismo », • oportunism o de Izquierda o de derecha •,
« reform ism o •. • estalin ism o », «c lase  bu rocrá tica» , « izqu ie rd ism o» , «com unism o dere­
ch is ta » , etc., al tiem po que se lanzan consignas de «au togestión» , «p o de r obrero»
• con tro l ob re ro» , «dob le  poder»..,
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Se llega a afirm aciones ta jantes y  radicales en cuanto a las cris is económicas, a la 
necesidad de la acción d irecta calle jera (en algunos casos, única form a de lucha de algunos 
grupos de extracción mayoritarlamente estudiantil), se escribe que el único paso — lo que 
seguramente puede ser correcto—  es la revolución socialista, que se presenta a la vuelta 
de la esquina (lo  que ya no puede parecer tan correcto, por la excesiva carga de volunta- 
rismo).

Atom ización
A  partir de cada uno de estos apartados, se van consolidando fam ilias políticas que 
d ifie ren  entre s i po r la peculiaridad de sus tes is  políticas fundamentales y  excluyentes : 
adhesión a la IV Internacional, comprensión revolucionaria  del * periodo de Stalin •, nivel 
antifascista de la lucha, nivel anticapita lista, nivel antimperialista (en algún caso concreto 
de Euskadi), aparte de toda la problem ática que se plantea en torno a la «esenc ia»  del 
revo luc iona rio : es decir, quiénes form an la vanguardia, llegándose, incluso, a p riv ileg ia r el 
ca rácte r avanzado del movimiento estudiantil (bajo la presión de un crlp tosubjetivlsm o 
pequeño burgués). Surge el debate en torno a las alianzas. Se presentan tesis diversas 
sobre el papel del campesinado pobre, del pequeño propietario, del proletariado agrícola, 
de la pequeña burguesía, de la burguesía no monopolista, del c le ro  progresista... Hay 
controversia acerca de la determ inación y  ca lificación de la capa obrera más progresiva ; 
obrero  Industria l urbano de las empresas de punta, empleados terciarlos, obrero-ciudadano 
del barrio, población proletarizada de la zona...
Puntos todos e llos que al constitu irse  en tesis políticas fundamentales, venidas po r la vía 
de la extracción teoricista, son excluyentes, dando paso a la atomización espectacular de 
las organizaciones políticas de ia « nueva izquierda > y  a la no menos espectacular 
«guerra  fra tr ic id a » . Todo esto podría ca lificarse de exagerado, poco serio  y  tratado con 
fr ivo lid ad  si no tuviésemos m ultitud de ejemplos para confirm arlo. (Valga sólo el caso en 
e l que dos organizaciones de la m isma fam ilia se presentan irreconciliab les, debido a sus 
diferentes apreciaciones sobre el carácter de la revolución cubana.)

Problem as o rgan izativos

Pasamos a otro apartado — en donde las experiencias y  teorías allende nuestras fronteras 
han jugado y  juegan un papel condicionante— : el puramente organizativo. Qué tipo 
de partido  hay que crear, a pa rtir de qué presupuestos, bajo qué régimen interno, en base 
a qué sector... Surgen los debates en torno a le estra tificac ión social y  al estado cambiante 
de la misma a causa de las transform aciones económicas. Continúan los mismos en torno al 
centralism o democrático, al derecho estatutario  a form ar tendencia o, incluso, fracción, 
y  al esportaneísm o de las masas. Unos potencian al máximo el primero, esgrim iendo 
fuertes argumentos tales com o la clandestin idad y  los sistemas de seguridad necesarios. 
La organización puede derivar hacia un endurecim iento m onolítico y  rígido, en donde 
la d irección es el único órgano prácticamente tota lizador. Añadiéndose, por otra parte, la
• juatificación • de tal funcionam iento (de la « consigna indiscutib le ») ante el lamentable 
nivel teó rico  y  cu ltura l de las bases. Naturalmente, de los errores políticos son responsables 
los m ilitantes de base. (Puede presentarse el tr is te  caso ds que una organización, calificada 
de revolucionaria, entre en c ris is  y  se d isuelva en pedazos. Y  que uno de estos trozos
• salga re fo rm is ta ». Ello inmediatamente servirá para jus tifica r la critica  vio lenta de la 
d irección, deslizándose ésta en tal torm a ■ más a la izquierda ». Cuando lo más probable 
es que ese reform ism o de tal grupo sea la expresión directa de la incapacidad de una 
d irección en • hacer revolucionarlos • a sus m ilitantes mediante una estructuración interna 
del partido  que fac ilite  e im plique la discusión política, la elaboración democrática de las 
consignas, la lucha ideológica y  el enriquecim iento general del instrumento revoluciortario 
Es muy posib le que lae organizaciones que han producido « escisiones reform istas > O
• revolucionarlas », presenten de esta manera el reform ismo e incapacidad de sus respon­
sables ejecutivos.)
O tros, por el contrario, potenciarán al máximo el espontaneísmo. La búsqueda de un tipo 
« superio r > de organización conducirá a la negación de la misma a través del aaambleismo 
permanente, con el consiguiente aplastam iento po r ias fuerzas de represión del Estado 
franquista.
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O tros, pretenderán una síntesis de ambas dimensiones, lo que desdichadamente só lo se ha 
ensayado prácticam ente a niveles de «p la taform as am plias», fundamentalmente de arraigo 
universitario. Dado el ba jo nivel teórico-m ilitante, del que no se excluye un buen 
porcentaje de cuadros, ocurre que tales plataform as de « masa » se reconvierten rápida­
mente en tribunas de discusión politica, abriendo la brecha para da r paso al • ateneismo 
revolucionario  -. La politización incontrolada conduce a su propia « quema », caso de que 
ei puro  activism o no retarde un poco más su autodestrucción.

O rganizaciones de m asas para la lucha socia l
Uno de los puntos menos clarificados, y  que también se refle ja  en la cris is, es la relación 
organizaciones políticas y  organizaciones sindicales. Aquí, la c la rificación puede pa rtir tras 
ca lib ra r la im portancia de un programa re iv ind icativo  económ ico de la ciase obrera de las 
nacionalidades Ibéricas. Y  ia necesidad de organizaciones de masa que hagan posible 
la consecución progresiva de los objetivos trazados en dicho programa, al tiem po que 
m aterialicen en la clase obrera la conciencia de la necesidad en obtenerlo en el marco de 
la lucha social.
La reconstrucción de las organizaciones para una lucha sindical, tras la derrota del 
movimiento obrero po r el franquism o, ha s ido  y  es d ifíc il, habida cuenta de las barreras 
que se presentan a las acciones globales o  localizadas, que en c ierta  manera tienen un 
carácte r semiclandestino, bajo un régimen de represión constante y  sistemática. La creación 
de laa Com isiones obreras representó un im portante paso hacia adelante, al igual — siempre 
en este nivel—  de otras organizaciones, de origen cristiano o simplemente laicas. Pero se 
tendría que preguntar por el arriago real, po r la aproximada representación, de tales 
organizaciones o plataformas reivindicativas. A l igual que se tendría que preguntar al 
mismo tiem po qué con flic tos laborales obedecen a consignas previas (dentro del programa) 
orientadas a la consecución de niveles superiores, y  qué otros, po r el contrario, obedecen 
ínicialmente a un clima favorable a la agitación espontánea
El movimiento revolucionario  o  la llamada • nueva izquierda », ee presenta ante una cíase 
trabajadora joven, con una trad ic ión  de lucha cortada en sus efectos po r el franquism o, sus 
depuraciones y  su represión. Ante una clase obrera especialmente combativa en la h istoria  
reciente, sobre todo, en zonas que se encuentran en avanzado proceso de reconversión. 
Ante una clase obrera para la que aún sigue siendo vá lida la lucha sindical como • escuela 
(prim aria) de comunism o». (Ante una oíase obrera, a la que se ha llamado, durante el 
deaarrollo de un con flic to  local, a la realización de doble poder (I) m ientras que, a nivel 
general, se estaba aún negociando el desbloqueo de salarios.) La teoría de los • vasos 
com un ican tes» puede se r totalmente válida, sabiendo e le g ir los vasos operativos, y 
teniendo un mínimo de caldo de cu ltivo  preparado, haciéndolos funcionar con un mínimo de 
coordinación.
En tal sentido, e l mesianismo de algunos portavoces de la « nueva Izquierda •  (de suyo, 
colocados fuera del m ovim iento real) ha empujado a o tros portavoces de la misma « nueva 
izquierda » a una m ayor dedicación m ilitante en el in terio r de la lucha económica. (Ante 
la • autosatisfacción » revoluclonarista, basada aobre elucubraciones teóricas puras, muchos 
dirigentes obreros han cerrado filas  en la lucha sindica l, como -  impuleo de supervivencia • 
y  como inatitu to de conservación de lo  ya « a d qu ir id o » .)
En este apartado, la primavera francesa de 1968 ha ten ido  sua evidentes impactos. 
Impactos que se han traducido, en muchísimos casos, en puros y  sim ples trasplantes de 
clichés prefabricados, y  de una manera escandalosamente m imética. Trasplantes que, en la 
mayoría de los casos, han s ido  rechazados po r la clase obrera y  por su capa más 
consciente en particu lar, aobre todo, po r se r precisamente productos del m imetismo 
mecánico.
Un m ovim iento estudiantil, aún sin c la rifica r sus posiciones cara a su insersión en la lucha 
general, recoge y  eleva la bandera de la revolución y  elabora una crítica al reform ismo 
sindical y  a las organizaciones tradic ionales de la clase obrera. Lo que en mayo de 1968 
se presentaba necesario y  vá lido , politicamente indiepensable, po r parte de los revo lucio­
narlos franceses, dentro de nuestras fronteras no era tan evidente. No era tan evidente, 
ni a nivel de trad ic ión, ni a nivel organizativo, ni a nivel de conciencia política, ni a nivel 
de • Bindicallzaclón >, ni a nivel teórico-in form ativo, ni a n ive l de condiciones o b je tiv a s :
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¿En dónde hallar en la península los correspondientes contemporáneos de las organizaciones 
obreras tradic ionales de F rancia? ¿En dónde los correspondientes ibéricos de un conjunto
de experiencias de luchas legales, globales o sec to ria les?  ¿En dónde encontrar unas
organizaciones tradic ionales fuertem ente arraigadas y  estructuradas? ¿En dónde un seme­
ja r te  nivel de conciencia de clase bajo el contro! de las direcciones burocra tizadas? Sólo 
qu iero  constatar unos hechos, sin em itir detenidamente un ju ic io  crítico  sobre Francia, lo 
que sobrepasarla ampliamente estas notas, al tener que abordar el análisis de la burocra- 
tización y  del estallnismo en el seno de las aludidas organizaciones.
Lo c ie rto  es que tras mayo de 1968 viene un periodo de  « recuperac ión»  y  de exégesie 
de los hechos acaecidos. Llega una grave atomización en los grupúsculos que se reclaman 
de mayo, sobre todo, en el marco del medio estudiantil. S e  abre un periodo  de aguda cris is
en la extrema Izquierda (lo  que no quiere dec ir que sea « negativo » el carácter de tal
crisis).
Mayo de 1968 abre nuevas perspectivas. Produce una experiencia, un «ensayo genera l» , 
la reviia lización de nuevas formas de lucha, la posib ilidad de una revolución socialista en 
un país irdustria lm ente  desarro llado en e! marco de un sistema capitalista. Produce también 
un resurg ir grupuscular del trotsquism o (a pesar de los silencios, en la época, y  sin duda 
con intenciones tácticas, del « Programa de transición » ); produce igualmente una Sección 
francesa de la IV Internacional (que ante sí se presente el pe lig ro  evidente de • sectariza- 
c ión » y  lento ahogo, caso de un aislam iento de la izquierda en general). Produce unas 
nuevas condiciones generales.
Trae com o consecuencia la respuesta de la burguesía monopolista y  del Estado burgués, 
con el endurecim iento progresivo del aparato represivo (sin  menospreciar sus dimensiones 
- fascisto ides •, tales po r ejemplo, algunos proyectos de leyes, en donde ee intenta 
tip if ica r al « d e lito  co lectivo »). Endurecim iento que alcanza al aparato m ilitar. Lo que con 
cierta lógica vuelve a poner sobre e l tapete, incluso con carácter secundario, como es 
evidente, la urgente necesidad de alianzas a nivel puramente antirrepresivo (en donde ni el 
trotsquism o ni el PCF pueden • teóricam ente • excluirse).
También, tras la «as im ilac ión»  de mayo, y  con el natural retraso, nos llega a nosotros 
la cnsis. Hay la « recuperación •  del m ovim iento estudiantil, de los trozos más consclentss 
de la clase obrera, con el consiguiente esta llido de alguna organización peninsular de 
otras grupusculares o  sectarias, alcanzando incluso (evidentemente, por otro tipo  de 
causas) al m ismo PCE. (Conscientemente hago lineal la exposición de los hechos lo que 
no me impide a lud ir ahora al recrudecim iento de la represión durante el « estado de 
e xce p c ió n », que precisamente se orientó más hacia exponentes de la socialdemocracia 
o del PCE en su sección catalana (PSUC) y  contra algunos dirigentes sindicales, ya que en 
Euskadi tal situación de emergencia se padecía desde hacia tiempo, como acertadamente 
d ijo  algún m ilitante revo lucionario  va s c o : «A quí, la excepción es la reg la» .)
También han surg ido nuevas condic iones que, tras  una experiencia importante, sitúan a 
la « nueva izquierda », potencialmente en vías de reorganización.

Las teorías lib rescas y  el m ovim iento  real

No sé si habría que lamentarse (I) que las luchas fra tric idas se enmarquen en la •  abstrac­
ción ». La «pureza»  en la expresión revolucionaria puede lograrse con cierta fac ilidad  en 
fas discusiones librescas, de eelón o puramente academicistas (i También dentro de los 
marxismos-leninismos actuales, hay uno •  academ icista » I) Tal « pureza » revolucionaria 
puede mantenerse, gracias a que ee produce y  desarrolla en un plano especulativo, ajeno 
a la locha política y  a la lucha social, pero con pretensiones de incidencia. (Es la 
conciencia critica  permanente > que no se mancha lae manos con problemas de táctica ni 
de estrategia, a la hora de realización práctica.) Tal « pureza • — exigiendo po r « princip ios - 
la publica declaración de afeiamo— , ta l erudición, tales form ulaciones irreversib les se 
presentan como im posibles a una organización revolucionaria  en la misma realidad de la 
lucha de c la se s ; cuando ha de lib ra r batallas simultáneas en los frentes d iversos (obrero 
estudiantil, campesino.,.), catalizando y  sintetizando los resultados y  las « impurezas » del 
combate.
Hay momentos, po r ejemplo, en que una política de alianzee es absolutamente Imprescindible.
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> Es que e llo  no com porta ya una base de • negociación •  y  una cierta « relativización de 
tesis s e c u n d a r ia s .?  Es la misma realidad la que purifica !a lucha y  la teoría revolucionaria. 
Es sobre la base de la com prensión correcta de la re lación de fuerzas y  del lugar que en 
ella  ocupa la clase obrera organizada, en que puede presentarse, e r  la Fe los
casos, la clave de una interpretación Justa de la realidad y  la necesidad de alterar tai 
relación de fuerzas e r  v is tas  del cambio político. Según se in terprete tal relación de 
fuerzas, jun to  a o tras dimensiones fundamentales, se darán dos pasos hacia adelante o  tres
pasos hacia atrás. . «
Los e fectos del sectarism o y  de las acciones aventuristas pueden ser realmente funestos 
en un momento dado ; po r ejemplo, lanzar una consigna que sea absolutamente imposit^e 
de se r asumida po r la clase obrera organizada. Una vez lanzado tal tipo  de consigna, hecha 
la agitación, y  llegado el fracaso  (la derrota), es la desmoralización proletaria y  el recelo 
ante los dirigentes incapaces de ponderar correctamente las condic iones que determinan 
el momento, el único fru to  recog ido. ,
El no apreciar el nivel de conciencia de clase, la conciencia de la propia fuerza, la relación 
de fuereas y  la extensión te rrito ria l de la lucha obrera o rgan izada ; el no deterrnmar 
inequívocamente cuáles son los sectores p riorita rios de la lucha, las bases de una política 
de alianzas e tc , podrían cons titu ir o tros puntos críticos que surgen en la actual cris is. La 
ausencia de una form ación revolucionaria, de unos cuadros d irigentes y  de 09' ^Fión 
comunistas, no puede cubrirse elevando el nivel de la lucha. (Solarnente, a titu lo  de 
ejemplo podría constatarse la form ación de m ilitantes que operan en el in te rio r de comités 
de fábrica, comisiones, plataformas, etc., que constituyen una especie de .  aristocracia 
obrera • • si casi continuamente han de estar • apoyados • po r el responsable político, 
cuando ae intenta generalizar a los « inorganizados el nivel desciende considerablernen e. 
El conocim iento de la cond ic ión obrera determ inará toda  la problem ática de encuadramiento, 
orospección, y  educación revolucionaria posterior. Pero indudablemente el programa de la 
organización revolucionaria, en su aceptación o incomprensión, servirá com o pnm er test 
aproximativo.)

Em igración económ ica
Si la c ris is  ha quedado abierta en la península, presentando un cúmulo de experiencias 
de gran u tilidad  cara al fu tu ro  inmediato, en c ierta  manera ha repercutido en la po l'tica  a 
segu ir po r una organización ibérica que actúe o  pretenda actuar en la emigración. No hay 
duda de que la clase obrera del pais de recepción puede sentirse .  concurrenciada •  por 
los trabaiadores inm igrantes que, po r lo general, están desorganizados y  provienen de 
medios agrarios o de econom ia fam iliar. S entir tal .  co n cu rre n c ia - es indudablemente una 
desviación de la conciencia de clase. Desviación que puede se r hábilmente fomentada por 
la burguesía del pais de recepción o, incluso, po r las direcciones burocratizadas en aras 
de la defensa de los • intereses nacionales -. . . .
Esta desviación suele ser una tris te  realidad en la mayoría de los países europeos recep­
tores de mano de obra extranjera. Pero seria sim ple aventurerismo que, en base a esta 
realidad, las organizaciones políticas de la península, con secciones actuando la 
em igración, proyectaran c rea r organizaciones políticas separadas, con el fin  de luchar 
contra sus • hermanos desviados .  y  contra el patronato y  e l Estado burgués que sea. 
Mucho más aventurerista seria pretender que ta les capas inm igrantes, aisladas y  con un 
baiísimo nivel de conciencia de clase (| no ya de conciencia de poder I), casi marginadas en 
el proceso de producción, ee constituyan en •  vanguardia .  de la revolución en ta les paises 
capita listas e industria lm ente avanzados. Seria casi adm itir que una especie de • iumpen- 
internaclonalism o • está potencialmente abocado a la d irección revolucionaria.
Ello traería  como consecuencia lamentable la agudización de la desviación de la conciencia 
de clase en el pro letariado autónomo, cuya fuerza hegemónica es aplastante. Está claro, 
en ta l supuesto que la burguesía encontraría una situación con flic tiva  entre •  pro le tariados • 
(además servida en bandeja) que le seria beneficiosa, ya que e llo  comportaría un gasto 
de energías por parte de las organizaciones obreras autóctonas, restadas del conjunto de 
la lucha aocial y  política. También la burguesía aprovecharía para agudizar el racismo en el 
seno del m ovim iento obrero. En tales eituaclonee, las d irecciones obreras reform istas pueden 
• aceptar ia tram pa » para sa lvar el • con tro l •  organizativo.
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Pero la critica  revolucionaria a ta l « aceptación de la trampa » no im plica apoyar la auto­
nomía organizativa de !a emigración,
Por el contrario, una hábil y  correcta estrategia respecto de la em igración seria  la de 
hacer canalizar su programa re iv ind icativo  a través de las organizaciones autóctonas, a 
pesar de su esclerosis y  del burocratism o de sus direcciones. En tal sentido, M arx (M iseria 
de la filosofía) apunta que la concurrencia entre clase obrera autóctona y  em igración sólo 
conduce a la d ivisión : pero  que ante elloa se presenta un interés común : la defensa dei 
salario  medíante la coalición. Lo que comporta una doble fina lidad ; hacer cesar entre ellos 
la concurrencia para poder hacer una concurrencia general al capitalismo.
No obstante, secciones exteriores de organizaciones políticas ibéricas tienen un amplio 
campo, tanto en form ación política y  sindical, para In troducir a los emigrantes en la lucha 
común del movimiento obrero autóctono, como en preparar fu turos cuadros con v istas al 
regreso.

Resumen

Todo lo  hasta aquí descrito  debe considerarse como puntos que puedan da r pie a la 
discuaión y  a la polémica. La e lección de loa Cuadernos de Ruedo ibérico  se debe sim ple- 
mente al carácter « causim onográfico •  del presente número, dedicado a España, Puntos 
extraídos de una reciente realidad que hemos v iv id o  y  protagonizado con m ayor o  menos 
responsabilidad. S ituación que condiciona las luchas actuales y  los fu turos combates.
De ellos, y  com o síntesis que abriría nuevos puntos de interés que, naturalmente su 
desarro llo  seria un trabajo en común a p a rtir  de la realidad de la lucha revolucionarla  en 
España, podríamos señalar los sigu ientes apartados:
1) En prim er lugar, queda po r e laborar una teoría política de la revolución en España. Queda 
po r e laborar porque es preciso constru irla  en el m ismo ritmo de la lucha. Esta teoría, que 
realmente nos sea propia, ha de tener en cuenta la trad ic ión  combativa del proletariado 
de las nacionalidades Ibéricas. Incorporando las especific idades históricas que le caracteri­
zan. Es preciso fam iliarizarse con las experiencias h istóricas de la lucha obrera en España. 
Sin e llo , será realmente Imposible pulsar, captar y  com prender la situación actual (inclu ido 
en eila  e l .  fenómeno franquista .  de más de 30 años). S in e llo , será prácticam ente imposible 
sa lir  de este • aparente • callejón sin salida. Tal conocim iento probablemente nos evitaría 
sorprendem os ante la ejecución de nuevas form as de lucha, ante c ie rtos hechos s ign ifi­
cativos, ante el fenómeno del espontaneismo, ante momentos heroicos que se han conocido 
directamente, ya que la h istoria  de la lucha de clases en España está cuajada de experien­
cias de este tipo  y  es rica en lecciones a extraer (incluso, antes de la presencia de la 
I Internacional). Loa revolucionarios no pueden rom per con la trad ic ión  revolucionaria
2) Queda po r elaborar, igualmente, unos puntos de referencia sobre la h istoria  del 
capita lism o español. Esta tarea se presenta cada vez con más urgencia, a f in  de poder 
analizar, con materiales propios, las etapas actuales de desarrollo. En ta l perspectiva un 
serio  análisis marxista de la h istoria  del capita lism o español facilita ría  en mucho la 
interpretación de la fase actual, las bases de una só lida estrategia y  de una táctica  correcta
3) Am bos apartados nos llevarían a abordar los primeros eslabones de un modelo ibérico  de 
socialismo, constru ido a tenor de nuestras características especificas
4) Partiendo de la situación actual, y  extrayendo las lecciones de las luchas pasadas, 
abordar la discusión sobre el tipo  de pa rtido  revo lucionario  del que es necesario dotar a 
la clase obrera, al tiem po que se sigue potenciando el movim iento real de lucha en las 
nacionalidades ibéricas. Abordar, también, el papel y  lugar de las organizaciones de lucha 
económica, en sua d iferentes form as, la necesidad de « cu b rir  un espacio»  y  obtener la 
consecución de los obje tivos de un programa de reivindicaciones sindicales. A bordar las 
relaciones de estas con la vanguardia politica.
D iscu tir sobre los problemas que plantea el centralism o democrático ; sobre su eficacia, 
sobre  su « Irremplazable » necesidad en la etapa actual, sobre la necesidad de descentra- 
Ización de decisiones, sobre la apreciación y  valoración de los impulsos espontanelstas de  
las masas, sobre las consignas obreristas de « pro letarización », sobre la lucha ideológica, 
sobre la « lucha de clases » en el In terio r del partido, sobre la profesionalizaclón revolucio- 
nana, etc.
D iscu tir sobre lo que hay de vá lido  en el m odelo leninista, y  conjugarlo  con la necesidad
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de la creación de un partido  de acuerdo con las necesidades de nuestra propia lucha. En 
donde podría presentarse la conveniencia de sobrepasar al núcleo revolucionario, haciéndolo 
incid ir, de manera extensiva, en el cuerpo social, comprometiendo a éste en la decisión 
política de la vanguardia, con lo que ello  Implicaría respecto a la trad ic iona l estructura 
Interna, al trad ic iona l centralismo democrático, a los trad ic iona les poderes ejecutivos y, 
sobre todo, al trad ic iona l proceso de elaboración interna.
Un partido para e l que loe teóricos, clásicos o  no, de la revolución sean un punto de 
partida im prescindible de la teoria  y  práctica de revolucionarias propias, pero nunca una 
suplantación mágica en la realización de ta les tareas.
5] Solamente a pa rtir de un correcto  desencadenamiento de la lucha contra el capitalismo 
español y  contra el Estado franquista, habrá que plantearse la so lidaridad activa y  m ilitante 
en vistas a la creación, sobre bases totalmente nuevas, de la Internacional obrera. Es 
evidente que a la lucha contra la creciente internacionallzación del capita l Imperialista no 
se puede llega r a pa rtir de la deb ilidad en el frente  de lucha que nos es mas cercano y  
prioritario .
El m ovim iento revo lucionario  puede constatar que el perfeccionam iento y  la modernización 
de los  métodos represivos, ya hoy dia se ventila  en los s in iestros com ités de trabajo del 
Imperialismo. Pero se ventila en función de las experiencias e  •  inventos ■ de Ingenios 
represivos en cada país capita lista. Y  que incluso la represión aventaja a las ofensivas 
obreras.
A  este nivel, y  con estoe presupuestos, el movimiento revolucionario, el inequívoco in ter­
nacionalismo proletario , posee unas experiencias que es preciso conocer, analizar, y  hacerlas 
propias si viene el caso.
El frente antim peria lista reviste hoy día una im portancia fundamental. Exige una coordinación 
(posible a niveles parcia les y  regionales). Pero también es c ie rto  que les derrotas que más 
advierte el Imperialismo eon aquellas que se realizan en los frentes locales (como ha 
demostrado el hero ico pueblo vietnamita, Cuba, la revolución china, y  como viene demos­
trando la agudización de la lucha armada en O rlente próximo, sudeste asiático, etc., sin 
o lv ida r las situaciones con flic tivas creadas po r el •  poder negro > en los Estados Unidos). 
Só lo  a p a rtir  de un Incremento de la lucha en el frente  anticapita llsta  puede ir  materializán­
dose el Internacionalismo revolucionario  e ir  presentándose nuevas bases reales para 
cimentar una nueva Internacional.
La aceleración de la revolución socialista en las nacionalidades Ibéricas y  el sentido de 
los próxim os combates, dependerá en mucho de la asunción de responsabilidad que hoy 
tienen sobre sí los grupos de la • nueva izquierda >, a cuyo reto sabrán responder 
revolucionariamente, y  del sentido, también, que tomen los debates en las actuales organiza­
ciones de masas de carácter prioritariam ente sindical, y  los últim os acontecim ientos internos 
en el Partido Comunista español *, cuyo desarrollo está mereciendo una atención particu lar 
de parte de esta «nueva izqu ie rda*.
A  los 50 años de la revolución de Octubre, con las revoluciones china y  cubana en el haber 
de la historia, la acumulación de experiencias aporta mucha claridad para desmenuzar la 
realidad compleja, d ifíc il de reducir a un análisis eimplísta y  mecánico, a la hora de 
apreciar nuestra realidad más próxima y  el m arco general de las luchas antimperlalistas. 
Com plejidad a la que se incorporan unos hechos, una política, unas ciertas formas 
Ideológicas, que han medulado al m ovim iento comunista internacional a pa rtir de la muerte 
de Lenin y  que. a pesar del XX y  XXII Congresos, producen, coherente con una vieja lógica, 
la Invasión de Checoslovaquia po r las fuerzas del Pecto de Vareovia.
Es de esperar que lae declaraciones o fic ia les condenatorias dentro del movimiento 
comunista organizado que, tomando como símbolo la Invasión de Checoslovaquia, abran 
una brecha a un proceso h is tó rico  (comúnmente llamado • era de Stalin •), desemboquen 
en la autocrítica, cuyas repercusiones se dejen sentir en el in te rio r de las mismas estructuras 
organizativas, garantizando unos métodos de elaboración y  una vida m ilitante realmente 
democrática, en donde la inform ación fluya de manera continuada. Ello constitu iria  un 
paso Importante al necesario diá logo político entre tas organizaciones de la izquierda en 
España.

Véase, en este mismo fascículo, e l trabajo de Fernando Ctaudin, p. 5t,
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G uillerm o C astro Hacia un análisis 
de la crisis de la 
«nueva izquierda 
española

»

Desde una perspectiva  po lítica  revo lu c io ­
naria, posib lem ente el hecho más s ig n ifi­
cativo de los ú ltim os años en nuestra 
península ibé rica  sea el nacim iento  de una 
nueva izqu ierda, a lte rna tiva  a la linea re v i­
sionista del PCE y  que en a lgunos casos 
— Barcelona p o r e jem p lo—  ha desplazado 
a éste de la d irecc ión  del m ovim iento  
obrero. Nunca, sin em bargo, un partido  
revo luc ionario  se ha desa rro llado  sin te n ­
siones y  c ris is , y  la nueva izqu ierda espa­
ñola, d iv id ida  ya de nacim iento, no ha sido 
Una excepción  a e llo . No pod ia  serlo . Se 
llega asi a su actua l c r is is  p roduc ida  
precisam ente cuando y  donde •— Barcelona. 
1969—  parecía que su d inam ism o era 
ntayor. La nueva izqu ierda llevaba en sí 
htisma una se rie  de con trad icc iones que 
habían de es ta lla r al a lcanzarse un d e te r­
minado grado de desa rro llo , y  este esta ­
llido era necesario  para con tinua rlo  ; he 
aquí ios cond ic ionam ientos de! proceso 
d ia léctico. Pero estam os llegando  dem a­
siado lejos...
Inmersos aún en la cris is , no podem os 
(ealizar todavía  su aná lis is ob je tivo . Lo 
único que está en nuestra m ano — y  que 
debem os hacer—  es re fle x iona r sobre  
nuestra propia  experiencia  en e lla  : la suma 
de las experienc ias nos perm itirá  te o riza r 
sus causas, p rocesos y  consecuencias y 
por tanto  superarla . En esta d irecc ión  
sdquiere sen tido  el p resente artícu lo , re fle ­
x ión sobre mi experiencia  y  la de los que 
conm igo hem os v iv ido  y  su frido  la cris is . 
Ouadernos de Ruedo ibé rico  puede se r la 
tribuna donde re flex iones s im ilares de

to do s  ios g rupos puedan sa lir  a la luz, 
jun ta rse , co te ja rse  y  yuxtaponerse. S irva 
mi a rticu lo  de inv itac ión  a ello.
Cabe sin em bargo, antes de empezar, 
seña la r la com pos ic ión  de esta « nueva 
izqu ierda  » d iscu tib le  p o r una parte, y  des­
conocida  aún para m uchos ¡ G racias señor 
Fraga Iribarne  p o r su libe rtad  de prensa I 
Entendem os por « nueva izqu ierda espa­
ñola » el con jun to  de partidos po líticos  y 
o rgan izaciones obreras — de em presa, sec­
to r, ba rrio  o  zona—  de d is tin to  o rigen  y 
m uchas veces p lanteam iento , pero con un 
m ism o com ún d e n o m in a d o r: el único 
cam ino ab ie rto  para la clase obrera  actua l­
m ente en España es la revo luc ión , y  esta 
revo luc ión  es de ca rá c te r socia lis ta , dado 
que el p roceso  h is tó rico  del capita lism o 
español es irre ve rs ib le  y  las form as b u r­
guesas de pequeña p rop iedad  y  sistem a 
po lítico  libera l han sido ya superados. 
Q ueda asi exclu ida la línea de « reconc i­
liac ión  nacional » y  - dem ocracia  p o litico ­
socia l » ca rrillis ta , fren te  a la cual se 
levanta p recisam ente  esta nueva izquierda. 
El peso h is tó rico  y  o rgan iza tivo  del PC es 
grande en España, com o en ios restantes 
paises occ iden ta les, y  só lo  con do lo rosos 
esfuerzos e! m ovim iento  obre ro  se libera 
de su costra.
Podem os inc lu ir, pues, den tro  de esta 
nueva izqu ierda  desde las O rganizaciones 
Frente, de hecho su sim iente  y  muchas 
veces m otor, hasta los grupos ca tó licos  
más o m enos ligados al m ovim iento  de 
m asas — ejem plo « ¿ Q u é  h a c e r? »  en 
Barcelona, ya desaparecido— , pasando
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p o r los g rupos puram ente un ivers ita rios  
— Bandera Roja, POR—  y aquellas e sc is io ­
nes b ien del PC o de las O rganizaciones 
Frente que han in troduc ido  en el bagaje 
teó rico  de la lucha obrera  española  autores 
a lgo m arginados — Stalin, M ao—  al m ism o 
tiem po que intentaban fo rm a r un partido  
duro  de tip o  c lás ico  : PCI, A cc ión  Com u­
n ista, línea C laudín. Pero no estam os 
haciendo un rad iogram a de la oposic ión  
española. Esta se rie  de e jem plos debe 
se rv irnos únicam ente de o rien tac ión  y 
com o índice de las dos grandes tendencias 
convergentes en lo que hem os dado en 
llam ar « nueva izqu ierda española » : el 
in tento  de c rea r un partido  len in is ta  revo­
luc ionario  y  el in ten to  de crea r fundam en­
ta lm ente  un m ovim iento  de masa rea l­
mente ta l y  no rev is ion is ta  ni econom i- 
cista.

Estos dos extrem os de un m ism o proceso 
d ia léc tico  nos llevan ya a en tra r d irec ta ­
m ente en m ateria. Es d ec ir en el in ic io  de 
un aná lis is p rov is iona l de la cris is . C uatro  
con trad icc iones básicas creem os llevaba 
dentro  de sí la nueva izqu ierda que la 
encorsetaban y  cuya superación  hemos 
ahora, do lorosam ente , in ic iado.

1. C on trad icc ión  h is tó rica  g e n e ra l: Común 
a los restantes paises en donde  el cap ita ­
lism o ha entrado ya en su fase de cap i­
ta lism o  m onopo lis ta  de Estado. El desa rro ­
llo del sistem a ha superado al desarro llo  
de ia teo ría  m arxista encontrándose asi el 
m ovim iento revo luc iona rio  s in  un co no c i­
m iento real y  puesto  al día de su adve r­
sario. A  la a lienación  básica en el traba jo  
el cap ita lism o ha añadido la a lienación 
socia l y  el m arxism o no ha sab ido  aún 
deduc ir todas las consecuencias de este 
fenóm eno. Existe una nueva izqu ierda 
mundial y  tam bién una c ie rta  c r is is  en ella, 
en este  m arco y  en la crítica  a los partidos

com unistas de « coex is tenc ia  pacífica  y 
dogm atism o te ó rico  debe encuadrarse.

2. C on trad icc ión  h is tó rica  concre ta  : Com o 
consecuencia  del asesinato  del m ovim iento 
ob re ro  español tras  la guerra c iv il, los 
restos de éste habían quedado bajo la 
d irecc ión  de capas pequeño burguesas, 
in te lec tua les  fundam enta lm ente, ún icos 
com ponentes muchas veces de de te rm ina­
dos partidos revo luc ionarios. Estos in te lec­
tua les sup ie ron  com prender bien su fa lsa 
pos ic ión  y  parte d irig ie ron  a sus partidos 
— con todas las d ificu ltades  de la represión 
fasc is ta—  hacia la clase obrera, de la cual 
fueron  poco a poco extrayendo m ilitantes. 
El m ovim iento  un ive rs ita rio  — p or delante 
en los años 50 y  60 del m ovim iento  obre ­
ro—  fue  sin  em bargo una fuen te  de nuevos 
m ilitan tes de extracción  pequeño burguesa, 
y  así la com posic ión  de los partidos de 
izqu ierda  continúan conservando un p o r­
centa je  e levado de m ilitantes no obreros. 
Los ú ltim os años ven p o r el con tra rio  una 
rad ica lizac ión  de la lucha obrera  y  con ella 
la c reac ión  de una vanguard ia  obrera  de 
o rigen  p ro le ta rio , su rg ida  de la lucha en 
las fáb ricas  y  form ada al con tacto  de los 
in te lectua les que la d irigían, vanguard ia  
que ha tom ado  la d irecc ión  de la c ris is  
actual, aunque apoyándose en sectores 
pequeño burgueses frus trados  y  haitos de 
su im prop io  papel.
El m ovim iento  obrero  se encuentra, sin 
em bargo, con d ificu ltades  — sus con tra ­
d icc iones son am plias y  el capita lism o 
español es desde luego fue rte—  d ific u l­
tades que sus d irigen tes no pueden reso l­
v e r  p o r una serie  de causas (juega aquí un 
im portante  papel la contrad icc ión  general 
señalada anterio rm ente), entre  las que no 
es de m in im izar su no arra igo, ya de 
origen, en la clase obrera. Nace así la 
con trad icc ión  entre  los d irigen tes exun iver­
s ita rios  y  la nueva vanguard ia  obrera, que 
p o r o tra  parte su fre  duram ente la represión
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— estado de excepción—  que le hace huir, 
pe rde r su trabajo , « p ro fes iona liza rse  » en 
la activ idad  política.
Un partido  p ro le ta rio  debe te n e r — no por 
dogma sino p o r aná lis is  y  experiencia—  
una d irecc ión  lo más am pliam ente posib le  
arra igada en la clase obrera, en las fá b r i­
cas ; de aquí uno de los aspectos más 
pos itivos  de la actual c ris is , en la que la 
nueva vanguard ia  obre ra  ha asaltado las 
posic iones d irec to ras  de los m ilitan tes ex­
un ivers ita rios, El re levo en la d irecc ión  del 
m ovim iento era necesario  e inevitab le, la 
lucha de clases tiene  sus leyes, y  só lo  con 
él la lucha revo luc ionaria  podrá  segu ir 
adelante. La con trad icc ión  d ir igen tes  uni­
ve rs ita rios-nac ien te  vanguard ia  ob re ra  es 
tan só lo  la reso luc ión  de una de las con tra ­
d icciones fundam enta les que llevaba el 
m ovim iento revo luc ionario  español en su 
s e n o : la d irecc ión  p o r un g rupo de 
pequeño burgueses aunque con p lantea­
m ientos revo luc ionarios. Los resu ltados de 
la nueva d irecc ión  obre ra  ante el pe lig ro  
de burocratización  p rop io  de una d irección, 
están sin em bargo aún p o r v e r ; la c ris is  
ha s ido  lo su fic ientem ente  pro funda para 
anular a los g rupos ex is ten tes y  só lo  a 
m edio plazo podrán recupe ra r una nueva 
dinámica.

El ca rá c te r concre to  de  esta segunda con­
trad icc ión  y  la serie  de tensiones persona­
les que llevaba consigo  sobrepasaron  sin 
em bargo sus térm inos. En este sentido  
Creemos debe entenderse  la consigna de 
• p ro le ta riz a c ió n » de los pequeños bur­
gueses d irigentes, que daba una so lución 
9 nivel ind iv idua l a lo que era un problem a 
de un determ inado tip o  de revo luc ionario , 
gue, sin  co n s titu ir  una capa socia l propia- 
Tiente dicha, si que fo rm aba un g rupo lo 
sufic ientem ente com pacto  y  hom ogéneo 
para que la so luc ión  tuv ie ra  que se r co le c ­
tiva  y  de cam bios o rgan izativos. O es que 
se pretendía que los d ir igen tes  s igu ieron

siendo los m ism os una vez « p ro le ta riza ­
dos » m ediante su ingreso en a lguna fá b r i­
ca. El cam bio tenía que se r más profundo, 
de cam bio de la com posic ión  de clase  de 
las d irecc iones revo luc ionarias  y  de co lo ­
cación  del in te lectua l revo luc ionario  — no 
só lo  « de izqu ierdas » entendám onos—  en 
el lugar que le es p rop io  : inse rto  en el 
m ovim iento  ob re ro  y  sus organ izaciones 
p ropo rc ionando  a éstas sus conocim ien tos 
y  capacidad de crítica  y  teorizac ión . C laro  
que un cam bio  así no se im provisa.

3. C on trad icc ión  te ó r ic a : Bajo el peso de 
las dos con trad icc iones an te rio res el m ovi­
m iento obre ro  españo l debía m overse fo r­
zosam ente en la penuria  teórica . Esta se 
ha m ostrado  en la incapacidad m anifiesta 
de rea liza r un au tén tico  aná lis is  m arxista 
de cual debe se r la estra teg ia  obrera  
española, p o r la incapacidad de in ic ia r el 
aná lis is concre to  de una s ituación  concre ­
ta. Toda la teoría  queda reduc ida  al resu ­
men de lib ros y  a la ap licac ión  de  esque­
mas p roven ien tes de o tras  experiencias, 
no com o ta les, s ino  com o norm as de 
ap licac ión  inm ediata. Se o lv ida  que la 
estra teg ia  revo luc ionaria  só lo  puede ser 
fru to  de su p rax is  y  no puede se r e labo­
rada antes de que aquélla  se desarro lle  
sino a m edida que lo  hace ; el bo lchevism o 
no existía  — ni com o estra teg ia—  antes de 
los bo lcheviques, y  el len in ism o es só lo  
fru to  a poste río ri de los d is tin tos  cam bios 
en el pensam iento de Lenin p roduc idos 
p o r las m od ificac iones en las cond ic iones 
de la lucha en Rusia. Ni Lenin, ni Mao, ni 
Fidel, ni n ingún revo luc ionario  v ic to rioso  
tenían su teoría  y  su estra teg ia  ya e labo­
radas ; su m érito  consiste  p recisam ente en 
el saber lee rlas  en los hechos y  el saber 
teorizarlas. No hem os de saber ya to do  lo 
que hem os de hacer, ni tra ta r  de im poner 
lo que hem os p re v is to  cuando e llo  fra ­
casa ; lo que hem os de hacer es saber 
ana lizar los porqués de estos fracasos y
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sabe r d ed uc ir de cada paso cuáles deben 
s e r los dos s igu ien tes. Este es el cam ino 
de  una es tra teg ia  v ic to riosa .

4. C on trad icc ión  o rgan izativa  : Tras la gue­
rra , e! m ovim iento  obrero  español queda 
destrozado, sin  pa rtido  y  sin  organ ización  
de masas, y  su resu rrecc ión  tiene que 
pasar p o r la creación  d e  uno y  otra. C rea­
ción que só lo  puede se r sim ultánea, pues 
am bos se a lim entan el uno en el o tro , en 
perfecta  s im b ios is , y  uno de e llos so lo  no 
puede sino perecer. Pero e llo  no quiere  
d e c ir  que su crec im ien to  sea único. El 
pa rtido  y  la o rgan ización  de masas tienen 
cada uno su v id a  p rop ia , deben tene r sus 
m ilitan tes p rop ios  y  sus d ir igen tes  propios, 
lo  cual no quiere  d e c ir  — entendám onos—  
que los m ilitan tes del partido  no puedan 
pertenecer a la o rgan ización  de masas, 
cua lqu ie ra  que sea ésta. Los pocos m ili­
tan tes revo luc ionarios  españoles nos he­
mos v is to  sin  em bargo en la necesidad por 
una parte y  en el e rro r  tam bién más ade­
lante, de que fuera  e! partido  quien d iera 
nacim iento, cuna y  a lim ento a las C om is io ­
nes, que fa lta  de base se hundían sin 
aquél. De aquí ias continuas d iscusiones 
sobre  si el partido  frenaba o impulsaba al 
m ovim iento  de masas.
Este, sin  em bargo, se ha extend ido  (se 
halla  en fase  más avanzada ya  que la cons­
trucc ió n  del auténtico  partido  obrero) y  lo 
que en un tiem po fue  necesidad es hoy 
e rro r que tenderá  a agravarse  en el fu tu ro  
si no se le pone rem edio. Los revo luc io ­
narios españoles, sum idos en nuestras 
d ificu ltades  y  con trad icc iones, no hemos 
sab ido  com prender el p roceso  d ia léc tico  
de  desa rro llo  de la o rgan ización  de masas 
y  el partido . En el m om ento actual hemos

de  saber co locarnos en la d inám ica propia 
de  la prim era y, aprendiendo  en ella, sen­
ta r  las bases del segundo. Só lo  así en 
ambos fren te s  obtendrem os la v ic to ria . Las 
C om is iones tienen ya una base p rop ia  y 
deben segu ir el ritm o  de lucha de esta 
b a s e ; el pa rtido  se irá fo rm ando a su lado, 
y  con su misma existencia , p ropaganda y  
acción in flu irá  en ellas, pero lo que nunca 
debe hacer es im poner a aquéllas su estra ­
tegia.
Hasta aquí, pues, el in ic io  del aná lis is de 
la cris is . Q uedan m uchos puntos a desa­
rro lla r en cada una de las con trad icc iones 
señaladas, que m erecen todas e llas tra ta ­
m iento aparte  ; as i com o nuevas con tra ­
d icc iones aún p o r c la rifica r. Q ueda tam ­
b ién pendien te  el seña lar cuál es la real 
im portancia  de cada uno. A  to do  ello 
re ite ro  mi inv itac ión , la revo luc ión  española 
lo necesita.

Pero no qu iero  acabar aqui. C onviene 
rep e tir  una vez m ás que la c ris is  actual 
es un paso más de la revo luc ión  española 
hacia su tr iu n fo  fina l — la aparic ión  de la 
« nueva izqu ierda » es su inm ed ia to  ante­
r io r—  y  seña la r com o empiezan a apun­
ta rse  ya los cam inos teóricos, p rácticos y 
o rgan iza tivos para su so luc ión . El desa­
rro llo  del m ovim iento  de masas, el naci­
m iento y  conso lidac ión  de la nueva d irec ­
ción obrera, el redespegue de la teoría 
revo luc ionaria , la unidad de los d is tin tos  
partidos  y  g rupos de  ia nueva izqu ierda  y 
la c la rificac ió n  práctica  de l nuevo papel 
del in te lectua l revo luc ionario , son las coor­
d inadas de esta recuperación . Estamos ya 
v iendo  sus p rim eros síntomas.
D os pasos adelante y  uno atrás. Por la 
revo luc ión  soc ia lis ta  en España.

Febrero de 1970 
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Fernando Claudín La crisis del 
Partido Comunista 
de España
El c o n flic to  con el PCUS 
y  la  escis ión  del p artid o

El Partido C om unista  de España [PCE] 
figura  entre  los partidos  com unistas que 
han ido más le jos — lo que no s ign ifica  que 
haya ido m uy le jos, cons ide rado  el p rob le ­
ma desde un punto  de v is ta  rea lm ente 
m arxista—  en la censura  de la in tervención  
m ilita r sov ié tica  en C hecoslovaqu ia  y  de la 
•  norm alización » husakiana. Esta actitud  
ha dete rio rado  seriam ente sus re laciones 
con  el Partido C om unista  de la Unión 
Sovié tica  [P C U S ] y  ha p rovocado  también 
— ambos hechos están in tim am ente liga­
dos, sobra dec irio—  una honda c ris is  
interna, la más grave  de la h is to ria  del 
partido  desde los años 1931-1932. Enton­
ces, el g rupo d irigen te  encabezado por 
José Bu lle jos, secre ta rio  general, intentó 
res is tir a las d irec tivas  de M oscú y  fue 
desplazado sin contem p lac iones p o r las 
a ltas Instancias de la In ternaciona l Com u­
nista. Ahora , la tendencia  rep resen tada  por 
el secre ta rio  general, Santiago C arrillo , 
tiene en sus m anos los ó rganos d irigen tes 
y  el aparato  del partido , pero  un grupo 
encabezado p o r Enrique Líster, Eduardo 
G arcia y  A gustín  G óm ez', ha recog ido  la 
bandera de la fid e lida d  incond ic iona l al 
K rem lin  y  lucha dec id idam ente  contra 
C arrillo , acusándole  de an tisovie tism o, 
nacionalism o y  rev is ion ism o, de m étodos 
caciqu iles y  d ic ta to ria les . A len tado  y  auxi­
liado p o r los ó rganos sov ié ticos , este 
grupo a rrastra  a una fracc ión  re la tivam ente 
im portante del partido , pero  ha fracasado 
®n su p rim e r o b je tivo  ; desp lazar de la 
d irección  a C a rrillo  y sus pa rtida rios . En 
Yista de e llo  se o rien ta  ahora a consum ar

la esc is ión  y  cons titu irse  com o « autén­
tico  » Partido  C om unista  de España frente 
al p res id ido  p o r D o lo res Ibárruri y  d irig ido  
p o r Santiago C arrillo .
En el p resen te  a rticu lo  nos proponem os 
ana liza r el curso segu ido  p o r esta c ris is  
del PCE y  su s ign ificac ión  en el contexto 
de la c ris is  genera l que atraviesa el m ovi­
m iento  com unista.

De la  subord inación  incond i­
c ional a l PCUS al fe rv o r  
por la  « p rim a v e ra  checos­
lovaca  »
En 1968. a lgunos com entaris tas occ iden ta ­
les, espec ia lizados en la p rob lem ática  del 
m ovim iento  com unista, se so rp rend ieron  
un poco de que el Partido C om unista  de 
España se en fren tara  con ios d irigentes 
so v ié ticos  en la cuestión  checoslovaca. El 
PCE ten ia  fam a, en e fecto, de se r uno de 
los más incond ic iona les  de M oscú, y  no 
puede dec irse  que fuera  inm erecida. Toda 
la h is to ria  del pa rtido  desde el con flic to  
con la In ternaciona l C om unista  en 1831- 
1932 hasta la c r is is  checos lovaca  estuvo  
decis ivam ente  cond ic ionada  p o r esa incon- 
d ic iona lidad . La bomba del XX C ongreso 
no m od ificó  sustancia lm ente  su actitud.

1. EduQrdo G arcia  ara, desde hace unos diez años, secretarlo  
de organizacidn del perlldo. Agustín G dm e:, miembro del 
Com ité Centrel del PCE y  dirigente del Partido Comunista da 
Euekedi. Le personalidad de Listen es bien conocida. Ha sido 
miembro dal Com ité Central deede la época ds la guerra 
civil y desde 1947 miembro del Buró Político (luego Comité  
Ejecutivo).
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A cep tó  la m ítica exp licac ión  de la época 
esta lin iana resum ida en la fó rm u la  « cu lto  
a la p e rs o n a lid a d » y  v io  en la linea 
jruscheviana  el cam ino seguro  hacia la 
dem ocracia  soc ia lis ta  en los países del 
este y  hacia ia v ic to ria  m undial del com u­
nismo, Hizo a lgunas declaraciones de 
independencia, e inc luso  en c ie rtos  mom en­
tos — sobre  to do  a p a rtir  de la caída de 
Jruschev—  las ilus tró  con actos más o 
m enos s ign ifica tivos , pero s iem pre en 
cuestiones m arginales. En la p ráctica , la 
subord inac ión  incond ic iona l a las o rien ta ­
c iones em anadas de  M oscú s igu ió  de te r­
m inando la posic ión  del partido  en todas 
las cuestiones esencia les del m ovim iento 
com unista. M erece  la pena recordar, com o 
e jem plo más ilus tra tivo , su actitud  hasta 
1967 fren te  al co n flic to  ch inosovié tico .
La revo luc ión  cu ltu ra l fue  ca lificada  por 
los ó rganos del PCE de putsch, de • golpe 
bonapartis ta  con tra  e! Partido Com unista 
ch ino y  el soc ia lism o en g e n e ra l: de 
« a frenta  escandalosa - contra  la Unión 
Sovié tica . Se ins inuó un para le lism o entre 
el maoísmo y  el h itle rism o, la ex is tenc ia  de 
un com prom iso  tá c ito  entre  el g rupo de 
Mao y  el im peria lism o. S i « el caos y  el 
desorden anárqu ico  » creados p o r la revo ­
lución cu ltu ra l no habian desem bocado en 
el desem barco de C hang Ka i-chek y  los 
am ericanos, con la cons igu ien te  instaura­
ción de un o rden fasc is ta , se debía a la 
presencia  y  la fuerza de la U nión  Soviética . 
Mao, « m onstruo  de  van idad y  egolatría  
ponía en pe lig ro  la revo luc ión  china, la 
suerte  de los pueblos, la paz del mundo. 
Su po lítica  consistía  en p rovoca r la guerra 
entre la URSS y  los Estados Unidos, por­
que

< sobre las destrucciones fabulosas que una guerra 
entre ambos gigantes acarrearía se elevaría incólume 
y  omnipotente la China d irig ida  po r Mao, decidiendo 
los destinos de la tie rra  >. Esta política de Mao era 
• algo asi como la actualización, a la medida de la 
segunda mitad del s ig lo  XX, de la política de Gengis 
Kan *-

El g rupo de M ao vo lvía  la espalda al 
pe lig ro  rep resen tado  p o r la agresión ame­
ricana en el V ie tnam  y  amenazaba con la 
guerra  a la URSS :
« ¿ E s  esa — escribía Santiago C arrillo—  una « d e s ­
viación Ideológica de Izquierda > o se trata, más 
bien, de una clara espantada ante eí imperialismo, de 
una capitu lación indigna, de un cambio de cam po? 
La respuesta es obvia

En una palabra, la d irecc ión  del PCE tra ­
du jo  fie lm en te  al español la campaña anti- 
m aoista sov ié tica , que p o r su es tilo  y 
con ten ido  reproducía  la campaña antititis ta  
de  los años 1948-1953. El sistem a sov ié ­
tico  seguía estando fuera de toda  c rí­
tica , y  cua lqu ie r com unista o  pa rtido  com u­
nista  que se a trev iera  a ponerlo  en te la  de 
ju ic io  debía se r condenado inapelab lem en­
te  com o agente del im peria lism o, aunque 
tuv ie ra  en su haber la más grande revo lu ­
ción de la h is to ria  después de la revo lución 
de O ctubre .
S in em bargo, com o hem os d icho más 
arriba , la subs is tenc ia  en lo fundam ental 
del segu id ism o • p rosov ié tico  » fue acom ­
pañada en el PCE, a p a rtir  de XX C ongreso, 
de algún que o tro  gesto  de independencia 
en cuestiones menores, sobre todo  desde 
la caída de Jruschev. Frente a los que en 
el seno de la d irecc ión  del partido  español 
in tentaron pasar de  la crítica  del • cu lto  » 
a la crítica  del s istem a estalín iano, C a rrillo  
presentaba la po lítica  y  las ca ra c te ris ti­
cas persona les de Jruschev com o garantía 
d e fin itiva  contra  el re to rno  a los m étodos 
estalin ianos*. De ahi que la inopinada

2. Véase Mundo O brero, n.® 19 de 1966 (1^ quincena de mayo) 
y Nuestra Bandera {revista teórica y  política del PCE). n.® 53.

tnm eatre de 1967.

2 bis. Es evidente, pero tal vaz no sobra Indicerto explicita* 
mente, que el ca lificativo de • soviético • no lo utilizamos en 
este articu lo en e j  aignlflcaclón orlg inel. amo para designar 
— pagando tributo a la costumbre—  un sistema politlcosocial. 
una potitica. un partido, unos Jefes, que desda hace tiempo  
tienen muy poco que ver con tos soviets de Octubre.

3. Véase et informa de Santiago C arrillo  sobre et XX II Con» 
greso del P C U S  incluido en el l ib r o : Santiago C arrillo , 
Problemas del M ovim iento Comunista. Paría, 1964, en parti­
cu lar p. $2>S3.
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desgracia  de Jruschev fuera perc ib ida  por 
el líder del PCE com o un rudo golpe a la 
c red ib ilidad  de sus op in iones en cuestión 
tan fundam enta l com o la natura leza y  
perspectivas del rég im en ex is ten te  en la 
URSS. En los esc ritos  de C a rrillo  de  los 
años 1965-1967 es v is ib le  para todo  lec to r 
un poco expe rto  la fa lta  de entusiasm o por 
el nuevo equipo d ir ige n te  del PCUS.
En 1966 es el p rop io  secre ta rio  genera! del 
PCE — y no, com o en el PC francés, un 
portavoz in te lectua l del pa rtido—  quien 
expresa púb licam ente  su d isgusto  p o r el 
p roceder de las au to ridades sov ié ticas  en 
el caso de S in iaski y  D an ie l'. Y  a fina les 
de 1967 se produce  e l « inc idente  A rda- 
to v s k i». Isvestia  pub lica  un a rtícu lo  de 
V. A rda tovsk i, com enta ris ta  po lítico  de ia 
agencia N ovosti, sobre  la s ituación  espa­
ñola. La d irecc ión  del PCE considera  que 
este a rtícu lo  deform a su política , a tribuyén ­
dola la intención de apoyar la restauración 
m onárquica en España, y  a través de un 
ed ito ria l de M undo O b re ro  ca lifica  de 
• ir re s p o n s a b le »  el a rtícu lo  de Isvestia. 
Plantea que, dada la ca lidad de este p e rió ­
dico, órgano o fic ia l del gob ie rno  sovié tico, 
el a rtícu lo  de A rda tovsk i podría  se r in te r­
pre tado com o una • c o rre c c ió n » de  la 
política del PCE. Y  « nuestra  política 
—co nc luye  el ed ito ria l de M undo O b r e r o -  
la e laboram os noso tros ». Isvestia  pub licó  
3 los pocos días una nota rec tifica tiva  
adm itiendo que la c r itica  de M undo O bre ro  
estaba jus tificada . En el ed ito ria l de su 
sigu iente  núm ero M undo O b re ro  declaraba 
pue el inc idente  pod ia  cons iderarse  • sa tis ­
facto ria  y  to ta lm ente  re su e lto » , y  ensa l­
zaba la •  gran am istad » entre  el PCE y  el 
PCUS,

* Este asunto — decía—  ha se iv id o  para demoatrar, 
‘' r a  vez méa, el nuevo tipo  de relaciones existente 

el seno del movimiento comunista y  obrero inter- 
[ ? ? ? " ?  ' respeto del gran Partido Comunista de 

Unión Soviética a las posiciones de loa otroa 
partidos, y  en este caso concreto a la del PC de 
■España; Is existencia de una auténtica Igualdad e

Independencia de los partidos. Nos complace 
subrayarlo.

S ie te  m eses después, los tanques so v ié ti­
cos  irrum pían en Praga y  hacían p ris ione­
ros a los d ir igen tes  com unistas checos lo ­
vacos. Los je ra rcas  del Krem lin  se com ­
placían, una vez más, en poner en rid ícu lo  
al Jefe del PCE, lo m ism o que a tantos 
o tros  d ir igen tes  com unistas occidenta les, 
em pecinados en v e r cam bios de fondo 
donde só lo  había — con varian tes tácticas, 
según la coyuntura—  fa pers is tencia  de la 
estra teg ia  de gran potencia  in ic iada en 
tiem pos de S ta lin , es tra teg ia  extraña a los 
in tereses ca rd ina les del m ovim iento  revo­
luc iona rio  mundial, aunque ocasionalm ente 
puede c o in c id ir  en uno u o tro  aspecto  con 
esos intereses.
La po lítica  an tifranqu is ta  del PCE no es, 
y  no era en 1967, tan « a b ie r ta »  como 
Isvestia  in te rpre taba, o  deseaba que fuese, 
pero no le anda muy le jos. Su ob je tivo  
cen tra l inm ed ia to  es la conquista  p o r vía 
pacífica  de las libe rtades po líticas y, como 
perspectiva  u lte rio r, el avance — también 
pacífico , en el m arco de la lega lidad dem o- 
c rá tico -parlam enta ria—  hacia una « dem o­
crac ia  económ ica y  p o lí t ic a » (a lgo  así 
com o la dém ocra tie  avancée del PC fran ­
cés)', de la cual se iría pasando gradua l­
m ente a un soc ia lism o p lu ra lis ta , en el que 
habría lugar, incluso, para una « opos ic ión  
burguesa » respetuosa de la legalidad 
soc ia lis ta . El PC advierte , naturalm ente, 
que la pos ib ilidad  de reco rre r ese ideal 
cam ino de rosas hacia el soc ia lism o no

4. Nuestra Bandera, n.« 47-48. febrero-marzo de 1966, p. 16-18.

5. Mundo O brara, n.« 3. 2® quincena de diciem bre de 1967, 
editorial titulado : -  No, cam arada Ardatovski •. M undo Obrero, 
n.° 4, 14 quincena de enero de 1963. edltorlel titu lad o :
•  La gran amistad entre el PC  de España y  el PC  de le 
Unión Soviética *.

6. En nuestro eneayo de 1966 — Dos concepciones de la -  vía 
española -  al socialismo (publicado en  et t. II de Horizonte  
Español 1966, Ruedo Ibérico—  hicimos le critica de esa
• democracia económica y  p o lit ic e * , llamada entonces por 
S .C . •  dem ocracia política y  social ».
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depende só lo  de él, s ino de que los aliados 
p rev is tos io acepten y  los enem igos p ro ­
bables no recurran  a las armas. En conso ­
nancia con esta o rien tac ión  la d irección  
del PCE viene esforzándose en fo r ja r  un 
am plísim o sistem a a liancís tico , que incluya 
desde la «a lianza  de las fuerzas del T ra­
bajo y  la C u ltu ra  hasta el entend im iento  
de todos  los que hoy co incidan, aunque 
só lo  sea en el o b je tivo  mínimo de resta ­
b lece r las libe rtades políticas. Según 
C a rrillo , el en tend im ien to  sobre  este ob je ­
tivo  mínimo e inm ed ia to  puede y  debe 
abarcar a los núcleos determ inantes del 
e jé rc ito , de las je ra rqu ías  ec les iásticas y 
de la gran burguesía, designados con el 
ca lifica tivo  de « e vo lu c io n is ta s» .

« En esta situación es urgente — plantaba ya en 
mayo de 1967 el je fe  del PCE—  el encuentro de 
toda la oposición, incluso de los elementos evo luc io ­
nistas, en torno a una mesa de conferencias para 
examinar cóm o va asegurarse la solución del pro­
blema político español sin guerra c iv il. ■*

(P recisam ente esta d ispos ic ión  de Santiago 
C a rrillo  a entenderse  con los « evo luc io ­
n istas », cuyo m onarqu ism o, en la mayoría 
de los casos, es no to rio , es lo que d io  pie 
a la in te rp re tac ión  de A rda tovsk i.)
Tan am plísim a apertu ra  trop ieza  hasta 
ahora — y no hace fa lta  ser m uy lince  para 
p re ve r que segu irá  tropezando—  con la 
dura rea lidad  española, con sus agudas 
con trad icc iones de clase. Los « e vo luc io ­
nistas » in trigan, en e fecto , p o r una cierta  
« evo luc ión  » del rég im en franqu is ta , pero 
solam ente en la m edida que la nueva 
s ituac ión  asegure m e jo r su dom inación de 
clase, rep resen te  un d ique  más e ficaz que 
el actual fre n te  al pe lig ro  revo luc ionario . 
Es indudable  que la lucha in terna en el 
cam po de los g rupos dom inantes puede 
fa c ilita r ob je tivam en te  la acción  de las 
fuerzas obre ras  y  dem ocráticas, pero es 
iluso rio  espe ra r que los representantes 
•  lib e ra le s » del E jé rc ito , de la Ig lesia y  de

la gran burguesía van a conce rta rse  con 
la opos ic ión  obrera  y  dem ocrática, sa lvo 
si ésta les o frece  garantías su fic ien tes  de 
que está d ispuesta  a desem peñar un papel 
a ux ilia r de d ichos grupos burgueses, a 
fren a r los im pulsos revo luc ionarios  de las 
m asas en el trance  de un cam bio de s is ­
tem a po lítico . De ahi que un sec to r c re ­
cien te  de los que quieren verdaderam ente  
lucha r p o r el soc ia lism o — tan to  entre  los 
ob re ros  avanzados com o entre  in te lectua ­
les y  estud ian tes de izquierda—  impugna 
esos esquem as es tra tég icos  y  tá c ticos  del 
PCE, tachándo los de  oportun is tas y  re fo r­
m istas. Esta co rrien te  revo luc ionaria  p iensa 
que, o bien ia d irecc ión  del PCE se hace 
ilus iones absurdas, o  bien se d ispone a 
desem peñar el papel aux ilia r ind icado, aná­
logo  al que el P a rtido  S oc ia lis ta  español 
e je rc ió  en 1931-1933, o  al que una serie 
de partidos com unistas tuv ie ron  ai fina liza r 
la segunda guerra  mundial.
No entra en el tema de este  a rtícu lo  el 
aná lis is  de ta llado  de la po lítica  del PCE 
en la lucha contra  el franqu ism o® ” '*. Nos

7. S e  trata ds una tórmula ambisua, con la que S .C . tra ta  de 
resolver el problem a del papel que correaponds a Isa fuerzas 
Intelectuales y unlversitarlea en  la lucha por e l socialismo.

8. Sentlaflo C arrillo  : Nuevoe enfoques a problemaa de hoy. 
Editions Sociales, París, 1967, p. 199.
8 b ia . Como es bien sabido, no se lim ita a  la  búsqueda de 
alianzas por arriba. Trata de organizar e impulsar el movi­
m iento de masas [en torno a laa C o m ialores obreraa, en la 
Universidad, etc.). Según su concepción táctica, la  presión 
del movimiento de masas favorecerá los acuerdos por arribe 
y  viceverea (cosa bastante discutib le el esos acuerdos por 
arriba concierrren a loa • evolucionistas Y  todo el proceso 
habrá de desembocar, a Juicio be C a rrillo , Sh la famosa 
• huelga racional pacifica », que el PCE v iene  preconizando 
deede 1959 — e Insinuando cada año, más o menos exp lícita­
mente, que ye ■ está ahí —  sin que hasta ahora dejado de 
ser un buen deBeo.
Dada la confusión que existe e r  torno a esta m ítica consigna 
— sobre todo desda que C e rrillo  presentó el mayo francés 
como una llus lrac ló r concreta da tu  ■ huelga nacional — , no 
está de mée precisar que lo « n a c io n a l»  designa, aqui la 
com posición sociopolitica de los actores y soetenedorea de (a 
.  huelga > Incluyendo deede los Irabsjadores, pasando por la 
pequeña burguesía y la burguesía ■ no m onop o lista», hasta 
los •e v o lu c io n is ta s » , o sea, desde la clase obrera hasta un 
sector de is gran burguesía y aus representantes políticos.

(S igue en  la página 55.)
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re fe rim os a e lla  en la m edida estric tam ente  
necesaria para s itu a r las m otivac iones de 
la posic ión  adoptada p o r la d irecc ión  del 
partido  en la c ris is  checoslovaca y  el 
desarro llo  u lte r io r de! co n flic to  con el 
PCUS y  con la fracc ión  « p rosov ié tica  » 
del partido . Entre esas m otivaciones figu ra  
— probablem ente com o la m ás im portan ­
te—  el obstácu lo  que la s ituación  existente  
en los países del este supone para la 
táctica  a lianc is tica  del PCE y  para su 
esquema e s tra tég ico  de evo luc ión  gradual 
y  pacífica hacia el socia lism o. M ientras 
las tendencias m arxistas revo luc ionarias 
c ritican  la s ituación  re inante  en d ichos 
países p o r la inexistencia  de toda dem o­
cracia p ro le ta ria  — y p o r lo tan to  de todo  
socia lism o real— , los g rupos de tipo  soc ia ­
lis ta -re fo rm is ta  o dem ocrá tico -burgués, sin 
hablar ya de los •  evo luc ion is tas  », especu­
lan con la inex is tenc ia  en el este de lib e r­
tades form ales. En tanto  el PCE siga 
reclam ándose de la doctrina  y  la p ráctica  
sovié ticas, siga subord inado  a la política 
de M oscú — vienen a d e c ir  esos  g rupos—  
¿ qué cred ib ilidad  podem os conceder a sus 
aperturas e innovaciones ? ¿ Q ué  garantías 
podem os te n e r de que no aprovechará  una 
coyuntura  favo rab le  para ins tau ra r su d ic ­
tadura y  borra rnos del mapa po lítico , com o 
suced ió  en la Unión S ov ié tica  y  en las 
dem ocracias populares ? 
f^oco antes de la ca lda de N ovotny, San­
tiago C a rrillo  ded icó  buena parte  de su 
lib ro  N uevos enfoques a los problem as de 
hoy a in ten ta r d is ip a r esas inqu ie tudes de 

oposic ión  re fo rm is ta  al franqu ism o.

único, la supresión de la libertad para quienes no 
piensan como vosotros. Ahí está la experiencia de 
ios paises del Este. Donde triun fa  el comunismo la 
libertad desaparece. > A  fue r de sinceros hay que 
reconocer que eetos argumentos impresionan también 
a gentes que no son nuestros adversarlos, que son 
o pueden se r nuestros aliados, y  que buscan un 
esclarecim iento. Nuestra respuesta no es siempre 
convincente. •

Y  a renglón segu ido  el secre ta rio  general 
del PCE se aplica  a subsanar esta d e fic ien ­
cia  del partido , ded icando va rias  páginas 
del lib ro  a e xp lica r las razones de que 
duran te  la rgo  tiem po los com unistas con­
fund iesen < la esencia  de la d ic tadura  del 
p ro le ta riado  con las fo rm as que ésta había 
revestido  en R us ia» . C on abundantes 
re fe renc ias a Lenin llega a la conclusión 
de que - e n  el te rreno  de la doc trina  el 
m arx ism o-len in ism o no só lo  no excluye 
sino que prevé  la p lu ra lidad  de partidos, 
las libe rtades po liticas, la posib ilidad  por 
tanto  de que inc luso  una opos ic ión  burgue­
sa se exprese  e lecto ra lm ente  en el marco 
de la revo luc ión  soc ia lis ta  y  de la d ic ta ­
dura del p ro le ta riado  ». Y  declara  ;

• Esa es la bass teórica  marxista-leninista de nuestra 
perspectiva socialista actual. > •  Frente a esto — pro­
sigue C errillo—  nuestros adversarlos argumentan : 
< Bien, aceptamos lo  que tiene de especifico  el 
e jemplo de la URSS, pero entonces, ¿ cóm o se 
explica que laa democracias populares en el Este de 
Europa hayan Ido llegando al sistema de partido 
único ? ¿ Cómo se explica el golpe de Praga ? ». »

Tam poco esta cuestión  ha s ido  su fic ien te ­
m ente aclarada — reconoce  S antiago C arri­
llo—  y  N uevos enfoques tra ta  de aclararla , 
d ic iendo  en sustancia  que la evolución

* Los comunistas — escribía a lli—  hemos afirmado 
Rue luchamos po r la democracia ; que deseamoa 
realizar la revolución y  marchar al socia lism o po r via 
pacifica ; que concebimos el periodo de transición 
Pal capitalismo al socialismo, en las condic iones de 
Pvestro país, como un Estado democrático, con 
pluralidad de partidos y  libertades políticas. Nuestros 
adversarios nos responden en seguida ; • Sí, decís 

pero esa no es vuestra d o c tr in a ; vuestra 
Poctrina es la d ictadura del proletariado, el partido

m llltarsa, sclaaléaticos. ¿ Q u é  tiéna de común eete contenido 
con el del mayo francéa, cuyo elqnlficado anticapltallata no 
ee necesario aubreyar?
Debem os precisar, por últim o, que en la conoapolén del PCE, 
* v ía  pacifica » quiere decir aln lucha armada, y  con mayor 
razón, aln guerra c iv il. No excluye ciertae formas ds violencia  
de maeas. Pero, ¿ cómo compaginar esa violencia de masas 
— la huelga general po lítica, por ejem plo, cuya preparación  
también preconiza e l partido—  con la a lianza con loe « evolu 
cicniatee •  7
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pecu lia r de las dem ocracias populares 
europeas se debe esencia lm ente  a la 
guerra fr ia  :

• En defin itiva, lo sucedido en las democracias popu­
lares es que la actitud del Imperialismo y  de los 
sectores derechistas de los partidos burgueses 
rompió el equ ilib rio  po litico  in terior. Y  asi, una 
transic ión que pod ia  haber s ido más prolongada, 
sin ninguna restricción de las libertades politicas 
para los grupos burgueses, fue acelerada y  acom­
pañada de ciertas restricciones, pese a todo  no 
comparables con las que hablan sido impuestas a la 
revolución rusa. »

Finalm ente, C a rrillo  asegura que «en  la 
Unión Sovié tica , tras  la conso lidac ión  del 
sistem a soc ia lis ta , y  de haber superado la 
desv iac ión  del cu lto  a la personalidad, ias 
an te rio res res tricc ion es  a la libe rtad  des­
aparecen ». A fortunadam ente  para el autor, 
la « fa lta  de espacio  » no le perm ite

• porm enorizar las form as que hoy toma la libertad 
política en la URSS : la elevación del papel de los 
soviets y  las organizaciones lo ca le s ; la discusión de 
todas las cuestiones im portantes po r las amplias 
masas : la selección po r abajo de cada uno de los 
candidatos a los puestos públicos, antes de que su 
candidatura sea o fic ia lizada [s ic] en las e lecc io­
nes »®.

C on estas y  o tras peregrinas a firm aciones 
del m ism o estilo , C a rr illo  pretendía con­
ve nce r a sus eventua les a liados de la 
opos ic ión  an tifranqu is ta  de que la dem o­
cra tización  m archaba ya v ien to  en popa en 
los «pa íses s o c ia lis ta s» . Si antes no fue 
as i se deb ió  a la m alhadada in tervención  
de! im peria lism o y  de los  sectores dere­
ch istas de los pa rtidos  burgueses. Si en 
lo sucesivo esas fuerzas se abstienen 
— concretam ente en España—  de tan ne­
fasto  p roceder, la m archa pacifica , dem o- 
c rá tico -parlam enta ria , con opos ic ión  b u r­
guesa y  todo , hacia el socia lism o, puede 
se r perfectam en te  posib le . Pero no vam os 
a detenernos ahora a exam inar los p lan­
team ien tos p re ced en te s". Lo que nos 
interesa poner de  re lieve  — con  los pasa­

je s  c itados de N uevos enfoques y  las 
re fe renc ias al asunto S in iask i-D an ie l y  al 
« inc idente  A rda tovsk i »—  es que en v is - 
peras de la c ris is  checoslovaca el secre ­
ta rio  genera l del PCE se esforzaba, con 
a lgunos m in iactos y  p ro fusos m axirrazona- 
m ientos, en convencer a los grupos lib e ­
ra les y  dem ocrá ticos  de la opos ic ión  a n ti­
franqu is ta  de que el PCE es un partido 
ve rdaderam ente  nacional, independiente, y 
pa rtida rio  s ince ro  de un soc ia lism o — y de 
una trans ic ión  al socia lism o—  com patib le  
con la libe rtad . Esfuerzo explicab le , porque 
a los tre in ta  años de d ic tadura  to ta lita ria  
la asp irac ión  a la libe rtad  es el denom ina­
d o r com ún de todos  los españoles que 
piensan po liticam ente  y  rechazan el rég i­
men actual, independientem ente de los 
in te reses de clase  y  de los ob je tivos  po lí­
t ico s  que cada uno pone en esa gran 
palabra. Todo partido  sospechado de 
p re tens iones d ic ta to ria les  no tiene  nada 
que hacer en la actual escena política

9. Ib id ., p. 140-156

10. Lim itémonos a dec ir lo siguiente :
1) Basar le credibilidad ds una vía al socialismo como le 
qus propone S .C . en Is hipótesis Im p lícita de que loe 
partidos burgueses y  el Imperialismo no van a Intervenir, 
recurriendo a todos los medios, para impedirlo (y más aún 
en Eepaña, dada su significación estratégica) es bastante 
Inconsistente, por no d ec ir otra cosa. Pero ademés. después 
de lo ocurrido en Checoslovaquia, ¿ e s  que Moscú tolerarla  
el deearro llo  de tal m odelo de socialismo sn e l supueeto de 
que todas las otras condiciones estuvieron creadas ?

2) S .C . no aólo m istifica, en los párrafos citados, la  situación  
real existente en loe paises • aoclallstas • .  Elude, además, el 
problem a básico que se plantes en relación con la  experiencia  
-  soviética •  o • democrática-popular • .  La no realización de 
la posibilidad —considerada por M arx y  Lenln como factible  
en determinadas condiciones—  de una • oposición burguesa * 
durante la trana ldón  a l socialismo, puede explicarse fácil­
mente, como hace C arrillo , teniendo en cuenta e l contexto 
internacloral en que dichas experienclss tuvieron lugar, Pero 
el verdadero problem a — que ese factor no explica—  consiste 
en por qué fue liquidada, apenas nacida, la democracia 
p ro le ta ria ; por qué loa trabajadorea han seguido aln tener 
ninguna Intervención real en  la dirección de la sociedad, 
después que e l -cam p o  s o c ia lis ta -  quedó militarm ente  
asegurado frente al peligro exterior (aparte de que la ausencia 
de democracia proletaria no es un elem ento de fuerza sino 
de debilidad. Incluso an  las condiciones de mayor peligro  
exterior).
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española, en tanto  — se entiende—  que 
partido antagonista  del p resente  régim en. 
Puede pronuncia rse  p o r la dem ocracia  
burguesa o  p o r la dem ocracia  socia lis ta , 
pero en to do  caso debe esforzarse  por 
hacer cre íb le  su ♦ dem ocratism o ». El p ro ­
blema, en lo que respecta  al esquem a 
estra tég ico  y  tá c tico  de C arrillo , es si 
representa una vía real de lucha p o r la 
dem ocracia soc ia lis ta  — es dec ir, p o r la 
auténtica revo luc ión  soc ia lis ta— . o una vía 
ilusoria, que p ierde de v is ta  la inevitab le  
in tervención del im peria lism o, la inevitab le  
acción de unas c lases dom inantes bien 
a leccionadas y  escarm entadas p o r las 
pasadas bata llas revo luc ionarias  del p ro le ­
tariado español ; si esa vía no representa 
una re inc idencia  en ias ilus iones del re fo r­
m ismo trad ic iona l, o del neorre form ism o 
fren tepopu lis ta  de  los años tre in ta  y  de la 
postguerra.

A  la luz de todo  io expuesto  se com prende 
Que la vía tom ada p o r el Partido  C om u­
nista checoslovaco en enero  de 1968 fuera 
acogida p o r la d irecc ión  del PCE com o la 
prueba concreta , pa lpab le , que pod ia  p re­
sentar — i p o r fin  !—  a sus eventuales 
aliados, sin  re fug ia rse  en « la fa lta  de 
aspacio  para porm enoriza r las fo rm as », de 
que el socia lism o no es incom patib le  con 
la libertad . Y  si M oscú  respetaba la 
experiencia checoslovaca se tendría la 
prueba de que tam bién  a llí las cosas 
Podían ir  en la m ism a d irecc ión . Como 
declaraba un m iem bro del C om ité  Ejecu­
tivo  del PCE en mayo d e  1968, una de las 
razones del apoyo del pa rtido  español a la 
experiencia  checoslovaca res ide  en que

• la sociedad socialista, cuyo perfeccionamiento 
democrático se esfuerzan po r lograr los camaradas 
'Jal Partido Comunista de Checoslovaquia, aunque 
varían algunas formas, tiene mucha afin idad con el 
'íipo de sociedad socia lista  que, dadas nuestras 
«condiciones concretas y  ten iendo en cuenta nuestra 
Experiencia, pensamos que deberá se r realidad en 
España. Por cuya razón e l éxito  de esa experiencia

y  su consolidación, además de fo rta lecer el sistema 
socialista, puede proporcionar un elemento suple­
mentario de ayuda a nuestra actividad • ’  .

Las • prim averas » 1968 de  Praga y  París 
estim ulan en el secre tario  genera l del PCE 
la actitud  c r it ic is ta  e independentis ta . En 
jun io  de ese año se a linea decid idam ente 
entre  los que se oponen, dentro  del m ovi­
m iento com unista , a que la proyectada 
C on fe renc ia  in te rnaciona l s irva  para con­
denar — com o pretenden los je fes  so v ié ­
ticos—  al Partido  C om unista  ch ino. P ro­
pugna que en esa C on fe renc ia  se asegure 
« un am plio, lib re  y  fecundo  in te rcam bio  de 
id e a s * . Recuerda que el m arx ism o-len in is­
mo es só lo  una • guía », « no un fo rm u­
la rio  de respuestas e laboradas ». Reclama 
«una  actitud  de apertura, de búsqueda». 
Se decide , incluso, a d e ja r de im ita r al 
avestruz ; « No podem os m eter la cabeza 
deba jo  del a la y  p roc lam ar que en los 
paises donde ha tr iun fad o  el soc ia lism o se 
han acabado  los problem as, las con tra ­
d icc iones y  la d ive rs idad  de o p c io n e s .» 
(Lo exacto  hubiera s ido  d e c ir ; « No pode­
mos segu ir m etiendo la cabeza debajo  del 
ala... ») Se pregunta : « ¿ Qué podríam os 
dem andar, en una d iscus ión , los com unis­
tas de los países cap ita lis tas  a los de los 
paises soc ia lis tas  ? - Y  se re s p o n d e : 
« D em ocra tización  y  superación  de los 
m étodos bu rocrá ticos  de gestión  », supe­
ración de la « estrechez nacional », « tanto 
de grande com o de pequeña potencia  ». 
Declara  que las m edidas de dem ocratiza­
c ión  adoptadas p o r el Partido Com unista 
checos lovaco  * los com unistas de los 
países cap ita lis tas  las hem os rec ib ido  
com o una ayuda a nuestra propia  lucha ». 
En re lac ión  con el m ayo francés C a rrillo  
tra ta  de  d ife renc ia rse  de la línea del 
Partido  C om unista  francés — respaldada 
p o r el PCUS—  fren te  a los  gauch istes y

11. S e rlla g o  A lv a re z : « L a  renovación en C h ecoelovaq u ia», 
Mundo O brero, n.» 11, 1968 ( U  quincena de mayo).
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a la « rebelión de la juventud  ». S in de ja r 
de c r it ic a r  el •  extrem ism o Infantil » p re ­
coniza un esfuerzo  de com prensión  y  
atracción  de la juventud  ganada p o r el 
-  izqu ierd ism o ». [En la intim idad de los 
m edios d irigen tes  del PCE se c ritica  el 
« conservadurism o » y  la fa lta  de « em pu­
je  » del PCF.) Jodas  estas notas c riticas  
aparecen todavía  en e l m arco de una ju s ­
tifica c ió n  g loba l de la po lítica  del PCUS 
y, en particu la r, de su po lítica  de * paz y 
c o e x is te n c ia ». C a rrillo  polem iza con los 
que dicen que esa po lítica  está insp irada 
en ei « m anten im iento  del s ta tu  quo socia l 
en el m undo •. N iega que los gobernantes 
sov ié ticos  se inm iscuyan en los asuntos 
in te rio res  de o tros  países. Tom ando como 
e jem plo el V ie tnam  y  los paises árabes, 
llega a la conc lus ión  de que

• la Unión Soviética y  el PCUS han sabido aplicar 
una política ju ic iosa  de ayuda a los pueblos que 
luohan, sin a fectar al ca rácte r nacional de esa lucha 
y  ain inm iscuirse en los asuntos infernos de otros 
paises ■ .

Es decir, el secre ta rio  general del PCE 
s igue  acred itando, a dos m eses de d is ­
tancia  del 21 de agosto, el m ito  de la no 
in jerencia  del K rem lin  en los asuntos 
in te rnos de o tro s  países, así com o el m ito  
de  la concordanc ia  perm anente entre  la 
po lítica  e x te rio r del K rem lin  y  la lucha 
revo luc ionaria  de los pueblos. En re lación 
con estas cuestiones cap ita les seguirá 
irn itando al avestruz hasta el momento 
m ism o en que el p rop io  Krem lin  aseste un 
golpe m orta l a ese m ito  — com o en 1956 
lo había asestado al m ito S ta lin—  o rd e ­
nando la in te rvenc ión  m ilita r contra  el 
m ovim iento  renovado r de los traba jado res  
y  com unistas checoslovacos.

Sin_ em bargo, los d ir igen tes  del PCE 
sabían desde ju lio  — según han revelado 
en M undo O b re ro ” —  lo que se preparaba. 
Podían haber ape lado púb licam ente a los

partidos  com unistas y  al m ovim iento  obre ­
ro  in ternaciona l para que se pronunciara  
p reventivam ente  contra  ¡a intervención. 
Com o podían haberlo  hecho los d irigen tes 
com unistas ita lianos y  franceses. Era el 
ún ico recu rso  de pos ib le  e ficacia  que les 
quedaba. A l no u tiliza rlo  fa c ilita ro n  la 
operación , con tra je ron  ante la h is to ria  una 
parte de  responsab ilidad  p o r el infame 
ap lastam ien to  de un p roceso  que portaba 
en sí la pos ib ilidad  de la prim era revo lu ­
ción soc ia lis ta  auténtica  en un pais indus­
tr ia l ; la fo rm ación  de un s istem a de 
conse jos  obreros, la toma de posesión real 
p o r los traba jado res  de los  m edios de 
p roducción , su acceso a la d irecc ión  polí­
tica  y  económ ica del país. P osib ilidad  que. 
de realizarse, hub iera  ten ido  un inmenso 
va lo r de e jem plaridad, no só lo  para los 
pueblos oprim idos p o r la v ie ja  c lase  dom i­
nante en los países cap ita lis tas, sino 
tam bién para los pueblos oprim idos p o r la 
nueva clase  dom inante en los países im ­
prop iam ente  llam ados socia lis tas. Por eso 
fue  aplastada p o r los e jé rc ito s  del Pacto 
de Varsov ia , que ob je tivam ente  s irv ie ron, 
en esta ocasión, los in tereses de ambas 
clases dom inantes.

La evo luc ión  del co n flic to  
con e l PCUS h asta  la  reunión  
de M oscú Cabril de 19701

D olo res Ibárru ri y  Santiago C a rrillo  se 
encontraban en M oscú en el m om ento de 
la invasión. El 22 de agosto  lograron entre-

12. Santiago C a rrillo  ; La lucha por el aoc ia litm o  Hoy. Supla* 
mentó al r .»  SS da Nuestra Bandera, jun io  de 1968.

13. Véaaa Mundo O brero, n.o 22, 2» quincena da diciem bre de 
1968, articu lo titulado ; « Experlenclaa de la diacuelón sobra 
Cheeoalovaqula en nuestro p a rt id o -. A lli aa d ic e ;  «La  
mtervención en Checoslovaquia aorprendio a la  gran masa 
de nuestro partido, no sel a  loa miembros del C om ité  Central 
y  a  los cuadros m is  responsabisa que, en gran parte, hablan 
sido Informados de la altuaclón deade fines de ju lio . •
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v ista rse  con S us lov  y  o tros  func iona rios  
dei PCUS. In tentaron persuad irles  del 
• e r r o r » que suponía el paso dado, sus 
graves consecuencias para to do  el m ovi­
miento com unista, los e fec tos  desastrosos 
que tendría  concretam ente  en las fuerzas 
dem ocráticas españolas. Se encontra ron  
ante un muro. S us lov  se lim itó  a rec ita r 
si ed ito ria l de Pravda. Y  ante la ins is tencia  
de los dos d irigen tes  com unistas españo­
les se perm itió  dec irle s  que al fin  y  al cabo 
el PCE era un « pequeño pa rtido  » : su 
conveniencia no podía p reva lece r sobre 
los a ltos  in tereses del Estado sov ié tico .
A  través de su em isora  Radio España 
Independiente, la d irecc ión  dei PCE tom ó 
inmediatam ente posic ión  contra  la in te r­
vención. El 28 de agosto  se hizo púb lica  
una declaración  del C om ité  E jecutivo  en 
el m ismo sentido, acom pañada de un 
com entario  ed ito ria i de M undo  O bre ro  en 
el que se decía ;

•N o  podemos concebir ni adm itir la hipótesis — que 
ahora nuestros enemigos pueden form ular—  de que 
al dia en que nuestro partido  llegue ai poder en 
España, en alianza con las fuerzas del Trabajo y  de 
la Cultura, otra potencia socialista, cualquiera que 
aaa. nos d icte  su política y, menos aún, intervenga 
Fnilitarmente en nuestro te rr ito rio , sin nuestra más 
enérgica resistencia.

Semanas después se reúne el C om ité  
Central, aprueba la dec la rac ión  del C om ité  
Ejecutivo y  dec ide  * in fo rm a r am pliam ente 
9l partido  de las razones que le han llevado 
a adop ta r esta posic ión  ». Eduardo García, 
Agustín Gómez y  o tros  tres  m iem bros del 
Com ité C en tra l vo tan  en contra. (En ese 
'''Omento y  hasta el ve rano  de 1969 
Enrique L ís te r com parte  la pos ic ión  de la 
'"ayo ria .) Se in ic ia  la lucha interna. Pero 
antes de exam inar su curso reseñarem os 

aspectos más ca rac te rís ticos  de las 
huevas pos ic iones que va adoptando la 
d irección del PCE a p a r t ir  de ese acto sin 
precedentes en su h is to ria  ; el enfren ta- 
■''iento con el PCUS en una cuestión  que

invo lucraba los  « p rinc ip ios  », que afectaba 
de pleno al p re s tig io  y  a los aspectos 
esencia les de la po lítica  e x te rio r e in te rio r 
del Krem lin.
En el o toño  de 1968 se pub lica  un te x to  de 
Santiago C a rr illo  in titu lado  M ás problem as 
actua les del so c ia lism o ". Partiendo de un 
reconoc im ien to  • s incero  » de la gravedad 
de la s ituación  creada en el « campo 
s o c ia lis ta », el secre ta rio  general intenta 
explicárse la .

« S i somos sinceros — dice—  habremos de reconocer 
que la realidad actual de nuestro campo, en ese 
terreno, no es muy brillante. Hemos conseguido una 
dism inución de la guerra fría , una c ierta  distensión 
en las relaciones entre los Estados socia listas y  los 
im peria listas (...] Pero en cambio se ha instalado 
una especie de guerra fría , de fuerte  tensión, en el 
in te rio r de nuestro propio campo, entre los países 
socia listas. Existiendo trece  Estados socialistas es 
tr is te  ve r que cuando se habla de comunidad socia­
lista no se alude a la que deberían form ar esos 
trece Estados, s ino solamente a cinco Estados. 
Parece como si la comunidad socia lista  fuese una 
pie l de zapa que se encoge inexorablemente. En 
apariencia las relaciones entre algunos Estados socia­
listas son más tirantes que las existentes entre ellos 
y  los Estados im peria listas [...] La d ivisión flagrante 
que existe hoy en el campo socialista y  en el 
movim iento comunista internacional, agravada des­
pués del mes de agosto, alarma, y  en algunos casos 
abruma, a no pocos m ilitantes comunistas que se 
preguntan a donde vamos por ese camino [...] La 
idea de que la actual d iv is ión  pudiera llevar incluso 
a con flic tos armados entre países socialistas, quita 
hoy el sueño — literalmente—  o no pocos camara­
das. • «Cuando se contem pla la d iv is ión  de nuestro 
movimiento, agravada en los últim os tiempos, cuando 
se sufre  con angustia esa d iv is ión, es im posible no 
p regunta rse : ¿ Q tié  falla, qué está fa llando entre 
nosotros 7 »

C a rrillo  a tribuye  to da  la responsab ilidad  
p o r esta s ituac ión  a los  partidos com unis­
tas que ocupan el p o d e r :

U . Mundo O brero , n.» 16, septiem bre de 1968.
15. Nueetr» Bendeta. n.® 59. 3 °  trim estre de 1968. Todos los 
pésales que siguen, m ientras no advinam oa lo contrario, ea tin  
tomados en este texto.
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• Creo que no me equivoco d ic iendo que en el origen 
de todos los problemas que hoy dividen el campo 
socialista y  al m ovim iento obrero y  comunista 
mundial, están las in icia tivas, ias posiciones de los 
partidos que ocupan el poder. ■ Y  se pregunta : 
!. Hasta qué punto la razón de Estado, el interés de 
Estado no ha determ inado o  por lo menos in flu ido  en 
esas in icia tivas y  posiciones ? •

Todo el te x to  equ iva le  a una respuesta  
a firm ativa . El secre ta rio  genera l del PCE 
com ienza p o r co n fe sa r que * durante 
m ucho tiem po hem os cerrado los o jos  a 
la rea lidad de la exis tencia  de co n trad ic ­
c iones entre Estados soc ia lis tas  », en cuya 
base — dice—  aparte  de la trad ic ió n  h is tó ­
rica, las d ife renc ias de nivel económ ico, de 
conexiones con el área cap ita lis ta , etc., se 
encuentran o tros  fac to res  :

• No hay que o lv ida r que en tanto existan Estados 
existirá  también, po r mocho que se atenúe, la razón 
de Estado, el interés de Estado. • • Las con trad ic­
ciones objetivas derivadas de la razón y  el interés 
de Estado acarrean m últiples y  d iversos problemas 
en el in te rio r del campo socialista. Hay que adm itir­
las como una realidad. •

C uando no existía  más que un Estado 
soc ia lis ta , ce rcado  p o r el mundo cap ita ­
lista, y  p o r tanto  una so la  « razón de 
Estado » ( •  soc ia lis ta  »), las * cosas eran 
s im p les » — dice C a rrillo —  para los com u­
nistas de los países cap ita lis tas  :

• En equella situación el interés, la razón del Estado 
soviético, se fundía con el Interés del proletariado 
mundial [...] La defensa incondicional de la Unión 
Soviética, de cada una de sus decisiones era una 
necesidad primordial. •

Pero la cosa se com p lica  cuando en lugar 
de un so lo  Estado soc ia lis ta  hay trece , y  
p o r tan to  tre ce  « razones de Estado», 
entre las que exis ten  con trad icc iones ob je ­
tivas, las cuales, además, pueden ser 
agravadas p o r el « tra tam ien to  sub je tivo  » 
de que son ob je to  p o r los d ir igen tes  de 
uno u o tro  Estado, p o r sus « e rro res  ». ¿ A  
cuál de  esas tre ce  « razones de E s ta d o » 
concede r la Razón ? ¡ Trem enda tr ibu lac ión

la de los com unistas co locados ante sem e­
jan te  a lte rna tiva  I M ás aún si se tiene  en 
cuenta que la « razón de Estado » es, por 
de fin ic ión , a lgo  secre to , m isterioso . Y  el 
secre ta rio  general del PCE se pregunta :

« ¿ Podemos los partidos comunistas que aún no 
hemos hecho la revolución identificarnos entera­
mente, asumir sin reservas, en todos los aspectos, 
la política de éste o el o tro Estado socia lis ta?  
¿Podem os manifestarnos a fondo, sin reservas, sobre 
problemas que no conocemos, que no manipulamos 
[s ic], que escapan en gran medida a nuestro conoci­
m iento?  Cuando se nos dice en algún periód ico  de 
países socia listas que la razón de Estado ha sido 
un fac to r en la intervención en Checoslovaquia, 
¿ podemos nosotros identificarnos con esa razón de 
Estado ? •

El descubrim ien to  de la « razón » de Estado 
com o uno de los m óviles fundam enta les 
del com portam iento  de los « Estados soc ia ­
lis ta s » , le perm ite  a C a rrillo  a b rir los o jos 
tam bién  — o al menos en treab rir lo s—  
sobre  la po litica  de « coexistencia  » ;

• Hay que reconocer — dice—  que en c iertos casos 
ha aparecido una fa lsa  concepción de la política de 
coexistencia ; que la coexistencia en el piano inter­
nacional ha s ido  interpretada como una razón para 
deb ilita r la lucha de clases, para incu rrir en una 
especie de reform ism o práctico. La exaltación mecá­
nica y  la deform ación de las posibles v ias pacíficas 
ha fac ilitado  este e rro r [...] Por otra parte debemos 
a firm ar nuestro c rite rio  de que la coexistencia paci­
fica no s ignifica, de ninguna manera, el respeto del 
sta lu  quo social en el mundo. Cuando en relación 
con los acontecim ientos de Checoslovaquia hemos 
leído en algún periód ico, o  escuchado de la boca 
de algún camarada, la idea de que el mantenimiento 
de la paz sign ifica  el respeto del statu quo actual, 
nosotros nos sublevamos contra esa concepción que 
puede responder a una forma de entender la razón 
de Estado, pero que no tiene nada de común con 
una posic ión de clase. Nosotros no nos resignamos 
a la idea de zonas de influencia. La rechazamos 
term inantemente. Precisamente porque estamos situa­
dos en una zona que hoy domina el capitalismo, y 
porque queremos rom per la dominación capitalista, 
nos oponemos a toda concesión de zonas de 
influencia y  estamos po r el derecho de cada pueblo 
a autodeterm lnarse po r todoa los medios, Incluida 
la lucha revolucionaria el se le cierran otras posibi­
lidades. •Ayuntamiento de Madrid
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C arrillo  p lantea que si la perspectiva  es tra ­
tégica del m ovim iento  com unista  es ei 
triunfo de la revo luc ión  m undial sin  pasar 
por la guerra  atóm ica, eso s ign ifica  que 
• la prim era línea de la lucha de clases y  
de la lucha contra  la opres ión  nacional está 
emplazada hoy en los países donde  domina 
el capita lism o *, lo cual entraña la « nece­
sidad de desa rro lla r y  agud izar la lucha de 
clases y  la lucha de libe rac ión  nacional » 
en d ichos paises. De ahi que « no pueda 
ser subestim ada o  d ism inu ida  [p o r los 
partidos que están en el poder] la im por­
tancia de los partidos  de vanguard ia  que 
hoy no tienen el poder del Estado, que no 
poseen un e jé rc ito  y  un aparato  estatal, 
pero que luchan e fectivam ente  p o r llega r 
si poder ».
Otra causa de • lo que está fa llando  entre 
n o s o tro s » reside, según C a rrillo , en la 
nientalidad de que hace fa lta

«un centro, una d iscip lina  com ú n *. «La  existencia 
R® un centro, o  de varios centros, im plica de una 

otra form a la idea de la satelización de otros 
partidos. Y hoy ningún partido comunista que se 
proponga realizar seriamente la revolución socialista 
®n su pais y  cum plir así su prim er deber internacio- 
"®lisla, puede aceptar la situación de satélite, de 
Colocarse en la órbita de otro partido, por grande 
Roe sea el p restig io  y  la autoridad de éste. » La 
Fealidad del movimiento comunista actual es la 
•d iv e rs id a d * . * A  nada conduce decretar que lo 
‘eal no existe. Y  la diversidad existe. • « Partiendo 
'^® esa diversidad hay que repensar toda nuestra 
Política, hay que llegar al fondo de lo  que falla, 
P®ra superar la d iv is ión  y  rehacer la unidad del 
conjunto de nuestro movimiento. •

secre ta rio  general del PCE denuncia 
'sm bién la m entalidad de m in im izar los 
®Tores del m ovim iento  y  « cu lpa r exclus i- 
''•rniente al im peria lism o de  todos  nuestros 
Problemas, de todas las d ificu ltades  que 
^imgen en nuestro  cam po ». A n tes, cuando 
'Ps partidos com unistas eran pequeños 
Qrupos, sus e rro res  tenían escasas con­
secuencias — razona C a rrillo —  pero  ahora,

'  Cuando muchos partidos se hsn transform ado en

dirigentes del poder en sus países, los errores de 
los comunistas pueden adqu irir dimensiones colo­
sales [...] pueden convertirse en nuestro peor y  más 
peligroso enemigo, si no acertamos a correg irlos 
valientemente >. • Cuanto más grande es el papel 
y  el peso de un partido, más profundas y  extensas 
son las consecuencias y  no hay ningún partido que 
esté libre de cometer errores. •

Y para que no queden dudas de a quién 
está designando p rinc ipa lm ente  en este 
punto  de su aná lis is  y  a to do  lo largo de 
él. C a rr illo  agrega t

• El XX Congreso del PCUS fue, en este orden, una 
lección inolvidable. » Y  prosigue : • C om prender y  
asim ilar esa lección nos costó  y  nos cuesta todavía 
mucho, hasta ei punto de que aunque sean excep­
ciones hay camaradas que se preguntan si no estuvo 
ahí el In icio de todos los males que nos aquejan. 
Nos produjo entonces un verdadero trauma la denun­
cia de las fa ltas de quien hasta entoncss había s ido 
para nosotros una especie de semidiós : Stalin. No 
creo que todas las cosas relacionadas con ese 
período estén aún claras, y  no en cuanto a los 
defectos de Stalin, s ino en cuanto a las causas. 
¿C uál fue el origen de todo, el endiosam iento de 
un hombre, o la pro longación in justificada de méto­
dos de poder que restringían, e incluso anulaban la 
democracia en la d irección del Partido y  del 
Estado 7 >

(Según vim os anterio rm ente , C a rrillo  con­
s ide ra  que cuando la URSS era el único 
« Estado soc ia lis ta  », su « razón de Esta­
do >, «cada  una de sus d e c is io n e s»  se 
fundían con el in te rés del p ro le ta riado  
mundial, Pero si se había anulado la dem o­
cracia  p ro le ta ria , ¿ en manos de quién 
estaban los m ed ios de p roducc ión  y  el 
p od e r po lítico  ? ¿ Cóm o a firm ar entonces 
que el in te rés dei p ro le ta riado  m undial se 
fundía  a p rio ri con una « razón de Estado » 
y  unas < dec is iones » que escapaban al 
con tro l, no ya del p ro le ta riado  mundial, 
s ino de la In te rnaciona l C om unista  y  del 
p ro le ta riado  so v ié tico  ?)
Según el sec re ta rio  genera l del PCE, 
« negar que ha habido progresos desde el 
XX C ongreso  no se ria  jus to , pero  hay 
cosas que no pueden de ja r de inqu ie ta r» .

61

Ayuntamiento de Madrid



La c r is is  de l P a rtid o  C om un is ta  de España

Doce años después de !a c ris is  húngara 
de 1956 (que para C a rrillo  s igue siendo un
• esta llido  co n tra rrevo luc iona rio  ») y  de los
• acon tec im ien tos p o la c o s » del m ismo 
año, se produce  la c r is is  su rg ida  en 
C hecoslovaquia  que tiene « un origen 
sem ejante » : « Esto es más alarm ante : 
que idénticos e rro res  se rep itan en un 
plazo tan la rgo  y  que só lo  se produzca 
reacción  ante las consecuencias y  muy 
poca o ninguna ante las c a u s a s .» Y 
C a rrillo  p lantea que más im portante  aún 
que desap roba r la in te rvenc ión  es « estu ­
d ia r a fondo  las causas de esas c ris is  en 
e l desa rro llo  del soc ia lism o ». « En el fondo 
hay que v o lv e r al punto de partida, al 
XX C ongreso, y  p rosegu ir la e laboración 
in ic iada  entonces. »
Ei a rtícu lo  te rm ina  reclam ando de los 
partidos  que están en ei poder el respeto  
a la •  independencia  » de los que están 
« e n  las p rim eras líneas»  de  la lucha 
con tra  el im p e r ia lis m o ; el respeto, tam ­
bién, de su unidad.

« No podemos adm itir que se atente a la unidad de 
nuestro Partido y  de las fuerzas revolucionarias 
de nuestro país. > < Tampoco podemos aceptar la 
tendencia a que uno u o tro  partido  se asigne el 
m onopolio de la verdadera interpretación del 
marxismo-leninismo (...) En cuanto la discusión se 
plantea en estos térm inos deja de ser teórica y 
po litice  para convertirse en dogmática. Nos co loca­
mos entonces en el te rreno de las querellas re lig io ­
sas : un terreno en el que las excomuniones, los 
anatemas y  las condenaciones proilferan profusa­
mente. •

D esde el o toño  de 1968, en que fue p ub li­
cado M ás prob lem as actua les del so c ia ­
lism o, hasta hoy, la d irecc ión  del PCE no 
ha avanzado un paso en la pro fund ización , 
que allí parecía anunciarse, de « ias causas 
de las c ris is  en el desa rro llo  del soc ia ­
lism o Los m iem bros del C om ité  E jecu­
tivo  y del C om ité  C en tra l, redacto res de 
M undo  O bre ro  y  de N uestra Bandera, se 
han lim itado  a rep e tir o g losa r lo d icho en 
el m encionado texto . Y  el secre ta rio  gene­

ral — que al pa rece r sigue siendo el único 
autorizado a lanzar ideas « heterodoxas »—
se ha lim itado tam bién a repetirse. Su 
in te rvenc ión  en la C onferencia  in te rnac io ­
nal de los partidos com unistas no fue  otra 
cosa '— en lo que respecta a los « p rob le ­
mas del soc ia lism o  »—  que el eco muy 
am ortiguado, m uy limado de  las aristas 
que más podían irr ita r  a los je fes  del 
PCUS, de la posic ión  adoptada en el otoño 
de 1968". Pero aunque esta posic ión  no 
haya p rogresado  en el plano de la inves­
tigac ión  y  del aná lis is, a nivel de  la 
activ idad  po lítica  p ráctica  se ha traduc ido  
en actitudes y  dec is iones s ign ifica tivas. 
En feb re ro  de 1969, M undo O bre ro  pre­
sentó  el su ic id io  de Jan Palach y  su eco 
en el país, com o ia expresión  de  la 
« d e s e sp e ra c ió n » de la juventud  y  del 
pueblo  checos lovacos, y  el desm entido 
más e locuente  de  la « supuesta  norm ali­
zación ». P lanteaba que si los d irigentes 
com unistas que gozaban de la confianza 
de las m asas eran  arrinconados o neutra­
lizados, no pod ia  descarta rse  la eventua­
lidad de un choque entre el pueblo  y  las 
fuerzas de ocupación. El ún ico camino 
para ev ita rlo , decía M undo  O bre ro , era 
que

< el Partido Comunista de Checoslovaquia y  los 
órganos del Estado socialista de este país recuperen 
plenamente su Independencia, cesando toda ingeren­
cia ajena. Que los periód icos que se difundan y  le® 
radios que emitan sean checoslavacas. Que e' 
partido pueda reun ir sus congresos, de fin ir so 
política y  e leg ir sus dirigentes libremente

16. S e  anunció que con motivo del Centenario da tenl® 
Nueetre Bandera publicarla una sen a  de trabajos teórico® 
y políEícos movidoe ya por esa voluntad de « profundización 
pero lo publicado hasta el momento en  que escribimos eal®’  
líneas no aporta nada nuevo.

17. La delegación del PCE firmó e l documento aprobado
la Conferencia, pero acompañándolo de reservas contemd»» 
en una noto que no ha sido Incluida en la recopilación oflo'® 
(hecha en Moscú] de documentos de la Conferencia. La 
dirección del PCE publicó la nota en  M undo Obrero (S 
ju lio  de 1969).

18. Mundo O brera  del 5  de febrero de 1969 (n .° 3)
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En oc tub re  de 1969 se hizo púb lica  la 
sigu iente  declaración  :

«El Com ité Ejecutivo del Partido Comunista de 
España, tras examinar las informaciones últimas 
provinentes de Checoslovaquia, considera que la 
posición tomada por el Com ité Central con motivo 
de los acontecim ientos de agosto de 1968 en dicho 
pais, sigue siendo válida y  plenamente Justificada. 
El Com ité Ejecutivo m anifiesta su profunda inquietud 
ante planteamientos y  acuerdos que parecen ir  en 
sentido opuesto a las conclusiones del XX Congreso 
de! PCUS y  marcar un retroceso hacia métodos con­
denados justamente po r el movimiento comunista 
internacional. >‘ *

En un com entario  a esta declaración. 
M undo O bre ro  subrayaba que a lgunos de 
los d irigen tes  com unistas checos, contra  
los que esos m étodos comenzaban a 
emplearse de nuevo, « nos son p a rticu la r­
mente entrañab les porque han s ido  cama- 
radas de lucha nuestros en las B rigadas 
In ternacionales, en tie rra  de España, hace 
33 años ».
Cuando se producen los  choques arm ados 
en el Usuri, la d irecc ión  del PCE adopta 
ana actitud  -  im p a rc ia l» que contrasta  
singularm ente con sus d ia tribas  de 1966- 
1967 contra  la d irecc ión  m aoísta ;

•H a y  que ve r la realidad cara a c a ra : una guerra 
entre la China y  la URSS sería la destrucción del 
socialismo y  el fracaso h is tó rico  del movimiento 
comunista. No habría más que un ve ncedo r: el 
iaiperialismo » • No hay o tro  camino que la negocia­
ción.

Aunque s igue expresando sus reservas 
Sobre el m aoism o, la d irecc ión  de l PCE se 
Tesigna ante su v ic to ria  :

'E l  hecho de que se reconstruya un Partido Comu- 
"ista. aún con muchas deform aciones, es un acto 
positivo. Los comunistas chinos van a m ilita r en ese 
Partido, o van a traba ja r en él. No habrá más 
Partido comunista chino que ese. Y  con él habrá que 
colaborar un día. » "

Ln abril de 1970, C a rrillo  anunciará  en una 
heunión de cuadros del partido  su p ropó ­
sito de norm alizar las re lac iones con 
Pekin.

A  com ienzos de 1970 sa le  a la luz pública 
un nuevo m otivo  de fr ic c ió n  entre  el PCE 
y  el PC U S : la evo luc ión  de las re laciones 
entre  los países del este y  el rég im en 
franqu ista . La cosa empieza a a flo ra r en 
los com enta rios  de la prensa española 
sob re  la nueva c ris is  del PCE ab ie rta  por 
la actitud  del grupo G arcia-G óm ez. Según 
d ichos com entarios, las re lac iones de 
España con los paises del este  no habían 
p rogresado  todo  lo que podían p rogresa r 
deb ido  a la opos ic ión  de los d irigen tes 
com unistas españoles. Desde el momento 
que éstos se  enfren taban con los g ob ie r­
nos de aquellos paises en el asunto de 
C hecoslovaquia , esos gob ie rnos no tenían 
p o r qué sentirse  a tados p o r la oposic ión  
del partido  español.

« El m alestar de los países comunistas con el partido 
español — escribía, por ejemplo, AB C  de M adrid, 
en noviembre de 1969—  puede servirnos para exp li­
ca r el o lv ido de las recomendaciones de la confe­
rencia de Karlovy V ary  sobre las relaciones com er­
c ia les y  técnicas entre los paises socialistas y  el 
régimen español, para situarlas en un punto de 
realism o que nos ha perm itido  abrir nuestros oficinas 
comerciales en Varsovía y  podrá con seguridad 
ampliar a otras capitales del o tro  lado del te lón de 
acero nuestras instalaciones económicas y  posib le­
mente dip lomáticas. » "

A  fina les  de d ic iem bre  estalla  una im por­
tante  huelga m inera en Asturias . La 
prensa franqu is ta  in form a que no hay 
problem a grave  de abastecim ien to  de 
ca rbón  porque están en cam ino barcos con 
carbón polaco . El C om ité  E jecutivo  del 
PCE envía una carta al C om ité  C entra l 
del pa rtido  polaco (pub licada en M undo 
O b re ro  del 23 de enero  de 1970) p id iéndo le  
« desm en tir la notic ia  y  tom ar m edidas de 
so lida ridad  con ei p ro le ta riado  de Asturias, 
negando to do  sum in is tro  de carbón a!

19. Mundo Obrero del 7 de octubre de 1969 (n .° 17).
20. Mundo Obrero del 3  de abril de 1969 (n.o 7).
21. Nuestra Bandera, n .° 61, marzo-abril de 1969, p. 65.
22. Editorial de A B C  del 16 de noviembre de 1969.
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gob ie rno  franqu is ta  en esta s ituación  ». La 
pe tic ión  cae en el vacío. El ca rbón  polaco 
llega a A stu rias  en lo más duro de la 
huelga m inera. Los rep resen tan tes de los 
m ineros expresaron  su d isgusto  p o r ese 
hecho a una de legación  de ia C G T fra n ­
cesa que los v is itó  a m ediados de  enero” . 
Nuevas in fo rm aciones de la prensa fra n ­
quista  aseguran que el ca rbón  polaco  está 
llegando, inc luso  en cantidades superio res 
a las p rev is tas en los acuerdos com ercia ­
les. Só lo  entonces la Cámara de C om ercio  
polaca en M adrid  pub licó  un com unicado 
afirm ando que las cantidades de carbón 
desem barcadas en A stu rias  correspondían  
exactam ente a las c ifras  p rev is tas” .
En el m ism o núm ero de M undo O bre ro  que 
inserta  la carta al C om ité  C entra! del 
pa rtido  polaco  se pub lica  una nueva decla­
ración del CE del PCE d ic iendo  :

• El Partido Comunista manifiesta su sorpresa ante 
la noticia de la entrevista  de López Bravo con un 
representante gubernamental soviético en Moscú, 
noticia no confirm ada de fuentes soviéticas. •  Y 
añade : « El Partido Comunista ha hecho saber en 
diversas ocasiones su opin ión sobre la Improce­
dencia de que los países socialistas, que durante 
tre in ta  años no le han reconocido, establezcan 
cualquier tipo  de relaciones políticas con un régimen 
implantado con el apoyo de H itle r y  Mussolini, 
régimen que, además, toca  a su fin. >

En realidad, ta l ac titud  de la d irecc ión  del 
PCE era re la tivam ente  reciente. En enero 
de 1964, con m otivo  de contactos entre  el 
em bajador so v ié tico  y  el franqu is ta  en 
Paris, M undo O b re ro  d e fin ió  la actitud  del 
partido  en los  s igu ien tes  té rm inos :

• La iniciativa española de relaciones con la URSS 
y  con los países socia listas no tiene po r qué crear 
ninguna situación embarazosa ni a los comunistas 
ni a ninguna otra fuerza de oposición. Por lo que 
hace a nosotros tenemos una posición c la ra ; el 
V  y  VI congresos del partido se pronunciaron en 
favo r de relaciones diplomáticas con todos los 
países, com prendidos los del campo socialista [...] 
No hay ningún princ ip io  que impida en absoluto la 
existencia de relaciones entre un Estado socialista 
y  España, incluso subsistiendo el régimen actual (...]

No hay que caer en fetichismos, no hay que a tribu ir 
al aislam iento o  a las relaciones e fectos que no 
tienen, ni tendrían. La suerte de España vamos a 
decid irla  fundamentalmente los españoles, con 
nuestra lucha. »“

Sólo  en 1967 com enzó a m od ifica rse  esta 
posic ión , y  lo fue en func ión  de la táctica  
de en tend im iento  con los « evo luc ion is ­
tas », pa rtiendo  del s igu ien te  cá lcu lo  : ios 
« e vo luc ion is tas  » representan a sectores 
de la burguesía española  in te resados en 
liq u id a r las ú ltim as res tricc iones con que 
trop ieza  el franqu ism o en la esfera  in te r­
nacional. S i los Estados soc ia lis tas  dan a 
en tender que el desp lazam iento de Franco 
es cond ic ión  sine qua non para la norm a­
lizac ión  com ple ta  de las re laciones, ios 
« evo luc ion is tas  » se sentirán  acuciados a 
entenderse  con la opos ic ión  dem ocrática, 
y  en p a rticu la r con el Partido C om unista, 
para desem barazarse de F ranco". Sem e­
jan te  cá lcu lo  estaba ligado al supuesto  de 
que el rég im en • toca  a su fin  ». Pero en 
las cap ita les del este ta l supuesto  produce 
escaso e fecto  : desde hace m uchos años 
lo v ienen oyendo, com o un e s trib illo , de 
boca de los  d irigen tes  dei PCE. M ientras 
éstos se com portaban com o buenos « pro- 
so v ié ticos  » los gobernantes del este p re ­
fe rían  no enfren ta rse  d irectam ente  con los 
op tim is tas  aná lis is  del « pa rtido  hermano ». 
Pero ya que el PCE se había a trev ido  a 
desaprobar e! aná lis is de la s ituación  
checoslovaca que servía de Justificación a 
los Estados del Pacto de V a rsov ia  para su 
in te rvenc ión  m ilita r, los je fes  de estos 
Estados pagaron con la m isma moneda al 
« pa rtido  hermano », y  se a tuv ie ron  a sus 
p rop ios  aná lis is « rea lis tas » de la s ituación 
española. Com o e scrib ió  R oger C araudy 
en Toute la vé rité  (sin  que la d irecc ión  del 
PCE — cuyas estrechas re lac iones con

23. Mundo Obrero del 6  de febrero de 1970 (n .° 3).
24. Le Monde, 23 de marzo de 1970.
25 Mundo O brero. quincena de enero de 1964 {n.° 2).
2G. Véase el Icbro de S  C . : Nuevos enfoques a  problemas 
de hoy, p. 106, 104.
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G araudy son conoc idas—  lo d e s m in tie s e );

• Para castigar ai Partido Comunista español por la 
lucha que lleva en pro de su independencia [los 
dirigentes soviéticos] no vacilaron, después de la 
Conferencia de Moscú [del m ovim iento comunista] 
en cambiar de actitud respecto a Franco. >

El cam bio consiste , en rea lidad, en ace lera r 
la ap licac ión  de  la línea que desde hace 
m uchos años adoptó  el gob ie rno  sovié tico, 
encaminada a la norm alización  p rogres iva  
de las re lac iones con la rég im en de Franco.
Y la .  so rp resa  • m anifestada p o r el 
C om ité  E jecutivo  de! PCE ante la en tre ­
vista del m in is tro  de re lac iones exterio res 
de Franco y  el v icem in is tro  de re laciones 
exte rio res de B re jnev en el aeropuerto  de 
Moscú, no s irv ió  para nada. D os meses 
después se instalaba en M adrid  una m isión 
permanente sovié tica, encabezada por 
V.l. D irtchenko , d ip lom ático  de a lto  rango 
según la prensa española. Form alm ente, la 
tarea de esta m isión es ocuparse  de los 
intereses m arítim os y  pesqueros sov ié ticos  
en España, pero  com o escrib ía  Le M onde :
• Es fundado  pensar que la llegada a 
M adrid del seño r D irtchenko  es el p rim er 
paso en el cam ino de una norm alización 
total entre  M adrid  y  M o s c ú . A  este
• p rim er paso » respond ió  ind irectam ente  
M undo O bre ro  del 20 de abril de 1970 con 
tin com entario  a la in ic ia tiva  sov ié tica  de 
ce lebra r una C on fe renc ia  de Estados por 
la seguridad  europea. A l m ism o tiem po que 
se m ostraba de acuerdo, en general, con 
la in ic ia tiva , el portavoz del PCE ponía en 
Quardia contra

•u n a  interpretación oportunista de la -seg u n d a d  
Europea >, en el sentido de una especie de statu 
fluo social o politico ». • En concre to  — precisaba 
Mundo Obrero—  ia seguridad europea no puede eer 
• s e g u r id a d ' para los regímenes de tipo  fascista 
íle Grecia, Portugal y  España. •

Y el a rtícu lo  liga esa • in te rp re tac ión  
oportun ista  » a las « de fo rm aciones » de 
la política de coexistencia  pac ifica , de las

que o frece  com o e jem plo  concre to  los 
envíos de ca rbón  polaco, la en trev is ta  con 
López B ravo, y  « los pasos que al parecer 
darían c ie rto s  países soc ia lis tas  en el 
es tab lec im ien to  de re lac iones estata les 
con el rég im en franqu is ta  ».
Tales eran a lgunos de los p rinc ipa les 
capítu los del doss ie r PCE-PCUS en v ísp e ­
ras de la reunión ce lebrada el 29 de abril 
de 1970 en M oscú entre  los representantes 
de am bos partidos. O tro  capítu lo  esencia l 
era la lucha in terna en el PCE cuya evo lu ­
ción vam os a exam inar a continuación.

La lucha in te rn a  en el PCE 
h as ta  la  reun ión  de M oscú

Las pos ic iones ideo lóg icas y  po líticas de 
la d irecc ión  del PCE que acabam os de 
resum ir no podían p o r m enos de encon­
tra r  v iva  res is tenc ia  en el seno del partido . 
La confianza c iega en los  d ir igen tes  so v ié ­
ticos , la p red ispos ic ión  a acep ta r in cond i­
c ionalm ente todo  lo que v in iese  de M oscú, 
eran rasgos m uy v ivo s  aún en la m enta­
lidad de gran parte  de los  com unistas 
españoles. Particu larm ente  en las genera­
c iones de la guerra c iv il. El m ito de que 
S ta lin  h izo todo  lo que pudo y  de la m e jor 
manera posib le  en ayuda de la repúb lica  
española, nunca fue  puesto  en duda en el 
seno del PCE, y  ha s ido  transm itido  a las 
nuevas p rom ociones de m ilitantes. El 
XX C ongreso  no ha s ido  ob je to  de ve rda ­
dera d iscus ión . Los in ten tos a is lados que 
algún que o tro  m iem bro de  la d irecc ión  
h ic ie ron  en 1956, y  más ta rde  en 1963- 
1964, de p ro fund iza r en el aná lis is del 
esta lin ism o, fueron  ahogados fác ilm ente  
ba jo  el peso de esa « fo rm ación  de p a r­
tid o  », m anipulada con hab ilidad  p o r San­
tiago  C a rrillo  — que ve la  en ta les intentos 
una amenaza a su je fa tu ra — , pese a que

27. Uó M onde, 1 de abril de 1970.
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en él m ism o, y  en a lgunos de los que 
entonces le apoyaron . « la procesión  iba 
p o r d e n tro ». Pero al au to rre p rim ir las 
dudas que se habían insta lado en sus 
espíritus desde ei año 1956, y  al rep rim ir 
a los pocos m iem bros del partido  que 
in tentaron a b r ir  d iscus ión  sobre  el p ro b le ­
ma, C a rrillo  y  sus co labo radores  a lim en­
ta ron  la m enta lidad incond ic iona lis ta  « pro- 
sov ié tica  » ;  la m entalidad que después del 
21 de agosto  reaccionaría  a iradam ente 
contra  un secre ta rio  general que de la 
noche a  la mañana se descubría  — según 
la expresión  del g rupo G arcia-G óm ez, 
a lud iendo a un in fo rm e (no pub licado) de 
C a rrillo  el 15 de septiem bre  de 1968 ante 
una asam blea de m ilitan tes—  « com o un 
se r extraño, irresponsab le  y  g ro s e ro », 
cuyo d iscu rso  era una « declaración  de 
guerra a los m ilitan tes consc ien tes y  al 
P C U S A  juzga r p o r las referencias 
fided ignas que nos han llegado de esa 
in tervención , las op in iones expuestas por 
C a rrillo  corresponden , g rosso  modo, a las 
que inform an el tex to  M ás problem as 
actua les de l soc ia lism o, pero  ve rtidas  en 
un to no  de agres iv idad , de irr ita c ión , y  por 
m om entos de chabacanería, que im pre ­
s ion ó  desagradab lem ente  inc luso  a no 
pocos de los que com partían las p os ic io ­
nes del o rado r. Se com prende que este 
espectácu lo  de jara  a tón itos a los  « m ilitan ­
te s  consc ien tes », a lgunos de los cuales, 
pasado el instan te  de  sorpresa, se a trev ie ­
ron  a p ro tes ta r a llí m ism o contra  tanto 
« an tisov ie tism o  ».
Según el docum ento  del g rupo G arcia- 
Góm ez que acabam os de c ita r, con ese 
d iscu rso  de  C a rr illo  se in ic ió  « la caza 
desp iadada de los com unistas que no 
estaban d ispuestos a com u lga r con ruedas 
de m olino ; fue  el in ic io  dei te rro r  po lítico  ». 
Según la d irecc ión , con ese acto  se abrió  
en el pa rtido  « la d iscus ión  más amplia y 
profunda, p lenam ente lib re  y  dem ocrática, 
que haya ten ido  luga r en m uchos años »,

en el cu rso  de la cual « los  m iem bros del 
C om ité  C en tra l han d iscu tido  más d irec ta ­
m ente con la base del pa rtido  •  que en 
ninguna o tra  ocasión  an te rio r, pese a las 
d ificu ltad es  de la c landestin idad.
En realidad, desde el punto de vista  de los 
m étodos, esta d iscus ión  « plenam ente libre 
y  dem ocrática  » se pareció  mucho a otras 
an te rio res. A  los m iem bros del C om ité  
C en tra l que defendían las pos ic iones tra d i­
c iona les de incond ic iona lidad  « p rosov ié - 
t i c a » no se les perm itió  acud ir a las 
o rgan izaciones de base u o rgan ism os in ter­
m edios a de fende r sus pos ic iones ; tam ­
poco se les pe rm itió  exponerlas en M undo 
O b re ro  y  N uestra  Bandera, La d iscusión 
tran scu rr ió  bajo el consagrado p rinc ip io  
de que « p o r encima de todo  está la unidad 
del partido , sobre  la base de la linea 
po lítica  y  en to rno  al C om ité  C entral 
La única d ife renc ia  — sin duda im portan­
te—  entre  esta « d iscus ión  » y  o tras  del 
pasado, cons is tió  en que ahora la d irecc ión  
se v io  ob ligada  a m ostra r m ayor to lerancia  
y  paciencia  con los  con trad ic to res  ; eran 
num erosos y  representaban, nada menos, 
que las pos ic iones dei PCUS. En las 
o rgan izaciones de la em igración  (que 
eng loban un porcen ta je  cons iderab le  de 
los e fec tivo s  del PCE), los « p rosov ié ti- 
cos  •  acudían a las reuniones del partido 
esgrim iendo  los docum entos jus tifica tivos  
de la in te rvenc ión  que las em bajadas de la 
URSS ponían en sus manos. En España 
contaban con  un argum ento • dec is ivo  • : 
¿ No aplaudía la prensa franqu is ta  la * libe­
ra lización » checoslovaca ? ¿ Qué m ejor 
prueba de que en Praga se insta laba la 
con tra rrevo luc ión  7

28. A  lo s  m i l i ta n te s  d e l  P a r t id o  C o m u n le ta  d e  E s p a ñ a , a  to d o s  
lo s  c o m u n is ta s  e s p a ñ o le s .  D o c u m e n to  f irm a d o  p o r  E d u a rd o  
C a ro la ,  A g u a li’ n  G ó m e z  y  62 m i l i ta n te s  m is  d e l P C E  fe c i ia d o  
e l  15 d e  a b r i l  d e  1970.

29. M u n d o  O b r e r o  d e  la  s e g u rrd s  q u in c e n a  d e  d ic ie m b re  d e  
1968 (n .o  22).
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En la reunión del C om ité  C en tra l del 
otoño de 1968 se conced ió  a Eduardo 
García y  a A gustín  Gómez un « plazo de 
reflexión », y  am bos se com prom etie ron  a 
respetar la unidad y  la d isc ip lina  del 
partido, a com porta rse  com o m ilitan tes
• conscien tes de sus deberes ante el par­
tido y  ante la c lase  obre ra  Lo que para 
la d irecc ión  s ign ificaba  que debían guar­
darse de hacer cam paña p o r sus op in iones 
en el seno del partido . Pero para los dos 
encausados s ign ificaba  que debían hacer 
todo !o posib le  para im ped ir que el partido  
se hundiese en la sim a del « a n tisov ie tis - 
rno ». Y  en la práctica  así com enzaron a 
actuar, aprovechando sus m ú ltip les  re la ­
c iones y  ei p res tig io  de que am bos goza­
ban en el in te rio r de la organ ización . Al 
p roceder de esta m anera incu rrie ron  en el 
de lito  de los de litos  ; el fracc iona lism o. En 
ju lio  de 1969 el C om ité  C entra l aceptó  la
• d im isión » de Eduardo G arcía y  dec id ió  
exc lu ir de su seno a A gustín  Gómez” . En 
octubre del m ism o año M undo O bre ro  
publicó una v iru len ta  req u is ito ria  contra  el
• intento fracc iona l y  esc is ion is ta  • de los 
dos lideres de la tendenc ia  « prosov ié - 
Wca acusándolos de e n v ia r « em isarios • 
9 las organ izaciones y  d ifun d ir escritos 
que «ca lum n ian  a la d irecc ión  del partido, 
denigran la linea po lítica  de éste y  finalizan 
proponiendo la pa rtic ipac ión  en lo que no 
es o tra  cosa que una lucha fracc iona l 
Ante sem ejante com portam iento  de los 
hasta a ye r d irigen tes m odelos, la d irecc ión  
del partido  se escandaliza, se rasga las 
Vestiduras :
• I Parece mentira que en esta época pueda caerse

ta l aberración I ¡ Increíble que ve in tisé is años 
después de la d iso lución de la Internacional Comu- 
nista y  trece del XX Congreso del PCUS ; a unas 
semanas tan sólo de la Conferencia de loa 75 pa rti­
dos comunistas en Moscú — que acaba de ploclamar 
Roe en nuestro M ovim iento no hay partido  dirigente—  
surjan en nuestras filas  dos m ilitantes, hasta ayer 
‘esponsables, d ispuestos a fracc ionar y  a destru ir su 
Pertido, defendiendo, de hecho, el v ie jo  c rite rio  de 
la incondicionalidad I

Pero, el « v ie jo  c r ite r io  de la incond ic iona ­
lidad », ¿ n o  había segu ido  rig iendo, de 
hecho, toda la conducta  del PCE en los 
prob lem as esenc ia les hasta las vísperas 
m ism as de la « prim avera  » ch ecos lovaca?  
Eduardo García, A gustín  G ómez y  los que 
secundaban su actitud  no hacían más que 
perpe tua r el espíritu  y  la conducta  tra d ic io ­
nales del partido.
Hasta este m om ento  podía suponerse, sin 
gran riesgo  de equ ivocarse , que ia audacia 
y  decis ión  de que daba pruebas el g rupo 
G arc ia -G óm ez en su activ idad  « fra cc io ­
nal » se debían en buena parte a los 
estím ulos que rec ibían  de M oscú. Pero a 
p a rtir  de oc tub re  de 1969 la cosa no o frece  
dudas. En e fecto , a la requ is ito ria  p ub li­
cada en M undo  O b re ro  contra  Eduardo 
G arcía y  A gustín  Gómez responde inm edia­
tam ente una C arta  abierta , firm ada por 
más de dosc ien tos m ilitantes de la o rgan i­
zación del PCE en M oscú, sa liendo en 
defensa de • esos dos cam aradas que han 
dem ostrado y  están dem ostrando su f id e ­
lidad ilim itada  a la causa de la c lase  obrera  
y  a los p rinc ip ios  del m arxism o-len in ism o, 
única base vá lida  de la unidad del par­
tido  ». La C arta  ab ierta  condena las « e rró ­
neas pos ic iones po líticas  de la D irecc ión  
del PC E », que se tra tan  de « im po n e r a 
to do  nuestro  partido  con envo lturas an ti­
sov ié ticas  y  m étodos de represión  polí-

30. S e g ú n  p a 8 9 )0 s  d e  ia e  a c ia s  d e  la  r e u n ió n  d a l C o m ité
C e n tra l p t ib l ic s d o e  a n  M u n d o  O b r e r o  d e l 7 d e  o c tu b re  d e
1969 (n .o  17).

31. L o a  a fe c ta d o s  h an  d a d o  la  s ig u ié n ie  v e r s ió n ;  - N o s o t r o s  
fu im o s  a p o r ta d o s  d e  to d a  e c t iv íd a d  re s p o n s a b le ,  d e s t i tu id o s  
d a  f a d o  d a  lo d o s  lo s  c s rg o s  o u e  te n ía m o s  s n  s i  p a r t id o  
a l o p o n e rn o s  a  la  p o s ic ió n  d e l  s e c re ta r lo  g e n e ra l e n  a g o s to  
d s  1968. E d u a rd o  G a rc ía  se  v io  o b l ig a d o  a p re s e n ta r  la  d im l*  
a ló n  d e  lo s  c a rg o s  q u e  te n ia  s n  e l  C o m ité  E je c u t iv o  y  o n  e l 
S e c re ta r ia d o  p a ra  e v i t a r  s u  e x p u ls ió n  q u e  e l s e c re ta r le  
g e n e ra l e x ig ía .  E n  u n a  re u n ió n  d e  27 m ie m b ro s  d e l C o m ité
C e n tra l fu im o s  e x c lu id o s  d e  au  s a n o  c o n  e l v o to  d e  25 a e ie -
te n te a ,  b a s ta n te s  m e n o s  d e  la  te r c e ra  p a r te  d a l to ta l d e  e e te  
ó rg a n o  > (V é a s e  e l m a n if ie s to  A  lo s  m ie m b ro s  d e l P C E  d e  
o c tu b re  d a  1969, f irm a d o  p o r  E d u a rd o  G a rc ía  y  A g u s t ín  
G ó m e z .)

32. M u n d o  O b r e r o  d e l 7  d o  o c tu b re  d e  1969 (n .o  17).
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tica  ». Repleta de argum entos cop iados de 
Pravda sobre la cuestión  checoslovaca, la 
« c a r ta »  te rm ina  e x ig ie n d o : 1) « la  anu la­
ción de las reso luc iones de la d irección  
del PCE sobre  la cuestión  checoslovaca », 
2) la anu lación de todas las « medidas 
rep res ivas » contra  García, Góm ez y todos 
los que « se m antienen firm es en los p rin ­
c ip ios  del m arx ism o-lenin ism o y  del in te r­
nacionalism o p ro le ta rio » . El docum ento 
está fechado : M oscú, oc tub re  de 1969, y 
lleva  la s igu ien te  postdata  ;

« Esta carta firm ada hasta la fecha por més de 
doscientos m iembros del partido de nuestra organi­
zación, la hacemos abierta porque otra anterior, 
firmada po r 143 camaradas y  d irig ida al CC  dei 
PCE se negó personalmente a recibirla  Santiago 
C arrillo . »

El in tento  de en trega r la prim era carta 
tuvo  lugar, en e fecto , durante  la presencia 
de Santiago C a rrillo  en M oscú con m otivo 
de la C on fe renc ia  in te rnaciona l de partidos 
com unistas, y  la negativa  de rec ib ir la  se 
explica  porque la ca rta  form aba parte de 
d iversas presiones que se h ic ie ron  sobre 
la delegación españo la  a fin  de que m odi­
fica ra  su actitud . (La p rinc ipa l fue una 
reunión con S u s lo v  y  o tros  d ir igen tes  del 
PCUS, a pe tic ión  de éstos, en la que los 
so v ié ticos  in tentaron, s in  log ra rlo , que 
fuera  m od ificado  el d iscu rso  p reparado por 
la de legación  española .)
El C om ité  de la o rgan ización  del PCE en la 
URSS se d iv id ió : s ie te  m iem bros con 
C a rrillo  y  cuatro  con el g rupo G arcia- 
Gómez. En M undo O b re ro  del 20 de d ic iem ­
bre  de 1969, se pub lica  la ca rta  del C C  del 
PCE firm ada « El C om ité  del PCE en la 
URSS que sin  d a r cuenta de la d iv is ión  
creada en su seno denuncia  la activ idad  
« fracc iona l » de G arcía y  Gómez entre  los 
com unistas españoles res iden tes en la 
URSS, y  renueva su confianza en la 
d irecc ión  del PCE. Inm ediatam ente — el 
22 de d ic iem bre*— los pa rtida rios  de 
G arcía-G óm ez ce lebran  una asam blea en

M oscú (a la que asis ten  240 m iem bros) 
donde se adopta  una reso luc ión  de pro­
testa  contra  la carta pub licada en M undo 
O bre ro . La reso luc ión  declara que « el 
PCUS, vanguard ia  de la dem ocracia  y  el 
soc ia lism o en el m undo entero, jam ás se 
ha inm iscuido en los asuntos in ternos de 
nuestro  partido  ». Exige la pub licac ión  en 
M undo  O b re ro  y  su transm is ión  p o r Radio 
España Independiente  « para que todo  el 
pa rtido  conozca la opin ión  de los com u­
n istas res identes en la URSS », Y  amenaza 
con que s i esta exigencia  no se cumple 
inm ediatam ente « se adoptarán las m edi­
das necesarias para que llegue a co no c i­
m iento de todos  los m ilitan tes de nuestro 
partido  ». Lo que en e fecto  se hizo porque 
a las pocas semanas cop ias de esta 
reso luc ión  c ircu laban en las o rgan izac io ­
nes del PCE, tanto  en la em igración com o 
en el in te r io r de España.
A c to s  com o los que acabam os de d esc rib ir 
y  o tros  a los que nos re fe rirem os más 
ade lante  — « cartas abiertas », recogida de 
firm as, asam bleas, envío de docum entos 
a o tros  países, e tc.—  contra  la d irección  
de  un « partido  herm ano » es inim aginable 
que puedan rea lizarse  en M oscú sin  la 
inc itac ión , o  al menos el v is to  bueno, de 
los ó rganos del PCUS. C onstituyen  prue­
bas fehacien tes de su ingerencia  en la 
lucha in terna del PCE. A ná logo  s ign ificado  
tiene o tro  docum ento, e laborado p o r un 
g rupo de in te lec tua les  form ados en la 
Unión S ov ié tica  y  a llí res identes (m iem bros 
del PCUS al m ism o tiem po que del PCE), 
puesto  en c ircu lac ión  p o r el g rupo G arcia- 
G ómez en los m ism os meses que las 
« c a r ta s »” . S in  re fe rirse, más que muy

33. L o a  c o m p o n e n te s  d e  e s te  e q u ip o  lle g a ro n  s ie n d o  n if to s  
a  la  U R S S  — d u ra n te  la  g u e rra  c i v i l  e a a p n o la —  y  a l l í  s e  han  
fo rm a d o ,  h a c ie n d o  p r im e ro  e s lu d io a  u n lv e ra l ia r io e  y  e je r c ie n d o  
lu e g o  p ro fe e io n a lm e n te  c o m o  e c o n o m is ta e ,  f i ló s o fo s ,  h ie io r ia -  
d o re s ,  in g e n ie ro s ,  e tc .  E n  s u  c r í t ic a  te ó r ic a  d e  la s  c o n c e p c io ­
n e s  d e  C e r r i l lo ,  lo s  a u to re s  d e l d o c u m e n to  g u e  e e ta m o fl 
c o m e n ta n d o , h an  re p e lid o  — a v e c e s  c a e i c o n  la s  m ie m e u  
fo rm u la c io n e s —  a ig u n a s  d e  lo s  s n ó l is ls  q ue  h ic im o s  en 
n u e e iro  e n s a y o  d e  1966 (v é a e e  n o ta  6).
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m arginalm ente, al asunto checoslovaco, los 
autores se concentran en la dem olic ión 
teórica de los esc ritos  de Santiago 
C arrillo . Ponen de re lieve  ia inconsistencia  
de las concepc iones del secre ta rio  general 
sobre las es truc tu ras  del cap ita lism o  m ono­
polista de Estado, y  o tros  aspectos 
de las estructu ras soc ia les e p a ñ o la s : el 
ca rácter no só lo  re fo rm is ta  s ino utópico 
de la « dem ocracia  económ ica y  po lítica  • 
propugnada p o r C a rrillo , e tc. C on este 
docum ento y  un m anifiesto  A  los m iem bros 
del Partido C om unista  de España, firm ado  
por García y  Gómez, en oc tub re  de 1969, 
el a taque a la d irecc ión  actua l del PCE 
se extiende a todos los prob lem as de la 
linea po lítica  del partido  y  de su func iona­
miento interno. C a rrillo  es acusado de 
abandonar las pos ic iones de clase y  bus­
car un acuerdo sin  p rinc ip ios, oportun ista , 
con la burguesía • evo luc ion is ta  » ; de 
presentar la s ituación  po lítica  española  en 
térm inos to ta lm ente  sub je tiv is tas , p in tando 
si rég im en franqu is ta  en plena descom po­
sición, anunciando año tras  año su inm i­
nente caída, presentando de manera tr iu n ­
fa lista  la activ idad  y  el desa rro llo  del 
partido, etc. En lo que respecta  a la 
situación interna de éste, C a rrillo  es acu­
sado de v io la r el cen tra lism o dem ocrático , 
de u tiliza r m étodos cac iqu iles  y  au torita - 
'ic s , de im ped ir to do  p rog reso  ideo lóg ico  
y político. Es decir, G arcía y  G ómez atacan 
®n b loque y  en de ta lle  la po lítica  y  los 
métodos que hasta la v íspera  habían 
suscrito  y  ap licado e llos  m ismos.

A  la in tens ificac ión  de la campaña « frac- 
c io n a l.  de los • p ro s o v ié tic o s », y  a la 
evidente ingerencia  del PCUS, el C om ité 
Central del PCE responde expulsando del 
partido a García y  Gómez. Un com unicado 
del CC fechado  30 de d ic iem bre  de 1969 
jus tifica  la decis ión  •  p o r trab a jo  fracciona! 
pontra el partido  y  p o r su cam paña contra  
Ia unidad, la línea po lítica  y  la d irecc ión

del m is m o ». V a rios  m iem bros del CC 
vo tan  en contra  o se abstienen. Entre e llos 
L íster, perteneciente  tam bién ai C om ité 
E jecutivo . C om o ya d ijim os, el general 
habia com partido , hasta el ve rano  de 1969, 
todas las pos ic iones de la d irecc ión . Formó 
parte  de la de legación  a la C onferencia  
in ternaciona l de partidos com unistas, jun to  
con Ibá rru ri y  C a rrillo , y  aprobó el in form e 
presentado p o r C a rrillo . A l pa rece r su 
cam bio de ac titud  se in ic ia  poco después, 
durante  su estancia  en M oscú, donde fue 
ob je to  de especia les halagos y  a tenciones 
p o r los d ir igen tes  sov ié ticos. En d ic iem bre  
L is te r p lantea en el C om ité  E jecutivo  que 
deben rev isarse  los acuerdos tom ados 
ante rio rm ente  en re lac ión  con C hecos lova ­
quia y  com ienza a de fende r a G arcía y 
Gómez. P ropone la ce lebrac ión  de un 
C ongreso  del partido .
La cam paña contra  C a rrillo  se in tens ifica  
en el inv ie rno  1969-1970. Es puesto  en 
c ircu lac ión  un nuevo docum ento  de ev i­
dente  factu ra  m oscovita, titu lado  A cerca  
de la de fo rm ación  de los p rinc ip ios  básicos 
( ideo lóg icos) y  de o rgan ización  del Partido 
C om unista  de España (p ro longac ión  del 
te x to  teó rico  más a rriba  c itado), y  con 
fecha 15 de abril de 1970 los « p ro - 
sov ié ticos  » lanzan un nuevo m an ifiesto  A  
los m ilitan tes del Partido  C om unista  de 
España, firm ado  esta vez  p o r 69 cuadros 
y  m ilitantes, pertenec ien tes a o rgan izac io ­
nes de la em igrac ión  en los países o cc i­
denta les (p rinc ipa lm ente  Francia) o del 
in te r io r de España. Por •  razones de  segu­
ridad » só lo  se  dan los nom bres de 6  de 
los firm antes, pero  se precisa  que 34 de 
e llos  llevan m ás de tre in ta  años en el 
partido. El m an ifies to  reclam a « la ce lebra ­
c ión  de un cong reso  que ponga fin  al caos 
actual, p reced ido  de una d iscus ión  libre 
y  dem ocrática  en to do  el partido  », y  hace 
un reque rim ien to  d irec to  a D o lo res Ibárruri 
para que con su « g ran  au to ridad  » ayude 
a « poner un poco de  o rden en nuestra
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p rop ia  casa •. (Esta figu ra  legendaria  del 
m ovim iento  obre ro  español, que el próxim o 
9  de d ic iem bre  cum p lirá  75 años, y  desde 
la guerra c iv il ha v iv id o  en M oscú, salvo 
breves periodos, ha s ido  ob je to  de fuertes 
presiones sov ié ticas  para que rectifica ra  
su desaprobación  de la in te rvenc ión  en 
C hecos lovaqu ia  y  ayudara a desp lazar a 
Santiago C a rrillo  de la d irecc ión  del PCE. 
Hasta ahora esas p res iones no han dado 
n ingún resu ltado.)
La d ifus ión  de  los textos ind icados fue 
acom pañada de una intensa activ idad  de 
reuniones y  contactos con m ilitan tes del 
PCE en la em igración  y  en España. Por su 
parte, la d irecc ión  del PCE respond ió  a la 
o fensiva  de los « p ro s o v ié tic o s » con lo 
que éstos llam an •  la línea de sanciones 
y  rep res ión  po lítica  », es decir, la expu ls ión 
del pa rtido  o el desp lazam iento  de los 
puestos de responsab ilidad  de ios m ilitan ­
tes que más se  d istinguían p o r su activ idad 
« fra c c io n a l» . La am plitud  de esta a c ti­
v idad  ha s ido  confirm ada ind irectam ente  
p o r las p rop ias reso luc iones de  los  « com i­
tés de l partido  », procedentes de casi todas 
las p rov inc ias  de España y  de  la em igra ­
ción, expresando su apoyo a la d irección  
de C arrillo .

Parale lam ente a la lucha en el « fren te  
in te r io r» , C a rrillo  y  su equ ipo  desp legaron 
en el cu rso  de 1969 y  lo que va de 1970 
una intensa activ idad  « d ip lom ática  » den­
tro  de l m ovim iento  com unista , encaminada 
a es trecha r re lac iones y  co nce rta r actitu ­
des con aque llos partidos  que en uno u 
o tro  g rado m antienen pos ic iones c ritic is ta s  
fren te  al PCUS. Sendas de legaciones del 
PCE, casi s iem pre  p res id idas p o r el in fa ­
tigab le  secre ta rio  general, han ce lebrado 
reuniones con los d ir igen tes  de los p a rti­
dos com unistas de C orea , Japón, India 
(P artido  C om unista  M arx is ta ), G recia  (pa r­
tid o  del in te rio r), F inlandia, Yugoslavia , 
Rumania, V ie tnam  y, m uy particu larm ente,

con la d irecc ión  del Partido Com unista 
ita liano. En abril de  1970, C a rrillo  anunció 
ante une asam blea de  m ilitan tes  su p ropó ­
s ito  de norm a liza r las re lac iones con el 
Partido C om unista  ch ino. El anuncio fue 
hecho — y  no p o r puro  azar—  al m ismo 
tiem po que o tro  : la ce lebración  a fina les 
de aquél m ism o mes de una reunión de 
a lto  n ive l entre  el PCE y  el PC U S a 
p ropuesta  de este últim o.

De la  reun ión  de M oscú a  la 
escis ión
En el K rem lin  se pensaba, al parecer, que 
la v iru len ta  campaña a n tica rrillis ta  de  los 
« p ro sov ié ticos  » en el in te r io r  dei PCE, 
y  en p a rticu la r el pronunciam iento  del 
m ito lóg ico  genera l, habrían deb ilitado  las 
res is tenc ias dei secre ta rio  general y  seria 
pos ib le  im ponerle  un p rim er paso hacia 
la « norm alización » del PCE. En ese mo­
m ento no podía desca rta rse  que D olo res 
Ibá rru ri p res ionase tam bién en esa d irec ­
ción.
La reunión entre  los representantes del 
PCE (Ibá rru ri, C arrillo , G a llego) y  del 
PC U S (S us lov, K irilenko , Ponom ariev) tuvo 
luga r el 29 de abril. Inm ediatam ente de 
conocerse  e l com unicado común, el grupo 
G arcía-G óm ez hizo una declaración  a fir ­
m ando que

• el encuentro constituye un prim er resultado de 
la lucha sostenida po r m iles de comunistas españolss 
que se levantaron valientemente oontra la Ifnea de 
ruptura con la URSS y  el PCUS encarnada ,por 
S antiago C arrillo  ». •  Como puede verse a la lectura 
del comunicado publicado en Pravda, el grupo del 
secre tario  general se ha visto  ob ligado a consen t" 
serias concesiones.

3 4. V é a s e  e l e a c r l to ,  d i fu n d id o  a  m j l i lc o p ls ta ,  q u a  l le v e  p o r  
t í t u lo  : En re la c ió n  c o n  la  e n t re v is ta  e n t re  u n a  d e le g a c ió n  d e l 
P C U S  y  o tr a  d e  la  d ir e c c ió n  d e l P C E , fe c h a d o  6 d e  m a yo  
d e  1970, q u e  l le v a  la a  f irm a s  d a  A ld a v e ,  E ., A r r ia ta  L .. 
G a rc ía ,  E., G ó m e z , A . ,  G o n z á le z ,  A .,  Ib á h e z , T „  /  O c h o á , G . 
A l  p ie  d e  é l ae e s p e c if ic a  q u e  ■ ha a id o  a p ro b a d o  to ta lm e n te  
p o r  m é a  d e  c ie n  c o m u n ie ta a  e e p a flo te » . u n o s  •  e a n c lo n a d o a  > 
y  o tr o s  q u e  e ig u e n  lu c h a n d o  d e n tro  d a l p a r t id o  y  d s  la 
J u v e n tu d  C o m u n ia ta  >.
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En realidad, lo único que podia deduc irse  
con certeza del com unicado es que sub­
sistían d ive rgenc ias. No hay en éi la más 
mínima a lusión al problem a checo, ni al 
chino, ni a la cuestión  de las re lac iones 
entre el gob ie rno  so v ié tico  y  el rég im en 
de Franco, ni a ningún o tro  punto litig ioso . 
Se tra ta  de un tex to  d ip lom ático , que cada 
parte puede in te rp re ta r com o le convenga. 
Unos cuantos lugares com unes sobre  el 
centenario de Lenin, el apoyo del PCE a 
la •  construcc ión  del com unism o en la 
URSS », y  el apoyo  del PC U S a « la lucha 
del Partido  C om unista  de E sp añ a *, la 
so lidaridad con el V ie tnam . con ios  pueb los 
árabes, etc., y  dos lineas fina les  donde se 
transparentaba el ve rdadero  resu ltado  de 
la reunión, es decir, la fa lta  de acuerdo ;
• La en trev is ta  tran scu rrió  en un am biente 
de s inceridad , cam aradería y  respeto  mu­
tuo. »
Saliendo al paso de las a firm aciones del 
grupo García-G óm ez y  de  in te rp re tac iones 
análogas aparecidas en la prensa am eri­
cana y  española, C a rrillo  h izo unas decla­
raciones a M undo  O b re ro  en las que 
afirm aba :

• Ni nosotros hemos m odificado las posiciones 
defendidas por nuestro partido [...] ni los camaradas 
soviéticos nos han pedido en ningún momento 
rectificación alguna [...] En la entrevista no hemos 
hecho ni podíamos hacer ningún cambalache poli- 
tico. .

(Según el W ash ington  Post, cuya ve rs ión  
fue recogida p o r a lgunos d ia rios  españo­
les, el •  cam balache p o lítico  » habría con­
s is tido  en la m od ificac ión  p o r los com u­
nistas españoles de su pos ic ión  respecto  
e la in te rvenc ión  en C hecoslovaquia , a 
cambio del respaldo sov ié tico  a la política 
de alianzas del PCE en España, po lítica  
atacada p o r el g rupo « p ro sov ié tico  ».) La 
entrevista  — añade C a rrillo —

'  hs s ido  un episodio normal en el desarro llo  de 
I0® relaciones de amistad entre ambos partidos >,

• Si ios im peria listas pensaban que los comunistas 
españoles íbamos a lanzarnos al antisovietismo, ea 
que no nos conocen [...] Pero ai, po r el contrario, 
c iertos autores de •  papeles » esperaban de nuestro 
v ia je a Moscú no sé qué « capitu lación » o renuncia 
a nuestras opiniones, a nuestra independencia de 
partido, quedarán igualmente decepcionados.

En realidad, este  « ep isod io  norm al en el 
desa rro llo  de  las re lac iones de am istad 
entre  ambos pa rtidos  » estuvo  a punto, en 
va rios  m om entos, de te rm ina r muy anorm al 
e inam istosam ente, sin  s iqu ie ra  el anodino 
com unicado destinado a sa lva r las aparien­
cias. Los sov ié ticos, en e fecto, presionaron 
insis tentem ente  para ob te ne r re c tifica c io ­
nes sustanc ia les de la posic ión  del PCE 
en el asunto checos lovaco  y  en o tras 
cuestiones. Inc luso  el te x to  anodino  estuvo  
a punto  de nau fragar en el ú ltim o  momento 
porque S u s lo v  y  Com pañía se  oponían a 
que en la frase  fina l figu ra ra  lo del * res­
peto m utuo ». Para unos y  o tros  era ev i­
dente que este  « ep isod io  norm al » p re lu ­
d iaba la agravación  del con flic to . N o es 
casual que C a rrillo  s in tie ra  la necesidad 
de  en trev is ta rse  una vez más con sus 
am igos de res is tenc ia  a la prepotencia  
krem liana, los d ir ige n tes  com unistas yu go s­
lavos, ita lianos, g riegos y  rumanos. A  este 
fren te  d ip lom ático  ded icó  la segunda qu in ­
cena de  mayo y  prim era de junio.
Lo m ism o que  en la fase  an te rio r, el p r in ­
cipa l baróm etro  de las in tenciones del 
K rem lin  e ra  la ac titud  de  los m ilitantes de 
la o rgan izac ión  del PCE en M oscú, más 
d irectam ente  m an ipu lados p o r los órganos 
sov ié ticos . Después de la reunión de a lto  
n ivel este núcleo  in tens ificó  su campaña 
contra  la « d irecc ión  c a rr illis ta  ». El 20 de 
jun io  in ten tó  im ped ir una reunión de los 
fie les  a la d irecc ión , p res id ida  p o r D o lo res 
Ibárruri. Fue un espectácu lo  insó lito  ; cen­
tenares de com unistas españo les m anifes­
tando  a g rito s  en la calle, en p leno centro

35. M u n d o  O b r a r e  d e l  25  d e  m a y o  d e  1970 (n .°  tO),
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de M oscú, su hostilidad  con tra  el secre ­
ta rio  genera l del PCE. En las semanas 
s igu ien tes se m ultip lica ron  los incidentes, 
a veces v io len tos , entre  las dos fracciones. 
Y  los inc iden tes s irv ie ron  de p re texto  para 
c lausura r la Casa de España (local del 
PCE) en M oscú.
Entretanto, la d irecc ión  del PCE d io  la 
prueba concre ta  de que, en e fecto, no 
había ced ido  a ias ex igenc ias sov ié ticas 
en re lac ión  con C hecoslovaquia . Con m o­
tivo  de la expu ls ión  de D ubcek del partido  
checoslovaco, M undo O bre ro  pub licó  un 
com entario  ed ito ria l en el que después de 
ra tifica r la pos ic ión  adoptada p o r el PCE 
contra  la in te rvenc ión  sov ié tica , agrega :

« Lo sucedido después es conocido. Tras la in te r­
vención de agosto de 1968, Dubcek y  su equipo 
continuaron en los cargos. Más tarde, a través de 
un mecanismo conocido, fueron elim inados poco a 
poco. Y  uno tras o tro  expulsados. A i mismo tiempo 
se producía una gigantesca depuración, todavía en 
curso, en la que miles de cuadros y  centenares de 
m iles de sim ples m ilitantes han s ido  afectados. El 
c rite rio  de esta depuración, po r lo que se conoce, 
es la actitud ante la intervención Condenando 
a los que no han estado y  no están de acuerdo con 
la intervención, los órganos dirigentes checoslovacos 
condenan a la inmensa mayoría de la clase obrera, 
de la inte lectualidad y  de las masas trabajadoras de 
su país. Y  sin éstas y  contra éstas, ¿qué es el 
soc ia lism o? Los actuales dirigentes checoslavacos 
dicen que no habrán procesos prefabricados como 
los de los años 50. Sin embargo se ha puesto e r  
marcha un mecanismo de represión policiaca muy 
pelig roso que puede agudizar las d iv is iones en el 
movimiento comunista Eí socialismo, sin el apoyo 
decid ido de las masas trabajadoras es inimaginable. 
Por eso Dubcek, expulsado, sigue siendo una 
esperanza para el porven ir socia lista  de Checoslo­
vaquia.

En septiem bre , la c ris is  interna y  la c ris is  
en las re lac iones con el PC U S ha entrado 
en una nueva fase. A  la re iv ind icac ión  de 
un congreso del pa rtido  — el V III C ongre ­
so—  agitada por los « p ro s o v ié tic o s », 
C a rrillo  responde  reuniendo un Pleno 
am pliado del C om ité  C entra l, es decir, una 
asam blea en la que además de los m iem ­

bros titu la res  del C om ité  C entra l asisten 
o tros  cuadros, escog idos p o r la d irección  
según las func iones que e jercen al fren te  
de o rgan ism os im portantes del pa rtido  en 
España o en la em igración, y  según, natu­
ralm ente, su g rado de adhesión a las 
pos ic iones del secre ta rio  general.
El general sub levado acud ió  a esta reunión 
d ispuesto  a lib ra r hom érica bata lla  contra  
la plana m ayor del « a n tiso v ie tism o » . 
L levaba preparada una requ is ito ria  en 
reg la  contra  el secre ta rio  general, y  entró  
en liza p roponiendo  un o rden del d ia  d is ­
tin to  al p rev is to  p o r el C om ité  E jecutivo. 
En el de éste figuraban  tres  puntos : los 
dos p rim eros sob re  la po lítica  del partido  
y  el te rce ro  sobre  los problem as internos, 
inc luyendo  explíc itam ente  este ú ltim o el 
« caso L íste r ». El orden del día p ropuesto  
p o r el general se refería  exclusivam ente 
a la convoca to ria  y  p reparac ión  del 
VIH C ongreso, re iv ind icac ión  centra l de 
los « p ro s o v ié tic o s ». L ís te r e x ig ió  que 
antes de pasar a la vo tac ión  se le perm i­
tie ra  in te rven ir para fundam entar su pro­
puesta, con la intención de lanzar la 
requ is ito ria  contra  C a rrillo  y  s itu a r asi la 
d iscus ión , desde el p rim er m om ento, sobre 
ese te rreno. Com o es natural el • p leno 
am pliado », com puesto  de la m anera que 
hem os ind icado, no se p restó  al juego  e 
im puso que se pasara inm ediatam ente a la 
vo tac ión . El orden del día de L ís te r fue 
rechazado con só lo  tres  vo tos  a fa v o r y 
dos abstenciones. Entonces el generaí, 
secundado p o r los o tros dos m iem bros del 
C C  que habían vo tado  a su favor, anunció 
m uy d ignam ente que se re tiraba  de la 
reunión en v is ta  de que « no se  le dejaba 
h a b la r» . C onside radas las cosas desde el 
ángulo  de los « p rosov ié ticos  » este gesto  
no resu lta  m uy com prensib le . A  L ís te r le 
quedaba la pos ib ilidad  de p ronunc ia r su 
requ is ito ria  en el te rc e r punto del orden

36. M u n d o  O b r e r o  d e l  12 d e  ju l io  d e  1970 (n .o  13).
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del día y  o b liga r de esta m anera al « acu­
sado » a responder de sus « crím enes ». 
¿ Por qué abandonó tan  precip itadam ente  
el « cam po de bata lla  » ? Según com entario  
de los « ca rr illis ta s  », L íste r « no se a tre ­
v ió  •  a d e c ir  de lante  del C C  las « a tro c i­
dades » que llevaba preparadas” . No nos 
detendrem os a exam inar esta h ipótesis, 
tan o fensiva  para la reconoc ida  bravura 
de nuestro  general. La cuestión  no tiene 
m ayor im portancia  y  podem os abandonarla 
a sus fu tu ros  b iógra fos. C onviene de tene r­
se. en cam bio, en las « a troc idades » m is­
mas, es decir, en la requ is ito ria  de Líster 
contra C a rrillo , cuyo te x to  (no com ple to ) 
ha sido d ivu lgado después de la reunión 
del C C ". Lo p rim ero  que sa lta  a la v is ta  
es el asom broso... d igam os desparpa jo , del 
general. No só lo  porque si fuesen ciertas 
algunas de las acusaciones que Líster 
lanza contra  C a rrillo , seria  d if ic il que en el 
banquillo de los acusados no figurasen 
también L ís te r y  a lgún o tro  líder de la 
fracción  « p rosov ié tica  », dadas las func io ­
nes que han desem peñado en el partido, 
dada la « dureza » — bien conocida  en los 
medios del partido—  que caracterizaba a 
los ju ic ios  del general sobre los defectos, 
errores o  deb ilidades de los dem ás ; no 
sólo p o r eso, que ya es bastante, sino 
Sobre to do  porque la razón p ro funda de 
la actitud  « a n tic a rr i ll is ta » adoptada por 
Líster y  o tros  es su subord inac ión  incon­
dicional a una je fa tu ra  que de S ta lin  a 
a B re jnev tiene  en su haber el exterm in io  
de m iles de auténticos revo luc ionarios , el 
montaje de los m onstruosos p rocesos de 
Moscú y  de las dem ocracias populares, el 
tacurso a los tanques contra  ios « partidos 
hermanos », el em pleo s is tem á tico  de  la 
d ifam ación para a p las ta r a los d isc re ­
pantes, etc. Líster, p o r e jem plo, ataca a 
C arrillo  porque después de la segunda 
9uerra m undial los com unistas españoles 
sobreviv ien tes de los cam pos de concen­
tración nazis eran som etidos en Francia a

una investigac ión  del pa rtido  para ave­
r ig ua r si su conducta  hab ia  s ido  digna. 
Y  L ís te r « o lv ida  - el pequeño deta lle  de 
que la in ic ia tiva  de ese m étodo v ino  de 
M oscú, donde  el hecho de haber escapado 
con v ida  a los cam pos nazis bastaba para 
se r cand ida to  a los cam pos « sov ié ticos  • ; 
las averiguaciones venían después, si es 
que la v ic tim a  no había sucum bido entre ­
tanto.

En la m edida que las « acusaciones » de 
L ís te r conc ie rnen  a prob lem as rea les de 
la po lítica  del partido , de su funcionam iento  
interno, etc., son to ta lm ente  inu tilizab les 
p o r la fo rm a dem agógica, incoherente, 
rab iosam ente sub je tiva  y  personal, en que 
están fo rm uladas. Los problem as ve rdade ­
ros quedan sum erg idos y  desfigurados en 
esa exp los ión  de rencores personales, 
acum ulados, al parecer, durante  decenios, 
e instrum enta lizados hoy por quienes son 
duchos en ta les  faenas. M undo O bre ro  da 
exactam ente en el c lavo  con su títu lo  del 
com enta rio  que ded ica  a las « acusacio ­
nes » de L ís te r : El tu fo  de Beria . Para 
los « p ro sov ié ticos  », en e fecto, no se tra ta  
de som eter a exam en crítico , m arxista. los 
g raves prob lem as que tenem os p lanteados 
los com unistas e s p a ñ o le s ; se tra ta  de 
« p ro c e s a r»  a C a rrillo , en el más puro 
es tilo  de los  Beria  de antaño y  de hogaño, 
p o r ei de lito  de haber condenado la inva ­
sión y  ocupac ión  de C hecos lovaqu ia  y  de 
m antener firm em ente  hasta hoy esa con­
dena. Si C a rrillo  no hub iera  tom ado esa 
actitud  segu iría  gozando plenam ente de la 
confianza y  los fa vo res  de los B re jnev y 
Com pañía, p o r muy cac iqu iles  y  au to ri­
ta rios  que fuesen sus m étodos de d irec ­
ción, p o r m uy opo rtun is ta  que fuese su

37. M u n d o  O b re ro  d e l 30 d e  s e p t ie m b re  d e  1970 ( r . "  15).

3S. H s  s id o  p u b lic a d o  en e l p r im e r  n ú m e ro  d e  Mundo O b re ro  
(c o n  Id é n t ic o  fo rm a to  q u e  e l  o f ic ia l )  q u e  e l g ru p o  L is te r -  
G a rc la -G ó m o z  h a  c o m e n z a d o  a  e d ita r ,  fe c h a d o  •  s e p t ie m b re  

d e  1970 >.
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política . Se qu iere  « p ro c e s a r»  a C a rrillo  
no p o r sus e rro res  y  m étodos, sino porque 
se ha a trev ido  a rom per el co rdón  um bi­
lica l de la incond ic iona lidad  — no sabemos 
aún si defin itivam ente— , y  a m ira r un tanto 
críticam ente  el sistem a ex is ten te  en la 
URSS, sin  que sepam os aún si en esa 
crítica  será capaz de llega r al fondo  de 
las cosas. Natura lm ente, ta l paso no garan­
tiza, p o r sí solo, que se tom e un cam ino 
ve rdaderam ente  m arxista. revo luc ionario . 
Pero en to do  caso es la cond ic ión  sine qua 
non de la pos ib ilidad  de em prenderlo. 
V o lv iendo  al P leno am pliado  de l C om ité  
C en tra l. Sus resu ltados consagran la v ic ­
to ria  de C a rrillo  en los ó rganos d irigen tes 
y  en el aparato  del partido , v ic to ria  que 
se  debe en buena parte  — debe subrayar- 

— 3 la entereza dem ostrada p o r D olores 
cond ic iones particu la rm ente  

d ifíc iles , fren te  a las p res iones b re jnev ia - 
nas. El pleno, en e fecto, ha dec id ido  la 
expu ls ión  del pa rtido  de L íste r y  de o tros 
cua tro  m iem bros del C om ité  C en tra l p e rte ­
necientes a la fracc ión  * p rosov ié tica  »». 
A l m ism o tiem po ha « co p iad o  • 29 nuevos 
m iem bros. 5 de los cuales han s ido  de­
s ignados para el C om ité  E jecutivo . Ei 
con jun to  de esta operac ión  s ign ifica  que 
aunque entre  los v ie jos  com ponentes del 
C om ité  C en tra l queden todavía  — como 
p robablem ente  sucede—  algunos « pro- 
so v ié ticos  » más o m enos d is im ulados, el 
secre ta rio  genera l se ha asegurado  la 
m ayoría ap lastan te  en las instancias d ir i­
gentes del partido.

Con este pleno se in icia, sim ultáneam ente, 
la esc is ión  abierta , po rque  los « pro- 
so v ié ticos  » y  sus a ltos  m entores, perdida 
de fin itivam en te  la bata lla  en los órganos 
d irigen tes, han dec id ido  p repara r p o r su 
cuenta el V III C ongreso, es dec ir, agrupar 
y  o rgan iza r las fuerzas que les s iguen y 
co ns titu irse  com o « a u té n t ic o » Partido 
C om unista  de España. El p rim e r paso 
p úb lico  en este sen tido  es el pub licac ión

de un nuevo M undo O bre ro  (e! te rce ro  de 
la serie, porque los m aoistas publican 
tam bién, desde hace tiem po, su M undo 
O bre ro ), cuyo p rim er núm ero acaba de 
aparecer, Es d ifíc il a estas a lturas, dadas 
las cond ic iones de c landestin idad  en que 
se desenvuelve  el partido , ca lcu la r los 
e fec tivos  que pueden a rra s tra r los « pro- 
so v ié ticos  ». En los docum entos y  com en­
ta rios  del equ ipo de C a rrillo  se tiende  a 
m in im izar su im portancia , m ientras ellos 
p regonan que les s igue la m ayoría del 
partido . Parece probable, en to do  caso, 
que los « p rosov ié ticos  » cuentan con parte 
considerab le  de  la o rgan ización  existente  
en la URSS (la más num erosa de la em igra­
ción, después de la francesa), con fuertes 
núcleos en las o rgan izaciones estab lec idas 
en Francia y  A m érica  latina, así com o con 
grupos en España — princ ipa lm ente  en 
M adrid , A s tu rias  y  el País Vasco—  cuya 
im portancia  es d ifíc il de  evaluar. En sus 
e fec tivos  parecen p redom inar los m ilitan ­
tes veteranos, fo rm ados en las trad ic iones 
esta lin ianas, pero  tam bién figu ran  jóvenes 
desconcertados p o r la especu lac ión  de las 
fuerzas reacc ionarias españolas con los 
acon tec im ien tos de  C hecoslovaquia , o des­
conten tos de los m étodos y  de la política  
de la actua l d irecc ión . No debe o lv idarse, 
p o r ú ltim o, que los « p ro sov ié ticos  » d is ­
ponen de un núcleo  de cuadros teóricos 
fo rm ados en la URSS cuyo n ive l no es 
c iertam ente  muy e levado — corresponde  
al del m a rx ism o -le n in ism o » sov ié tico— , 
pero es b ien sab ido  que el equ ipo  de 
C a rrillo  tam poco b rilla  p o r su n ive l teórico . 
En todo  caso, si en el k re m lin  están dec id i­
dos a fab rica rse  un PCE ad hoc d isponen

39. D e  68108 c in c o  e x p u ls a d o s ,  t re $  (L la te r ,  U r ia r le  y  B é rz a n a ) 
a a ís t ía n  a  la  re u n ió n .  L o a  o tr o a  d o s  ( S í l z  y  B a la g u e r )  no 
p u d ie ro n  a s is t i r  — s e g ú n  la  v e r s ió n  d s l  g ru p o  « p ro e o v lé -  
t l c o  •—  p o rq u e  la  d ir e c c ió n  d e l P C E  to m ó  m e d id a »  p a ra  
Im p e d ir lo .  C o n ta n d o , p u e s , c o n  G a rc ía  y  G ó m e z , a on  s ie te  lo a  
m ie m b ro s  d e l  C o m ité  C e n tr a l (d e  e l lo a  d o a  d e l C o m ité  
E je c u t iv o ]  e x p u ls a d o s  d e l p a r t id o .
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ya de un m in im o más que su fic ien te  de 
m ilitantes y  cuadros españoles para llevar 
a térm ino la operación. La d ificu ltad  m ayor 
que se les p resenta  estriba  en las rep e r­
cusiones p rev is ib les  de ta l hecho en el 
seno del M ovim ien to  C om unista. En o tras 
operaciones aná logas — la griega y  la 
SListriaca, p o r e jem plo—  los je fes  del 
PCUS han pod ido  m an iobrar apoyándose 
en la m ayoría de la d irecc ión  del partido 
resp ec tivo ". Pero en el caso del PCE es 
la m ayoría del C om ité  C entra l, con ei 
presidente  y  ei secre ta rio  genera l a la 
cabeza, qu ien encarna la tendenc ia  co ns i­
derada p o r M oscú com o « an tisov ié tica  », 
Es indudab le  que no pocos partidos, y  en 
p rim er luga r el potente  Partido C om unista 
ita liano — ei cual se ha apresurado  a 
pub lica r en su prensa la reso luc ión  del 
Pleno am pliado del C om ité  C entra l del PCE 
expulsando a L is te r y  Com pañía—  apoya­
rán, llegado el caso, al pa rtido  rep resen­
tado p o r C a rr illo  y  Ibárruri. No puede 
descarta rse  que o tros  — entre e llos, tal 
vez, el P a rtido  C om unista  francés, que 
hasta la fecha  ha s ilenc iado  la citada reso­
lución—  se presten a la m aniobra del 
Krem lin. Sea com o sea, la « operación  
española », de lleva rse  adelante, será un 
nuevo e im portante  fa c to r de d isco rd ia  en 
el M ovim iento . C abe la h ipó tes is  de que 
el PCUS se lim ite  durante  c ie rto  periodo, 
en espera de una coyun tura  p rop ic ia  que 
le perm ita  rem atar la operación , a sos tener 
y  m anejar el pa rtido  de L íster, s in  rom per 
form alm ente con el de  C a rr illo - lb á rru ri, y 
sin e x ig ir  el reconoc im ien to  del prim ero por 
el con jun to  del M ovim iento . Pero según 
in form aciones d ignas de créd ito , C a rrillo  
ha hecho sabe r a los je fes  del PC U S que 
la d irecc ión  del PCE no está d ispuesta  a 
sopo rta r pasivam ente sem ejante  juego. 
¿ Seguirán adelante, pese a todo , los 
Jerarcas del K re m lin ?  ¿Es pos ib le  aún un 
com prom iso  entre ambas d irecc iones ? O 
en o tros  té rm inos ; ¿ Cuál puede se r la

evo luc ión  p robable  del problem a p lan ­
teado, tan to  en el p lano de las re lac iones 
PCUS-PCE com o en el de la lucha entre 
las dos fracc iones de este ú ltim o ? Para 
responde r a estos in te rrogan tes conviene 
s itu a r la cuestión  española  en el contexto  
de la c r is is  general que a trav iese  el 
M ovim ien to  Com unista.

El p ro b lem a de fondo

Las raíces teóricas, po líticas  y  organ iza- 
c iona les  de la p resen te  c ris is  del M ov i­
m iento  C om unista  rem ontan m uy lejos, a 
la época de la In ternaciona l C om unista, 
com o hem os tra tado  de dem ostra r en o tro  
lu g a r", pero  hasta el XX C ongreso  del 
PC U S el fenóm eno quedó ocu lto  a los o jos  
de la inm ensa m ayoría de los com unistas 
p o r el m ito  de  la supuesta  m archa tr iun fa l 
de l soc ia lism o  en la URSS (y en el « campo 
soc ia lis ta  », después de la segunda guerra 
m undia l) y  de la supuesta  marcha fúnebre  
del cap ita lism o  hacia su « inev itab le  y 
p róx im o hund im ien to» . La to rm enta  del 
año 1956 desgarró , aunque no d is ipó  com ­
p le tam ente, esa rep resen tac ión  ilusoria . 
Desde entonces la c ris is  del M ovim iento  
C om unista  tom ó un ca rác te r ab ie rto  y  
general, sí bien no se d esa rro lló  en p ro ­
g res ión  continua, lineal. Hubo periodos de 
aparente  recom posic ión , segu idos de ca í­
das p ro fundas y  brutales, com o las ca rac ­
te rizadas p o r el co n flic to  ch inosov ié tico , 
p rim ero, y  la invasión de Checoslovaquia , 
después. En cada pais, en cada partido

4 0. En e l c a s o  d e l P a r t id o  C o m u n ia ta  g r ie g o ,  e l e e c re ta r lo  
g e n e ra l y  la  m a y o ría  d e l  B u ró  P o l í t ic o ,  r e s id e n te  e n  le  
e m ig ra c ió n ,  e s ta b a n  a  fa v o r  d e  la e  p o s ic lo n e a  a o v ié t ic a e .  En 
a l c a s o  d e l P a r t id o  C o m u n is ta  a u a t r ia c o ,  lo a  a o v ié M c o a  
c o n s ig u ie ro n  — re c u r r ie n d o  a  to d a  c la e e  d e  m e d io s —  u na  
l ig e r is im a  m a y o ría  e n  e l C o m ité  C e n tr a l,  la  c u a l e x p u ls ó  a l 
n u m e ro s o  g ru p o  d e  m ie m b ro s  d e l C o m ité  C e n tra l y  d e l B u ró  
P o l í t ic o  q u e  te n ía n  p o s ic lo n e a  c r i t ic a a .

41. V é a s e  e l t .  I d e  L a  c r ía la  del M o v im ie n to  C o m u n ia ta , 
R u e d o  Ib é r ic o ,  1970.

75Ayuntamiento de Madrid



La criá is dei Partido Comuniata de Eapaña

com unista, y  en las re lac iones de cada 
pa rtido  con  el PCUS, la c ris is  rev is te  fo r­
mas d iversas, pecu lia res. Pero unos cuan­
tos problem as m ayores, ín tim am ente im bri­
cados e in te rcond ic ionados, han estado y 
siguen estando en la base de esa cris is  
g e n e ra l: la naturaleza no soc ia lis ta  de los 
s istem as soc ia les cris ta lizados en la URSS 
y  en los dem ás Estados llam ados so c ia lis ­
tas, y  la inexistencia  en casi todos  ellos 
de una d ia léctica  tenden te  al soc ia lism o  ; 
la po lítica  naciona lis ta  de gran potencia 
p racticada  p o r M oscú con los o tros  Esta­
dos « soc ia lis tas  », y  la co rrespond ien te  
acentuación  del naciona lism o « an tisov ié ­
tico  » en estos ú lt im o s ; la perm anente 
pre tens ión  del PC U S — pese a sus repe­
tid as  dec la rac iones en con tra rio— • a ins- 
trum en ta liza r los partidos com unistas en 
func ión  de la po lítica  del gob ie rno  sov ié ­
tico  ; las tendencias, cada vez más acen­
tuadas, en los con tados partidos com un is­
tas im portantes del cap ita lism o d esa rro lla ­
do, hacia una estra teg ia  neorre form ista , 
que im plica  la renuncia de fa c to  a la 
revo luc ión  soc ia lis ta  ; el reducido, cuando 
no ins ign ifican te , papel p o lítico  de los 
pa rtidos  com unistas en la m ayoría de los 
p rinc ipa les  paises cap ita lis tas  (pa rticu la r­
m ente en los Estados U nidos), asi como 
en num erosos países del « te rc e r m undo • ; 
el m anten im iento  en la genera lidad  de los 
partidos com unistas de es truc tu ras  y  me­
canism os, derivados de la concepción  
esta lin iana del « centra lism o dem ocrá tico  », 
que impiden to do  debate  real y  todo  
p roceso  norm al de autorre form a.
La c ris is  determ inada p o r esos y  o tros 
fac to res  (la precedente  enum eración no es, 
ni mucho menos, exhaustiva, y  además lo 
dec is ivo  es el e fec to  fina l de todos esos 
fac to res  tom ados en su im bricación  e 
in te rcond ic ionam ien to ) no es un simple 
p roceso  destruc tivo , negativo . T iene su 
revés pos itivo  en los in tentos, cada vez 
más s ign ifica tivos , nacidos dentro  de l p ro ­

pio M ovim iento  C om unista  — en lucha con­
tra  las d irecc iones y  es truc tu ras  anqu ilo ­
sadas, y  s in  hacerse ilus iones sobre  la 
pos ib ilidad  de tran s fo rm ar g loba lm ente  los 
pa rtidos  com unistas, de  « darles la vue l­
ta »—  de encon tra r sa lida  m ediante la 
e laborac ión  teó rica  y  la puesta en práctica 
de una nueva concepción  de la revo lución 
com unista, de una nueva estra teg ia  revo­
luc ionaria , de un nuevo tip o  de vanguard ia  
política , etc. (A  títu lo  de ilus trac ión, basta 
con dos ejem plos, entre  o tros de m ayor 
o  m enor s ign ificac ión  : el trem endam ente 
con trad ic to rio  y  confuso de la « revo luc ión  
cu ltu ra l » china, y  el más im portante, hasta 
la fecha, dentro  del cap ita lism o  desa rro ­
llado : la ten ta tiva  de II M an ifes tó .) In ten­
to s  que convergen, a través  de procesos 
com ple jos, de avances y  re trocesos, con 
los nacidos fuera  del M ovim ien to  C om u­
nista, en nuevas fuerzas revo luc ionarias.
La experiencia  de las ú ltim as décadas está 
dem ostrando, p o r tanto, que si b ien la 
c ris is  del M ovim iento  C om unista  no es de 
crecim iento , s ino de decadencia  y  caduc i­
dad, en el seno de los pa rtidos  com unistas 
exis ten  fuerzas capaces de reacc ionar 
criticam ente  y  buscar nuevos derro te ros. 
Es frecuente , sin em bargo, que los com u­
nistas, o  g rupos de com unistas, p ro tagoni- 
zadores en un m om ento dado de esa 
potencia lidad  crítica , sean escép ticos  sobre 
la pos ib ilidad  de que nuevos m ilitantes, 
d irigen tes, o g rupos enteros de com unis­
tas, den análogo paso en un fase  u lte rio r. 
En el periodo  actua l los hechos desm ienten 
a ritm o crec ien te  sem ejante  esceptic ism o. 
Pocos años antes de  la invasión  de 
C hecoslovaquia , el actual núcleo rec to r del 
PCE, apoyado p o r la gran m ayoría del 
partido , expu lsó  de sus fila s  a unos 
cuantos cuadros d irigen tes  que en aquel 
m om ento habían cruzado el Rubicón al 
poner en en tred icho  los  dogm as y  los 
m étodos esta lin ianos o neoesta lin ianos. 
H oy ese- núcleo — los « p ro sov ié ticos  •  de
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hace unos años—  es acusado de « an ti­
sov ie tism o • p o r los nuevos « p ro so v ié ti­
cos » porque da un paso del m ism o signo 
— en este  aspecto  concre to—  al de los 
expu lsados de 1964-1965. C ie rto  que su 
critica  de la po lítica  sov ié tica  y  de la 
s ituación exis ten te  en los países « soc ia ­
lis tas » es todavía tim ora ta , ambigua ; que 
no plantea — al m enos púb licam ente—  el 
problem a crucia l de la naturaleza misma 
del s istem a socia l cua jado en los países 
del este. Pero los ju ic io s  que antes hemos 
c itado de C a rrillo  van en esa d irección. 
Los burócra tas del K rem lin  no se e qu ivo ­
can al juzga rlos  pe lig rosos, sobre  todo  
porque adem ás de las op in iones expresa­
das en d iscu rsos , a rtícu los y  docum entos 
p o r C a rrillo  y  su equ ipo, tienen en cuenta 
las ve rtidos  en reun iones y  conversaciones 
internas, de las cua les están bien in fo r­
mados en M o scú ". De ahí que el « ca m ­
balache p o litico  » BreJneV 'Carrillo , con el 
que se especu ló  a raíz de  la reunión de 
abril, no se  haya m ateria lizado, y  deba 
cons ide rarse  com o sum am ente d ifíc il, aun­
que no pueda descarta rse  defin itivam ente. 
Si en M oscú han perd ido  toda  confianza 
en C a rrillo , éste sabe perfectam ente  que 
cua lqu ie r vac ilac ión  o paso atrás le sería 
fata l.
Actua lm ente  los co n flic to s  y  co n trad icc io ­
nes entre  el PCUS y  los o tros  partidos 
com unistas pasan, en general, p o r una fase 
de aparente  apaciguam iento  (m ientras que, 
en cam bio, la lucha in terna en una serie  
de partidos se exacerba y  tiende  a conve r­
tirse  en fenóm eno crón ico , parale lam ente 
al d esa rro llo  de fuerzas revo luc ionarias 
nuevas, nutridas cada vez más no só lo  
p o r e lem entos e x te rio res  al M ovim iento  
C om unista sino p o r contingentes que en el 
curso de las luchas in ternas son exc lu idos 
de los partidos  o los  abandonan por propia 
decisión). Pero nadie sabe lo que reserva 
®l p o rven ir tras  ese apaciguam iento  super­
fic ia l. Y  en p rev is ión  de nuevas • checos-

iovaquías •, o nuevas insubord inac iones de 
partidos com unistas del m undo cap ita lis ta  
— com o la reciente  del Partido  Com unista 
austra liano  con su secre ta rio  genera l al 
fren te— , o nuevos fenóm enos tip o  II 
M an ifestó , los je fes  so v ié ticos  ponen en 
juego  to do s  los m edios a su a lcance por 
ex tende r a cada partido  com unista  in fec­
tado  p o r el v iru s  « a n tis o v ié tic o » la 
« norm alización » aplicada al pa rtido  che­
cos lovaco . En cada caso, naturalm ente, 
con grados y  m odalidades d ife ren tes — la 
gama es in fin ita—  pero  con un m ismo 
o b je tivo  ; desp lazar de los puestos d ir igen ­
tes, o neu tra liza r si el desp lazam iento  no 
es posible , a todos  los con tam inados por 
el v irus. Y  com o ú ltim o recurso, si la 
operac ión  se reve la  rea lizable , queda el 
p ro vo ca r la esc is ión  del partido  dado y 
c re a r uno nuevo. El Krem lin  no puede p ro ­
cede r de o tra  m anera porque para la clase 
dom inante de la URSS es v ita l, hoy como 
ayer, tanto  desde el pun to  de v is ta  de su 
po lítica  e x te rio r com o in te rio r, con ta r con 
la aprobación  incond ic iona l en los p ro b le ­
mas fundam enta les (en los secundarios 
puede a dm itir  pequeños gestos de inde­
pendencia ) de los partidos  com unistas 
ex tran je ros. Una actitud  c ritica -m arx is ta  de 
estos pa rtidos  respecto  al rég im en socia l 
exs iten te  en la URSS representaría  un 
trem endo golpe ideo lóg ico , po lítico  y  moral 
a esa clase  dom inante, y  estim ularía  el 
despe rta r revo luc ionario  del pueblo  sovié-

42. C o m o  b o tó n  d e  m u e e tra  c ita re m o s  lo e  s ig u ie n te s  ju ic io s  
q u e  e l g ru p o  d e  .  p ro a o v ié t ic o s  •  p o n e  e n  b o c a  d e  lo s  
d ir ig e n te s  d e l P C E  r e f i r ié n d o te  a  lo s  d ir ig e n te s  s o v ié t ic o s  ; 
• V iv e n  c o m o  la s  a n t ig u a s  c la s e s  d o m in a n te s » ,  - q u ie r e n  
d o m a r  a  un  p u e b lo  c o n  v e in te  a fto a  d e  s o c ia l is m o  •  (e l 
p u e b lo  c h e c o s lo v a c o ] ,  •  s o n  u n o s  in c a p a c e s  - ,  -  t ie n e n  s o m e ­
t id o  a l  p u e b lo  [ s o v i é t ic o ] . ,  n o  q u ie re n  h a b la r  m é s  q u e  co n  
-  la c a y o s  y  lo r l io e  -  e p ia e ia r  la  d e m o c ra c ia  a n  le  U R S S  •
•  ae  in g ie re n  e n  lo s  a a u n io a  In te rn o s  d s  o tr o s  p e ia e s  y  de 
o tr o s  E s ta d o s - ,  ■ m a n tie n e n  u n a s  e a lru c tu re a  y  u n a s  s u p e r­
e s tru c tu ra s  q u e  n o  c o r re s p o n d e n  a l d e a a r ro l lo  a c tu a l . ,  e tc . 
T o d a s  e s ta s  y  o tr a s  re fe re n c ia s  f ig u ra n  e n  v a r io s  d o c u m e n to s  
d e l  g ru p o  L is te r -G a rc ia -G ó m e z , y  e n  p a r t ic u la r  e n  e l d e l 
6  d e  m a y o  d e  1970 (v é a s e  n o ta  34).
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tico . Por eso recurre  a todos  los m edios 
para c o rta r de raíz cua lqu ie r tendencia  en 
el M ovim ien to  C om un ista  que vaya en esa 
d irecc ión .
Pero esa tendencia  se desarro lla  ine lucta ­
b lem ente  en el seno del M ovim ien to . Sin 
h ab la r ya en las co rrien tes  que buscan un 
nuevo cam ino revo luc ionario , los e lem en­
to s  más lúc idos de las co rrien tes  neo rre fo r- 
m istas ven en la subord inac ión  ideo lóg ica  
y  po lítica  a M oscú un handicap cada vez 
más serio , más incom patib le  con la c re d i­
b ilidad  de  la p la ta form a de dém ocratie  
avancée propugnada p o r e llos  com o via 
al soc ia lism o en los paises de capita lism o 
avanzado. S i b ien en determ inadas coyun ­
tu ras  los acuerdos entre  el Estado sov ié ­
tico  y  los Estados cap ita lis tas  (com o los 
rec ien tes con la Francia de Pom pidou y  la 
A lem ania  de Brand) pueden favo rece r 
tác ticam ente  a la línea neorre fo rm is ta , las 
venta jas tran s ito rias  de ese tip o  com pen­
san cada vez m enos el obstácu lo  de fondo  
que rep resen ta  la sate lización  « p rosov ié ­
tica  ». De ahi que partiendo  de presupu­
estos d is tin tos , y  con fina lidades opuestas, 
las tendencias c ritica s  fren te  a la je fa tu ra  
sov ié tica  se extiendan desde tos elem entos 
neo rre fo rm is tas a los e lem entos revo lu c io ­
narios den tro  de los partidos com unistas. 
La perspectiva  más probable , p o r tanto, no 
es la atenuación de  las contrad icc iones 
entre  el PCUS y  los  o tros partidos com u­
n istas. s ino su p ro fund ización  puntuada 
de  choques y  co n flic to s  sub te rráneos o 
abiertos.
El problem a de fondo  en el caso del PCE 
— com o de o tros  pa rtidos  com unistas—  no 
cons is te  tanto en el in terrogante  de  si el 
co n flic to  latente o ab ie rto  con el PCUS 
tiene  un ca rá c te r supe rfic ia l y  trans ito rio , 
o básico  y  duradero, com o en el in te rro ­
gante  de  si ese co n flic to  favorece rá  la 
evo luc ión  de los g rupos que lo p ro tagon i­
zan hacia pos ic iones m arxistas revo lu c io ­
narias o hacia pos ic iones neorre fo rm is tas.

A  p a rtir  de la c r itica  de los dogm as y 
m étodos esta lin ianos o neoesta lin ianos se 
puede ir  hacia la derecha o  hacia ia 
izqu ierda. A lte rna tiva  no resuelta  aún en 
el caso del equ ipo de C arrillo . La cuestión 
g ira, sobre  todo , en to rno  a tre s  puntos 
fundam enta les.

En p rim er lugar, el con ten ido  m ism o de la 
c ritica  del s istem a sov ié tico . S in  p ro fun ­
d iza r en esa c ritica  hasta p lantearse  el 
problem a de la natura leza de las re lac iones 
de producción , de las re lac iones de clase, 
que explican los fenóm enos po líticos  e 
ideo lóg icos más v is ib lem ente  con trad ic to ­
rios  con la concepción  m arxiana de una 
sociedad en m archa hacia el com unism o ; 
sin  esa crítica  radica!, verdaderam ente  
m arxista, de la experienc ia  so v ié tica  com o 
de o tras  experienc ias análogas, es im po­
s ib le  lle g a ra  una nueva e laborac ión  teórica  
de la estra teg ia  y  los ob je tivos  p rogram á­
tic o s  de la iucha p o r el com unism o en el 
m undo actual. Hasta ahora el equ ipo de 
C a rrillo  no ha avanzado sobre los p lan­
team ien tos hechos en M ás problem as 
actua les del socia lism o, que se lim itaban 
a en ju ic iar, con m ayor o  m enor severidad, 
a lgunos fenóm enos po líticos  e ideo lóg i­
cos, no só lo  sin indagar sus raíces en las 
es truc tu ras  soc ioeconóm icas sino conser­
vando a p rio ri el supuesto  de que nos 
encontram os ante un sistem a realm ente 
soc ia lis ta . Tom ada en ese estado la critica  
de C a rrillo  puede ser adoptada p e rfec ta ­
m ente p o r la soc ia ldem ocrac ia  o el neo rre ­
fo rm ism o. Es jus to  reconocer, sin  embargo, 
que cuando c ritica  la in te rp re tac ión  de la 
coex is tenc ia  « com o  una razón para d eb ili­
ta r  la lucha de clases e in cu rr ir  en una 
especie  de re fo rm ism o p rác tico  », y  como 
jus tifica c ión  « del respeto  del sta tu  quo 
socia l en el m undo -  ; cuando dec la ra  : 
- N oso tros nos sublevam os con tra  eso 
concepción  que puede responde r a una 
fo rm a de en tender la razón de Estado
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pero no tie ne  nada de com ún con una 
posic ión de c la s e » ; en estos y  o tros 
ju ic ios  análogos, com ienza a d ife renc ia rse  
del en foque  soc ia ldem ócra ta  o n eo rre fo r­
m ista. Pero si el s istem a so v ié tico  fuera 
esencia lm ente soc ia lis ta , en p rogres ión  
hacia el com unism o, com o hasta hoy 
adm ite C a rrillo , ¿ cóm o exp licarse  ta les 
« concepciones », cóm o exp licarse  a fondo  
la invasión de  C hecos lovaqu ia , y  o tros 
m uchos fenóm enos, desde los p rocesos de 
M oscú hasta  el actual « p roceso  » contra  
la d irecc ión  del PCE ?

En segundo lugar, la concepción  de la « vía 
española a l s o c ia lis m o » e laborada por 
C arrillo , y  la po lítica  de l PCE en la actual 
fase an tifranqu is ta . En o tra  ocasión  hemos 
tra tado de dem ostra r el ca rá c te r re fo r­
m is ta-u tóp ico  de esa concepción , y  no 
Volverem os ahora sobre  el tema**. Entre 
e lla  y  la actua l tác tica  del PCE existe  
estrecha conexión. De un lado, la idea 
de la llam ada « dem ocracia  po lítica  y  
e co n ó m ica » y  de su trans ic ión  gradual 
y  pacífica  al soc ia lism o no es o tra  cosa, 
en gran m edida, que la p royecc ión  fu tu ris ta  
del pragm atism o tá c tico  en la lucha contra  
el franqu ism o, y  de o tro  lado, el tactic ism o 
actual está no poco in fluenciado  p o r esa 
idílica v is ión  del fu tu ro . Hemos vis to , por 
otra parte, que entre las m otivaciones 
esenciales de la pos ic ión  adoptada p o r la 
d irección  del PCE en la cuestión  checos­
lovaca se encuentra  ia con trad icc ión  entre 
la concepción  re fo rm is ta -u tóp ica  de la 
« vía española al soc ia lism o » y  los m ode­
los del « soc ia lism o » este-europeo. Ten ien­
do en cuenta estos antecedentes la pugna 
oon el PCUS puede traduc irse  en una 
acentuación de las tendenc ias re fo rm istas, 
en una sa lida « p o r la d e re c h a » de la 
órb ita  sov ié tica . Pero el a taque • p o r la 
izquierda » que los « p rosov ié ticos  », bien 
aconsejados p o r los  expertos del Krem lin, 
han desencadenado contra  C a rrillo , no

puede tom arse en serio . T iene la m isma 
s ign ificac ión  instrum enta l que el a taque 
« p o r la izqu ierda » contra  Dubcek. A  los 
je fe s  del PC U S no les escandaliza  io más 
mínimo el ancho a liancism o de C arrillo . 
A l con tra rio , les parece insu fic ien te , com o 
reve ló  el « inc idente  A rda tovsk i ». Desea­
rían que fuera  más le jos  y  no estorbase 
el m ecanism o de sucesión, a través de la 
instauración  m onárquica, puesto en m ar­
cha p o r Franco. La opos ic ión  de la d irec ­
ción del PCE a la norm alización  de las 
re lac iones M oscú -M adrid  tiene p o r objeto, 
com o v im os, poner un obstácu lo  más en el 
func ionam iento  de d icho m ecanism o, con­
d ic ionando  la norm alización a la ins taura ­
c ión  del rég im en libera l-burgués, esencia 
del Pacto p o r la L ibertad  p ropugnado por 
C a rr il lo " . Los « p rosov ié ticos  », al m ismo 
tiem po que acusan a C a rrillo  de o po rtu ­
nism o derech is ta  defienden las actua les 
negoc iac iones entre  el Krem lin  y  el « d iná­
m ico » m in is tro  de Relaciones ex te rio res  
del equ ipo opusde ista , b ien u tilizadas p o r 
este  equ ipo  para fo rta le ce r sus posic iones 
en la com plicada lucha que se lib ra  en los 
m ed ios d irigen tes  del franqu ism o con 
v is tas  a la sucesión  de Franco.
Es indudab le  que no pocos de ios m iem ­
b ros del PCE em barcados en el naciente 
p a rtido  « p ro sov ié tico  » creen  sinceram en­
te  es ta r luchando p o r una po lítica  revo lu ­
c ionaria, sin  v e r la con trad icc ión  flagran te

43. V é a s e  la  r o t a  6.

44. E l P a c to  p o r  la  L ib e r ta d  e s  la  f ó n r u la  q ua  e x p re s a , en 
Jos  ú lt im o s  a A o s , la  a lia n z a  a n t if ra n q u is ta  p ro p u e s ta  p o r  la  
d ir e c c lé n  d e l P C E , a b a rc a n d o  ( la s ta  lo s  • e v o lu c io n is t a s » .  En 
la  ú lt im a  re s o lu c ió n  p o l í t ic a  — la  a d o p ta d a  p o r  e l  P le n o  
a m p lia d o  d e l C o m ité  C e n tr a l q u e  ha  e x p u ls a d o  a L is t a r  y  
c o m p s A la —  s e  d ic e  q u e  « la  re a l iz a c ió n  p o r  a r r ib a »  de l 
P a c to  d e  la  L ib e r ta d  e s  -  e l Im p e ra t iv o  d e  la  h o r a » .  Las 
b a s e s  •  m ín im a s  •  d e l P a c to  d e  la  L ib e r ta d  s o n  d e f in id a s  s n  
d ic h a  re s o lu c ió n  a s í :  > U n  g o b ie rn o  p ro v is io n a l d e  a m p lia  
c o a l i c ió n ;  A m n is t ía  lo ta l  p a ra  lo a  p re s o s  p o l l t i c o - a o c la le s ; 
L ib e r ta d e s  p o l í t ic a s  fu n d a m e n ta le s  d e  p re n s a , d e  p a la b ra ,  da  
a s o c ia c ió n ,  d e  re u n ió n  y  d e  h u e lg a ;  E le c c io n e a  c o n s t i tu ­
y e n te s ,  •  E l P C E  — s e  d ic e  e n  la  re s o lu c ió n —  ■ a p o y a r ía  
le o lm e n te  a  e s e  g o b ie rn o  e n  ta n to  c u m p la  e l p ro g ra m a  m u tu a , 
m e n te  c o n v e n id o  e n tre  la s  fu e rz a s  q u e  lo  p a t ro c in e n  >. 
(M u n d o  O b re ro  d a l 30 d e  s e p t ie m b re  d e  1970, n .o  15.)
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entre  ese supuesto  y  ia subo rd inac ión  a 
la po lítica  del Krem lin. C om o tam bién  es 
indudab le  que parte, al menos, de la actual 
d irecc ión  del PCE, sin hab la r ya de los 
m ilitan tes y  cuadros in fe rio res, son s ince ­
ros cuando rechazan ind ignados la acusa­
c ión  de oportun ism o y  se m uestran con­
venc idos  de 1 a eficacia  ope ra to ria  del 
tac tic ism o  que vienen aplicando, como 
m edio  de a b rir  un proceso revo luc ionario . 
Pero la s inceridad, exigencia  abso lu ta  de 
la acción  revo luc ionaria  — y  va lo r precioso  
cuando só lo  estam os com enzando a sa lir 
del am ora lism o y  la m is tificac ión  esta lin ia - 
nos—  no resuelve el problem a de e laborar 
y  a p lica r una po lítica  revo luc ionaria . Si el 
equ ipo de  C a rrillo  está convencido , como 
asegura, de que su estra teg ia  y  su táctica  
son las más revo luc ionarias y  e ficaces en 
la actua l s ituación española, ¿ p o r qué no 
las som ete a una ve rdadera  d iscus ión  
entre to do s  los com unistas y  o tros  e lem en­
tos revo luc ionarios  ?

En te rc e r lugar, e l tipo  de pa rtido  que 
puede desem peñar realm ente el papel de 
vanguard ia  revo luc ionaria . Lo m ism o que 
o tros  d ir igen tes  com unistas • con tes ta ta ­
rios » fren te  al Krem lin, C a rrillo  sostiene 
la te s is  de que el « centra lism o dem ocrá ­
tico  » y  la « unidad •  al es tilo  m onolítico  
trad ic iona l, han caducado com pletam ente 
a n ive l in te rnaciona l : cada pa rtido  debe 
gozar de abso lu ta  independencia , sostener 
las pos ic iones que estim e justas, d e c id ir 
de la e laborac ión  y  ap licac ión  de su 
po lítica  y  — i oh, audacia !—  de la in ter­
p re tac ión  teó rica  del « m arx ism o-len in is­
mo ». Pero en el plano nacional las v ie jas 
concepciones del «cen tra lism o  dem ocrá ­
tico  » y  de la •  unidad » del pa rtido  deben 
segu ir v igentes, in tangib les. Incluso reva lo- 
rizándose, porque ahora deben s e rv ir  como 
una espec ie  de barre ra  a rance la ria  p ro ­
tecc ion is ta  que defienda la autarquía ideo­
lógica y  po lítica  del pa rtido  fren te  a las

influencias y  agentes d isg regadores p ro- 
v inentes de! con jun to  del M ovim iento. 
Naturalm ente, la práctica  dem uestra cada 
día la frag ilid ad  de esa barre ra . La lucha 
de tendencias y  fracc iones a esca la  in te r­
nacional, entre  nacionalism os grandes y 
pequeños, en tre  « razones de E s ta d o », 
« razones de partido  » y  o tras « razones », 
a lim enta perm anentem ente la lucha de 
tendencias y  fracc iones en el seno de cada 
partido  nacional, y  recíprocam ente. Y  fre n ­
te a esta s ituación  cada g rupo d irigen te  ve 
en la conservación  del « cen tra lism o dem o­
c rá tico  » y  en la sacra lizac ión  de la 
« unidad » dei partido, los recursos e fica ­
ces para im poner la « ju s te z a »  de su 
po lítica  y  la inam ovilidad  de su posic ión 
de poder den tro  del partido . Así, por 
e jem plo, fren te  a • las voces fracc ióna les 
que reclam an ahora un congreso  dem ocrá ­
tico  », C a rrillo  ha argum entado la im pos i­
b ilidad  de tal congreso  bajo la c landes ti­
nidad. C uando estem os legales será otra 
cosa — dice— , y  tra ta  de dem ostra r que 
si « el centra lism o ha pesado más en 
nuestro  funcionam iento  que la dem ocracia, 
sa lvo  en lim itados periodos » se debe a 
que el PCE se ha desenvuelto  casi siem pre 
en la c landestin idad ". (C a rrillo  se guarda 
de p rec isa r esos periodos, que ni con lupa 
podrían encontra rse  en el PCE — com o en 
n ingún o tro  partido  fo rm ado  en la In te r­
nacional C om unista p o r m uy legal que 
fuese—  en los que la dem ocracia  ha pesa­
do más que el centra lism o.) Com o es 
habitua l en estos casos, el secre ta rio  
genera l del PCE invoca a Lenin, que sos­
tuvo la im posib ilidad  de a p lica r el p rinc ip io  
e le c tivo  dentro  del partido  en cond ic iones 
de clandestin idad. De esta m anera esquiva 
el ve rdadero  problem a, que no res ide  p rin ­
c ipa lm ente en la ap licac ión  o no del 
« p rinc ip io  e le c tivo  *. Com o es b ien sabido.

45. M u n d o  O b ro ro  d e l  5  d e  a b r i l  d e  1970 (n .o  7).
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inc luso en la c landestin idad  la libertad de 
tendencias, el derecho de  la m inoría a que 
sus p la ta form as c ircu la ran  y  se d iscu tiesen  
en el seno del partido , el derecho  a exp re ­
sarse sin co rtap isas en la prensa de éste, 
la libertad, en una palabra, de c ircu lac ión  
y  con fron tac ión  perm anente  de ideas y 
opin iones, fue  ca racterís tica  esencia l del 
partido  bo lchev ique  en tiem pos de Lenin. 
No se puede invoca r su e jem plo  para 
ju s tif ic a r el « centra lism o dem ocrá tico  » y 
la concepción  de la « unidad » del partido  
im perantes en el PCE, com o en los restan­
tes partidos com unistas, desde la segunda 
m itad de los años ve inte. S i en el PCE 
el « centra lism o » ha pesado s iem pre más 
que la « dem ocracia  • — o más exacta­
mente, ha anulado toda  dem ocracia—  el 
fenómeno no se exp lica  p o r la c landesti­
nidad sino p o r la « esta lin idad  », y  lo m ism o 
Sigue ocurriendo  hoy, com o lo dem uestra 
la form a en que la d irecc ión  ha abordado 
el co n flic to  con el PC U S y la lucha in terna 
contra  los « p rosov ié ticos  ». ¿ P o r qué  no 
se ha perm itido  a Eduardo G arcia, Agustín  
Gómez y  dem ás « p ro sov ié ticos  - expre ­
sarse con toda  libe rtad  en M undo O bre ro  
y Nuestra Bandera, abriendo  un debate en 
el que — para dem o le r sus pos ic iones—  
hubiera s ido  necesario  llega r al fondo  de 
lo que s ign ifica  el sistem a sov ié tico , el 
tipo  de partido  esta lin iano , e tc. ? ¿ Por qué 
no haber ab ie rto  el m ism o tip o  de debate 
Sobre los prob lem as de la estra teg ia  y  la 
táctica  del partido  ?
Sin una rev is ión  a fondo, a la luz de toda 
la experiencia  h is tó rica , de la concepción  

las es truc tu ras  y  funcionam iento  del 
partido, de la d ia léc tica  partido-m asa, de 
los m étodos de e laborac ión  teórica  y 
Politica, se puede a firm a r con  toda  segu­
ridad que el PCE no estará  en cond ic iones 
rie se r el p a rtido  de la revo luc ión  española. 
La v irtud  de la c r is is  actual es que en el 
ourso de la lucha in terna los problem as 
esenciales de la po lítica  del partido , tanto

a nivel español com o in te rnaciona l, lo 
m ism o que los problem as de su vida 
interna, han sa lido  a flo te , conv irtiéndose  
en tem as de enconado afrontam ien to , sacu­
d iendo  la rutina mental de los m ilitantes, 
ob ligándo les  a re fle x io n a r e in terrogarse. 
Pero hasta ahora salen a flo te  de manera 
m utilada, deform ada, v ic ia d a ; en unos 
casos com o sim ples mazazos ideo lóg icos 
para ju s t if ic a r  la destrucc ión  del partido  
que ha osado  condenar la invasión de 
C hecoslovaquia  y  ado p ta r una posic ión  de 
c ie rta  independencia  y  c ritic ism o  fren te  al 
Krem lin  ; en o tros, presentados en form a 
que jus tifiq ue n  apo logéticam ente  la política  
y  los m étodos del secre ta rio  general, 
fren te  a los ataques de los « p ro so v ié ti­
cos  » y  sus m entores.
P lanteando en té rm inos a firm ativos los 
in te rrogan tes más a rriba  fo rm u lados, d iría ­
mos que la única m anera de que la c ris is  
del PCE s irv ie se  para a b rir  una perspectiva  
fecunda a la izqu ierda  revo luc ionaria  
española, al m arxism o español, sería  p ro ­
m over un debate  to ta lm ente  lib re  en el 
seno del partido , inv itando a p a rtic ip a r en 
él a los núcleos m arxistas que desde hace 
años se desarro llan  al m argen del PCE. 
Un debate  en estrecha  conexión  con  la 
práctica  de la lucha an tifranqu ista , y  con 
la práctica  y  desa rro llos  teó ricos  de la 
lucha revo luc ionaria  a escala in ternacional. 
Un debate  en el que fueran abordándose 
todos  los prob lem as candentes : el aná lis is 
dei cap ita lism o  español y  la e laboración  
de la co rrespond ien te  estra teg ia  revo lu c io ­
naria ; la creación  de un nuevo tip o  de 
partido  revo luc iona rio  basado en el m arx is­
mo vivo, en la as im ilac ión  crítica  de la 
enorm e experiencia  h is tó rica  acum ulada 
desde  la Revo lución de O ctub re  ; los p ro ­
blemas del im peria lism o, de las revo lu c io ­
nes en el cap ita lism o desarro llado  y  en el 
<■ te rce r m u n d o » ; los problem as de la 
construcc ión  de una sociedad com unista. 
En una palabra, la p rob lem ática  de la
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revo luc ión  m undial y  de la revo luc ión  espa­
ñola en la p resen te  etapa h is tórica .
No ocu ltam os nuestro  pesim ism o sob re  1a 
p os ib ilidad  de que la actua l d irecc ión  del 
PCE tom e una in ic ia tiva  de ese alcance, 
pero  tam poco  afirm am os su absoluta 
im posib ilidad . La actual c r is is  ideo lóg ica  
y  po lítica  de los com unistas españoles no 
tiene  para le lo  en su h is to ria  y  nadie puede 
p re juzgar a c iencia  c ie rta  lo que de  ella 
puede salir.

15 de octubre de 1970

Nota ad ic iona l

D espués de ce rrado  este a rtícu lo  se ha 
pub licado  la in te rv iú  de C a rr illo  a Le 
M onde  (4 de nov iem bre  de 1970), que a 
nuestro  pa rece r abona la h ipó tes is  fo rm u­
lada m ás a rriba  de que « la pugna con el 
PC U S pueda traduc irse  en una acentua­
c ión  de las tendencias re fo rm is tas, en una 
sa lida  « p o r la d e re c h a » de la órb ita  
sov ié tica  ». El s e c to r del cap ita lísm o espa­
ñol que según C a rr illo  « n o  cree ya en el 
s is tem a au to rita rio  », c ree  m enos aún, hoy 
po r hoy, en la pos ib ilidad  de co nse rva r su 
dom inación  de  clase  dentro  de un sistem a 
de libe rtad  po lítica  no d isc rim in a to rio  para 
la clase obrera  y  sus o rgan izaciones. No 
se aven tura rá  p o r esa vía, superando sus 
presentes tem ores, más que si com prueba 
en la práctica , paso a paso, que el m ovi­
m iento  creado en to rn o  a las C om is iones 
obre ras  y  el Partido  C om unista  se d is ­
ponen a co labo ra r re fo rm ísticam ente  con 
ta l sistem a, y  s e rv ir  de fre n o  a las te n ­
dencias revo luc ionarias, s igu iendo el e jem ­
p lo  de los pa rtidos  com unistas de Francia

e Ita lia. La estra teg ia  y  la tá c tica  p recon i­
zadas p o r C a rrillo , ¿ tienen  p o r ob je to  
hacer ta l dem ostración  ? ¿ Se tra ta  de que 
el PCE desem peñe en la c ris is  po lítica  y 
soc ia l que el fin  del régim en actua l puede 
a b r ir  un papel aná logo al dei PCF en mayo 
de 1968, o al del PCI en el «m ayo  ram- 
p a n te » ita lia no ?
Y  una observac ión  más, re fe ren te  al 
partido . En aras de la ve rdad  h istórica  
conviene ac la ra r que C a rrillo  no ha rep re ­
sentado en el PCE la tendencia  favorab le  
a un •  partido  revo luc ionario  de nuevo 
tip o  », contrariam ente  a lo que da a enten­
d e r en sus declaraciones a Le M onde. Ha 
sido, sí, el exponente  de la po lítica  que hoy 
desem boca en la apertu ra  a los « e vo luc io ­
n is tas », y  al m ism o tiem po el conservador 
de las trad ic iona les  es truc tu ras  y  m étodos 
de l partido  de tip o  estalin iano. P o r eso fue 
él quien encabezó la lucha con tra  los que 
en 1963-1964 preconizaban la libe rtad  de 
d iscus ión  y  de c ritica  en el seno del 
partido , al es tilo  de la libe rtad  que existía 
en el pa rtido  bo lchevique  de tiem pos de 
Lenin. Por p ropugnar ese tip o  de partido, 
con argum entos análogos a los de l in te re ­
sante a rtícu lo  de F. M arti en el ú ltim o 
núm ero de N uestra Bandera (que desgra­
ciadam ente ha llegado a nuestras manos 
después de en tregado a la im prenta  el 
p resente traba jo ), una se rie  de cuad ros  del 
partido, inc lu idos dos m iem bros de l C om ité 
E jecutivo, fueron  expu lsados a raíz de la 
c itada  d iscusión . Nos parecería excelente 
que C a rrillo  abrazase hoy las posic iones 
que aye r com batió  — p or ahí hem os pasado 
o tros—  pero sin  re to rce r la ve rdad  h is tó ­
rica.
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y  oposición 
democrática

Sería preciso aclarar, ante todo, que el marco de lucha al que se refie re  el títu lo  de esta 
nota es ei de las nacionalidades ibéricas. Y  que, po r e llo  mismo, lo que sigue a continuación 
pretende inc id ir directam ente en el proceso general en que se desarrollan las actuales 
gestiones en fa vo r de la lucha democrática, antifranquista y  antirrepresiva ; la lucha por 
la consecución de las libertades y  derechos fundamentales que abran una brecha, una sima 
considerable, en la consecución de la democracia, el socialism o y  la paz. Personalmente 
nada me mcvería a redactar estas lineas, si en tal empresa no estuviesen implicadas una 
serie de « fuerzas p rogresis tas» (m c jc r : una form ación política de izquierda, que es el 
Partido Comunista español [PCE], y  un abanico de « personalidades progresistas »), que, en 
base a una política da coalición, extremadamente indefin ida y  ambigua, han abierto luz verde 
a toda clase de confusionism o y  m istificación. Dentro de tales planteam ientos es, precisa­
mente, donde las palabras democracia, libertad, socia lism o, p luripartid ism o, etc., aparecen 
en su defin ic ión más im precisa (lo que en cierta  manera podría benefic iar el poder 
establecido), y  con todos los rasgos de peligrosidad en v istas al • sostenim iento ■ sistemático 
de los equívocos en función de la liberación del pueblo español de ia actual dictadura.
Creo que es preciso y  necesario a toda  política de alianza basarla sobre elementos claros 
y  bien delim itados. Y, evidentemente, incorporarla  dentro de una estrategia general de 
lucha, en la que se pueda lee r sin d ificu ltad  qué es concretamente lo  que se quiere 
alcanzar al f in  de cuentas. Unos planteam ientos estratégicos que no cedan a las presiones 
de ios diversos grupos (| peor serla si se tratara de presiones ds « personalidades demó­
cratas I), y  que no hagan, po r ello, descender escandalosamente el nivel de una lucha que 
se cree posible. Que no hagan, igualmente, desvia r o retrasar la consecución de los 
obje tivos trazados.
No hay duda de que, cada día con m ayor evidencia, una forma de conducta va rr.edulando a 
las organizaciones obreras tradic ionales a pa rtir de los análisis de sus d ire cc io n e s : 
o rien ta r sus acciones a la lucha económica y  a la lucha « democrática >, en detrim ento de 
perspectivas realmente acordes con una estrategia socia lista  y  revolucionarla. Se da el 
caso — reiteradamente—  de que ob je tivos interm edios (y  en tal lugar, re iv indicados con 
pleno derecho, po r los comunistas de izquierda) pasan a convertirse en metas predom i­
nantes, que aparecen con categoría de ob je tivos finales.

E rrores  de a n á lis is  de los e rro re s
Muchos m ilitantes socia listas se preguntan a qué es deb ido ests priv lleg iac ión de la luchn 
democrática. O tros, sin ahondar demasiado, se Icnzan a una c ritica  -  sbstracta • del PCE 
y  las organizaciones de lucha económica, sin presentar nada más que alternativas avontu- 
ristas, en base de unas conclusiones rápidas y  bastante maniqueas. O tros pretenden e 
intentan reso lver e l problema en el in te rio r m ismo de la lucha política y  a pa rtir de un 
• análisis de ios errores >, lo que implicaría, ciertamente, el aislam iento previo de los 
mismos.
P riv ileg iar ia lucha democrática (con la perspectiva estratégica de conso lidar un frente 
po lítico  de oposición democrática en vistas a la restauración de lo.s mecanismos electora- 
¡istss y  parlamentarios de tipo  esencialmente demoüberal) po r porte de una organización 
obrera significa, en las nacionalidades Ibéricas, potencia llzar ai m ismo tiempo el resurg ir 
de form aciones socialdemócratas (lo que llevado a un nivel de « análisis de Interesas > en
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juego ya veremos, més adelante, lo  que resulta). Es decir, s im plificando mucho, que tales 
organizaciones obreras necesitan in terlocutores - a nivel e u ro p e o -, a nivel de la - demo­
cracia » del M ercado Común y  otras. Si no existen ta les form aciones —-podrían muy bien 
decir— habrá que - c rea rlas»  (I). habrá que - potenciarlas» (I), habrá que - an im arlas» (I), 
y  para e llo  se privileg ian alternativas, en donde plataformas (casi siempre, provenientes de 
iniciativas de las direcciones obreras) acogen en su seno a un abanico de - personalidades 
dem ócra tas», potencialmente exponentes de •  partidos dem ocrá ticos» e inminentemente
• firmantes » de todo  tip o  de documentos — arma que puede ser muy válida con tal que 
no se - qu e m e »—  en favor de reivindicaciones mínimas, esencialmente de carácter 
juríd ico.
Todo e lltj es consecuencia de considerar de que en España los intereses inherentes a la 
clase obrera todavía pueden se r com partidos po r otros sectores de la pequeña burguesía, 
del clero progresista, de la burguesía no monopolista o, Incluso, de la burguesía monopolista 
personalizada en algún aristócra ta  -  descarriado». Ello es consecuencia de considerar el
•  a tra s o » de las fuerzas productivas y  del desarrollo del capitalismo como elementos 
hegemónícos a la hora de abordar un análisis de la situación política y  económica en 
España. Centrar todas las fuerzas en una lucha contra la d ictadura del general Franco 
y  de su sucesor m onárquico. De d e fin ir la cond ic ión de las diversas capas o clases sociales 
en función de unas tes is  politicas previamente definidas, y  no al contrario. Oe hacer creer 
a la clase obrera que realmente existe hoy día una burguesía no m onopolista unas 
personalidades demócratas, y  hasta algunos aristócratas ind iscip linados (7), jun to  a un 
manojo de cuadros interm edios del e jé rc ito  (habría que sospechar, ya que este terreno 
está aún virgen, que son de la escala B), que comparten los mismos intereses (¿cuá les? , 
¿ m ed ia tos? , ¿ inm ed ia tos?, ¿económ icos?...), y  que se dan ias óptimas condic iones para 
un pacto po lítico  abocado a obtener la libertad.

Socialism o y  lib e rtad  y  dem ocrac ia

Evidentemente, si se habla teniendo en la mano un programa (o, al menos, unos puntos 
de referencia) para conquistar el poder e instaurar una democracia socialista, esto es 
precisamente lo que hay que p riv ileg ia r ante la clase obrera, y  esto es precisamente lo 
que irá corrig iendo, en defin itiva, todas aquellas tentaciones de desviacionism o o  de 
idealismo apocalíptico. Esto es lo  que defin iria  irremediablemente la naturaleza de los 
objetivos interm edios y  la naturaleza misma de los medios a emplear. Lo que trazarla los 
lim ites y  señalarla el te rreno de Juego a cua lquier tipo  de alianzas y  a cua lquier láctica 
para la lucha democrática. A  no se r que la táctica, po r los errores antes señalados, se 
convierta en el plan estratégico... Entonces, no só lo  se desarmarla a la clase obrera de su 
actual dotación, s ino que al m ismo tiem po se bloquearía sistemáticamente el abastecim iento 
de nuevo material ideo lóg ico y  práctico.
Un debilitam iento de ia lucha obrera (económica y  política), en los momentos actuales no 
responde a ninguna cond ic ión objetiva. Por el contrario, pocos creen ya en el determ inismo
mecánico, mágico, de ta les condiciones. No hay que esperar — sobre la • via pacífica •__
a que tales condic iones se presenten, llegue la crisia, y  la socialdemocracia releve a los 
actuales dirigentes de la clase dominante, mantenga in tacto el sistema, gestione incluso 
m ejor los asuntos públicos, y  tenga a su izquierda una oposición comunista parlamentaria, 
dócil, integrada, volcada de lleno al traba jo  electoraliata y  al s ind ieal-re ivind icatlvo, profun­
damente preocupada por los -asu n to s  de Estado» (del Estado burgués, naturalmente, que 
continuarla intacto e, incluso, reforzado), presionando en la política diplomático, compro­
metida en la ampliación del comercio con los paises del este, y  lanzando proclamas y  cartas 
contra la represión y  la v io lación de las libertades fundamentales.
En suma, al llegar a esta etapa, con toda seguridad nos acordaríamos de aquellas fechas 
pasadas en que • los aliados » eran .  amigos ■ y  hoy son los sustitu tos del franquismo, 
bien vistos en el M ercado Común y  en el este, mejores gestores... de los intereses dei 
gran capital, y  decididamente inclinados a la represión continua de las reivindicaciones
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obreras, poniendo todos los mecanismos de poder del Estado burgués al servicio  de la 
represión.
En la actualidad, las - fuerzas de oposición dem ocrática» privileg ian la Democracia. Y  sólo 
ella, jun to  a su siamés Libertad. Pero nosotros seguimos sin entender exactamente el 
s ign ificado de ambas palabras, (i Grandes Palabras I... sin contenido real.) No lo entendemos, 
pero sí entendemos lo que en la actual etapa puede s ign ifica r el lanzarías a niveles de 
agitación y  comprom isos, Involucrando en e llo  a la clase obrera, y  sin com portar simultánea­
mente una campaña de inform ación y  explicación política (cosa que, si los representantes 
de la clase obrera organizada, metidos en tales ting lados, no lo hacen, pues en ta l caso 
no hablaríamos de • errores de apreciación y  análisis >, es una obligación urgente de parte 
de los m ilitantes de la izquierda socia lista  y  revolucionaria  para • hacer vo lver las aguas 
a su cauce •  : queda claro  que ta les campañas só lo son eficaces a p a rtir  de una correcta 
interpretación de la actual relación de fuerzas, hecha dentro de la misma lucha, sin menos­
precia r las aportaciones, también urgentes, de síntesis hechas po r los Intelectuales revolu­
cionarios).
Decimos que s i lo entendemos en la actual etapa, ya que las palabras Dem ocracia y  
Libertad tienen un contenido bien prec iso  que el m ismo régimen franquista le ha inyectado 
tras tre in ta  años de desolación. Este fa lso  conten ido (en relación a lo que entendemos al 
ca lificarlas de < socialistas •)  es el que prima en la opin ion pública en general, y  en la opinión 
de ia clase obrera en particu lar. Los actuales mecanismos de contro l del Estado burgués 
franquista sobrepasan a los actuales mecanismos de lucha de la clase obrera organizada 
(máximo, si a e llo  se unen planteam ientos estratégicos que no compartimos, elaborados por 
las direcciones obreras). La te levisión, la publicidad, los medios de Información, la censura 
sistemáticamente exigida, el cine, la radio, etc., canalizan a nivel de generalización una 
cultura burguesa que se ingiera cotidianamente, y  sin ningún obstáculo critico , po r la 
mayoría de la clase obrera. Esta cultura lleva inherente, consiguientemente, una determ inada 
ideología, Y  es a pa rtir de ta l ideología como la c lase obrera entiende el contenido de la 
Democracia y  la Libertad. (Y  a lo máximo que podría llegar, y  e llo  es fru to  de la actual 
po lítica de alianzas que comentamos, es a anhelar la Democracia y  Libertad al es tilo  de 
Europa... I Lo que serla posib le que las consiguiera, sin alterarse el ting lado del poder 
burgués, y  sin que se atentara contra las actuales tendencias del capita lism o español hacia 
el monopollamo de Estado.)
¿Q ué uso harían las - fuerzas dem ocrá ticas* de la te levisión, la radio, la publicidad, el 
cine. etc., si no se corrige Implacablemente el contenido de los conceptos con una profunda 
reconversión de la estrategia socialista po r parte de las fuerzas obreras organizadas que se 
insertan en tales montajes democráticos 7 Hay que convencerse que sí e llo  fuera posible, 
la llamada burguesía no m onopolista y  las -  fu e rza s * socialdemócratas harían b loque unido 
con el poder para defender aus propios intereses.

N a tu ra le za  del Estado burgués

Por lo general, en tales form as de alianzas la ambigüedad proviene, com o creemos queda 
claro, po r no p lantear abiertamente loa problemas fundamentales y  po r no asumir totalmente 
los intereses h istóricos de la clase obrera y  de las capas proletarizadas. V esto, ev idente­
mente, para no asustar a aquellos sectores con lo  que se quiere conso lidar la alianza.
La naturaleza del Estado burgués y  el análisis del contenido de la estructuración y  Jerarquiza- 
ción de tal poder, es un asunto que adquiere la m ayor Importancia en estos casos (y  que 
conlleva, entre o tras muchas cosas, plantearse un serio  análisis del e jé rc ito  y  de las fuerzas 
de represión policia les). C a lib ra r cuidadosamente loa márgenes de -  maniobras democrá­
ticas •  que tal sistema to lera. Saber a ciencia c ierta  si lo que se pretende es liqu ida r tales 
mecanismos o, po r el contrarío, de jarlos Intactos. Si lo que se pretende es liqu idar 
tales mecanismos, lo que plantearía enseguida toda  la problemática actual de la dictadura 
del p ro le tariado y  del pluralismo socia lista  : o, po r e l contrarío, dejándolo Intacto, s irva  de 
receptáculo a un partido comuniata, de corte  eatalinista (lo que fac ilita ría  la hegemonía de 
la capa burocratizada). Lo que ocurre es que en este últim o supuesto el pluralismo socialista
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y revolucionario  que se da en la lucha no se dejaría tan fácilm ente aplastar (¡ lecciones de 
la H is to r ia l)  po r tales m aniobras de corte  típicamente estalinista y  hondamente anti­
democráticas (atentatorias a la democracia obrera).
Lo que distingue a ia socialdem ocracia (aunque algunos de sus exponentes de cátedra, de 
alcoba, pasillo  o de maniobras en el Consejo de Europa, en la Inglaterra de W iison  o en 
la Alemania de Brand se autocalifican como socialistas) del verdadero socia lism o es la 
concepción misma del Estado. Hoy día ya no nos podemos de jar ilus ionar po r tales 
co rr ie n te s : su instrum ento operativo  es el Estado b u rg u é s ; su m étodo preciso es la 
partic ipación social y  la integración de las organizaciones obreras, todo  ello, en función 
de los únicos intereses de la alta burguesía, del gran capital, de los grandes complejos 
industria les im perialistas... Los antiguos sistemas de represión utilizados po r las dictaduras 
derrocadas, no pueden compararse, ni en superioridad técnica, ni c ien tifics , ni agresiva, a 
los actuales manejados po r los sistemas de represión de los Estados burgueses, demo- 
llberales, con socialdemócratas o demócratas instalados en el aparato del Estado mismo.

Alianzas, objetivos interm edios y  selección 
de medios
El régimen franquista, a través de más de 30 años, ha ido  cambiando considerablemente, 
al igual que cambios fundamentales han acaecido en el curso del capita lism o español 
y  en el In terio r m ismo de la sociedad. El Estado se ha «pe rfecc ionado»  sobre datos 
nuevos. Y es posib le que se haya perfeccionado en una proporción mucho m ayor que la 
de aus oponentes y  a la acaecida en el seno de la clase obrera organizada. (Este detalle 
lo  saben bien las « fue rzas»  socialdem ócratas y  parte de la ciase obrera por ella  dirig ida, 
planteándose incluso tím idos o abiertos acercamientos. El opusdeísmo de ocasión junto 
al opusdeísmo de represión es elocuente, pensando no sólo en los •  fa langistas liquldacio- 
nlstas » s ino en la oposición demoliberal, gubernamental y  extragubernamental.) Y  es muy 
posible que los actuales equipos, en cierta manera, hayan pensado en la Democracia y  en 
la Libertad (utilizo las mayúsculas para resaltar ta les palabras del texto, sin ninguna otra 
s ignificación) casi con el m ismo contenido que actualmente se le da dentro de la pretendida 
oposición democrática. Y  ello, a pesar de c iertos dirigentes no dóciles que aún no pasan 
po r el aro. Es decir, que el proyecto  demoliberal puede ven ir impuesto, a e jem plo de los 
actuales regímenes represivos europeos, sin necesidad de que el m ovim iento obrero 
organizado emplee y  derroche energías inútiles. (A  no se r que alguna de sus organizaciones 
políticas pretenda obtener un estatuto de legalidad, prematuramente reclamado, condicionando 
a ello, también, posiciones de princip ios, planteamiento estratégico y  marginación de un plan 
de acción requerido po r el momento presente). Supuesto que una demoliberalización se 
acelerara, los socialdem ócratas y  aristócratas ind iscip linados (I). que hoy comparten penas 
y  alegrías eon los d irigentes obreros, mañana se incorporarían a tas perspectivas abiertas 
po r López Bravo, López Rodó o Federica de Grecia.

Objetivos interm edios
La alianza, repetimos, se hace en función de los objetivos a conseguir. Una alianza con 
partic ipación de la clase obrera se hace, primordialmenle, a p a rtir  de un plan estratégico 
que haga suyos y  exprese los intereses h istóricos de la clase obrera y  capas proletarizadas. 
Y  en España, actualmente, un ob je tivo  estratégico prim ordia l es la REVOLUCION SO C IA­
LISTA. Ello trae como consecuencia el que no quepan etapas interm edias. Pero que sí 
quepan, NECESARIAMENTE, obje tivos interm edios en función de la consecución de la 
estrategia trazada. Y  es en esta fase de estas notas, en donde hay que plantearse el 
contenido de las alianzas. (Y quede bien claro  que no hablamos de un análisis que haga 
referencia a las alianzas en el in te rio r de la clase obrera y  las capas proletarizadas, 
campesinas o  terciarlas.)
SI la única etapa a recorrer es la de la Revolución socia lista  (no se puede ya « demo­
cratiza r > al capita lism o español), e llo  nos llevará a delim itar, según los periodos, unos
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programas temporales de objetivos Intermedios, lo  que Irá configurando la táctica  de las 
organizaciones socialistas. En este momento puede su rg ir la necesidad de alianza 
tem poral con o tras capas ajenas y  contrarias a los intereses del pro letariado de las 
nacionalidades ibéricas.
Una alianza que, sin ceder un ápice en el plan estratégico, sin « engaño » a la clase obrera, 
conociendo la naturaleza misma de aquellos sectores con los que nos coaligamos, se 
desarro llarla  en un m arco lim itado, que jamás supondría una prolongación hasta la toma 
revolucionaria del poder. Y no supondría, porque dentro de ta l coalic ión temporal, coyuntural, 
se lucha po r unos obje tivos que pueden se r comunes a unos y  o tros : expresión, información, 
inv io labilidad de dom icilio, torturas, p luripartid ism o demoliberal, presos políticos. Juris­
d icciones de excepción, etc.
Pero m ientras unos, los socialistas, comprenden ta l alianza en función de su táctica  (sin 
ningún tem or a así plantearlo, ya que tienen consigo la única fuerza real de cambio social 
y  político), en función de obje tivos Interm edios (aprovechar un momento para desmoralizar 
al enemigo, lanzar una campaña de so lidaridad con eus m ilitantes en prisión, contra la 
tortura  sistemática, aprovechar a la opinión pública internacional), los otros, los que 
potencialmente no pueden constitu ir ni fo rm ar parte de un frente socia lista , realizarán tal 
estrategia solamente en función de sus objetivos, también fina les ; conservación y  « mejora­
m iento > del Estado burgués, pero  intentando atraerse el apoyo de la clase obrera medíante 
sistemas de integración.
En ta les condiciones, se puede pactar para consegu ir la libertad de ta les presos políticos, 
para luchar contra leyes de excepción, in tentar la supresión de los tribuna les de guerra, 
para lograr que se torture menos, etc., pero nunca para consegu ir la liqu idación del elstema 
capita lista  y  ia verdadera libertad en una democracia socia lista . Dentro de ta les perspectivas, 
só lo es posible un pacto por la libertad (pacto estratégico) a pa rtir de acuerdos en el 
in te rio r de la clase obrera organizada (entre sus organizaciones) cimentados en una unidad 
de lucha po r la base.

Selección de medios

Siguiendo la misma lógica hasta aquí empleada, la selección de medios también es una 
dimensión condicionada po r los objetivos estratégicos. Según hemos insistido, parece ser 
evidente que la destrucción del actual Estado burgués español no será un mágico espectáculo 
que ocurra un día y  nos coja de sorpresa. No será jamás ni una autodestrucción ni una 
cesión gratuita. Por el contrarío, y  com o hemos apuntado, la tendencia es a perfeccionarse en 
sus sistemas represivos y  en ofensivos. Y no habría que profundizar mucho para poder 
constatar ta les hechos, desde una • policía universitaria >, con sus cuarte lillos en el 
in terio r m ismo de las Facultades (ejem plo precioso que, esta vez, nos lo  cop ió  nuestro 
vecino, dem ocrático y  liberal Estsdo francés), hasta un mejoram iento (Impensable hace 
10 años) en las dotaciones polic ia les para reprim ir los Intentos de agitación calle jera 
(manifestaciones, acción « guerrilla  urbana >, etc.), jun to  a las d ivisiones de paracaidistas, 
adiestradas en la lucha « sn tiguerrilla  > po r especialistas yanquis, po r só lo abordar tres 
de los más s ign ificativos casos, dejando aparte todas las enseñanzas nuevas, Importadas de 
Europa, asim iladas por las brigadas po lic ia les de Investigación políticosocial...).
Lo asombroso del caso es que, ante esta ascensión geométrica en el refuerzo de los 
mecanismos represivos del Estado burgués, ante esta cantidad enorme de vio lencia 
cotidiana, la clase obrera organizada sigue actuando con los m edios y  métodos, no ya 
ofensivos, s ino defensivos de postguerra. (Y  no estoy haciendo ningún llamamiento a la 
inmediata constitución de comandos guerrille ros urbanos, rurales, ni a una form ación y 
encuadram isnto m ilita r de ta clase obrera organizada, n i apunto a ningún tip o  de organización 
m ilita r no regular.)
Solamente quiero resaltar que la deb ilitación de la com batividad obrera, la fosilización 
de sus form as de lucha, el mantenim iento de los trad ic iona les métodos, etc., es producto 
(uno de e llos) de basar toda una estrategia en una po litica  de alianza, inmediata, sobre 
bases de te la de araña, y  con la contrapartida ya aludida : ocu ltar a nuestros coyunturales
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amigos los verdaderos intereses de la clase que representamos, consiguiendo ta les amigos 
que realmente se oculten y  se marginen. Consiguiendo que la clase obrera organizada no 
tome in icia tivas peligrosas, ni advierta ios progresos opresivos y  represivos de los que 
dispone la burguesía.
A  lo  más que se llega, es a Inocular subrepticiam ente una « form a de lucha» típicamente 
burguesa ; a frontar el golpe pasivamente. Q uerer dem ostrar con esta pasividad violenta (?) 
que el Estado es un opresor y  un crim inal...
Cuando en España se ha presentado la v io lencia activa en el in te rio r de grupos revo lucio­
narios (más a nivel estudiantil y  calle jero), es un símbolo, altamente elocuente, de lo que 
podría acontecer en la clase obrera organizada si no mediasen los errores anteriormente 
anotados de paso, Ante la v io lencia opresora del Estado burgués solamente cabe oponer 
la vio lencia libertadora de la clase obrera organizada. Una v io lencia libertadora que 
también, condicionada po r los presupuestos estratégicos, se armonizaría en cada fase de 
consecución de obje tivos interm edios. Una vio lencia libertadora, revolucionaria, porque 
prevé • p ro fé trcam ente» el desenlace final, que sm duda será v io lento. Una violencia 
libertadora que nunca podrá sustitu irse a la esperanza (esos deseos que a veces se 
convierten en realidades ilusorias) de que los • elementos progresistas • (?) del e jército 
liberarán a la clase obrera (y  hasta incluso puede que lleguen a nacionalsocializarla). Una 
vio lencia libertadora que se escalona ante las vio lencias ofensivas del Estado burgués. 
Y que va allanando y  preparando el sa lto  final.

Es así como entendemos el contenido de una coalición in lerc lasista y  las condic iones que 
hay que poner para llevarla  a cabo. La pe ligrosidad del fenómeno se equilibra con las 
seguridades tácticas que dispongamos. Puede se r un asunto necesario y  urgente para hoy, 
pero  siempre que se plantee inequívocamente.
En tal perspectiva, laa reglas de juego que se establezcan es preciso respetarlas. Y  la 
lucha en común po r objetivos interm edios • democráticos •  conlleva, a este nivel, el respeto 
político del que comparte el combate. Salvando la distancia, como es natural, la’ resistencia 
al fascism o y  al nazismo d ign ificó  a los que en e lla  partic iparon, ya fuesen democristianos, 
socialistas, liberales... En el nivel a que hacemos referencia, podría aplicarse analógicamente 
el m ismo razonamiento.
En defin itiva, será en e l in te rio r de la lucha de clases en donde los problemas de moral 
y  ética po litice  presentarán la dimensión que realmente les es propia. Al tiempo que también 
producirá sus e fectos plurales. Es aquí donde las ilusiones encarnan el tra je de la realidad, 
y  en donde las transform aciones de la realidad constantan lo acertado de las ilusiones 
(previsiones).

 Novedad Ruedo ibérico__
Robert Garland Colodny g | 5 Q g | ¡ Q
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La policía de Madrid durante las jornadas 
del 30 de abril y primero de mayo de 1969

No tenem os notic ia  de que la opos ic ión  al franqu ism o haya pub licado 
a lguna vez un in form e de este género. La transcripc ión  de las conversa ­
c iones rad io fón icas entre  la D irecc ión  G enera l de S eguridad  y  los coches 
de po lic ía  d isem inados p o r la cap ita l de España es un va lioso  docum ento 
que da a conocer cómo funciona el apara to  rep res ivo  del rég im en franqu is ta  
en M adrid , y  durante dos días po liticam en te  muy s ign ifica tivos .

Los d ias 30 de  abril y  p rim ero  de mayo fueron, según la opos ic ión  an ti­
franqu is ta , dos días de m ovilizac ión  y  p ro testa. Para a lgunos teó ricos  
fueron, incluso, la consagración  de un m étodo de lucha : los com andos 
urbanos. Para o tros, en cam bio, fue  una prueba de  la actitud  pasiva de un 
pueblo  y  un índ ice e locuente  de la ind igencia  de la opos ic ión  española.

Se podría  te o riza r mucho sobre  la ex te rio rizac ión  de los co n flic to s  de  clase 
y  la opres ión  po lítica  del franqu ism o. C uadernos de Ruedo ibé rico  p re fie re , 
s in  em bargo, pub lica r sin  añad idos un docum ento  que p rov iene  d irec ta ­
m ente de la policía, los agentes e jecu tores de la represión . (La transcripc ión  
ha sido rea lizada p o r el S e rv ic io  de D ocum entación de la « Izquierda 
Paciente *.)

Tarde del 30 abril de 1969
5,50 Parece se r que hay un grupo que ha bajado 

desde Martínez Campos hacia la Castellana. 
Ha inform ado el funcionario  que está de 
servicio  en la Embajada de Turquía.
Para M I  (m icrobús 1] que miren si hay un 
grupo Han tirado unas 40 hojas de propaganda 
« normat - del 1 de mayo. El he licóptero dice 
que ha pasado hace un rato y  que no ha 
visto  nada. Q us volverá a pasar.

5,56 Z-30 que se sitúe f i jo  en A lonso Martínez.
Z-80 que se sitúe fijo  en Colón.
Z-10 que se sitúe en A lberto  Aguilera.
Z-100 comunicando salida de obreros sin nove­
dad.
(A p a rtir de ahora y  durante unos veinte 
minutos Informarán de las sa lidas de bastantes 
fábricas, siempre sin novedad.]

5.00 Que vaya K-X a loa ta lle res de  la EMT que hay 
en Generalísimo, rebasada la Plaza de Castilla. 
Informan que han sa lido  a las 17 h.

5.01 M-2, salim os para A lbe rto  Aguilera.

6,06 K-19, dos grupos pequeños salen de Standard
sin novedad.
K-6, salida sin novedad de Marconi.

6.08 Z-130, Guas S A  salida ain novedad.

6.09 M ercury 2 * para comunicarle que estamos en
el s it io  asignado... ya sabe, en la Plaza de
España.

6.10 A tención, atención. K-11, K-21, Z-220, Z-230 
y  Z-240 presten atención.
Com probación de todos los equipos citados. 
Vamos a leer el siguiente informe ;
Hay varios grupos extrem istas que piensan 
en tra r en los grandes almacenes, Sepu, 
Galerías (Anexo y  Callao y  Preciados) y  el 
C orte  inglés hacia las 19 h y  poco antes de
le hora del c ie rre  arro jar gran cantidad de
cápsulas malolientes para provocar la salida 
masiva del público.
A  ía misma hora o tros arrojarán propaganda en 
el in te rio r y  desde las terrazas y  pisos altos 
d ispararán cohetes con propaganda y  cohetes
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normales. El ru ido de éstos servirá de aviso 
a o tros grupos que estarán en las inm ediacio­
nes de José Antonio para acud ir frente  al Cine 
Coitseum. Esto durará muy poco pues piensan 
que les dispersaré enseguida la Policía Arm a­
da ; entonces seguirán por la ca lle  de Silva 
cuya señal les será dada po r otros cohetes. 
O tros actuarán en diversos lugares. A lgunos 
extrem istas pueden llevar explosivos.
Enterados todos los coches, extremen la v ig i­
lancia.

6,15 K-3, K-19, Z-190, Z-200, m icrobús 2 y  Mer- 
cu ry  2® (o sea, m icrobús 4 que está en la 
plaza de España junto a la D irección General 
de Sanidad) escuchen el siguiente Informe ; 
Estudiantes extrem istas piensan concentrarse 
a las 19 h en las proxim idades de Callao para 
m archar a la Casa S indica l po r José Antonio, 
A lca lá, C ibeles y  Paseo del Prado. Grupos 
obreros piensan hacer lo  m ismo a las 19 h en 
Atocha para encontrarse con los estudiantes 
en la Casa Sindical, Extremen las precauciones. 
Z-40, a la plaza del Este para Investigar el
robo de una joya del Amor.
K-17, comunique al Z-180 que vaya a la zona 
del Marqués de Vlana (Cuatro Cam inos) y  
que v ig ilen  pues parece que piensan encon­
trarse en ese lugar,
2-70, plaza Elíptica sin novedad.
K-X, se ha personado en los ta lleres de la
Empresa M unicipal de Transportes y  nos 
comunican que hay una salida fuerte a las 
3,30 y  que a las 4,30 salen los que hacen 
horas. Han sa lido  unos 600 y  ahora quedan 
unos 50 para el serv ic io  de averías. Este año 
todo  ha estado muy normal, nos dicen.

6,26 S ecto r Usera-Legazpi sin novedad.
6.30 Z-170, estamos en la parte de abajo de la 

carretera de Andalucía. Vayan a la ca lle  Toledo, 
a la altura del n.° 50. Parece que un grupo se 
está manifestando.
Z-160, vayan también.

6.31 2-280, hemos recorrido  todo Marqués de Viana 
y  la concentración será a las 19 h.

6,34 K-16, estoy en la Puerta de Toledo, venían 
hacia acá, nos dicen. Hemos detenido a uno.

6,36 M ercury 2», ya le hemos dado un número de 
te lé fono  para que hable con nosotros.
Z-130. salida de Porter Ibérica y  Kynos, normal 
a las 18 h.

6,39 K-16, aquí no hay nada. Está ya la Policía 
Armada con un detenido. Sigan patrullando. 
Ha aparecido bastante propaganda en la calle 
Toledo y  la tiene que ven ir a recoger el 
Serv ic io  de Limpiezas. Dicen que mañana hay 
que concentrarse en la Cruz de los Caldos.

6,20

6.23
6.24

K-16, intentamos recoger la propaganda pero 
se la han llevado. Está el suelo limpio.

6,53 Sin novedad los K-11, K-21, Z-220, 2-230 y 
2-240.

6,58 K-X, vaya a la calle Plateros, continuación de 
Mateo Inurria, pues ha aparecido un carte l que 
dice ■ Poder O brero *.

7,05 Villaverde normal. A lgunos grupos en las para­
das de los autobuses, quizá con intención de 
manifestarse en Legazpi. En la plaza, dónde 
o tros años han intentado reunirse también hay 
grupos.

7,08 260, que v ig ile  un funcionarlo  dentro del M er­
cado de Maravillas.
K-10, se repitan lo de Getafe. Se observan 
algunos grupos de 4 o  5 personas. Hay mucha 
animación en la plaza, parece un día de fiesta, 
normalidad.

7,16 Los coches de serv ic io  en José Antonio [del 
K-11 al Z-240] sin novedad.

7.21 2-230, informando que están lanzando propa­
ganda a Carmen desde las terrazas de Gale­
rías. Traten ustedes de tom ar contacto con los 
funcionarlos de la Brigada Socia l que hay 
dentro de Galerías,

7.22 2-70, arde un buzón en Embajadores 114 
[habíamos entendido... llevaba una hoz y  el 
m artillo  en el vestido, en el traje, vamos... » 
(textual, de otro coche)].

7,25 K-1 y  2-40, acérquense a Velázquez 61. Bom­
beros.

7,28 En la segunda planta del Anexo de Galerías 
estallan varías cápsulas malolientes.

7,31 Requeridos po r sociales llevamos [es el 2-220] 
a dos detenidos. Había un pequeño Jaleo y  no 
nos han dicho s i eran de los de Galerías. Sólo 
que los llevemos a la Brigada Social.

7,34 K-10, sigue igual en Getafe.
7.46 En Simeón de la Plaza de Santa Ana 14, un 

detenido.
7.47 « ¡ Alarma ! » [suenan sirenas sin localizar],
7.48 2-160, vaya a Jaime e l C onquistador 16, no, 

es e l 26. O tro  buzón ardiendo.
7.53 Z-270, 2-290, K-17, Un grupo estudiantil se 

está form ando en Quevedo.
7.54 2-30 y  2-10 [en San Bernardo], tengan en 

cuenta lo del g rupo de Quevedo.
T.55 2-170, informa que hay mucha propaganda en 

Usera. Procedemos a retirarla . ¿ Se puede 
recu rrir al Serv ic io  de Limpiezas ? Porque hay 
una barbaridad...

7,57 Universidades sin novedad, 2-230.
7,59 2-170, son chavales « tip o  castizo»  los que 

tiran la propaganda en Usera. Es medio fo lio  
con la declaración del Com ité Ejecutivo del 
Partido Comunista.
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8,—  Z-270, contacta en Quevedo con un grupo de
sociales que está allí desde las 6 de la tarde
y que dicen que e llos  no han observado ningún 
grupo.

8,04 Arde un buzón en la calle Gabriel Lobo esquina 
Duque de Sevilla, por López de Hoyos (Z-250). 
Z-70, nos quedamos sin aceite y  hemos de 
vo lve r al parque.

8,09 Z-200, en la zona Atocha-C ibeles no hay ni 
grupos.

6,12 240, acérquense a la plaza de España, junto 
b I Coliseum, para hacerse cargo de unos
detenidos que tiene la Policía Armada. El señor
Contreras (K-11) se acerca para saber si les 
ha detenido la Policía Armada o la Social.

8.19 240, han sido detenidos po r el señor Gelabert, 
que son conocidos suyos.

8.20 270, señor Torres que pase para Quevedo. 
K-17, enterado, para allá voy.
280, 290, K-X y  K-17, acérquense a Blanco 
A rg ibay esquina Bravo M urillo . Parece que 
hay Jaleo. Lo sabe el comandante de la Policía 
Armada.
270, averiado el coche, necesita la grúa, esta­
mos en Q uevedo. No podemos ir  a Blanco 
Argibay.

8,24 280, estamos en Blanco A rg ibay y  no vemos 
nada po r ahora. Hay un pequeño atasco, quizá 
sea esto. Pregunten a ve r s i ha habido grupos.

8,28 240, nos d irig im os a la D irección con 5 dete­
nidos, hemos dejado o tros dos porque no 
caben en el coche. 220, si quieren vamos 
nosotros. No, no hace falta.

8,30 K-X en Blanco A rg ibay esquina Bravo M urillo  
hay restos del grupo, vamos a ve r el nos 
podemos hacer con alguno.
250, ¿ dónde está el buzón de G abriel Lobo 7 
En la esquina con duque de Sevilla  hay uno 
pero en perfectas condiciones.
K-X, al llega r nosotros hemos v is to  algunos 
jóvenes corriendo  hacia la plaza de Castilla 
pero mientras bajábamos se fueron. Hay un 
atasco de c ircu lación de miedo. Parece que 
uno de los jóvenes lleva una pancarta enro­
llada. Por el atasco no les hemos podido 
seguir.
K-17, Z-290, que está en la plaza de C astilla  
que vaya a po r elloe. Por le acera de la 
izquierda de Bravo M urillo  Iba el de la pan­
carta.
280, a la altura del 50 de Blanco A rg ibay hay 
mucha propaganda.
250, han ven ido los bomberos a este buzón 
pero está en perfectas condiciones.

8.35 290, hemos llegado a la plaza de Castilla  y  no 
se ve nada.

8.36 230, se d irige  a D irección con dos detenidos.

8,39 280, hemos recogido una te la  pintada con « am­
nistía general • colgada en una valla de Blanco 
A rg ibay. D imensiones aproxim adas; 1 ,5m  de 
largo p o r 0,5 de ancho.
K-X, hemos vue lto  a ia plaza de Castilla. Por 
el momento no se ve  a nadie.

8,51 140. vaya al Camino V ie jo  de Leganés, frente
al C ine Vista A legre están tirando propaganda. 
Vayan también el 120 y  el K-16.

8,55 K-10, en Getafe la gente se ha recluido en los
bares para ve r el partido, no hay casi nadie 
po r las calles.

8,58 K-16, llega al Camino V ie jo  de Leganés. Que
venga el Servic io  de Limpiezas porque hay 
mucha propaganda.

9,01 170, 150, quizá el m ismo grupo baja po r Oporto
hacia ía Elíptica.
120 y  140, que se queden en su sitio.

9.04 150, K-6, en la avenida de O porto, donde la 
iglesia, estamos con el grupo. Por lo menos 
coger un par de ellos cada coche.

9.05 170, vamos dirección a la Elíptica, ya tenemos 
una chica. Hay que coger hombres porque se 
correrá més en coche...
150, ha sub ido hasta la ig lesia y  no ha visto 
ningún grupo.

9.06 170, bajando po r la avenida de O porto lleva­
mos a una señorita. Intenten ve r al resto del 
grupo, a ve r s i localizan a más...

9.11 170, al pasar frente al c ine hemos visto un 
grupo de 4 chavales que pueden ser, Los 
vemos a parar.

9.12 150, en la esquina Pelicano-Camino V ie jo  de 
Leganés han ro to  las lunas de una Caja de 
Ahorros.

9.13 200, los crista les rotos son de la Caja Ibérica
y  llevan rotos un mes. Los rompen las cam io­
netas al pasar que arro jan piedras. Bueno, 
bueno, pero  que Investiguen.

9,22 Z-80, está pendiente del Carlos III. El coche
está en la Presidencia del Gobierno y  yo  me
acerco para observar la salida.
240, tenemos o tros 3 detenidos frente  al Cine 
Callao en co laboración con la Brigada Social.

9,29 [Se oye la festiva l Serrat.]
9,31 190, vayan a Carrees, se entrevistan con el

Jefe de Buzones señor Crespo, con el objeto 
de hacerse con 2 paquetitos recog idos en el 
buzón de Paseo de las Delicias, esquina 
Cáceres.

9.34 2 detenidos por el escuadrón de Caballería de 
Santa María de la Cabeza para pasar a la 
Brigada Social.
150, se d irige  a la com isaria de Usera a causa 
de la Caja de Ahorros del Camino V ie jo  de 
Leganéa.
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9.36 140, K-X y  K-17, hay grupos en los Nuevos 
M inisterios.

9.37 30. 80, M-2 y  M -3 [el M-2 situado en B ilbao], 
hay grupos en Colón-Goya que se dirigen 
hacia Serrano.

9,39 280, M-1, 230 y  10 ; en A rapiles 10, Galerías 
Preciados, han roto varias lunas.

9.41 K-X. estamos detrás del K-17 en loa Nuevos 
M in isterios y  no vemos nada. Pregunten a los 
de la Arm ada que están fijos.

9.42 240, lo  mismo que el anterior.
220, en M esonero Romanos hay un detenido. 
En el M in isterio  de la V ivienda dicen que no 
hay ningún grupo. Vayan po r Agustín de 
Bethencourt y  po r el M in isterio  de Información.

9,44 30, nada en Colón, es la salida del Carlea lll.
Hace 10 m inutos se ha visto un grupo de unos
diez en la plaza del Conde de Valle de Súchil,

9,46 30, va un numeroso grupo po r Goya-Serrano. 
Nos han tirado  piedras.
Serrano 26 (Loewe), un cóctel contra un esca­
parate, está ardiendo.

9.49 M-1, 6 lunas de Galenas y  una del M orrison 
C lub han sido rotas por unos gamberros, dice 
la gente. Han ido hacia Quevedo.

9.50 230, Conde de Va lle  de Súchil, sin novedad. 
M-2, s in  novedad en Colón.
En Serrano 26 han lanzado piedras y  quizá 
algún elemento explosivo. Hay humo. Por 
Hermosilla han bajado 3 individuos.

9,53 30, uno con suéter negro, cue llo  cerrado. La 
luna está rota, hay manchas oscuras y  humo 
dentro del escaparate.

9,57 Retírense los 20, 140, 160, 70, K-20, 50 10 
40 y  240.
(Hasta las 10,30 se van retirando y  entrando 
simultáneamente en servicio  los del tu rno de 
noche.)

10,04 Z-30, vemos en los bares y  calles adyacentes 
los de la luna.

10,06 230, ha ido a la comisaría de U niversidad un 
d irectivo  de Galerías para poner la denuncia 
de sus lunas.

10.15 K-17, se retira el K-17 con el señor Iñíguez.
10,20 En la comisaría de Buenavista Z-30 da cuenta 

del s in iestro de Serrano.
10,30 2-150, han sa lido los obreros de Perkins sin 

novedad.

Día 1 de m ayo de 1969
11,55 En la Cruz de los Caídos hay dos Individuos 

detenidos.

12,00 J-1, en la barricada no hay nadie. Consiste 
en la acumulación de unos cuantos instrum en­
tos  de unes obras.

12,04 20, informa sobre la bandera que hay en el 
kilóm etro 7 500 de la antigua carre tera  de 
Valencia, hoy avenida de ia A lbufera. Dimen­
siones ; 2 m por 0,5 m.

12,08 90, como esto está tranquilo, ¿patru llam os o 
n o ?  — Ese lugar está señalado para realizar 
acciones. Permanezcan ahí.

12,10 260, en el Estadio de Vallecas unas cosas 
invitan a manifestarse a la 1 delante del 
Ayuntamiento y  otros que decían po r Atocha 
firm adas por el Partido Comunista, Com ité de 
Vallecas.

12.13 230, en C ibeles un grupo de unos 10 ó 12 chi­
cos van hacia Lealtad. De momento van tran­
qu ilos pero son bastantes sospechosos. | Pro­
cedan a detener I

12.14 Z-100, en el paseo de las Animas un grupo ha 
tirado  un cócte l contra un autobús de la 
Empresa M unicipal de Transportes frente al 
Canódromo, vayan deprisa.

12.18 230, este grupo de 15 ind iv iduos ha tomado 
un autobús normal para la sierra.

12.19 100, llegamos en este momento al Camino de 
las Animas.

12.20 120, diríjanse también al Camino de las Animas 
a la altura del Canódromo.

12.21 100, era en la parada del autobús. Se han
acercado 3 jóvenes de unos 20 años, de tipo
obrero, o sea, no bien vestidos, y  les han 
d icho al cobrador y  al conductor que se baja­
ran que iban a incendiar el autobús. Los otros, 
extrañados, se han bajado y  lo han aprove­
chado para tira r el cóctel y  s a lir  corriendo. 
No había nadie, só lo ha habido daños en el 
coche. Uno de ellos iba con una cazadora de 
cuero hasta m edia manga y  lo demés de tela, 
o sea, una deacrípción muy extraña.

12,23 M-3. vayan a la avenida de la A lbufera esquina 
Peña Prieta que la Policía Arm ada tiene 
3 detenidos, 20, diríjanse a la esquina a por 
los detenidos que tiene el M -3 de la Social.

12,26 100. necesitamos saber [H-20-DGS de Sol] si
el cócte l se ha producido en llamas o no.
Había 7 o  8 personas, se han bajado enseguida 
y  lo  han tirado  a las ruedas.
M-3, po r la avenida de Peña Prieta nos dicen 
que va un grupo.

12.29 Z-80, vayan a M iguel Angel 10 que han tirado 
un cóctel.

12.30 M-3 y  otros 2 coches vayan a Peña Prieta 
esquina con Pico del Calero, hay unos 100 
entre jóvenes y  mujeres.
K-18, el K-3 vayan también. Todos los equipos 
próxim os que vayan allá.

12,32 Helicóptero. Sobrevolam os Paña Prieta y  toda­
vía no vemos al grupo.

92Ayuntamiento de Madrid



Las jo rn a d a s  de l 30 de a b ril y  p r im e ro  d e  m ayo d e  1969

Helicóptero. A  la m itad de la calle han arro­
jado  propaganda, se ven muchos papelitos 
blancos. A  ve r si los localizamos.
K-1 [en el d ispositivo  figura  como K-3, luego 
habrá varios líos entre este coche y  uno de la 
Crim inal que patrullaba po r la Casa de Campo 
con el m ismo d ispositivo ], vayan a P ilar Rueda 
donde parece que va el grupo. Hemos hecho 
contacto con los Z  y  creemos que después de 
arro jar la propaganda se ha diseminado. 
Helicóptero. En los alrededores se ven grupos 
de 3 6  4 personas. Pueden se r e llos pues 
parecen chicos jóvenes.

12,35 M-3, a la altura del número 30 el suelo está 
sembrado de propaganda de media cuartilla. 
K-3, en P ilar Rueda no hay nadie. Sólo tienen 
salida por un calle jón. Sálgase y  c ircu le  por 
las calles adyacentes.
Helicóptero. Entrando en la carretera de Valen­
cia, en una iglesia hay mucha gente pero 
puede se r de la misa. Identifiquen si es de la 
guerra.
80, en M iguel Angel, 2 hay dos coches de 
bomberos pero nadie sabe nada. Se trata  de 
una tienda de antigüedades, en el número 10. 

'2 ,39  Helicóptero. Tenemos necesidad de vo lver a 
repostar. Volvemos a la base.

12,43 20, parece que van hacia el barrio  de doña 
Cariota. Hemos recog ido  unos cuantos papeles. 
D el K-3, señor Rodríguez, ¿ le damos el ind ica­
tivo  K-1 ?
M-3, la ig lesia esa del he licóptero se trata  de 
que hay varias comuniones. Vamos hacia el 
barrio  de doña Carlota.

12.46 80, aquí en M iguel Angel, 10 es un solar, en 
el 8 hay un Institu to Am ericano pero el humo 
es que el portero encendió la calefacción. Ya, 
ya sabemos que es una falsa alarma.
40, d iríjase a General M ola con avenida de 
América al Banco Ibérico donde está ia Policía 
M unicipal. Tiene una pancarta y  una botella de 
esas de cóctel Molótov.
M-3, vamos al barrio  de doña Carlota.
20, en Peña Prieta hay unas lunas rotas. 
Informe.
240, es la Caja Ibérica, en T ru jillo , informe de 
eso. Parecen que se han ido hacia el campo. 
K-3, estamos en el ba rrio  de doña Carlota. 
Sigan patrullando.

12,49 K-3 en Vallecas. El señor Blanco Castaño va 
en este coche.
240, Caja Ibérica, agencia número 49 de Peña 
Prieta, 5 5 : luna rota de 1,5m  p o r 1,5 m. Z-100, 
con relación al autobús del Cam ino de Animas, 
se lo han llevado.

'2 ,53  40, estamos en el cruce de General-Mola-María 
de Molina y  aquí no hay nada. Ni agentes.

Subiremos a la avenida de América que allí 
hay uno-

12,58 K-1 y  20, dos parejas tirando petardos al fina l 
de la ca lle  Enrique Velasco, a la altura del 
número 69 de la avenida ds la Albufera.
20 y  M-3, los de Enrique Velasco están ahora 
en el barrio  de Santa Ana, al final del camino 
de Valderribas. • Señas : uno a lto  y  otro un 
chaval joven. •

1,02 10. plaza de Antón Martin, un grupo, vayan 
inmediatamente.
K-1, en e l barrio  de Santa Ana, se han d is ­
gregado, uno a lto  y  otro joven.
10, van po r Santa Isabel pro firiendo gritos. 
Téneis que entrar po r Magdalena.
240, damos vueltas por Santa Ana y  no hay 
nada.

1,06 10, el g rupo va po r Marqués de Toca.
Z-50. vaya a V ita l Aza, número 60 (Ventas) en 
ia puerta hay un policía armado que conoce 
a dos chicas que iban en la manifestación. 
Z-10, en Atocha no hay nada. Hemos bajado 
po r Santa Isabel. De la vuelta por Drumen 
y  suban Atocha.
230, vayan también a Marqués de Toca donde 
va  un grupo de unos 40.

1,09 20, sin novedad en el barrio  de Santa Ana. 
Sigan patrullando a ve r si encuentran a esos 
dos Individuos.
40, era una pancarta entre los árboles. Han 
hecho explosión 2 botellas y  otra que no ha 
explotado. Hay 6  ó 7 lunas rotas del Banco 
Ibérico, en el número 9.

1.11 M-3, se trata  de un ind iv iduo bastante alto 
y  otro que es com o un crio, bastante chico.

1.12 10, hemos sufrido  un accidente. Vamos a llevar 
a la casa de socorro  de Mediodía a una 
señora para que la asistan.
230, hágase totalmente cargo de la zona de 
Antón Martín. Debe ser un grupo bastante 
numeroso que se mueve mucho.

1,14 K-16, vayan a la comisaría de la Estrella a 
por unos detenidos.

1,16 M-3, dejamos Santa Ana y  volvemos a Peña 
Prieta.
240, los tienen detenidos en el Tejar de la 
Pastora [fina l Peña Prieta a la izquierda],

1,27 230, toda la zona de Santa Isabel está tran ­
quila. Seguimos patrullando. Por la calle 
Atocha parece se r que en algún Banco [la 
Caja de Ahorros en el número 42 y  el Banco 
Hispano o C entra l] hay lunas roías. Acabamos 
de pasar y  no hemos visto nada. Volvemos. 
K-18, el detenido es po r insolente, así que le 
conviene m ejor quedarse en la comisaria.
230, en el 62 también ha ro to  una luna [Caja 
Postal de Ahorros],
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U n

1,31 20 y  M-3, vayan a José L illo-avenida San
Diego, una manifestación. K-1, también.

1.34 230, Banco Central (Atocha, 42) luna rota de 
2 po r 3 metros. O tra  de 1 po r 2 m. Aparte 
está la de la Caja de Ahorros.

1.35 70, 100, diríjanse a General Ricardos, 182
donde un grupo parece estar rompiendo unas 
lunas.
M-3, avenida San Diego, el suelo está sem­
brado de propaganda en media cuartilla.

1,37 180 y  150, en López de Hoyos-Cartagena va
un grupo arrojando piedras.

1.39 M-3, estamos en José Lillo, parece se r gue al 
fina l hay unos grupos pequeflos. Pues proce­
dan a su detención. M anifestación no hay, sólo 
expectación porque la gente está en los por­
tales.
20, efectivamente, hay propaganda. Continua­
mos.

1.40 60, localizamos grupos de chavales Jóvenes a 
la altura del 68 del Paseo de Extremadura. 
Avísen a la Policía Arm ada que está en la 
Puerta del Angel.
K-18, estamos en la avenida de San Diego. 
M-3, hemos recorrido  José L illo  pero es indu­
dable que no hay nada.
Helicóptero. Recorremos General R icardos y  
adyacentes y  no se ve nada.

1,42 100, confirm amos lo  del helicóptero. Estamos 
al sitio.
Helicóptero. D irección Puerta del Angel se 
ven grupos sospechosos, pasan personas nor­
males.
80, de Buenavista a la Brigada Socia l. Apa­
guen ahora el equipo.

1.44 70, no se ven lunas rotas ni nada, estamos 
7 jeeps, seguimos General Ricardos. 
Helicóptero. En la misma Puerta del Angel,
d irecc ión  Toledo, se ve un grupo de unos 30. 
K-15, no detectamos este grupo, debe haber 
e rro r en la localización.
H elicóptero. Sí hay grupos aunque a lo mejor 
esperan el autobús.

1,47 180, en López de Hoyos hay propaganda sub­
versiva y  Policía Armada. Patrullamos.
100, General R icardos normal, puede haber
s ido  una fa lsa  alarma.
150 y  180, en el 58 de López de Hoyos,
hacia arriba, van tirando propaganda desde los 
coches. Z-50. enterada (está al p rinc ip io  de 
López Hoyos).

1,49 Helicóptero. En el cuartel de la Guardia C ivil 
una pareja lleva 6  6  8 jóvenes.
60, vayan allá.
150, Banco M ercantil e Industria l agencia
número 9, López de Hoyos 116, luna rota.

1,51 Calle Hospital, entrada po r Santa Isabel hay

un cartel con el primero de mayo.
Helicóptero. Vam os hacia la base otra vez. 
¿Esos detenidos del puente de Segovia ? 
Estamos en el cuartel de la Guardia C iv il y 
aqui no hay nada ni han traído nada (K-15). 
Helicóptero. Los llevaban quizá a un autobús 
de la Guardia C ivil.
K-15, se referirá  a un autobús que hay enfrente 
del cuartel de ia Guardia C iv il pero  no hay 
nadie, ni nada.

1.56 1 80, dos coches en los que Iban 5 ó 6 chicas 
han tirado la propaganda y  han dejado hacia 
A rturo  Soria. Ninguna característica de los 
coches.
110, estos coches que van a A rtu ro  Soria, 
estén a la espectativa po r si se dirigen hacia 
la Cruz de los Caídos. K-19, va también a 
A rturo  Soria.

1,58 1 80, 150, en Cartagena d irección López de 
Hoyos, esquina Martínez Izquierdo hay una 
bandera.
M-3, en la avenida de San D iego hay norma­
lidad. Regresamos.

2,05 260, detenidos 3 sospechosos en Peña Prieta.
150, en Martínez Izqu ie rdo ; pero no hay nada.

2,10 [Informan muchos coches. Norm alidad en todos 
excepto :]
60, grupos que se van d iso lviendo en la carre­
tera de Extremadura.
180, no encuentran grupo en López de Hoyos. 
K-21, normalidad en la Puerta del A n g e l: uno 
detenido.

2,20 Puesto de la Guardia C iv il de Vallecas 
(Bagur, 4 ) :  una detenida (Z-20).
Comisaria de Ventas : 2 detenidos (Z-50).

2,25 280, en V illaverde Bajo en el poblado de la 
UVA hay un camión lleno de gentes gritando 
« Libertad
Mercury, Guardia C iv il y  Z-280 se d irigen  alli.

2,30 [M uchos (14) Zetas se dirigen a la D irección.
Guardia C ivil, M ercury y  230 comunican norma­
lidad en el barrio de la UVA.]

2.35 [Se retiran muchos coches a com er para luego
vo lver al servicio, unos a las 4,30 y  otros a 
las 5 y  5,30.]

2,50 [Se retiran muchos K.]
K-10, sin novedad en la Casa de Campo 
(3 K de la Crim inal en ella).
Z-180, nos avisan de Hermanos M iralles. 22, 
2” , 1 (o letra A) que hay una bandera colocada 
en el patio.

2.56 K-17, toda la mañana sin ninguna novedad en 
la C iudad Universitaria.

3,03 [Se retiran 25 coches y  entran 10 en servicio
de tarde.)

4,15 [H elicóptero se retira a la base.]
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4,31 No contesta nadie en Hermanos M iralles.

5.15 [Entran en sen /lc io  K-3, K-18 (señor Juan Luie), 7,22 
K-16 (señores Sánchez Sánchez y  Martínez 
M ontalvo) y  el K-11 (señor B lanco) en el
puente de Vallecas. 7,25

5.24 270, es avisado de que a las 18 h, según 
informes confidenciales, se reunirán grupos en 
la Dehesa de la V illa.

5,45 1 50, e l señor Castillo , inspector general de 
servic ios da la D irección General de Seguridad 
o com isario de personal está en la fe ria  de la 
Casa de Campo.

6.25 Todos los coches sin novedad. El Z-10 está 
en la calle del Reloj, número 5 [Juzgado M ilita r] 
para llevar un detenido a Carabanchel.

6,35 K-15, comunica que la Casa de Campo está 
desierta.

6,40 Ordenan a varios Z  ponerse en contacto con
las fuerzas de a pie que hay en Beata María 
Ana, Puente de Toledo, Marqués de Viana,
General Ricardos-avenida de Oporto, plaza 7,55 
Guernica en Moratalaz, Hermanos García 
Noblejas-San Blas y  Cascorro.
(Helicóptero en serv ic io  a pesar del mal 
tiempo.]

6.53 80, por la Castellana esquina López de Hoyos 6,03
va un grupo de unos 40 pro firiendo gritos.
López de Hoyos esquina a Serrano después.

6.54 80, no se observa nada anormal en López de 8,05
Hoyos. El comunicante es el funcionario  que
está de serv ic io  en Ibería, es un Policía 
Armada.
Helicóptero. S in novedad.

7.—  80, el grupo se encuentra po r Velázquez esqui­
na a Lista.
50. voy a po r ellos. 130 Igual [está en C ibe­
les], 8,08
50, no veo el grupo.

7,03 Helicóptero. No se observa ningún grupo en
Velázquez y  adyacentes.
50, en Hermosilla 81, en un restaurante, hay
una reunión al fina l de la cuai ae piensan 8,10
manifestar. Sótanos del cine Salamanca.
30, en María de Molina, esquina Velázquez, 8,12
han detenido a unos individuos.
10, salim os de la ca lle  del Reloj. Nos han 
tomado el pelo de mala manera. Loa llevan 
ellos a Carabanchel.
30, está llegando a María de Molina.

7.15 50, en el restaurante hay un baile de juventud 
sin autorización, con chicos de 14 ó 15 años.
Nos encargamos de ello.
110, hemos descubierto  un baile c landestino 8,15
en el barrio  de la Concepción.

7,18 30, tenemos 3 niños y  3 niñas y  otros más

que volcaban bancos en la v ia  pública. [Hay 
unos 12 ó  13 detenidos.]
50, en la ca lle  de José del H ierro, en una zona 
ajardinada tienen recogidas 5  botellas de 
cóctel M olótov. Suspendemos el baile.
J-40 hacia carretera de El Pardo. [Helicóptero 
se retira  a la base.]
KJ2 da a H-20 un te lé fo n o : 4-57-52-01. [KJ2 
es el enlace de la caravana de Franco que se 
d irige  a la XII Dem ostración sind ica l con H-20, 
es decir, con la D irección General de Seguri­
dad.]
Hay 16 individuos detenidos en María de 
M olina, en Iberia.
Lo de Herm osilla se ha d ilu ido  y  no se ha 
podido hacer nada.
60, en Gaztambide, 62 un ind iv iduo  en camisa 
va  parando la circulación.
R-19, quiere saber donde está J-80 [de la 
caravana y  de la vig ilancia  del recorrido que 
hará Franco, « se rv ic io  e s p e c ia l* ] :  en la Plaza 
de Castilla , dirección La Paz.
30, trasladan en uno Sava a los pequeños a 
la D irección General de Seguridad (con un Z  
detrás).

10, d irig iros  a la catedral de San Isidoro para 
in fo rm ar de unos grupos que hay en actitud 
pacífica.
K-7, 270 y  K-9, en Pirineos, 13, enfrente de 
Francos Rodríguez, cerca de la Dehesa de la 
V illa  están arrojando propaganda y  cortando 
la circulación.
30, en D iego de León había un individuo que 
pegaba tranquilam ente con pegamento unas 
e tiquetas que d ic e n : « 1969, Montejurra, 4 de 
m ayo», con la insignia carlis ta. ¿ Q ué  hace­
m os?  Tráiganlo a la Brigada Social.
K-17, en Económicas hay fuego. Vaya inmedia­
tamente.
K-7, en Pirineos no hay nada, nos vamos a 
Económicas. Nos hemos podido comprobar la 
llamada.
K-17, no se observa humo po r fuera de Econó­
micas. hay varias parejas en cochea aparcados. 
K-17, ¿ D ónde  ha sido la llam ada?, porque el 
bedel que v ive  aquí no sabe nada, esto es una 
tomadura de pelo. La llamada ha aido anónima 
d ic iendo que era un guardia. Ya sabemos que 
es incierto.
160, vayan a la g lorieta del Angel Caído en 
el Retiro están arrojando propaganda y  botellas 
[están en Colón],
R-20, caravana preparada.
270, diríjanse po r Francos Rodríguez a Bravo 
M uríllo  que hay manlfestaciór).
10, en !a catedral se ha d isuelto  todo.
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Laa jo rn a d a s  de l 30 de a b ril y  p r im e ro  d e  m ayo de 1969

230 [Está en C ibeles.] D iríjanse también con 
el 160 al Angel Caldo. Nos d icen que ha 
habido una detonación en C ibeles. No, no 
hemos oído nada.
K-17, nosotros hemos oído 3 ó  4 detonaciones 
que a lo m ejor eran cañonazos. [O tro  coche] 
Es la D iv is ión Acorazada que está en la Casa 
de Campo con 3 cañones, abajo del cerro  de 
Garabitas. [El Z-190] Los guardias dicen que 
son saludos con motivo del primero de mayo.

8,22 R-20, comunicando que MJ-01 entra en activ i­
dad [caravana de Franco],
KJ2 en actividad.

8,24 160, también parece que es una llamada im­
procedente- Lo mismo d ice un jeep de ia 
Policía Armada que hay aqui. Los demás 
de s is tir de ir  al Angel Caldo. A le rta r a los 
guardias.

8.27 K-7, vayan al Puente de los Franceses que 
dicen que están cortando la circu lación. K-17, 
estamos llegando nosotros.

8.28 10, en el Mesón de la Guitarra y  en la Cava 
Baja están tirando  propaganda y  cantando 
canciones subversivas.

8.29 K-17, han ten ido una buena oportunidad para 
callarse porque aquí pasa ahora una sección 
de caballería. No hay ni coches.
KJ2, déles estos comunicados al señor Guaza 
para que los transmita, po r ahora todos son 
falsos.
J-40, comunicando que MJ-01, sin novedad.

8,35 80, comunicando paso de MJ-01 sin novedad 
por el emplazamiento.
R-19, MJ-01, Plaza de Cuzco.
KJ2, comunicando llegada sin novedad. [O tro ] ;

Llegada de MJ-01 sin novedad.
160, vayan al número 252 de General Mola 
que en la portería ta señora Josefa Rortcero les 
informará. Se trata, parece, de una pareja de 
novios.

8,38 10, en el Mesón de ls  Guitarra hay mucha 
gente, no sabemos si es gente normal o no.

8,45 KJ2 procede a  apagar el equipo [co incide con 
el prim er número de patinaje de la demostra­
c ión sindical].

8,52 20, vayan a ía estación de metro de Menéndez 
Pelayo donde un funcionario  tiene recogida 
propaganda.

8,55 K-20, me parece que la manifestación la esta­
mos haciendo nosotros y  la Policía Armada.

9,21 K-X, sin novedad en la Gran Via, empiezan a 
sa lir de los cines.

9,32 20, nos dirig im os a la D irección con la pro­
paganda.

9,51 [17 coches son relevados a las 10 h.]
9,58 70, en Paseo de San lllán, 41 han tirado  unas 

botellas incendiaras. 100, nos acercamos tam­
bién a Marqués de Vadillo .

10.07 M ercu ry -C a lla o : se ha marchado la fuerza 
pública.

10.08 Coches en servicio  retírense. Loa K vengan 
aqui só lo con el coche. Los Z  se pueden ir 
al acuartelam iento (inclu idos 3 m icrobuses y 
15 K],

10,18 Z-70, que po r aquí no hay bombas de humo, 
ni nada.
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G ran ad a  1970 : tre s  m u e rto s
Carta de Granada

.. .A l igual que cualquiera, es lóg ico  que s in tiese  cu rios idad  p o r lo que 
pasó en Granada, He hecho pues averiguaciones, he hablado con gente 
d isp a r sobre el tema, y  la ve rdad  es que si no fue ra  p o r el c le ro  el asunto 
aquí ya hubiese o lv idado del todo . P rim ero  fue  la hom ilía de Benavent' 
y  ahora (esta vez sin pub lica rse  en la prensa), una especie  nueva de 
m an ifies to  u homilía mucho más v iru len ta  hecha p o r o tro  g rupo de curas 
(pá rrocos de Granada y  p rov inc ia ) y  que uno de estos dom ingos de agosto  
se leyó en bastantes parroqu ias, han hecho que la gente  no o lv ide  el tema, 
aparte  de ia notic ia  de que S ind ica tos  (organ ización  s ind ica l) d io  15 000 
pesetas a la fam ilia  del m uerto casado y  a lgo menos a la de los m uertos 
so lte ros. Todo lo dem ás es un nuevo asunto  lorqu iano, una nueva cons­
p irac ión  del s ilencio , un acud ir a buscar a lgu ien  a quien echa r las cu lpas ; 
curas y  estud iantes, d icen las gentes más senc illas  ; los curas jóvenes, 
d icen los carcas ; unos curas ob re ros  del norte  (de A sturias), d icen los 
peo r intencionados.
De todos  m odos, a la gente le ha im presionado mucho la b ru ta lidad  con 
que han actuado los grises, pues a éstos se les consideraba hasta hace 
poco com o hom bres-guard ianeS 'de-paz só lo  perturbab le  p o r gente s in iestra  
de fue ra  de su mundo. Y  lo cu rioso  es que el g ris  apa leado lo fue  por 
gentes de pueblos próxim os al suyo en la Vega de Granada, lo cual 
dem uestra que la exh ib ic ión  de joven  gua rd ia -fue rte -g ris -go rra  de plato 
(y  casi 9 000 pesetas m ensua les)-p is to la -guapo  ante obre ros  m orenos que 
van a Granada a d ia rio  en b ic ic le ta  a tra b a ja r 10 horas p o r 120 pesetas 
(y a 30 y  m uchos g rados en esos d ias de ju lio ) no p rovoca  precisam ente 
adm iración, s ino  que escuece y  pica hasta p ro voca r el lad rillazo  en la nuca 
del apuesto  g ris  que hoy está en el C lín ico  de Granada con la columna 
ve rte b ra l rota.
Del am biente socia l de Granada, ya he hablado antes. En cuanto a la 
s ituación  económ ica só lo  predom ina p o r com ple to  el cam po y  ia cons­
trucc ión  : só lo  hay a lgo de m inería en el in te rio r (A lqu ife  : represión 
s ilenciosa), la C entra l lechera, jun to  con C ervezas A lham bra  en Granada 
y  una em presa dei INI de C e lu losas en M o tril. A s i que la construcc ión  aquí 
ha resu ltado  p rov idenc ia l, pero estam os ya con el esquem a de s iem pre  : 
em presas construc to ras  del país que aseguran una c ie rta  con tinu idad  en 
el trab a jo  pero que (s igu iendo  los v ie jos  usos cac iqu iles  y  sin conceder 
nunca el ca rác te r de ob re ro  de p lan tilla ) pagan poco y  e x p lo ta r  al máximo. 
El conven io  co lec tivo  se negociaba lentam ente (170 pesetas de sueldo 
d ia rio  base para el peón p o r parte de los em presarios fren te  a 240 pedidas 
p o r la Sección  socia l negocian te) y  aquel m artes 21 se había acordado  en

1. Emilio Bsnavem, arzobispo administrador apoatdlico de la srcbididcesis de Granada.
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la ta rde  anterior* pa ra r e i r  reuniendo a los a lbañ iles y  peones de todas 
las obras de la ca rre te ra  de c ircunva lac ión  de Granada (vu lgo  Redonda) 
y  llegarse  todos  jun tos  a la puerta  de la O rgan ización  s ind ica l de Granada, 
pom poso e d ific io  de la « era  de Solís », inaugurado en septiem bre  de 
'1968, con m árm oles en la fachada, escaleras suntuosas, c ris ta le ra s  a todo 
plan y  em isora s ind ica l en sus in te rio res. D urante  el cam ino (ya se habia 
fo rm ado  un g rupo  de  aproxim adam ente 6  000 obreros. En G ranada capita l 
se estim a en unos 9 000 el to ta l de obre ros  de la construcc ión ) les salen 
al paso los grises, que les adv ie rten  del ca rá c te r ¡legal de tal m anifestación 
y  les amenazan para que cesen en ta les d ive rtim ien tos, pero  con poca fo r­
tuna, pues tras  un breve  encuen tro  v io len to , los  ob re ros  han re troced ido  
en su m archa (iban desde S ind ica tos  hacia las obras) y  a las puertas de 
la « C a s a »  llega la m ayoría del g rupo form ado*. El núm ero de g rises  ha 
crecido , y  con amenazas, en tre  brom as y  serio , lige ro  am biente de guaseo 
andaluz, te rtu lia s  conc iliado ras  g rises-obreros, se ha encauzado al fin 
la marcha hasta el luga r de los escog idos. Una vez alli, sentada, d iá logo 
en tre  represen tan tes obre ros  y  au to ridades s ind ica les (no acud ieron  los 
em presarios), y  apa ric ión  del « supe r rep resen ta tivo  » D elegado provincia l, 
hom bre de b ig o tito  y  gafas oscuras, que con m egáfono po lic ia l en sus 
manos, ademanes sospechosam ente  poco represen ta tivos  y  a ires de • con- 
d o ttie ro  » al gusto  de  Julián C ortes-C aban illas , voc ife ra  a sus rep resen ­
tados y  les conm ina a irse bajo amenaza de no reanudar las conversaciones 
del conven io  hasta den tro  de 6 meses, 6. La gente  le  g rita  al estilo  
box ís tico  con « bien » de  chunga, cuando se oye un toque  de atención 
y  se conm ina a los ob re ros  a d iso lve rse  tras un te rc e r toque  de co rnetín  ; 
se oyen dos de los tres  reg lam entados (nadie  oyó  el te rce ro ) y  aquí lo 
que s igue ya es m enos unánime en sus ve rs iones :
a) Según unos ; se oyen tiro s  al aire. Los ob re ros  d icen : « Son de 
fogueo. »
b) Según o tros  : los  g rises se lian a palo limpio.
Lo que v iene  después es trág icam ente  con fuso  ; un jeep  parado se ve 
rodeado p o r un buen m ontón de  manos, y  al ve rse  en trance  de ser 
vo lcado, su ch ó fe r se lía a tiros , a lcanzando a a lgunos de los  atacantes. 
Punto á lg ido : un cam ión cargado de boved illas  con destino  a C órdoba  pasa 
p o r a llí (m uchos carcas dicen que estaba p reparado p o r los  obreros, cosa 
que nunca se ha pod ido  com probar). Se sa lta  sobre  el cajón, se saca a la 
fuerza al chó fe r, a las boved illas  son lanzadas sobre el sue lo  haciéndose 
cascotes. C om ienza un apedreo genera l de los grises, cuyo capitán  cae 
herido, arm ándose p o r o rden de un cabo  p rim ero  los subfus iles  y  d isparán­
dose rafagas que  vue lcan  la s ituac ión  a fa vo r de la policía, que an te rio r­
m ente habia re tro ced id o  hasta los b rillan tes  cris ta les  de la Casa sindical.

G ranada  1 9 7 0 : tre s  m uertos

2. El día 20 de julio, entre lae 19,30 y las 22,30. tuvo lugar una asamblea an la Casa aindical, en la 
oual se acordó ir a la Huelga el día siguiente, por lo cual ee propuso una reunión previa a las 8 de lo 
mañana en Sindicatos para pasar por los tajos y recoger a los nos presentes en la asamblea.

3. En este primer enfrentamiento numeroeoe obreros llegaron Incluso hasta gritar • ; franco, Franco I •
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Previam ente, se había vo lcado  un autobús de la Policía arm ada con todos 
sus g rises  dentro . La confusión  es inmensa ; los m uertos y  heridos son 
a lcanzados de cin tura  para a rriba  en m uchos casos (vers ión  del C lín ico). 
El m uerto  no iden tificado  no lo puede se r en p rinc ip io  p o r te n e r la cabeza 
destrozada to ta lm e n te ; se le reconoce poste rio rm ente  p o r el lunar de una 
p ie rna  y  p o r una c ica triz  de apend ic itis . El g ris  todavía  hosp ita lizado 
fue  golpeado p o r la espalda cuando a rrastraba  a un herido, al pa rece r para 
socorre rle .
En una ig lesia  vecina se re fug ian  unos 300 obreros. El v ie jo  párroco  les 
increpa y  les hace sa lir  a la ca lle . Las de tenc iones alcanzan c ifras  bastante 
a ltas ; entre los detenidos, unos d iez o doce no pueden en p rinc ip io  
ju s t if ic a r  su presencia  en Granada. Las b ic ic le tas  y  m otos de los obre ros  
estaban todas en la puerta  de la O rgan ización  sind ica l, con los cestos de 
com ida de num erosos obre ros , y  de a llí son re tiradas p o r la po lic ía  de 
trá fic o  hasta el C uarte l de la G uardia c iv il de Las Palmas de tan tr is tes  
recuerdos, para p o s te rio r iden tificac ión  de sus poseedores.
El m ié rco les 22 de ju lio  se b loquea el acceso a Granada desde los pequeños 
pueblos de la Vega p o r parte de la G uard ia  c iv il, lo cual tra jo  apare jadas 
escenas de gran tensión, llegándose en a lgunos casos a extrem os ve rda ­
deram ente p in to rescos p o r lo abusivo. En este  m ism o día, entran en la 
ca tedra l unos 1 000 ob re ros  cerrándose  las puertas de acceso en contra  
del C oncorda to  (lástim a de ausencia  de Benavent p o r aquellos d ias). El 
am biente de Granada es de au tén tico  m iedo (todo el m undo ha recordado 
h is to rias de no hace dem asiados años), y  durante  a lgunos días la gente 
no sale dem asiado a la ca lle  ; la ve rdad  es que el asunto  no pasa tan 
desaperc ib ido  en la c iudad  com o lo puso la prensa de M adrid  y  la notic ia  
se extend ió  de m om ento p o r toda  Granada. Im presión general ; todo  ocurrió  
p o r la im peric ia  y  fa lta  de p ráctica  en tan nob les m enesteres p o r parte  de 
los grises granadinos. A l parecer, no estaban preparados ni mucho menos 
para lo que les esperaba y  desde el p rim e r m om ento perd ie ron  los nerv ios 
y  se d isparó  dem asiado pronto . A que lla  m ism a ta rde  llegaron  los espec ia ­
lis tas  m adrileños, que c ritica ron  severam ente a sus co legas provinc ianos 
su desastrosa  in te rvención . Había en e fec to  curas ob re ros  en la m an ifes­
tac ión , pero  parece c la ro  que fue ron  los  más prudentes desde el p rinc ip io  
y  que 'su av iza ro n  m ucho las tensiones, im p id iendo  en d ias suces ivos que 
la gente se lanzase al asalto  de Ideal, digna sucursal en Granada del 
ine fab le  y  ca tó lico  Ya, d ia rio  nacional, de ca tó licas m iras y  de  ponderados 
artícu los. (La h is to ria  se hubiese repetido , pues Idea l se v io  reduc ido  a 
cenizas en el periodo  repub licano  y  no p recisam ente  p o r sus avanzadas 
ideas.) El v icario '' se portó  b ien con los de la catedra l y  m uchos tu ris tas 
que v is itaban  Granada aquellos días h ic ie ron  fo to s  de los rec lu idos  y  les 
ayudaron con d inero  y  com ida. De todos  m odos, los debates y  esc ritos  se

G ranada  1 9 7 0 ; tre s  m uertos

4. El vicario de ls dlócealB, sustituto del arzobispo. La actitud del cabildo catedralicio fue igualmente abierta 
bacía los obrsros.
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suced ieron  dentro  de  la ca tedra l duran te  los días 22, 23 y  24 de ju lio , 
en el cual sa lie ron  los ú ltim os ob re ros  a lli reunidos, im pulsados sobre 
to do  p o r la fa lta  de a lim entos (hubo una fue rte  represión para im pedir 
que cua lqu ie r fa m ilia r pudiese in tro d u c ir com ida a los asilados en la 
ca tedra l) y  garantizada la libe rtad  de sa lida  p o r el p rop io  D elegado de 
S ind ica tos, ante el espectácu lo  de los grises tras  las puertas, p rovis tos 
de  cascos y  con las esposas co lgadas al c in to  p o r prim era vez.
En agosto  se ha aprobado el conven io  con a lgunas m ejoras, pero  escasas 
garantías de ap licac ión . Desde un p rinc ip io  estuvo  clara la ausencia  en la 
m ayoría de la masa obrera  de una m otivación po lítica  y  revo luc ionaria . Se 
m ovieron  p o r razones ins tin tivas  y  de superv ivenc ia , aunque se haya notado 
la presencia  de una m inoría más rad ica l y  po litizada y  que, a través  de 
los escritos  d ifund idos al e x te rio r de la catedra l, tenían una conciencia  
c la ra  de las consecuencias de su e jem plo  en una reg ión  donde « nunca 
pasaba nada»  y  donde, según Ideal, «veníam os d is fru tando  de una paz 
bendita en es tos  ú ltim os 30 años ».
En fin . que más o  m enos eso fue  lo que ocurrió  en Granada unos d ias de 
ju lio  de este año '. No creo  vuelvan a pasar más cosas p o r aquí en una 
tem porada bien larga. Todo esto  ha dejado de m iedo ta l, que la más 
inocente p ro testa  tom a ahora ca racteres revo luc ionarios en esta a le targada 
y  tem erosa p rovincia . En agosto, la cap ita l se vue lca  hacia la costa , donde 
hay frecuen tes fiestas, veranea Fabiola, y  donde tam bién hace m ucho calor, 
hay muchas extran je ras para liga r y  m uy buenos negocios que hacer. ¿ Qué 
más p ed ir?

G ranada 1 9 7 0 : tre s  m uertos

5. En contraste con la supuesta actividad negociadora de lae autoridades sindicales, está el hecho de que 
el dia 21 y  casi a la miama hora de los acontecimientos, numsrosos dirigentes sindicales (subjefe provincial 
del Movimiento, presidente de la Seccidn social, entre otroe) se encontraban en si banquete de 
Inauguración de un centro turístico en las proximidades de Almuftécar, en Is costa granadina. Al parecer, 
más de un • auper representativo .  dirigente se sintió atragantado al conocer la noticia, entre cigala y  cigala.

En los docum entos que publicam os a 
continuación figura la relación de los 
acontecim ientos que publicó la H O A C , 
junto  con los com unicados y acuerdos

redactados por los obreros encerrados en 
la catedral y la homilía del arzobispo que 
hace re ferencia  a lo ocurrido.

N ota  inform ativa y  declaración que ias C C  de JO C  y H O A C  de G ranada  
hacen públicas com o exigencia de su misión apostólica. (H O A C  diocesana. 
G ranada.)

Inform ación de los hechos

Los órganos inform ativos locales y  nacionales han 
dado una imagen llena de lagunas, falsa e incluso 
calumniosa en ocasiones, gue resulta  urgente c la rifi­
car. Esta imagen se reduce a lo  siguiente en sus 
líneas fundamentales :
Un con flic to  laboral que se transform a de pronto en

un esta llido de v io lencia incomprensible. La fuerza 
pública es agredida apenas hace su aparición en 
el lugar de los sucesos. Puesta en pe lig ro  grave, se 
ve obligada a defenderse y  disparar.
Se afirma también que estos hechos fueron dirig idos 
por elementos extraños, entre los que se citan o 
individuos de fuera e incluso a c iertos sacerdotes 
« que incitaban a los obreros a la violencia, propor-
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>
I»

clonándoles incluso m edios con que atacar a la 
fuerza pública ».
En cuanto a la estancia sn la catedral se habló de 
intenciones no claras de profanaciones, de pernoctar 
mujeres y  abandono del tem plo porque hacia frió. 
Creemos más responsables de estas afirmaciones a 
is prensa local ya que ella  tuvo más acceso a la 
veracidad de los hechos y  además se les propor­
cionó información escrita  suficiente.
La información que resumimos a continuación ha 
s'do ampliamente constatada y  verificada  por tes­
tigos presenciales de todo.

Día 7 de Julio. Se celebra una asamblea obrera de 
la rama de construcción en la casa de la Organiza­
ción sindical, para informarse de la marcha de las 
deliberaciones del convenio. Asisten más de mil 
personas. Después de la asamblea, que dura alrede­
dor de las tres  horas, una comisión se encarga de 
hablar con el delegado provincia l para pedirle  el 
local para el d ia siguiente. El día 8 se vuelve a 
reunir el mismo número aproxim ado de obreros, pero 
las puertas de la cesa están cerradas, ya que la 
comisión del día anterior acordó con e l delegado 
provincial convocar una nueva reunión el día 20. 
Después de un rato, sin incidentes, todos se retiran. 
En estos dias una • carta de la HO AC a sus m ili­
tantes » informa sobre las propuestas obreras del 
convenio ya discutidas y  enjuicia asi la asamblea 
tenida ;

Eos días 7 y  8 de ju lio  a las 8 de la tarde, nos 
reunimos más de mil obreros de la construcción en 
a casa de la O rganización sindica l para apoyar a 
la Sección socia l y  conocer de ellos, directamente, 
®1 resultado de las deliberaciones sobre el nuevo 
convenio de la construcción.
'■ara reunim os en lo que ia Organización sindica l 
llama • nuestra casa • tuvimos, com o era de esperar, 
Serias dificu ltades. De princ ip io  nos cerraron las 
Puertas. Una vez abiertas, la policía secreta ocupó 
*88 escaleras que daban acceso a la planta a lta  del 
salón de actos. D ificu ltades que fueron superadas 
Dor la unión de todos los obreros.

Juicio sobre nuestra concentración

W m os con optim ism o que po r primera vez, desde 
"ace muchos años, nos hayamos reunido un grupo 
•an numeroso de obreros para defender nuestros 
“ Srechos y  los de nuestra clase.
L ie rto  que en algún momento hubo algún desorden 
®n nuestras intervenciones. Pero en descargo de 
Pueatros compañeros, e l auténtico responsable de 
®8tos hechos es, como d ijo  acertadamente un com­
pañero, un sistema que no ha sabido ni ha querido

educarlos para saber defender ordenadamente 
nuestros derechos.
También es de lamentar la mala interpretación 
que una parte de los obreros hizo de la primera 
Intervención de nuestro compañero y  representante 
y  nuestro presidente de grupo, traba jador como 
nosotros y  en el que seguimos teniendo nuestra 
to ta! confianza, como en el resto  de la Comisión 
social, ya que creemos que han defendido y  seguirán 
defendiendo con lealtad nuestros derechos, que son 
sus propios derechos.
Ante todo esto urgimos la necesidad de trabajar 
cada dia, con más intensidad para conseguir que 
todos nuestros compañeros de traba jo  se a filien  en 
organizaciones que se preocupen de darles la verda­
dera cultura obrera que los organismos ofic ia les nos 
han negado siempre.
Finalmente vemos enormemente positivo  la repulsa 
que toda la asamblea hizo de la Organización 
s indica l y  de las leyes que la rigen a pesar de ia 
propaganda que de ella  hacen todos los organismos 
inform ativos. Como todos sabéis la reunión quedó 
aplazada para el día 20, a las 7 de la tarde.

D ia 20 de ju lio . A  pa rtir de las 5,30 de la ta rde  van 
concentrándose los trabajadores. A  la hora de 
comenzar hay unos 2 000 obreros, número que irá 
aumentando. La amplia avenida Calvo Sotelo está 
plagada de motos, velomotores y  b icicletas. El salón 
de actos de la Casa sindica l y  sus dos partes, el 
vestíbulo, las escaleras y  toda la fachada están 
llenas de obreros. No hay Policía Armada. Comienza 
la sesión a las 7,30 de la tarde. Abre la sesión el 
presidente provincia l de la Sección social de la 
construcción, v id rio  y  cerámica. Es abucheado y  por 
fin  term ina un discurso de circunstancias cortado  de 
vez en cuando por gritos de | al grano, al grano 1 
Seguidamente la comisión deliberadora de la parte 
social lee lae propuestas que se piden y  algunos 
puntos que se aceptan de laa propuestas patronales. 
A  continuación se leen las contraofertas de ios 
patronos. La d ife rencia  en la propuesta de salarios 
y  o tros puntos es abrumadora. Loa patronos no 
habían querido  da r publicidad a su postura, pero 
se logró  presionándoles el día anterior. La lectura 
del acta en que se declara la fa lta  de acuerdo, 
re fle ja  claramente las concesiones de la parte social 
en muchos puntos y  la Intransigencia to ta l de los 
empresarios.
La Organización sind ica l publicó en la prensa local 
una nota en la que decía : • Durante varios días se 
han venido celebrando tas sesiones de la comisión 
deliberadora para el Convenio co lectivo  s indica l, de 
ámbito provincia l, de la Industria de le contrucción 
y  obras públicas.
> En el día de ayer tuvo  lugar, en la Delegación 
sindica l provincia l, la cuarta de d ichas sesiones, en 
la que después ds d iversas ofertas y  contraofertas
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de ambas partes, no pudo lograrse un acuerdo 
satisfactorio , po r lo cual y  de conform idad con lo 
establecido en la legislación vigente en materia de 
contratación colectiva se han rem itido todas las 
actuaciones a la Delegación provincia l de Trabajo 
a los e fectos procedentes. Granada, 21 ds ju lio  de 
1970. •
Existían peticiones po r parte de los miembros
socia les de la comisión deliberadora del Convenio
de un sueldo d iario  base, para el peón, de 240 pese­
tas diarias. Las ofertas de la parte económica fueron 
llegando hasta las 170 pesetas en esta categoría.
También se comprenden en las tab las de propuestas
y  contrapropuestas todas las categorías. Se llegó 
a un acuerdo sobre la cuantía del salario  d iario , si 
bien la parte económica proponía se d iv id ie ra  en 
tres  p a rte s ; salario  propiamente dicho, plus de 
asistencia y  permanencia en el trabajo y  plus de 
co ns tanc ia : la parte social estimaba gue debería 
ser, la to ta lidad, como salario  y  asi computable a 
todos  sus efectos. Este fue uno de los puntos en 
que no se llegó a acuerdo en la última sesión de la 
com isión deliberadora.
Que a los 4 meses se adquiriera la categoría de 
obrero fijo  en obra era propuesta razonable de la 
parte social, toda vez que actualmente son necesa­
rios seis meses.
O tro  de los puntos que pedía la parte social era 
conve rtir  todas las fiestas existentes en el calendarlo 
labora] en absolutas abonables y  sin recuperación. 
Sobre e l plus de distancia, la representación social 
m odificó su petición inicia l y  la dejó reducida a 
unas 50 pesetas {pesetas 1,50 po r km) contando 
desde el dom icilio  donde reside el productor. 
Vigencia del Convenio, ámbito, duración clas ifica ­
ción de personal y  rendim iento, son puntos a los 
qus se habla llegado a un acuerdo de princ ip io  y 
no hubo conform idad en la última en cuanto al 
Seguro de accidentes y  Enfermedades profesionales, 
ni lo indicado sobre la d ivisión del salario. 
Continuando la sesión, el presidente cede el m icró­
fono  a quien tenga algo que dec ir y  se proponen
varias posib ilidades que resumimos ;

1. Trabajar só lo 8 horas y  con bajo rendim iento, 
suprim iendo destajos y  destajistas. Se oponen a la 
huelga.

2. Que eí S indicato d iera  dos días de huelga paga­
dos. A  esto el presidente contesta que él no puede
tom ar la responsabilidad de esta decisión. Le piden 
explicaciones y  es abucheado de nuevo.

3. M uchos piden la huelga.

4. No desa lo ja r la casa de la Organización sindical 
hasta que no se dé una contestación positiva

(propuesta nada bien acogida por el ca lo r que hace 
en el recinto).
Se da un tiem po para pensar la decis ión a tomar. 
A  continuación se realiza votación a mano alzada. 
• Huelga ; mañana a las 8 aquí para pasar todos
juntos por los ta jos y  recoger a los que no están
aqui p resen tes.» M uy escasa minoría es la que 
disiente del acuerdo. La concentración term ina a
10,30 de la noche. No se ha producido ninguna
anormalidad.

D ia 21 da ju lio . P r im e ro : M anifestación pacífica 
(aunque ile g a l) ; De siete a ocho de la mañana, con 
las mismas características de tranqu ilidad del día 
anterior, se in ic ió  la concentración del d ia 21 ante 
el ed ific io  de Sindicatos. Só lo  se advertía la presen­
cia de algún número de la policía que impedía el 
acceso al ed ific io , orden que fue ejecutada sin 
d ificu ltad . La propuesta de algunos manifestantes
de d irig irse  en grupo a la Gran V ia fue desechada, 
pues no se pretendía una algarada extralaboral.
En cambio, se procedió a marchar en grupo por la 
calle Santa Bárbara, para inv ita r a que se sumasen 
a la Interrupción del trabajo a los obreros de la 
construcción que trabajaban en las Inmediaciones del 
camino de Ronda. Era previs ib le  que no todos estu­
viesen informados de la resolución del d ia anterior, 
dado lo  reducido del local y  la hora del acuerdo. 
A lgunos policías escoltaban pacificamente esta mani­
festación, incluso en conversación amigable.
A  través del descampado del nuevo Polígono 
Universitario , se d irig ió  el g rupo que algunos 
cualculan en unos 6 000 al camino de Ronda. Entre 
la nueva Facultad de C iencias y  el Institu to Padre 
Nanjón, les sale al encuentro po r primera vez la 
policía en actitud de co rta r la marcha. Un obrero 
que va en cabeza pide al capitán que les escolte, 
y  ofrecen ir  por las aceras.

S egundo : Primer enfrentamiento sin consecuencias 
g ra v e s ; Se responde que hay que desalo jar por 
orden gubernativa, pues la manifestación es ilegal. 
Se avisa que se cargará pasado un plazo de tres 
minutos. Los obreros, entonces, para dem ostrar que 
sólo Intentan una re iv indicación laboral sin matiz 
político, gritan ; | Franco, Franco I Suena el cornetín : 
¡a policía lleva ia iniciativa de la carta ; continúan 
los gritos de | Franco I, m ientras los obreros retro­
ceden y  reciben golpes de porra.
Al llegar a una zona donde hay grava y  piedra, los 
obreros contratacan y  hacen retroceder a la policía 
haciendo algunos heridos (parece que unos cinco) : 
hay también ya varios heridos entre los manifes­
tantes con verdugones de porras en el cuerpo y 
rostro.
La huelga y  la manifestación laboral pacífica se ha 
convertido, tras el Intento de diso lución de la policía,
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en una manifestación laboral en la que aparecen los 
primeros brotes de violencia.
Son las 8,45 de la mañana aproximadamente. El 
encuentro ha durado unos d iez minutos.

Tercero : Interm edio de calma e in tento de seguir 
las negociaciones. Esta fase de los acontecim ientos 
es extremadamente importante, y  ha s ido  la más 
silenciada por la información. Su conocim iento per­
mite valorar m ejor los sucesos posteriores.
El con flic to  an terio r se interrumpe al Iniciarse un 
movimiento de retroceso de la gran mayoría de loa 
obreros hacia la Casa sindical. A lgunos comentan 
que el problema hay que resolverlo  en Sindicatos, 
que debe ser « nuestra casa •.
Se vuelve, pues, a la situación an terio r en torno 
a la Casa sind ica l. Sólo ha aumentado en to rno  a 
ella el número de policías, que ya van con casco. 
Habrá un tota l de 200 policías.
A  una reducida delegación se le perm ite el acceso 
a Sindicatos. No se accede sin embargo a la u tili­
zación por la m ultitud del Salón de actos para 
deliberar. La delegación permanece un buen rato 
dentro m ientras loa demás esperan tranquilamente 
fuera. Los representantes de los empresarios no 
aparecieron y  la reunión se tuvo con las autoridades 
sindicales. Esta escena es la que ha quedado cap­
tada en una interesantísima fo to  publicada po r el 
diario Patria del dia 22 en su primera plana. El pie 
de la fo to ea b ien s ign ifica tivo  y  totalmente verídico, 
contrastando notablemente con la escueta nota 
publicada ese prim er dia. a cuya parquedad y 
ambigua redacción hay tal vez que a tribu ir el des­
concierto in form ativo que ha continuado los días 
siguientes. D ice a s í : • Cuando ayer fue tomada esta 
fotografía era im posible prever los sangrientos 
sucesos que iban a ocu rrir una hora más tarde. La 
fuerza pública controlaba al grupo de obreros de 
la construcción que se habia congregado frente  a la 
Casa sindical, dia logando unos y  o tros en actitud 
totalmente pacifica. » O breros y  policías comentan 
si enfrentam iento anterior, tomándolo con humor,
Al cabo de una larga hora, pasadas ya las 10 de 
Is mañana, sale la delegación. La policía le presta 
Su megáfono. La delegación propone a la multitud 
Far por acabada ia huelga, reintegrarse al trabajo 
s laa 2 de la tarde, y  hacer un in tento a f in  de que 
se abone el salario de esa mañana : las negociaclo- 
Fel Convenio continuarían. Esta propuesta es recha- 
*sda inmediatamente po r unanimidad.
Se propone entonces vo lve r al día siguiente olra  
xsz a las 8 de la mañana, para continuar la hueiga 
y  manifestación pacifica. Los obreros aplauden ante 
ssta propuesta.
Ea espera ante ia Casa sindica l continúa porque la 
delegación entra de nuevo en Sindicatos.
Durante los breves m inutos que durs esta consulta

de la delegación a la multitud, los obreros, que en 
espera an terio r se habían concentrado po r la Indica­
c ión de la policía en el bu levar y  acera opuestos a 
S indicatos, se acercan para escuchar, volviendo al 
m ismo sitio  que una vez term inada la consulta, en 
espera de que regrese por segunda vez ia delega­
ción, que de nuevo ha entrado en S indicatos.
Son aproximadamente las 10,30. El espectáculo y 
ambiente de la calle sigue siendo el re fle jado por 
la fo to  descrita  más arriba. Algunos, cansados, se 
sientan en el suelo e invitan a los guardias a im itar­
los. Se continúa asi pacificamente, hasta pasadas 
las once.
Esta fase de espera pacífica ha durado po r tanto 
más de 2 horas.

C u a rto : El enfrentam iento t rá g ic o : el ambiente
empieza a cambiar — imperceptiblemente todavía—  
al in ic iarse una operación de repliegue de la policía. 
Se da un toque de atención y  se conmina a la 
m ultitud po r megáfono a diso lverse inmediatamente, 
avisándoles que en caso de no hacerlo se cargara 
después de haber tocado la cometa por 3 veces.
Hay una reacción de extrañeza y  d isconform idad en 
la multitud. Suena inmediatamente el prim er toque. 
La policía con suavidad va empujando a los obreros, 
que quedan d iv id idos en 2 grupos des igua les; uno 
pequeño hacia e l Triunfo y  la gran masa hacia el 
Dr. O loriz , que dista del punto de partida unos 
200 metros. Suena el segundo toque ; la gente sigue 
replegándose entre protestes.
Sin que se oiga el te rce r toque (y  esto está refren­
dado po r numerosos testigos) la fuerza pública 
comienza a u tiliza r violentamente las porras. Se 
in icia la desbandada, durante la cual algunos obreros 
intentan buscar o arrancar alguna piedra.
La policía ha logrado hacer retroceder a la multitud 
hasta la esquina del Dr. O loriz. Los obreros se han 
ido d ispersando en todas direcciones, principalmente 
po r la continuación de Calvo Sotelo hacia la carre­
tera de Málaga, la calle del Dr. O loriz, la avenida 
de Andaluces, m ientras que algunos han cruzado 
la calzada y  se agrupan en el bu levar opuesto al 
que ocupaban al principio. Asi se explica el que un 
grupo pudiese acercar el S ind icato  po r ese otro 
bulevar, m ientras la policía estaba po r el opuesto. 
Llegamos al momento culminante. Tal vez la tragedia 
desatada haya ten ido eu detonador inm ediato en 
una desafortunada coincidencia. La multitud, ya 
exasperada po r el ataque, tropieza con un camión 
cargado de bovedillas que al parecer se dirig ía a 
Córdoba. Hay testigos no im plicados en la reclama­
ción laboral que lo vieron descender por la calle, 
hasta que quedó detenido. Unos jóvenes manifes­
tantes trepan ai camión y  arrojan bovedillas hacia 
la acera. El cascote es entonces u tilizado como
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arma arrojadiza. La policía tiene entonces que retro­
ceder casi hasta la Casa sindical.
En estos momenlcs de confusión y  reacción airada 
de gran parte de la m ultitud se produce el vuelco 
del autobús y  el apedreamiento de la policía y  de 
los jeeps y  coches.
No es fác il determ inar hasta qué punto este contrata­
que puso en verdadero peligro a la policía. Parece 
que efectivamente fue así en algún caso concreto. 
De hecho es ahora, cuando tras  arro jar algunas 
bombas de humo de escasa eficacia po r razón del 
viento, se escuchan los primeros disparos. A  tiro 
de pistola se produce el de fin itivo  ataque de la 
policía, que recobra el terreno perd ido  desde 
Sindicatos hasta Dr. O loriz  y  asciende luego por 
esta calle para to rce r finalmente a la derecha hasta 
las mismas puertas del Clínico.
Es aquí donde se produce el ataque a un policía que 
transportaba a un herido, siendo él m alherido a su 
vez. El tiro teo  prosigue en la puerta, el capellán 
del Hospital C lín ico aparece en ella, frenando con 
SUS palabras el esta llido de vloíencia.
Evidenternente, no todos los tiros  — quizás ni siquiera 
la mayoría—  se hacen c o r intención de dar. Hay 
bastantes tiro s  al aire ; hay disparos en las piernas 
y  hay también el trág ico  balance de 3  muertos y  
heridos en zonas vita les. El número de heridos 
entre  graves y  leves, podemos ad iv inar p o r los 
informes de los hospitales que pasarían de 100 
M uchos fueron atendidos en clínicas particulares 
El ju ic io  pormenorizado de responsabilidades debe­
mos de ja rlo  a la autoridad jud ic ia l correspondiente 
tras un análisis detenido de los hechos. Para 
cum plir nuestra labor inform ativa basta añadir a lo 
ya d icho laa siguientes Instantáneas ;
Un chó fe r de la policía, copado po r la multitud 
dentro del coche, se ve obligado a d isparar para 
evadirse.
O tro  en parecidas circunstancias, puesto en serio 
pe lig ro  po r el acoso de un grupo de manifestantes, 
es salvado po r la decid ida intervención de un grupo 
de obreros, que lo introducen en un bajo, corriendo 
el c ierre  m etálico tras él.
Algunos de los heridos en la cabeza afirman haber 
sido heridos p o r balas de rebote.
O tro  fue alcanzado en una habitación interior.
A  la vista de esta inform ación se puede comprobar 
^  veracidad de la nota gubernativa d ifundida por 
IV  esa misma noche y  en la prense de la mañana •

- Esta mañana, sin esperar la reanudación de las 
conversaciones para la deliberación dei Convenio 
co lectivo  s indica l del Ramo de la construcción, 
interrum pidas ayer, se producleron varios incidentes 
en d istin tas calles de Granada, que culm inaron con 
la actuación de un grupo numeroso de manifestantes

que requ irió  la presencia de la fuerza pública en la 
calle. A  la aparición de la misma, fue ésta atacada 
po r los manifestantes, quienes vo lcaron un autobús 
de la  policía armada y  3 vehículos más, así como 
otros varios de particulares, utilizando como proyec­
tiles , lad rillos, p iedras y  otros materiales, a la vez 
que se escuchaban algunas detonaciones cuyo 
origen se investiga. La agresión de la fuerza pública 
produjo el que el policía D. Manuel Torres Burgos 
resultase gravisimamente h e r id o ; de im portancia, el 
capitán D. Francisco Cabreros Anta, que mandaba la 
fuerza y  35 policías más con d iversas lesiones.
-  Ante la  gravedad de la situación, desproporción 
numérica y  re iteración de los ataques, hubo necesi­
dad de repeler la agresión, produciéndose lesiones 
a vanos manifestantes, tres de los cuales fa llecieron. 
Sus nombres s o n : D. Anton io  C ristóba l Ibáñez. 
D. Manuel Sánchez Mesa, y  o tro  pendiente de iden­
tificación, además de seis heridos.
>• Por la gravedad de ios hechos, producidos sin clara 
motivación aparente, se ha ordenado una urgente 
investigación de los mismos.
-  Este gobierno c iv il, que deplora profundamente lo 
acaecido hace constar además, no to le ra rá  ninguna 
alteración del orden público, que será mantenido con 
todos ios medios necesarios. »

Dia 22 de ju lio . Los alrededores de la Casa sindical 
donde e l dia an terio r se habían dado una nueva 
cita, están rodeados de policías desde primeras 
horas de la mañana. El acceso a la c iudad desde 

pueblos está a su vez bloqueado por las fuerzas 
del orden. A  pesar de todo  se ven numerosos obre­
ros d irig irse  a la avenida Calvo Sotelo, pero conti­
núan paseando. El paro  es to ta l en el secto r de la 
construcción y  muy lim itado en otros sectores.
En la entrada de la catedral po r la plaza de las 
Pasiegas se van concentrando numerosos grupos 
con la intención de penetrar dentro para celebrar 
una misa de duelo po r loa compañeros caídos el 
día anterior. La policía no aparece hasta mucho más 
tarde.
Una com isión habla con el cab ildo  de la catedral 
para la celebración de la misa. El cabildo responde 
que la misa normal de las 10 ae aplicará s  esta 
intención y  asi se comunica po r los m icrófonos. 
A lrededor de unos 2 000 obreros y  otras personas 
asisten a la ceremonia relig iosa con orden y 
silencio.
Term inado el acto, se anuncia po r el m icrófono la 
posib ilidad de permanecer en la catedral como único 
escape ante la situación y  redacta r un escrito  a las 
autoridades y  a la opinión pública ante los acon­
tecim ientos del día anterior. A llí se redacta el 
siguiente texto  que es enviado al gobernador civil, 
a loa delegados de S ind ica tos y  Trabajo, a la prensa
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y al v icario  de la d iócesis (el arzobispo está 
ausente):

■ A  las autoridades y  a la opinión pública. Un grupo 
numeroso de más de mil trabajadores se hallan 
en estos momentos reunidos en ia catedral desde 
primeras horas de la mañana. No queremos que se 
interprete este hecho con el sentido que no tiene, 
y por e llo  vamos nosotros mismos a explicarlos.
‘ 1. Ante todo, hemos escogido este lugar sagrado 
para testim oniar nuestra más firm e voluntad de 
rechazar todo tipo  de vio lencia. Los trabajadores 
hemos manifestado siempre que luchamos sola y 
exclusivamente por motivos justos, com o es un 
salario digno y  unas condiciones de trabajo de 
acuerdo con nuestra d ignidad de personas.
* 2. Manifestamos nuestro pesar por los incidentes 
ocurridos el d ia de ayer y  que hemos sufrido 
quienes menos culpa tenemos : trabajadores y  fuerzas 
tiel orden público.
*3 .  Nuestra intención es la de permanecer aquí en 
tanto no se dé respuesta clara a nuestras peti­
ciones :
—  Un salario de 240 pesetas en 8 horas, que fue 

lo pedido por los responsables de los traba ja­
dores, no só lo para la construcción sino para 
todos.

—  Libertad de los detenidos en Com isaría y  de los 
que puedan recuperarse en el Hospital C línico 
y Seguro de enfermedad.

—  Devolución de los vehículos retenidos, sin repre­
salias.

~~ Por último, hacemos constar nuestro duelo por 
los compañeros caldos, po r quienes hemos orado 
esta mañana durante una misa celebrada a q u i; 
y  pedimos a las autoridades que sus cuerpos 
reciban sepultura digna y  que sus fam ilias sean 
atendidas po r el Montepío.

*U na  vez atendidas estas peticiones, saldremos 
lodos de este recinto siem pre que las fuerzas del 
Orden público no Intenten represalias. En Granada 
® 22 de ju lio  de 1970. >

Fste texto  fue aprobado po r todos levantando las 
Fnanos en silencio. A lrededor de las 3 de is  tarde 
s® comunican po r el m icrófono las respuestas del 
Qobernador c iv il, que rec ib ió  el escrito  acompañado 
de los delegados de S indicatos y  Trabajo. 
Pospuestas (de las au to ridades):
'•  S a la rio ;

Gobernador c iv i l ; « No es de m i competencia. • 
Delegado de T ra b a jo ; « M ientras continúe ia 
coacción, no puede continuar el convenio. • 
Libertad de los detenidos ;
Gobernador c iv i l : - N o  es de mi competencia, 
corresponde al Juez. Los gubernativos serán 
puestos en libertad. >

3. Devolución de vehículos :
G obernador c iv il ; -  Se hará. •

4. Sepultura :
G obernador c iv i l ; • No hubo entie rro  por evitar 
fo llón . Fueron enterrados con la asistencia de las 
fam ilias dignamente. El de Maracena en Granada 
po r evita r fo llón . El de Arm illa  en Arm illa. •

5. Ayuda económ ica a las fam ilias :
• Se hará lo posib le  legalmente, como hombre 
prometo becas de estudio a los hijos. »

Se comunica que, aunque la policía rodea ya el 
recinto, la entrada y  salida a la catedra l es libre.
En el in terio r del tem plo la calma es absoluta, 
permaneciendo todos sentados o paseando po r las 
naves y  en el patio exte rio r fumando.
Pasadas las 13 horas se d ijo  de nuevo una misa de 
d ifuntos po r los compañeros caídos concelebrada 
po r 6  sacerdotes obreros.
Durante la misa se pronunciaron unas breves pala­
bras po r uno de ellos.
A  la hora de la comida, a lrededor de las 13,45, sale 
un grupo de obreros para com prar bebidas para la 
com ida que se ha organizado en el recinto de la 
catedral, tras una colecta para este fin. Volviendo 
ya con las botellas son detenidos los trabajadores 
po r miembros de la policía secreta. De uno se sabe 
que recibió patadas y  guantazos dentro de uno de 
los jeeps estacionado Junto a la catedral. Después 
son conduic idos a la comisaría donde se les 
interroga y  maltrata de nuevo. Son puestos en 
libertad por presiones de los sacerdotes encargados 
de la catedral. Llevan bien marcadas las huellas de 
las palizas recibidas.
Durante todo  el día, especialmente po r la tarde, 
pasan po r la catedral gran número de granadinos, 
forasteros y  extranjeros y  algunos periodistas, para 
informarse directamente de la situación, dado que 
las noticias aparecidas en los diarios eran increíbles 
e Incluso contradictorias.
Los obreros concentrados, d iv id idos en diversos 
grupos, de número variable, desde 30 hasta 150, se 
fueron reuniendo a lo la rgo de la ta rde en diferentes 
partes de la catedral, con el fin  de de liberar sobre 
la situación y  dec id ir lo que habría que hacer. Todos 
e llos entregaron unos informes po r escrito  que serán 
leídos en una asamblea general sobre las 9,30 de 
la noche.
Se celebra la asamblea dentro del m ayor orden 
y  silencio. Hay más de mil personas acomodadas 
en los bancos ; circunstancia que perm ite contarlos 
fácilmente.
En prim er lugar se da cuenta de una última v is ita  
al v ica rio  de la diócesis. Este aseguró que el recinto 
no serla abierto a la policía en tanto se observara 
una conducta correcta y  respetuosa en el interior, 
como así era desde el prim er momento.
A  continuación se leen las conclusiones de los
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divereos grupos de deliberación, que resumimos a 
continuación. Finalmente se realiza una votación para 
perm anecer o abandonar la catedral, que manifiesta 
la unidad de posturas, decid iendo todos el quedarse 
A  continuación se ruega a las mujeres que se 
marchen a descansar a su casa, aunque algunas 
P"”® 1®/^^ continuar en la catedral. Por fin, cerca de 
as 10,30 consienten el abandonar el templo.
La mayoría de los que permanencen en el templo 
llevan en el brazo cintas negras, que rápidamente 
ee agotaron po r la mañana, sign ificando el duelo por 
os compañeros caídos ei día anterior.

Unas doscientas personas permanecen po r la noche 
dentro del tem plo tras comunicarse que se cerra­
rían las puertas desde dentro.
En la c iudad el paro es absoluto en las obras v  
aunque po r la mañana asisten al traba jo  se comunica 
que la huelga continúa y  todos se marchan a sus 
casas. Los accesos a la ciudad siguen bloqueados 
y  en algunos pueblos, com o Maracena, los jeeps de 
la policía recorren las calles ya que la inquietud es 
muy grande. Se producen detenciones y  palabras 
entre los obreros y  la policía.
En secreto y  con e l cementerio bloqueado po r la

®"Ferro de Antonio 
C ris tóba l Ibañez (43 años, de Granada) con asis- 
tencia de los fam iliares. Y de Anton io  Huertas 
Remigio (22  años, de Maracena) que por medidas de 
segundad fue enterrado en la capital para su pos­
te r io r  traslado. Por la noche se ce lebró una misa 
en la jgíesia de Maracena.
En el cem enterio de la localidad de A rm illa  es 
enterrado, a su vez, Manuel Sánchez Mesa, también 
en secreto.

Oía 23 de ju lio . Pese a la nota publicada po r prensa 
y  radio de vuelta al traba jo  e l paro es to ta l en la 
construcción. Ocurren los incidentes normales en 
algunas obras, pero el ánimo de huelga es total, 
debido a lo  reciente de los acontecim ientos, a la 
actitud del g rupo encerrado en la catedra l y  a la 
vaguedad de las promesas de los organism os labo­
rales, Se producen ligeros altercados entre grupos 
de mujeres y  la fuerza pública.
K«r c0[®Fral se leen los periód icos a primeras 
horas de la rnañana y  la indignación po r los informes 
es general. Las puertas del tem plo se abren, pero 
se confirm a rápidamente que no dejan entrar a nadie 
aunque si salir. Los alim entos son muy escasos del 

R ?  ''® *’ "® ® ?  '® '^ sñ a n a  todavía
J® promesa del Gobierno c iv il en sentido

de Ma?r'id ^̂ ® °rden  procede

Ei ambiente in te rio r es mantenido gracias a nume- 
rosae Mamadas te lefónicas desde bares comunicando 
la so ifuarioaa común.
Se ins is te  po r todos en las frecuentes reuniones

tenidas este día, en que el encierro es voluntario 
y  voluntarla  será la salida, sin ningún tip o  de co­
acciones para nadie. Esto hace que. po r diversas 
razones, este día abandonasen e i tem plo unas 
Tdü personas, quedando po r la noche alrededor 
de 80.
S e  acuerda, como loa días anteriores, redacta r un 
nuevo escrito  a las autoridades y  a la opinión 
publica, cuyo texto fue el siguiente ;

A  las autoridades y  opinión pública. El d ia de ayer, 
ei grupo de trabajadores reunidos en la catedra l de 
Granada, conscientes de se r los únicos en Granada 
que pueden expresarse libremente y  acordar sus 
puntos de vista  comunes, manifestamos nuestra 
actitud y  nuestras peticiones, de las que unas han
Sido atendidas — y así lo hacemos expresar  v
otras no.
Creemos que los puntos fundamentales permanencen 
sin reso lver y  por ello  estamos dispuestos a con­
tinuar aquí, m ientras las autoridades eclesiásticas 
nos concedan el derecho de asilo.
Por e llo  volvemos a ins is tir en dos puntos.
1) A  pesar de nuestra actitud to ta lm ente pacífica y  
del rechazo de la v io lencia ésta no ha cesado por 
parte de la policía, hay que personas indefensas 
— com o son los detenidos—  han s ido golpeadas. 
Incluso dos que detuvieron al tra e r a lim entos a la 
catedral fueron también golpeados.
Pedimos libertad de todos los detenidos gubernativos 
y  garantías jud ic ia les plenas para los restantes.
2) El convenio co lectivo  del año 1970 es sagrado 
para nosotros po r razón de las muertes de tres 
compañeros y  de los sacrific ios que está costando 
a la clase trabajadora. Por e llo  estamos dispuestos 
a defender punto por punto todas las peticiones aue 
en él se afirman,
3) Según parece, estas peticiones no se pueden 
so ucionar legalmente mientras no continúen las 
deliberaciones — pese a la vo luntad de las autori­
dades civ iles y  laborales. Esa voluntad deben tener­
la los patronos y  éstos no han dicho nada.
Puesto que se ha em pleado la coacción con los 
trabaiadores y  los patronos libremente no van a 
ceder, creemos que también debe emplearse con 
ellos la coacción, puesto que son los principales 
responsables de todo.
El convenio se rompió al no ceder ellos en ningún 
punto, cuando, en cambio, los trabajadores el lo 
hicieron. En consecuencia se les debe ob liga r a 
aceptar provisionalem nte los siguientes puntos, hasta 
tanto  no se apruebe el convenio po r sus cauces 
reglamentarios :
^ 1  pago de una prima diaria hasta com pletar la# 
240 pesetas po r 8  horas de trabajo.
— Abo lic ión  de las horas extras.
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— Abolición de destajos y  destajistas.
—Adm isión de todos al traba jo  sin despidos ni 
represalias, y  el abono de los días de paro.
— El abono de los días de paro vo luntario  de todos 
los trabajadores aunque no sean de la construcción.
4] Queremos que puedan entrar só lo en la catedral 
la Com isión social de liberadora del convenio y  nos 
expliquen la situación actual dei convenio.
5] Pedimos a las autoridades que perm itan la 
entrada y  salida del que quiera, puesto que la 
permanencia aqui es voluntaria  y  pacífica, y  además 
necesitamos la entrada de alimentos.
6] Por último, pedimos la información pública de 
nuestra actitud, de nuestras peticiones, con la  pub li­
cación de este escrito  Integro, por estimarlas justas, 
así como la retractación po r parte del d iario  Patria 
de las noticias dadas en relación a que las mujeres 
y niños permanecieron en el templo durante la 
noche, lo  cual es totalmente fa lso, y  la ausencia 
total de •  ovaciones > en el templo, ya que la 
conformidad, o  no, se hace en silencio alzando las 
manos.

7) Las respuestas deben ser dadas por escrito  o al 
menos hacerlas públicas.

Estos escritos fueron d ifundidos en el exte rio r entre 
los trabajadores.
Debido a la im posibilidad de entrar de nuevo, el 
oscrito fue llevado po r un sacerdote perteneciente 
al cabildo, y  cuyo acceso al tem plo estaba garan­
tizado po r un pase de la policía. La respuesta a 
este escrito  llegó a prim eras horas de la noche ;
A! punto primero, el G obierno c iv il negó poseer 
datos. Respecto a los puntos segundo y  te rce ro  la 
misma respuesta de Impotencia legal, en tanto  no 
hubiese coacción con la huelga, es decir, en tanto 
ao se vo lv iese al im perio  de loa empresarios.
Del punto cuarto hubo una respuesta positiva como 
única salida para el diá logo. Para ello  se comunicó 
que debía m ediar el com prom iso de no retener a 
ñadle de la Com isión y  a expulsarlo  si tenia esa 
Intención. Para e llo  el gobernador so lic itó  una auto­
rización al subsecretario  de Gobernación, que des­
pués de negarse accedió. A  última hora hubo una 
consulta a Madrid.
Entretanto, el de legado de S indicatos rem itió una 
lista de los nombres de la Com isión social presente 
®ri esos momentos en S indicatos para seleccionar, 
si cabía, algunos nombres. Se adm itieron todos los 
Hombres, en número de 6, entre los cuales estaba 
si presidente del ramo, el vicepresidente y  el secre­
tario.
Se tiene entonces una reunión para preparar la 
entrevista y  se co inc ide  en llegar a un acuerdo, con 
tal de vo lve r al convenio a su primera fase de 
Hegoclaciones con determ inadas garantías : que se

abonase la semana de huelga y  que se interpretase 
fie lm ente la actitud de la clase obrera en el exterior. 
En este caso, se saldría a la mañana siguiente, 
pasadas las 8 de la mañana, en orden a no in flu ir 
en las posturas de paro del último día de la semana 
(el sábado era fiesta).
A lrededor de las 11 de la noche penetraron solos 
los miembros de la Com isión y  entre todos  se 
establecía un diá logo libre de mutua confianza. La 
Com isión leyó un escrito, respaldado po r el consejo 
de trabajadores, en que se pedía la libertad de los 
detenidos, la vuelta a las negociaciones en su 
primera fase y  expresaron su confianza en lograr los 
puntos originales del convenio. Comunicaron que 
se les había asegurado vo lve r a esa primera fase 
reanudando ia vuelta al trabajo, al menos el lunes 
y  que ése era el sentir de la mayoría fuera.
Nadie sabe lo que in flu iría  en el ánimo del grupo la 
fa lta  de alim entos y  la perspectiva de 3 días más 
hasta llegar el lunes y  sobre todo e l impacto del 
abandono de muchos durante el día. El caso es que 
el acuerdo se decid ió , ya que las condiciones pre­
v istas en la reunión anterior a la llegada de la 
Com isión, parecían cumplidas. La entrevista se 
prolongó más de una hora y  al fina l la Comisión 
abandonó el tem plo sin incidentes.

D ia 24 de ju lio . El grupo que permanence en el 
in te rio r de la catedral, después de repartirse los 
últim os c iga rrillos  y  sin haber com ido casi el dia 
anterior, estaba disponiéndose para abandonar el 
templo.
Anteriorm ente se d iscutieron y  redactaron dos últimos 
escritos d irig idos a las autoridades y  a los traba­
jadores, cuyos textos son los siguientes :

A  toda la clase obrera de Granada. Compañeros : La 
v ic to ria  contra e l capita lism o se consigue con la 
unión y  el aguante y  la firmeza en nuestros objetivos 
porque defendem os la jus tic ia  y  la verdad y  esto 
no se consigue en una semana. Estamos logrando 
con la unidad y  esfuerzo de toda  la clase un gran 
paso adelante, aunque este paso nos haya costado 
3 vidas y  mucho sacrific io . Pero estas son laa únicas 
armas que nosotros hemos usado a lo  largo de toda 
la historia  de nuestra clase.
Debemos tener presente lo  que hemos conseguido 
y  aquello  que nos fa lta  co n se gu ir: 
t .  Hemos demostrado a las autoridades y  a la 
opin ión pública en general que desde Despeñaperros 
para abajo todavía hay hombres con dignidad que no 
perm iten que pisoteen sus derechos.
2. Hemos conseguido unirnos y  comprobar una vez 
más que la unión es la única fuerza que nos hace 
avanzar en nuestras reivindicaciones.
3, Hemos tom ado conciencia de nuestro problema 
públicamente, perdiendo el m iedo a hablar con
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libertad de nuestras opiniones ante nuestros com­
pañeros.
4. Hemos conseguido que la opinión pública y  
también la autoridad nos haya reconocido como 
grupo particu la r con algún poder representativo, al 
haber accedido a nuestra exigencia de tener un 
dia logo con nuestros representantes s indicales en 
absoluta libe rtad  y  con las garantías debidas.
5. Nos animamos a no traba ja r más de 8 horas 
diarias exigiendo un sueldo digno y  suficiente ; a no 
entrar por ioa destajos y  a luchar por de rriba r el 
sistema de destajistas.
6. Junto con esto, nos comprometemos y  os anima­
mos a que os comprometáis con nosotros a un 
traba jo  de bajo rendim iento, para conseguir que los 
patronos aceleren las deliberaciones del Convenio 
hasta conseguir que ía decisión fina l sea favorable 
a nuestras Justas aspiraciones.
7. Hemos conseguido que se nombre una comisión 
formada por nuestros representantes sindica les con 
poder para v is ita r todas las obras, asesorar a 
nuestros compañeros sobre sus derechos y  denun­
c ia r ante la  Inspección de Trabajo los abusos que 
cometan los patronos.
8. A  propuesta de nuestro enlace, hemos decid ido 
que cada mañana al o ir  la campana que nos llama 
al trabajo, permanezcamos cinco m inutos en silencio 
po r un tiem po inde fin ido  en recuerdo y  fide lidad  a 
los 3 compañeros que d ieron su sangre por defender 
nuestros derechos.
Hoy, tras dos dias de encierro voluntario  en la 
catedral de Granada, hemos decid ido  abandonar 
este rec into  ante las posibles consecuencias negati­
vas para todos, caso de continuar aquí.
Entre estas consecuencias negativas tenemos pre­
sente, ante todo, la lógica reacción de los compañe­
ros de clase y  alguna fracción en el exterior, que 
a vernos ya incomunicados y  sin alim entos de ninguna 
clase desde la  primera noche, pudieran quizás verse 
obligados a que no rep itie ran los graves aconteci­
m ientos pasados donde tres  compañeros perdieron la 
v ida y  muchos o tros fueron heridos o  detenidos. Con 
e llo  ratificam os nuestra actitud pacifica y  nuestra 
voluntad de no desviar los ánimos hacia quienes no 
son culpables d irectos de nuestroa problemas, ya 
que únicamente se puede acusar el sistema cap ita­
lis ta  que nos oprim e y  nos provoca con su feroz 
in justic ia  y  a todos aquellos que viven instalados en 
e l de alguna manera.
Hemos v iv ido  unos d ias de estrecha amistad y 
unión, racionando los escasos alimentos y  el tabaco 
que habéis pod ido pasarnos con e l riesgo que 
vosotros sabéis.
Salim os con la frente levantada para continuar la 
lucha en el trabajo dia tras  dia y  después de haber 
conseguido absolutas garantías para que se continúen 
las deliberaciones del Convenio.

« « «

El grupo de trabajadores de la catedral a las autori­
dades y  a la opinión pública. Hoy, tras dos dias de 
encierro vo luntario  en la catedral de Granada, hemos 
decid ido abandonar este recinto ante el aspecto 
favorable, en una mínima medida, es verdad, de los 
últim os acontecim ientos y  ante las posibles con­
secuencias negativas, de continuar aquí.
Entre estas consecuencias negativas, tenemos pre­
sente, ante todo, la lóg ica reacción de los compañe­
ros de clase en el ex te rio r que al vernos ya incomu­
nicados y  sin alimentos de ninguna clase desde la 
primera noche, pudieran quizás verse obligados a 
alguna acción, acción en la que se repitieran los 
graves acontecim ientos pasados donde tres com­
pañeros perdieron la v ida y  muchos o tros fueron 
heridos o  detenidos. Con ello  ratificam os nuestra 
actitud pacífica y  nuestra voluntad de no desviar los 
ánimos hacia quienes no son los culpables directos 
de nuestros problemas, ya que únicamente se puede 
acusar al sistema capita lista  que nos oprim e y  nos 
provoca con su feroz in justicia, y  a todos aquellos 
que viven instalados en él de alguna manera. 
Reconocemos la gran postura de la Iglesia y  de la 
je rarquía de este templo, que en todo  momento nos 
ayudó y  prom etió respetar el derecho de asilo, que 
nos había co n ce d ido ; somos conscientes de las 
molestias causadas, pero e llos y  nosotros hemos 
cum plido con nuestro deber.
También apreciamos en su va lo r las gestiones de la 
autoridad para perm itir la entrada durante una hora 
de la Com isión social de liberadora del Convenio 
para entrevistarnos libremente con e llos y  adoptar 
una actitud común, cosa que pediamos previamente. 
Recogemos las promesas de las autoridades labo­
rales en orden a los restantes puntos, com o son ; 
abono de esta semana, no represalias tanto  para los 
de  la construcción como para los adheridos, y 
rapidez en e l Convenio, de nuestras peticiones rela­
tivas a los aspectos propiamente sindica les y  a la 
continuación de las deliberaciones del Convenio, roto 
po r la intransigencia de la parte em presarial. En este 
sentido, las deliberaciones seguirán su curso normal, 
pero respaldados nuestros representantes po r la 
actitud de toda la clase obrera granadina.
Aunque nuestra actitud es estrictam ente laboral, 
pedimos la  liberación de los detenidos gubernativos, 
y  la plena garantía jud ic ia l de los  restantes some­
tidos a una ju risd icc ión  extraord inaria  como es la 
m ilitar. Por último, no habríamos estado encerrados 
en un tem plo de contar con una leg islación laboral 
y  s ind ica l de acuerdo son nuestras aspiraciones 
justas. Deploramos la actitud de la prensa loca l y 
nacional que ha deform ado en m ayor o  menor 
medida los hechos y  actitudes, especialmente el 
d ia rio  s ind ica l Pueblo por lo  calumnioso de sus 
afirmaciones.
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Alrededor de ias ocho y  después de lim piar el 
templo y  sus dependencias aparecieron en la calle 
numerosos policías más con cascos y  esposas colga­
das al cin to  por primera vez. A  las 8,30 comparecie­
ron en la puerta los componentes de la Comisión 
social de la Construcción que habian estado la 
noche anterior y  rep itie ron las garantías dadas a 
ellos de no detener a nadie. Previamente se habian 
dado instrucciones para sa lir sin provocar inci­
dentes.
En los últim os momentos se presentó el delegado 
provincial de S indicatos que se comprometió a dar 
Serantías de libertad en la salida y  se tuvo  un 
diálogo con él sobre las peticiones hechas del día 
anterior en lo que a la O rganización aindical com­
petía. Sus respuestas manifestaron su voluntad de 
atender a nuestras peticiones, pero al m ismo tiempo 
sin garantías ninguna respecto al pago de la semana 
de paro, despidos, negociaciones posterio r del 
Convenio, en cuanto al salario, horas y  demás 
puntos, ya que todo  e llo  quedaba al a rb itrio  libre de 
cada em presa rio ; insistió  en la com isión formada 
para asesorar respecto a estos problem as a cada 
trabajador que lo eolicítase.

Días 25 y  23 de ju lio . El ambiente en los barrios da

la ciudad y  sobre todo en determ inados pueblos 
cercanos, donde la represión ha s ido  mayor, es muy 
tenso. Parece que la voluntad general es la de 
mantener la huelga indefinida.
Las razones que más están pesando son la in fo r­
mación dada en la prensa contraria a las promesas 
hechas a la Com isión social y  que decid ieron la 
salida del grupo de la catedral. La nota de la 
O rganización sind ica l aparecida en la prensa dice, 
en efecto, el d ia 26, que el Convenio se continuará 
cuando se vuelva al trabajo en su segunda fase, 
es decir, dando lugar a norma de obligado cum pli­
m iento cuya subida de salarios entra en los márgenes 
de solo 8.5 % . Al mismo tiempo se negó a la 
Com isión social hacer un llamaniiento para presionar 
legalmente con 8 horas de trabajo y  a Jornal, invo­
cando que esa actitud debería ser lib re  para cada 
uno.
También aparecía en la prensa el dictamen del 
C onvenio de la Construcción de Sevilla  con la 
exigua subida de salario  perm itida a la Delegación 
de Trabajo.
Se confirm a, po r otra parte, que la semana de 
huelga ha sido abonada e r  gran cantidad de empre­
sas y  que en princip io  son adm itidos al trabajo los 
obreros.

Hom ilía le íd a  con m o tivo  de los sucesos lab o ra les  de G ranada.
(Elaborada p or párrocos de G ranada y provincia.)

Eecturas b íb lica s : 1® Exodo, cap. 1, 8 -15 ; cap. 3, 
7-10. 2» Santiago, cap. 5, 1-6. 3 * Mateo, cap. 5, 1-12.

In troducción: Hemos oído la palabra de Dios, pero 
Dios además habla po r los hechos que pasan en el 
Inundo. En el mundo hay un ambiente de descon­
tento e intranquilidad y  la mayoría desea que se 
cambie para que aumente la justic ia  y  la igualdad. 
Con este deseo de los hombres. D ios nos está 
t'eblando. Un hecho que demuestra este deseo de 
cambio, es lo ocu rrido  en Granada.

Hechos : Desde hace más de un mes, varios miles 
Fe obreros de la construcción vienen discutiendo, a 
través de sus representantes legales, en el Sindicato, 
Un Convenio co lectivo , p id iendo ocho horas de 
trabajo al dia, un jornal de doscientas cuarenta 
pesetas, seguridad en el traba jo  y  descanso pagado 
en todos los días de fiesta  del año,,,
Así estaban las cosas el d ia 21 de ju lio , 
este m ismo dia sucedieron los hechos trágicos que 
dieron com o balance tres obreros muertos y  bas­
tantes heridos entre obreros y  policías.

deflexión : Frente a un acontecim iento h is tó rico  como 
^*te, que no es una mera anécdota, y  nos toca tan

de cerca, ya que es un paso más dentro de las 
reivindicaciones del mundo obrero, nos vemos 
obligados a buscar y v e r nuestra postura cristiana 
ante estos hechos.

— Ha habido tres  m uertos ; ¿s irven  de a lg o ?  SI, 
porque, en prim er lugar, han sufrido  persecución por 
la jus tic ia  y  C ris to  dice que ■■ de e llos es el re ino de 
los cie los
Estos tres hombres muertos se unen a los m iles y 
m iles de obreros que en toda la h is to ria  han dado su 
vida para que consigamos las cosas justas de que 
hoy disponemos, porque está com probado que los 
que poseen riquezas, lo único que buscan es tener 
cada día más.
Además, estas muertes son consecuencia de una 
lucha por la jus tic ia  que el mismo Dios in ic ia  al 
decirle  a M oisés que libere  a su pueblo de la op re ­
sión. Unos hombres que, agotados los cauces 
legales, piden lo  mínimo para mantener a sus 
familias.
El sufrim iento ha ca ldo sobre los que menos culpa 
tienen ; obreros y  policías, m ientras los verdaderos 
culpables, los poderosos, estaban tranquilamente 
sentados en sus despachos o veraneando.
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G ranada 1 9 7 0 : tre s  m uertos

Todo esto no hubiera pasado si no se perm itiera una 
vio lencia  establecida y  permanente como la  de 
empresarios que viven só lo  para su egoísmo, bien 
burlando la ley, bien amparándose en leyes no 
suficientem ente justas que dimanan de una sociedad 
estructurada no tanto en orden ai bien común, sino 
al egoísmo de c iertos grupos y  que obstaculizan que 
el reino de D ios ae realice.
No hay derecho que haya em presarios que cada día 
roben a sus obreros, al no darles el sueldo nece­
sario para una vida digna. Recordad lo que nos 
decía Santiago : •  El jo rna l de los obreros defrau­
dado po r vosotros clama, y  los gritos de los traba­
jadores han llegado a los oídos del Señor de los 
e jércitos. »

— En segundo lugar, y  puesto que la meta de todo 
cristiano ha de se r la paz mediante la verdad, la 
justic ia , la caridad y  la libertad, tenemos que 
plantearnos nuestra postura sincera en m edio de 
estos hechos.
La paz no es Igual a la resignación. La paz hay que 
conseguirla. No es constructor de la paz e l que se 
resigna a la Injusticia. El riesgo de constru ir la paz 
es paralelo al desprendim iento de las riquezas. 
Dado que hay cauces legales de constru ir la paz, se 
está en el peligro de rec ib ir bofetadas ; habrá que 
estar d ispuesto a rec ib ir todas las que sean necesa­
rias y  con actitud de no vio lencia, pero hay que hacer 
la paz.
En la paz no cabe la  vio lencia. Hay que renunciar 
a la v io lencia injusta, especialmente establecida. No 
es justa la v io lencia e jercida por los patronos que se 
plantan en la  posición legal, de no aceptar las 
propuestas justas de la parte obrera en la e labora­
ción del Convenio.
Hay que tener en cuenta que lo  legal no es siempre 
justo.
Y si el obrero  tiene derecho a ser oído e incluso 
puede hacer va ler este derecho con la misma 
huelga, después de haber agotado los cauces lega­
les. no es menos c ie rto  que la autoridad nunca 
debiera utilizar como recurso el d isparar contra 
manifestantes.

• Bienaventurados los constructores de ia p a z : los 
que lloran... Los que padecen persecución por 
causa de la promoción de la ju s t ic ia ; cuando os 
persigan po r mi causa. >

V id a ; Para llegar al mutuo amor y  a la paz en 
defin itiva, se impono una conversión, hay que vo lver 
a la fe, hay que renunciar al egoísmo, tanto personal 
como co lectivo . Porque, como d ijo  nuestro arzobispo 
[D.E. B enaven t]: ■ Hay un mundo, el mundo del 
trabajo, donde es urgente que se perciban los frutos 
de la auténtica conversión. • (Cuaresmal.)

Los obreros tienen que com probarlos en no verse 
obligados a trabajar jornadas y  destajos agotadores 
para poder sostener decorosamente a los suyos. En 
que las nóminas que firm en refle jen exactamente las 
cantidades y  los conceptos po r los que las reciben. 
De tal forma que lo que les corresponda por un 
traba jo  extraord inario  no se contabilice como si 
fueran anticip ios o  pluses que siempre deben 
recibir.
En no seguir cualificados como aprendices o even­
tuales cuando, po r su competencia profesional y  por 
la  duración de su servic io  en la empresa, hace 
tiem po que, en justic ia , deberían haber m ejorado de 
categoría. En que se les represalíe por reclamar 
derechos reconocidos po r las leyes, reduciéndoles 
la retribución al minimo legal, insuficiente para man­
tener dignamente una familia, o haciéndoles objeto 
de un trato  que les fuerce a abandonar > espontá­
neamente -  el lugar de traba jo  antes de poder recla­
mar la indemnización que les pertenece.
En no se r victim as de la dura y  fría  ley de la oferta 
y  la  demanda, que produce la tentación de aprove­
char en beneficio p rop io  la desgracia de que haya 
más hombres y  mujeres que necesitan traba ja r que 
puestos de trabajo.
En que se les trate  con la consideración que mere­
cen como personas, como caballeros y  como herma­
nos, aunque casi da m iedo decir esta santa palabra 
que a tanto  compromete. Porque el hermano no se 
le  trata  teniendo sólo en cuenta el benefic io  que 
produce. El amor fraterno hace que se comparta 
gozosamente con él el p rop io  bienestar. Sobre todo, 
si se ha conseguido con la co laboración de su 
esfuerzo y  sus sacrific ios. (Ideal, m iércoles, 29 de 
ju lio  de 1970.)
No olvidemos que fundamentalmente se puede 
acusar al sistema capita lista que nos oprime y  nos 
provoca con su feroz in justic ia  y  a todos aquellos 
que viven instalados en él de alguna manera.
Esta conversión supone también el consegu ir unas 
leyes que garanticen los derechos fundamentales en 
la ley natural y  en la doctrina de la Iglesia y  que 
fa llan en nuestra sociedad, como son, po r e je m p lo :

— • El derecho que todo  hombre tiene de asociarse 
y  reunirse libremente para fines lícitos, com o es la 
promoción de sus intereses profesionales, dentro de 
auténticos sindicatos representativos, y  a la inter­
vención en la cosa pública a través de cauces 
e ficaces de participación política,

— • El derecho de expresar sus propias opiniones 
y  preferencias líc itas po r medio de órganos adecua­
dos de comunicación social, así como el de estar 
debidamente inform ado de todo aquello que es 
necesario para formarse un ju ic io  propio aobre 
problemas que íes afectan directamente.
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G ranada  1970 : tre s  m uertos

— » El derecho a verse protegido po r las leyes en 
el e je rc ic io  de sus deberes cívicos y, en general, 
al d isfrute de un sistema de leyes, tribunales y 
sanclorres que garanticen, con plena eficacia, •  el 
derecho inalienable de la seguridad Jurídica », reco­
nocido en la Pacem In te rr is  (n.° 27). • (Comunicado 
de la reciente Asamblea plenaria del Episcopado 
español.)

Conclusión : Es posib le que alguno piense no tener 
parte en este p e c a d o ; pero éste es pecado de

todos, también nuestro, puesto que vivim os confor­
mes, y  quizás tranquilos, en medio de esta sociedad 
injusta.
Hemos celebrado la palabra del Señor y  vamos a 
celebrar la Eucaristía. La Eucaristía carece de sen­
tid o  sin no nos lleva a un comprom iso po r constru ir 
el reino de D ios, que es amor, justic ia  y  paz.

Granada, agosto de 1970

Ediciones Ruedo ibérico
S tan ley  G. Payne Los m ilita re s  

y  la  p o lític a  
en  la  España  
c o n te m p o rá n e a

P re fac io ; In troducción. La deb ilidad  Institucional de la  España m oderna ; 1. El fin  de un 
o rd e n ; 2. La era de loe p ronunciam ientos; 1814-1868; 3. El derrocam iento de la primera 
repúb lica ; 4. El e jé rc ito  durante la res tau rac ión : 1875-1895; 5. El desastre co lo n is l;
6. Laa consecuencias de le d e rro ta ; 7. El p ro tectorado de M arruecos : 1908-1918 ; 8. Las 
juntas de de fensa ; 9. La guerra del R if ;  10. El pronunciam iento de Primo de R ive ra ;
11. Primo de Rivera y  M arruecos ; 12. Primo de Rivera y  el e jé rc ito ; 13. El co lapso de la 
M onarqu ía ; 14. Las reformas de Azaña ; 15. La S an ju rjada ; 16. El e jé rc ito  en el bienio 
ne g ro ; 17. El golpe m ilita r de 1936: 18. La re b e lió n ; 19. La im plantación de la dictadura 
de Franco ; 20. El e jé rc ito  nacionalista en la guerra c iv i l ; 21. La rep re s ió n ; 22. El e jérc ito  
de F ra n co ; Conclusión. Las bases del poder del e jé rc ito  en la España moderna. Apéndice A : 
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1937-1939. Notas. B ibliografía. Indice onoméstico.
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D a n i e l  A r t i g u e s

el
opus dei

en
españa

V is ió n  d e  c o n ju n to  d e  u n a  

asom brosa a v e n tu ra  : cóm o el 
m o d e s t o  g ru p o  r e l i g i o s o  de  

1928 se  ha co n vertid o  en una  

poderosa o rgan ización  que ha  

m a rcad o  p ro fu n d a m e n te  la 

evo lución  ideológ ica y  p o lític a  

de España despuós de 1939.

Nueva edición corregida y aumentada
Sum ario
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sitaria antes de la guerra c iv il. El Padre Eserivá durante la guerra ; 1. José María Escnvá de 
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y  la Institución L ibre  de Enseñanza : 4. Angel Herrera y  la Asociación C ató lica Nacional de 
K ropegandistas; 5. La « v id a  ocu lta»  del Opus Dei (1923-1936); 6. El Padre Escr.vá y  su 
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s u p e rio r: 1. La evolución del Opus Dei de 1939 a 1947; 2. El Opus Del y  el Consejo 
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Opus D e l; e) El voto de pobreza y  el Opus Dei. Las finanzas de la O bra ; Ó El vo to  d<* 
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IV. El Opus Dei de 1947 a 1957. La fase ideológica. La « Tercera Fuerza » : 1. A  la búsqueda 
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La peligrosa infalibilidad de un Con­
sejo de Guerra

Emilio Zola  no trataba de demostrar nada cuando se lanzó a la defensa del capitán 
Dreyfus. El escrito r revelaba la evidencia, • la jus tic ia  m ilita r no puede se r justa  por 
carecer de libertad y  po r negarse a la evidencia ». La in fa lib ilidad es la última razón política 
de los autócratas. La justic ia  m ilita r obtenía su verdadera y  paradójica dimensión : no fue 
nunca jus tic ia  ni s iqu iera m ilitar. Es un instrum ento político de casta ; un simple mecanismo 
extremo de defensa del Poder de la clase.
El escenario  se ha dispuesto para este otoño. Se pretende que no transcurra  noviembre 
sin que dieciséis jóvenes vascos comparezcan ante un Consejo de Guerra Sumarisimo que 
lleva gestándose dos años, y  eso que • el sumarisimo ■ es la velocidad sobre la velocidad : 
el vértigo. Las penas solic itadas po r el fisca l m ilita r son escalofriantes ; seis penas de 
muerte y  un tota l a repartir po r las reglas de la estrategia del momento de setecientos 
cincuenta y  cuatro años de condena. El fisca l no ha hecho solo la suma. Un fisca l m ilitar 
es la obediencia potenciada po r la ciega fide lidad . El Estado no conduce así com o asi a su 
Fiscalía m ilita r al d isparate. Tocando un c ierto  techo de humana norm alidad, de mediano 
decoro c iv il, el ho rro r de esta petición alcanza el rid ícu lo. En España se ha acreditado el 
ca lifica tivo  de esperpéntico para realidades como ésta. Un sumario de más de cinco 
mil fo lios que crece continuamente y  seguirá creciendo hasta que la defensa proponga su 
última prueba com o estómago devorador, hasta que e l Capitán general de Burgos — la 
autoridad jud ic ia l m ilitar, o sea la in fa lib ilidad  por antonomasia—  estampe la penúltima 
rúbrica, porque la última, en el peor de los casoa, en el de la liquidación del justiciab le, 
la estampa el je fe del Estado. Pilas de s in iestros papeles, partes médicos — hubo tortura— , 
atestados policia les — de todas las innúmeras policías de España— . d iligencias de estilo 
cuartelero-forense. Dos sacerdotes encausados, cartas concordadas, notas vaticanas, papel 
de la nunciatura. El Consejo de Guerra iba a ser a puerta c e rra d a ; los m ilitares se 
amparaban en el Concordato ; éste anda en trance de componenda y  revisión y  una gestión 
reciente de la Santa Sede ha correg ido  esta intención de silencio de tumba. El Consejo de 
Guerra, po r fin, será a puerta abierta.
Este Consejo de Guerra tiene un irrem ediable tu fo de provocación política de largo alcance. 
No nos podemoa llam ar a engaño. La farsa estuvo siem pre preparada ; siempre fue momento 
para da r carpetazo fina l a las acluacionea, cerrojazo ai asunto, ab rir la taquilla  y  montar la 
pieza. La españolísima institución del sumario es sufrida  y  flex ib le  como todos los actos 
adm inistrativos gestados en nuestro g lorioso y  ordenancista pasado. Este C onsejo de Guerra 
pudo celebrarse al día siguiente de la detención de los encartados, com o cientos de 
Consejos de Guerra..., ¿ y  porqué no se hizo as i?
La respuesta — o las respuestas porque sin duda hay bastantes—  viene de la Índole y 
función de la « ju s tic ia  m ilita r» , térm ino equivalente al muy castrense de la táctica  m ilitar, 
al servicio, claro, de la política del Estado. Este Consejo de Guerra era el capital, o la cota 
máxima de una serie  de actuaciones represivas d irig idas  contra el pueblo vasco al menos 
mediatamente. Las cabezas del joven m ovim iento revolucionario  de liberación conocido 
po r ETA iban a ser juzgadas; iba a ser defin itivam ente juzgado todo  el movimiento en sus 
cabezas aprehendidas. Esta vez los m iembros de responsabilidad menor fueron juzgados 
antes. Decimos de responsabilidad sumarial menor y  contémplese bien que las penas 
fueron enormes ; desde la misma pena de muerte contra Arrizabalaga después conmutada 
ante la m ovilización popular — fue un verdadero test, quizás muy pensado po r el régimen— , 
hasta penas de cárce l de treinta, veinte, etc. años : muy pocas absoluciones, rarísimas 
absoluciones. Este Consejo de Guerra esperaba. Estaba el asunto muy preñado de 
argumento político general : m ientras se componían los papeles acusatorios y  las actuacio­
nes jud ic ia les, la Causa servia de arma de disuasión frente  a! pueblo vasco : pero es que, 
además, era una arma incómoda en las manos del poder, ya que sólo se podia utilizar 
contundentemente, con eficacia sangrienta proporcionada a las gravísimas penas impuestas 
en farsas anteriores. Por otra parte su utilización comprometía a todo  el régimen, no sola­
mente a la facción dura. Podriamcs a lcanzar la explicación de la demora en una cierta 
parálisis real del poder, e incluso desacuerdo en el seno del poder y  desacuerdo sustancial
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N otas

no accidental. La facción que impusiera la muerte ensangrentaba definitivamente y  en estos 
años s la versión que en estos años quiere darse el sistema político ; comprometía su 
po litica  exterior, la del gobierno, y  provocaba una posible respuesta popular — ya se v io  en 
la condena a muerte de Arrizabalaga—  que seria muy incómoda para los neocapita listas ; 
no sé si sería exagerado suponer que al menos prem onitoriamente la facc ión que tenia 
a ios rehenes en sus manos podía verse obligada al golpe de Estado, y  no po r causa 
intrínseca del Consejo de Guerra, s ino po r su expresión de asunto po lítico  capaz de 
constitu irse  en sím bolo de una conducta po litica  general. Asi, este Sumarísimo n.° 31. tenía 
una relación tem ática política con el escándalo MATESA y  con otro sumario paralizado 
casi durante el m ismo tiem po : el p royecto de Ley sindical. Como este proyecto también el 
Sumario 31 rozaba las d ifíc iles relaciones entre la Iglesia y  el Estado español.
Pero ahora la Farsa está dispuesta. Ea que, en España, en la España tantos lustros
sufriendo a la reacción más inc iv il de Europa, siempre llega un momento en que la cosa 
va de veras.
M ucho ha sucedido para que se fuerce la suerte y  el escenario se d isponga al fin. Son 
cosas que han sucedido en aparente dispersión y  se han testimoniado dispersas. Los 
Jóvenes que se pretende juzgar este noviembre serán victim as del equ ilib rio  inestable y 
pelig roso entre dos debilidades. El Consejo de Guerra a ce lebrar ahora será la cita  de la 
deb ilidad del poder para gobernar a la nación y  la de la oposición democrática para 
alcanzar el poder. Pero hay que tra ta r de pensar qué es lo que ha sucedido para que el 
poder le dé esta escandalosa baza a la oposición democrática.
S i el movim iento vasco anda escindido. Parece que en cada Asamblea general hay una 
escisión con las correspondientes condenas mutuas. Si cuando este otoño seco y  agrio 
pone a los obreros en la ca lle  y  a los campesinos en el hambre cierta, una facción del 
partido de la clase obrera se dedica a hacer la po litica  que conviene o cree que conviene 
a una gran potencia socia lista  y  no la que necesita la situación in terio r de España, algunos 
militantes entran en la barrena de la c ris is  ob jetiva o en el desánimo, es éste el momento 
en que el poder puede rec ib ir la exigencia táctica de su facción trem ondista. Las alianzas 
son tardías y  apenas básicas. Los dirigentes de los partidos burgueses parecen temer
el espectro revolucionario  y  el desconcierto general de la oposición lima las d iferencias
en el p o d e n  la Ley sindica l adelante blocando condenas y  sugerencias o b ispa les ; el 
escándalo MATESA dorm ido, el Sumario 31 como amenazadora p iedra de moler, en marcha. 
Esta es la provocación y  e l tes t supremo que el régimen — quizás empujado po r su facción 
más azul—  hace este otoño. Nada menos está poniendo en causa no las opciones revo lucio­
narias de los partidos que las pretendan, sino su verdadero potencial, su audiencia popular, 
su vo luntad revolucionaria.
Es una arriesgadísima provocación. También hay que pensar qué es lo  que pasa en sus 
• adentros », para lanzarse a ta l aventura de la muerte, después de las acciones proletarias
y  de los fiascos d iplom áticos de este otoño. El régimen se juega no sólo la respuesta
masiva con el argumento de la espontaneidad escandalizada sino el salto a las acciones 
más políticas, y  lo que muy im portante ; po r una parte, a la alianza en la lucha po r la 
amnistía y  contra este Consejo de Guerra del pro letariado con nutridas capas burguesas,
y  po r otra parte, a que toda España v iva  com o problema el veríd ico de su índole de
conjunto de pueblos.

Anchón Achalandabaso

j Salvem os la vida de seis patriotas revo ­
lucionarios vascos I i D igam os no al tribu ­
nal m ilitar y a los tribunales especia les  ! 
¡ A lto  a la represión I ¡ Am nistía I

6 penas de muerte, 700 años de p r is ió n : Es la 
monstruosa petición del fisca l para 16 patriotas 
vascos que en octubre van a ser juzgados en Burgos 
po r un tribuna l m ilitar.

Los firm antes somos vascos de d iferentes horizontes 
políticos, victim as igualmente de la represión, algunos 
juzgados en rebeldía en este mismo proceso, que 
Indignados ante el crimen que se quiere cometer 
con IZC O. GOROSTEGUI, LARENA, DORRONSORO. 
URIARTE y  O NAIN D IA a los que se intenta asesinar, 
con Etxabe, Gezalaga, Abrisketa  Arana, Yone Izko, 
Kalzada, Aizpurua, Cabrera, A rru li López Irasegui, a 
quienes se quiere condenar a cientos de años de 
cárcel, llamamos al pueblo vasco a salvar la v ida de
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estos, patriotas revolucionarios, a detener la  mano 
de sus verdugos, a ex ig ir la abolición de los tribu ­
nales m ilitares y  especiales, la abolición de la pena 
de muerte, a decir en voz alta en la calle, en 
fábricas, ta lleres y  ta jos, en escuelas e ikastolas, 
colegios y  universidades, en pueblos y  c iu d a d e s : 
i ALTO A  LA REPRESION! ¡ NO M AS PENAS DE 
MUERTE I i AM NISTIA  PARA TODOS LOS PRESOS 
Y EXILADOS POLITICOS !
Hos d irig im os a tí, traba jador vasco de la Industria, 
e ti arrantzale, a t i  baserritarra, a t i  empleado, 
estudiante, a vosotras mujeres, madres y  etxekoan- 
dres vascas, a vosotros jóvenes de Euskadi, a ti 
obispo o  sacerdote vasco, a t i  intelectual. Ingeniero 
e perito, abogado, pro fesor o  andereño, a t i  comer­
ciante o industria l vasco. Nos d irig im os a tu con­
ciencia, N inguno de nosotros — ni personas, ni parti­
dos políticos o grupos sociales— , puede e lud ir su 
responsabilidad ante el crimen que tan abiertamente 
se prepara. Para im pedirlo , hemos de actuar con 
energia y  rapidez. De Euskadi toda, debe alzarse un 
clamor de p ro te s ta :
Asambleas, plantes, paros y  huelgas en fábricas, en 
el transporte, en lao obras y  en los puertos, cierre 
de comercio y  pequeñas empresas, mítines, mani­
festaciones en la ca lle  o pueblos y  ciudades, acclo- 
'jes en las universidades, co legios e Ikastolas, homl- 
llas en las iglesias, pintadas, hojas, panfletos, cartas 
y peticiones, recogidas de cientos ds miles de 
firmas denunciando el crimen... Formación a todos 
'ee niveles de com isiones, de com ités de acción 
contra la represión en los que partic ipen personas, 
ecociaciones, partidos y  grupoa po liticos y  sociales 
de todos los matices sin distinción. Pensamos que 
ésta debe ser la respuesta del pueblo vasco. La 
etovilizaclón popular, la acción unida del pueblo 
Pueden im pedir el crimen y  sa lvar la v ida  de estos 
cois patriotas revolucionarios.
Hocemos la llamada a nuestro pueblo para que 
'espalde cuantas in ic ia tivas surjan de partidos, 
PTQanizaciones políticas y  sindicales, com ités contra 
0 represión, etc. que vayan orientados a forta lecer 
'o acción y  la lucha unida de las masas contra la 
'Opresión. Lucha unida que será el único método 
capaz de solventar defin itivam ente la gran carga de 
Opresión que pesa sobre nuestro p u e b lo ; el único 
método de conseguir que el Pueblo Vasco pueda 
0|ercitar sus derechos nacionales, su derecho a la 
ou|odeterm¡nación y  a d isponer de si m is m o ; el 
Unico método de conseguir la libe rtad  verdadera de 
'odos los hombres y  mujeres de nuestro pueblo. 
Pcabando con la explotación del hombre po r el 
hombre.
Denunciamos a los m ilitares verdugos del tribunal de 
«Prgos y  llamamos a los o fic ia les y  je fes del 
ejército a desolidarizarse del crimen que se pre- 
Para.

Pensamos que quienes deben estar en el banquillo 
no son los patriotas y  revolucionarlos vascos, Izko 
y  sus compañeros, que luchan po r acabar con la 
corrom pida d ictadura y  po r la  libertad de Euskadi, 
sino los m inistros del Opus responsables de esta 
situación.
i AB O LIC IO N  DE LOS TRIBUNALES MILITARES Y 
ESPECIALES I i AB O LIC IO N  DE LA PEN.A DE 
MUERTE! i AM NISTIA  I ¡V ID A  SALVA PARA IZKO, 
GOROSTIDl. LARENA, DORRONSORO, URIARTE 
Y  O N A IN D IA l

F irm a n : MIkel Etxeberria, P e r j Erroteta, M ikel
Azurmendi, Manuel Escobedo, José M an Matxain, 
José Mari Eskubi, N éstor Rapp, Napoleón O lasolo, 
José Mari Aguirre, A rdotx i Goikoetxea, A. López 
Aberasturl, Javi Gorostíaga, Ascensión Goenage, 
Antón Jauregizuria, J. Carlos Fano, Jaime Salazar, 
J.R. Gutiérrez, Iñaki Eguskizaga. J.L. Unzueta, Osone 
Belaustegigoylia, Garaigorta. Fernando Lakunza, 
Javier Palacios, J. Murnaga, J. Ereño, M. Galicia, 
R. Etxevarria, J, G orrochategui, Joseba Marina, Manu 
Bengoeíxea, J.A. O lavarri. Fermín Lizárraga, José 
María Larena, M iren Ruiz, Juan José Arín.

A i pueblo vasco

En Ja Capitanía General de Burgos va a celebrarse 
próximamente, un Consejo de Guerra sumarisimo, en 
el que se piden po r e l fisca l seis penas de muerte 
y  setecientos cincuenta y  dos años y  se is meses de 
reclusión, contra d iecisé is vasccs impücados en el 
proceso.
Los amenazados con la pena de muerte son :

FRANCISCO JAVIER IZC O  DE LA IGLESIA, nacido 
en Berango el 7 de jun io  de 1D41, de estado casado 
y  de profesión impresor.

EDUARDO URIARTE ROMERO, nacido en Sevilla  el 
15 de ju lio  de 1945 y  vecino de V itoria , so ltero y 
estudiante de C iencias económicas.

MARIO O N AIN D iA  N AC HiO NDO , nacido en Eibar 
e l 13 de enero de 1941, so ltero y  empleado de banca.

JOAQUÍN GOROSTIDl ARTOLA, nacido en Tolosa 
el 4 de noviembre de 1944, casada y  mecánico de 
profesión.

FRANCISCO JAVIER L.ñRENA MARTINEZ, nacido en 
Sesiao el 30 de octubre de 1945, soltero, estudiante.

JOSE M ARIA DORRONSORO CEBE.RIO. nacido en 
Ataun el 4 de noviembre de 1S41, so ltero y  profesor.

Entre los o tros encartados, para quienes se piden 
abundantes años de prisión, hay dos sacerdotes y 
dos mujeres.
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Ante este proceso que ha conm ovido profundamente 
a los vascos de todas condiciones, el G obierno de 
Euskadi, de  acuerdo con la Junta de Resistencia y 
C onsejo Delegado, y  la Alianza S indica l de Euskadi

DENUNCIA

Que se haya utilizado en este proceso el procedi­
m iento sumarisimo, ind icado sólo para casos de 
urgencia, cuando se tra ta  de hechos acaecidos en 
lejana fecha y  por lo  que se refie re  al más grave de 
ellos, la muerte del po lic ia  Manzanas, el mes de 
agosto de 1966.
Que se aplique en este caso e l Código de Justicia 
M ilita r, cuando no es m ilita r ninguno de los acusa­
dos, ni se había declarado el estado de guerra, ni 
es m ilita r el carácter de loe de litos que se les atri­
buyen i
Que se invoque en este sumarisimo la ley  contra el 
bandidaje y  el te rrorism o cuando en nuestro Pais el 
te rrorism o ha s ido  establecido desde hace muchos 
años po r el régimen franquista produciendo víctimas 
humanas y  aplicando sistemáticamente la tortura  ; 
Que ee celebre, com o se trata  de celebrer, este 
Consejo de Guerra a puerta cerrada, con el designio 
po r parte de la  autoridad m ilita r de ocu lta r en lo 
posible el empleo de la to rtura  ;
Denuncia ante todo, las torturas empleadas contra

Notas

los procesados por la polic ia en las declaraciones 
prestadas ante ella, declaraciones que constituyen 
fas pruebas fundamentales de este procedimiento 
m ilita r eumarísímo.
En ta les circunstancias cualquiera pena que se 
imponga en este proceso resultará arbitraria e inad­
m isible en buenos princip ios de justic ia  y  atentatoria 
a los más elementales derechos humanos.
Por las razones expuestas el G obierno de Euskadi, 
la Junta de Resistencia y  C onsejo Delegado del 
G obierno de Euskadi y  la A lianza S indica l de 
Euskadi,

^R ^TES TA N  ante la opinión de la celebración de 
este Consejo de Guerra sumarisimo ;

INVITAN a patronos y  obreros de la Industria, al 
Comercio, al Transporte, a la Banca, asi com o a los 
estudiantes y  a la población entera a UN PARO 
GENERAL e l día mismo en que se celebre en Burgos 
el Consejo de Guerra, y

REQUIEREN a los partidos políticos y organizacionss 
sindicales que, desde ahora, adopten las medidas 
oportunas para que el paro sea com pleto y  se lleve 
a e lec to  dentro de las normas de serenidad que han 
caracterizado siempre los actos de masa de le 
Resistencia vasca.

19 de octubre de 1970

Un hecho grave : un sum arisim o con petición de pena de muerte 

secuestrado) e* D iálogo de septiem bre de 1970 y  po r lo  que iu«

3V68, de la Capitanía General de Burgos, ha solicitado 
« « t?  seguH nuestras noticias, seis penas de muerte y  máa de
setecientos años de cárcel. Ante este hecho, que nos parece de suma gravedad, Cuadernos 
r ?  ^  1 ''V® ®'‘ ‘ °  sienipre euya, de favorecer la concord ia entre

t '  I "  t  «I® '® y  de la justic ia , considera su deber, al
anunciar este hecho, hacer en conciencia unas observaciones, con gran preocupación pero
hsmo c*® Ho tener óue vo lve r aobre el tema en momentoe de mayor drama-

Clertamente parece irreal esto cuando desde todos los sectores se ha pedido la supresión 
®®P®®'®'®®- s4 lo  los colegios de Abogados y  otras entidades 

y  personas ind ividuales — desde estas paginas con machacona in s is te n c ia -  s ino incluso 
T í S  r  Justicia después 16 de enero de 1969, y  muy recientemente, el fisca l del 

J ”'  Tejedor, en su intervención en la apertura del año judicial.
I'®''®'" ® ® jurisd icc iones que establece

in m f^  Orgánica. ¿C óm o ante ese c im a  se insiste en poner en marcha un procedimiento 
sumarisimo al amparo del D ecreto del 21 de septiembre de 1960, uno de los más criticados, 
tan to  en cuanto a su fundam entación científica, como a su oportunidad política 7 
¿ N o  es penoso que se prolongue en el tiem po el c rite rio  de a tribu ir al E jército una 
responsabilidad jud ic ia l, fuera de los lim ites de la ju risd icción castrense clásica, con las
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consecuencias que eso puede p roduc ir?  ¿Es que las recientes tomas de posición de tan 
destacadas personalidades de la Adm in istración de Justicia y  del Gobierno señaladas no 
s ignifican nada?
Es evidente que la función punitiva del Estado, y  no queremos entrar en un caso sub judies, 
debe ser realizada po r los tribunales ord inarios de lo penal y  con todas las garantías del 
procedim iento común de la ley  de Enjuiciam iento Crim inal- Un sumarisimo, que por otra 
parte só lo tiene de ta l e! nombre, porque se alarga més de un año, no posee a la altura 
del tiempo en que vivim os, y  con todos los deseos e intenciones de supresión reiterada­
mente señalados, razón de existir. En todo caso sería necesario que se pusiese en claro 
si, a pesar de todo, existe el propósito  de mantener el D ecreto del 21 de septiembre de 1960 
en vigor. La seguridad ju ríd ica  exige esa toma de posición.
El hecho que dramatiza aún más el caso que comentamos es la existencia de esas peticiones 
de pena de muerte. Casi toda Europa ha suprim ido la pena de muerte, y  ya nosotros nos 
hemos ocupado desde aqui, de las razones técnicas y  éticas de tal decisión. Sea cual sea la 
acusación que contra los procesados pese creemos que nunca esa pena se puede justificar. 
Ya no es el problem a de la unidad de ju risd icciones, ni la oportunidad de una medida 
po litica , sino la v ida de unos hombres la que está en juego. Ese valor, no en este caso, sino 
siempre, es superio r a cualquier razón que intente ju s tif ica r una muerte. Y  mucho más 
cuando la medida se produce en un momento de deb ilidad moral, de ofuscación de unos 
particulares, sino en el normal desarro llo  de una función pública com o es la de juzgar.
Sea cual sea la suerte del Decreto del 21 de septiembre de 1960, y  de las demás ju r is ­
dicciones especiales, nos creemos en el deber de so lic ita r del poder público y  més en 
concreto del gobierno, a quien corresponde d e c id ir la po lítica del pais, la reconsideración 
de una decisión grave como es ésa.
Y con eso entram os en el último aspecto de este ed ito ria l de urgencia que llama la atención 
sobre un hecho que nos parece en esta coyuntura uno de los de mayor transcendencia, 
tanto  en s i mismo, com o en sus p revis ib les consecuencias directas e Indirectas. En nuestro 
ed ito ria l « Sobre el pueblo vasco • (V id. Cuadernos n.° 59-60), llamamos la atención 
sobre el problema que afectaba al País Vasco, con su peculiar y  d iferencia l estructura 
cultural, y  con las form as históricas de vinculación política del pretérito, con la corona de 
C astilla  primero y  con el Estado español después. Entonces, en abstracto, solicitábam os un 
estudio  y  un enfrentam iento político con ese problema, sin cuya resolución de fondo no 
cabe una convivencia auténtica entre todoa los ciudadanos de nuestro Estado- En otras 
ocasiones lo hemos abordado en relación con Cataluña y  con Galicia po r ejemplo, y  en 
general al re ferirnos a la necesidad de buscar una estructura que sin rom per la Unidad 
esencial del Estado, perm itiese el desarro llo  libre de esas diferencias- Sostuvim os entonces, 
com o en el llam ado « M anifiesto de Palamóe » que nuestro presidente escribió, represen­
tando la opin ión del Consejo de D irección de la revista, que a nuestro ju ic io  una solución 
federativa era solución adecuada para s a lir  de tal callejón. Y  no se vea ninguna intención 
que no sea la de con tribu ir a la concord ia de todos, y  la de superar situaciones graves 
com o la que origina este comentario. Cada vez más, creemos que, frente al fácil recurso 
de señalar al separatism o como causante de tensiones y  problemas en esas zonas de la 
península, hay que denunciar también a los separadores incapaces de in tegrar en una tarea 
común a todos los hombres de buena voluntad en esta d ifíc il tie rra  nuestra. Para que ni 
estos Consejos de Guerra existan, ni las tensiones y  graves cris is que son su substrato 
sigan latentes — porque no nos engañemos, la represión sólo suprim e efectos, pero no 
evita  las causas— . hay que enfrentarse de una vez, en debate abierto, con luz y  taquígrafos, 
con el problem a vasco y  con todos los demás que existen en nuestro Estado.
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CContinuación en e l tiem p o  im m ed ia to  de la  c ró n ica !

Com o era p rev is ib le  a la segunda semana 
de anunciarse — con indudab les actos 
ju ríd ico s  p repa ra to rios—  el C onsejo  de 
guerra  de las Penas de m uerte, la a g ita ­
c ión  crece  y  en to rno  a este acontecim ien to  
em piezan a g ira r las cosas. Hay quien 
niega que sea así. A lgunos g rupos po líticos 
de  mínima audiencia  n iegan apasionada­
m ente que la grave amenaza contra  unos 
jóvenes vascos sea im portante . La. pasión 
negadora, una vez más, afirm a.
A  unos días de la fecha señalada, lunes 30, 
tom an pos ic ión  los hechos y  los rum ores. 
Entre los  hechos, la más c la ra  pasto ra l de 
los o b ispos  d iocesanos de G uipúzcoa y  de 
V izcaya y  la a irada adve rtido ra  respuesta  
del m in is tro  de Justicia, que to do  el mundo 
conoce p o r la prensa ; unos « enc ie rros  » 
del pueblo  fie l en las ig les ias vascas, ia 
ag itac ión  estud ian til que ya en M ad rid  al 
m enos incluye este tema y  la a tentiva 
espera de la c lase  obrera  vasca. Entre los 
rum ores, uno que ya  es hab itua l en nuestro  
pais cuando la carga po lítica  ob tiene  una 
c ie rta  co ta  : el te m o r a un posib le  estado 
de excepción.
Los de fensores de los d iec isé is  incu lpados 
han ce rrado sus ca rpe tas y  parece que son 
consc ien tes de que el asunto  no tiene 
n ingún ca rá c te r te cn ico ju rid ico  y  de que 
sus pos ib ilidades en este te rreno  técn ico  
son nulas. In tentaron te rc ia r en las dos 
op in iones que han ten ido  acceso a la 
prensa : la de los obispos, de una parte, 
y  la del M in is te rio  de Justicia apoyada si 
cabe  más a la derecha de la b ru ta lidad  por 
una cu riosa  y  m isteriosa  Herm andad S acer­
do ta l N aciona l de sospechosas c redenc ia ­
les de la que es cabeza v is ib le  el co labo ­
rad o r de B las Piñar, reverendo O ltra. La 
nota de  los de fensores que ha quedaco en 
ob ligado  anonim ato al no acceder a los 
m edios de  d ifus ión  advertía  el punto más

débil y  al m ism o tiem po más pe lig roso  de 
la declaración  gubernam ental, el « prim e­
ro  » del esc rito  del M in is te rio  de Justicia 
en el que d ice « al asesinato  del inspector 
de polic ia ... e tc .» , « a sus autores se les 
aplica... e tc . - ,  lo que — esto que entre­
com illam os—  es p re juzgar la causa — sal­
vando  la desp ropo rc ión  de la índo le  polí­
tica  del tema, el p res idente  N ixon prejuzgó 
en el caso M anson— , y  pre juzga la causa 
nada m enos que el m ism o gob ie rno , teóri­
cam ente guard ián de la lega lidad y  de la 
independencia  de los tribuna les. Nadie se 
ha hecho nunca ilus iones aquí en nuestro 
v ie jo  s o la r de que las causas no sean 
pre juzgadas y  conduc idas directamente 
p o r el gob ie rno  y  puede que sea más sana 
en cuanto  a sus resu ltados la c la ridad  con 
la que amenaza el gob ie rno  que la am­
bigüedad hab itua lm ente usada p o r los 
ob ispos para de fende r a su g rey contra  laS 
extra lim itac iones del poder.
La am bigüedad del lenguaje eclesiástico 
m anejado p o r la je rarquía  en los asuntos 
púb licos  tiene  su más do lo rosa  expresión 
en el em pleo de las « dos v io le nc ias  • y 
en un pre tend ido  jue go  o b je tivo  sob re  ella® 
sin to le ra r el handicap del pueblo  cuando 
responde a la v io lenc ia  ins tituc iona l. No 
obstante , esta vez los dos ob ispos han 
s ido  más c la ro s ; entre  o tras cosas le ha” 
d icho al gob ie rno  que piden la clemencia 
p o r ade lantado porque esto de las ejecO' 
c iones puede ir  ráp ido  en España. La noW 
de la Santa Sede d ir ig ida  a la embajada 
española  en Roma m encionaba casi litera^' 
mente la m isma frase  de la pasto ra l con' 
jun ta .
Una vez más, la gran  incógn ita  es 
actitud  de la c lase  obre ra  y  en partícula^ 
de  sus organ izaciones. La cuestión  tien® 
inc luso  de ta lles  p in to rescos. P o r ejempl^^ 
quienes acusaban an tesdeayer al prolata'Ayuntamiento de Madrid
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riado vasco  y  sob re  to do  a las C om isiones 
obreras de no m oviliza rse  más que para la 
consecución de re iv ind icac iones económ i­
cas. hoy d icen que un C onsejo  de guerra 
contra  ETA no va le  un paro. Enfrente de 
esta opin ión  — porque no deben do ler 
prenda críticas—  o tras  dos muy g loba liza- 
das p o r su expresión  : la superoptim ista  
y  la astuta  ; « este  C onsejo  de guerra  será 
la huelga genera l •  ; o bien, « si hasta 
ahora la gente  para quieta  es que la clase 
obrera sabe y  espera  ». Independientem en­
te  de la santa y  c iega confianza que las 
dos expresan preñadas de un dogm atism o 
p o r ventu ra  dém odé, ambas fluyen de la 
misma fuente  po litica , tan in teresada ahora 
en co rre g ir  el v ie jo  dogm atism o frenado r 
de más am plios entend im ientos.
Lo c ie rto  parece se r que ni tan to  ni tan 
calvo, e ins is tim os en lo que escrib íam os 
en la prim era parte  de  esta crónica. El 
ju ic io  sum aris im o es un em plazam iento que 
intenta el poder a una opos ic ión  descon­
certada. Y  c ie rtos  lide res obre ros  — de 
liderazgo natural hablam os ahora—  co jen 
el to ro  p o r los cuernos y  opinan que la 
clase obrera  de tendrá  el trab a jo  en las 
fábricas independ ientem ente  de lo que los 
obreros piensen sobre  la índo le  del m ovi­
m iento vasco, de su co rta  penetrac ión  en 
las fábricas y  de  la d iv is ión  actual en el 
m ovim iento obre ro . A hora  es el momento 
g lo rioso  de las oc tav illas , llam adas, asam ­
bleas, que se van extend iendo p o r las 
facto rías vascas. El fa c to r estric tam ente  
político, la respuesta  a la rep res ión  con- 
densada en un acon tecim ien to  fija d o  en 
su ca rác te r y  tiem po  p o r el poder, empieza 
a ope ra r con no tab le  in tensidad. Este 
fa c to r ya tiene  la v irtua lidad  de  haber 
paralizado hasta c ie rto  g rado las d iv is iones 
gue la c r is is  o rig in a  y  de causar una lim i­
tada so lida ridad  o b je tiva  — p o r el asunto—  
entre los d is tin tos  sectores soc ia les  o p r i­
m idos y  d ive rsas concepciones ideológicas, 
F^or esta carga que antecede la respuesta

al re to  del gob ie rno  aún no ha s ido  firm ada 
la o rden para com enzar la Farsa ; s im p le ­
m ente se ha dado verba lm ente  ; el gob ie r­
no tam bién qu iere  sabe r qué va  a pasar 
antes de que em piece a pasar. El régim en 
ha o rd e n a d o ; el lunes será, el lunes 
em pezarem os a c lave tear el patíbu lo. Los 
acusados penden del con ten ido  po lítico  
im pro fe tizab le  de un fin  de semana.

U ltim a  h o ra

Hemos p re fe rido  no m od ifica r esta crón ica, 
y  d e ja r que el re la to  de nuevos y  v e rtig i­
nosos acon tec im ien tos arrasen los ye rros  
del aná lis is  si es que hubo aná lis is  en un 
re lato. Los ca rp in te ros, p o r ahora, han sido 
re tirados de la escena. El C onse jo  de 
guerra  ha quedado suspend ido  sine die. Se 
exp lica  de dos m aneras pero  ninguna 
exp licac ión  ha sido pub licada p o r la prensa 
reg im enta l, aunque esta mañana esté d is ­
puesta a d a r una fecha que tam bién se 
aplazará. Una exp licac ión  es ju ríd ica  apa­
rentem ente : el co n flic to  de ju risd icc ion es  
se ha desatado, el asunto está en el 
T ribunal Suprem o que debe pugnar con el 
C onse jo  Suprem o de Justicia M ilita r  sobre 
la posesión  de  la facu ltad  de  conocer. La 
o tra  es una causa estric tam ente  m ilita r, la 
o rden de  com enzar no ha s ido  avalada por 
el capitán  genera l com petente, el de 
Burgos, porque el genera l G arcía Rebull 
só lo  se responsab iliza  de los m uertos que 
él m ism o prepara, y  este C onse jo  de 
guerra  lo d ispuso el an te rio r que ahora 
descansa en las Islas Canarias. E fectiva ­
m ente el genera l G arcía Rebull d ice que 
no firm a  esa orden.
Sobre  la le tra  queda c la ro  que son causas 
fo rm a les y  amañadas ; p reparadas de ante ­
mano, porque hub ieron innúm eros C onse ­
jos  de guerra  s in  con flic to  ju risd icc ion a l 
— la grave responsab ilidad  en este punto 
de  los jueces españoles es o tro  tem a— ,
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y  los cap itanes generales firm an lo que el 
gob ie rno  qu iere  que firm en, a no se r que 
las cosas estén más o menos com o decía­
mos : este C onse jo  de guerra era la c ita  
de dos deb ilidades. Ha suced ido  que el 
rég im en, una vez más, ha estim ado que el 
m e jo r fin a lizad o r de expedien tes es ei 
tiem po, porque el tiem po tam bién tiene  las 
facu ltades taum atúrg icas de la resu rrec ­

ción. y  porque todavía , una de las cosas 
que el gob ie rno  puede e le g ir en España en 
su secu la r ya lucha contra  el p rop io  pueblo, 
es el cam po de liza y  la hora de la batalla. 
M ien tras tanto, la acusación a m uerte 
pende sobre  los emplazados.

Anchón Achalandabaso 

Euskadi, 26 de noviembre de 1970

En torno a las andanzas de los sociólogos (?) españoles en el V II C ongreso  
mundial de S ocio log ía, ce lebrado  durante e l mes de septiem bre en ia ciudad  
búlgara de V arn a , a orillas del M a r N egro.

S ocio log ía  y  tra n fo rm a c ió n  Kovolucionaria

También los aoclólogos se suelen reunir periód ica­
mente en « congresos mundiales •  para rend ir 
cuentas, para intercam biarse inform aciones diversas, 
para proyectar colectivamente investigaciones futuras. 
Para convertir, quizá, unas reuniones científicas en 
m ercados públicos de mano de obra o para des­

cansar durante unos d ias al m ismo tiem po que se 
desarro lla  un despliegue considerable de relaciones 
públicas. El últim o sncuentro  - mundial • se ha 
celebrado este año en la c iudad de Varna (Bulgaria), 
del 14 al 19 de septiembre, bajo los auspicios de 
la Asociación Internacional de Sociología y  con las
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• facilidades • del gobierno búlgaro. Una reunión 
bajo el lema de trabajo : Sociedades contemporáneas 
y futuras : predicción y  planificación social.
No vamos a entrar en un detenido análisis de esta 
inmensa reunión pues, aparte de desbordar comple­
tamente las intenciones de la presente crónica, seria 
un trabajo im posible de realizar desde el punto de 
vista de la rentabilidad. Por o tra  parte, no va le la 
pena inve rtir tanto esfuerzo. En o tros lugares, sin 
embargo, se han publicado notas rápidas y  opiniones 
rigurosas de carácter genera l' a las que rem itim os al 
lector.
El Congreso de Varna se ha desarro llado dentro de 
unos lim ites muy precisos y  excesivamente concre­
tos ; aquellos que vienen impuestos po r la coexisten­
cia pacifica. Un m arco rígido, celosamente delim itado 
en sus fronteras po r aquellos cuya presencia y 
posiciones eran sin duda hegemónicas. La abruma­
dora presencia de soció logos al servicio  del imperia­
lismo europeo-norteam ericano y  la cuidada coloca­
ción de los peones de la C IA, no rompió el marco 
•c o rd ia l»  previamente concertado, tácita  o expresa­
mente, con aquellos otros soció logos al servic io  de 
las capas burocráticas con poder de planificación 
central, cuidadosamente escoltados por una variada 
gama de funcionarios paralelos. (Una vez máa la 
ausencia de investigadores chinos, por otra parte 
bastante justificada, confirm aba en su pesimismo a 
los más conscientes.)
En ta les condiciones, el estudio de las sociedades 
presentes y  fu turas quedaba ampliamente mutilado, 
ya que abordar el tema del imperialismo, su pene­
tración en las sociedades capita listas altamente 
industrializadas, la problem ática del imperielismo 
japonés en expansión, los conflic tos interim peria lis­
tas, etc., habría sonado algo asi como a cantos de 
sirenas, excepción hecha de algunas honrosas in ter­
venciones realizadas en el reducido espacio del 
seminario de • Sociología del im perialism o •  y  del
• Desarrollo nacional ». Si cada día se presenta con 
mayor evidencia que el saqueo del Tercer mundo fue 
si preludio al actual saqueo im peria lista del llamado 
•V ie jo  m un d o -, era completamente lóg ico  imaginar 
«lúe llevar estas hipótesis de traba jo  a sus últimas 
Consecuencias en el • cajón de sastre » del Congreso 
de Varna habría sido, en prim er lugar, imposible, 
y  después se habría ca lificado  a tal in tento como 
serio atentado (izquierdista, trotsquista, maoísta, etc.) 
sonira los pilares básicos que sostienen una inves- 
ti0ac ió r al serv ic io  de la defensa y  mantenim iento 
del statu quo (es decir, al serv ic io  de la opresión 
y  de la Intoxicación del Estado policiaco) y  de pre­
dicción y  planificación de nuevas técnicas (con vistas
•  racionalizar la explotación y  a perfeccionar el 
sparato represivo).
En este contexto hay que centrar, también, a los 
Sociólogos españoles, turistas, espectadores, obser-

vadohes o  participantes, ya que hubo de todo. Acadé­
m icos o extracadémicos. De la em igración intelec­
tual o de la marginación interior, Al serv ic io  de la 
C IA  (que también los hubo), o preclaros exporentes 
de la inteíigentsia franquista, o aquellos indepen­
diantes (térm ino éste tan ambiguo que no nos 
vemos capacitados para defin ir), y  aquellos otros 
cuyas investigaciones son de inspiración marxista. 
También estaban presentes o tros soció logos españo­
les que iban con sus respectivos grupos de trabajo 
internacionales y  que ni se d ieron a conocer (I) ni 
partic iparon en el genuino show de la sociología 
peninsular en Bulgaria. (Ellos tendrán sus razones.) 
Los soció logos españoles (los académinos, para 
mayor precisión) se lanzan a la operación unificadora. 
(Lo que se adecuaba perfectamente a la coexistencia 
pacífica del C ongreso de Varna.) Tal operación 
consistía en liqu ida r a los representantes trad ic io ­
nales de la sociología (?) española ante ta Asocia­
ción Internacional de Sociología (A IS ) ; el Instituto 
Balmes de Sociología, dependiente del Consejo 
Superio r de Investigaciones C ientíficas, exponente 
máximo del s in iestro  oscurantismo de la más pura 
raigambre fascista (debidamente emparentado con 
su siamés el Institu to de Estudios Políticos y  sin 
duda conectado con otros centros más « evolucio­
nados » com o el Instituto de la O pin ión Pública, el 
Institu to de Estudios Sociales del Va lle  de los 
Caídos, el Institu to Social León XIII, la Escuela de 
Sociología de la Universidad de M adrid, la Comisaría 
del Plan de desarro llo  económico y  social, ei Servicio 
de Estudios del Banco de Urquijo. el Servic io  de 
Estudios de la Confederación de Cajas de Ahorro, 
el Serv ic io  de Estudios de la Banca catalana, la 
Escuela de Funcionarios de Alcalá, los Informes 
Foessa, etc., hasta darnos la mano con los cursos 
en la Escuela S uperio r de Policía, el Centro Supe­
rio r de Estudios de la Defensa nacional...). Ea decir, 
los soció logos españoles académicos que se lanzan 
a la operación unificadora son, como queda claro, 
los parientes próxim os de la seudosociologia del 
Institu to Balmes.
Tal operación aparentemente (sólo aparentemente) 
progresista (I), lanzada po r unos individuos que 
previamente habían pactado en M adrid (los acadé­
micos de la Universidad autónoma y  los de la 
Complutense, con e l apoyo caluroso de los jóvenes 
tecnócratas aspirantes a cátedra), se concretó en

1. ■ Au C o rg rés  de V a rn a : Dea soelologuea a'inlerrogent sur 
rau thentic ité  du dévelopBement économlque •, por Philippe  
Sim ornot, Le M onde (29 de septiembre de 1970), Paria. 
■ Sociólogos en B u lg a ria» , por Francisco J. C e rrillo . Triunfo  
(10 de octubre de 1970), M adrid , y  •  Un español, secretarlo  
general por Eduardo G. Rico, Ibid,
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una plataforma unificadora (llamada Pacto de Varna)’  
rubricada po r la derecha y  por una pretendida 
izquierda (hoy, según noticias, consciente de su 
e rro r táctico), para aparecer unificados, uniformados, 
nomogeneízados ante las instancias superiores de 
ia A IS 2hi3 , una vez «m atado el pad re»  (el Instituto 
Balmes, bien entendido). Apropiándose indebida­
mente, po r otra parte, de una representatividad, a 
nuestro entender claramente vulnerable y  netamente 
producto de un ingenuo Juego de « aprendices de 
b u ró c ra tas». El Pacto de Varna, según se refle ja  
en la plataforma d irig ida  a la AIS, representa a 
toda la sociología española a través de un comité 
orovisional e legido democráticamente po r ios pro- 
hotores en Varna.

¿ Por quiénes Iban delegados los participantes 
españoles en el Congreso de Varna 7 ¿ A  quiénes 
representaban y  po r quiénes se sentían ob ligados?  
¿ A  qué reglas democráticas obedece el llamado 
Pacto de V arna?  ¿Conocían e llos y  estaban al 
corriente de las opiniones al respecto de investiga­
dores o equipos de traba jo  que actúan en Euskadi, 
en Cataluña, Galicia, Valencia, Granada, Córdoba, 
Asturias, etc., dando por descontado a aquellos qué 
trabajan fuera de las nacionalidades ibé ricas?  ¿ O  
es que acaso se pretendía con esta operación m argi­
nar defin itivam ente a una sociología basada sobre 
presupuestos críticos, a la socio logía de enfrenta­
miento y  transform ación revolucionaria ? No cabe 
duda que éste era el ob je tivo  camuflado, en to ta l 
armonía, po r demás, con la ideología de las instan­
cias dominantes de la AIS.
El llamado Pacto de Varna, que ni incluso se podría 
ca lifica r de « pequeño M unich cultural », a la vista 
de la irreconciliab ilidad y  antagonismo en las posi­
ciones de prom otores y  recuperados, fue papel 
mojado al día siguiente de su nacim iento. Precioso 
aborto socio lóg ico  — promocionado esta vez po r la 
derecha—  que pone en evidencia la fa lta  de 
p red icción (j tema del Congreso de Varna I) de los 
representantes de la sociología o fic ia l española, a 
pesar de que algunos se sientan plenamente satis­
fechos y  altamente vinculados a documentos de tal 
especie (sobre todo, en base a la representatividad 
— t ic —  y  a la democracia — resic— )’ .
M ientras que con tales actividades y  discusiones los 
soció logos (?) españoles rendían homenaje al gran 
monstruo de la sociología mundial, la Asociación 
Internacional de Sociología, una parte del Congreso 
en base a un marco teórico  defin ido  o defin iéndose' 
y  en función de un im portante bagaje de trabajos de 
investigación (cosa que b rilló  po r su ausencia, como 
era previsib le, en la aplastante mayoría de los 
españoles), planteaba de manera irreversib le  la 
necesidad, no solamente del traba jo  sectoria l, sino 
también de un nuevo Instrumento coord inador a 
nivel mundial , en donde los sociólogoe al servicio

de la transformación revolucionaria (antimperialismo, 
anticapitalismo, liberación nacional, ofensiva antl- 
represiva, lucha democrática...), tengan su lugar 
p rop io  y  aceleren la eficacia. Esta es la conclusión 
prim ordial del V II Congreso mundial de Sociología, 
deseada tácita  o manifiestamente po r un importante 
secto r y  cuya elaboración está en curso en base a 
unos sólidos puntos de referencia ; la proliferación 
de las acciones revolucionarias a través del m un d o ; 
previsiones sociológicas del fenómeno.

2. Nos ha sorprendido mucho la alusión que José Vidal 
Beneyto hace del Pacto de Varna en una entrevista concedida 
al sem enarlo Triunfo de M adrid (• Un español, secretario 
general •). Pues aunque nadie ponga en duda le tota l inefica­
cia y  nulidad del citado documento, de lo que ciertam ente es 
imposible dudar es de su existencia ; de su realidad material, 
con au texto, b u s  firmas, la designación nominal —considerada
•  dem ocrática —  del com ité temporal — considerado como
• representativo ».
Todo pacto es denunciable por su no aplicación o por via 
expresa y  manifiesta. Ea posible que en  ests caso no valga 
demasiado la pena llevar a  cabo la denuncia (cueatión que 
nos planteamos antes de escrib ir esta nota) paro, de todas 
maneras, V idal Bsneyto, decidido a  hacer la citada alusión, 
tenia que haber informado a la opinión pública de una manera 
mucho más expresa y  deacriptiva (sobre todo con la  respon­
sabilidad de que está Investido como nuevo secretario general 
del Conaejo de dirección del Com ité Internacional de Comu- 
nieaclones de Masas), y  haber expuesto claramente las 
razones de su giro ds ciento ochenta grados respecto al 
llamado Pacto de Varna (razones que oreemos le  habrán 
llevado a d im itir de la presidencia dal «co m ité  de coordina­
ción provisional », a tenor de lo acordado en el documento 
que da base el Pacto y  a laa ulteriores votaciones • demo­
cráticas • y  .  representativas •}.

2 bis. Como dato importante hay que dec ir que la secretaria de 
la A IS  ha aido transferida desde Ita lia  a  Alem ania, cayendo, 
precisamente, en manos de una parte de la sociología germana 
que ae reclama abiertam ente del neonazlsmo. Este hecho 
quizás m ejore notablemente la situación de la sociología 
académ ica española, de Inspiración norteamericana y alian- 
lista, pudiéndose Incluso dar el caso ds la revivificación  del 
siniestro instituto Balmes de Sociología, dependiente del 
C S IC . (Aunque en honor a  la verdad, la diferencia entre la 
haeta ahora secretaría de la A IS  ert M ilán y  la actual tudesca 
ea cuestión de -  m a tic e s », lo que nos hace sospechar de 
antemano las bases aobre las que se desarrollará e l V I I I  Con­
greso mundial de Sociología que Canadá acogerá en 1974, a 
no aer que nuevos fenómenos (...] alteren considerablemente 
unas aguas en apariencia palmadas.)

3. Véase las crónicas •  desde el c ru c e ro .  de Amando de 
M iguel en e l d iario  M adrid (septiem bre de 1970).

4. Véase la nota titulada « D e a  sociologues rad icaux» Le 
M onde, loe. cit.
(Tenemos noticias de que en torno a  eata cuestión varias 
revistas eepscializades preparan trabajos mée exteneoe, de 
einteeis, no sólo an América latina, alno en olres zone». 
como, por ejem plo, L’homme e t la S o e ié té , de Perls New 
Left Review, de Londres, etc.)
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Una elaborac ón paciente y  necesaria cuyas coorde­
nadas pasan a través de la problem ática de la 
liberación nacional y  de la m odernización en los 
paises en vías de d e s a rro llo ; que atraviesan el 
frente antim peria lista de una Europa cuya industria 
de punta progresivamente cae en manos del imperia­
lismo norteamericano, de un Canadá en donde el 
imperialismo japonés se in jerta  poderosamente ; que 
penetran vigorosam ente a través de la protesta 
estudiantil, de las ofensivas anticapita listas y  anti­
represivas, de la lucha armada en pro del restable­
cim iento de derechos políticos y  naciona les; de la 
puesta en cuestión de las reglas del juego coexis- 
tente y  pacifico.
Unas coordenadas, en suma, que preludian unas

sociedades futuras en base a un ob je tivo  esencial : 
un hombre nuevo. Posible previsión a pa rtir de los 
datos que hoy poseemos. A  pa rtir de esos mismos 
datos que se ocultan mediante la intoxicación siste­
mática elaborada, entre otros, por los soció logos 
agentes del im perialism o o  por los soció logos peones 
de la clase dominante y  del gran capital.
En el VII Congreso de Sociología una vez más fue 
posib le la aplicación de aquella frase lajjidaria, 
expresiva y  elocuente, de la literatura b íb lic a : 
quienes no están conmigo están contra mí.

Begoña Coria 
M ontserrat Negre

Ediciones Ruedo ibérico

d ia rio  n  1-n n  
d e i C H O

e n  b o iiv ia

346 páginas

n ov iem b re  7, 1966  
o ctu bre  7, 1967
U nica  ed ic ión  autorizada en caste llano  para Europa 
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Síntesis de un congreso poiftico
Este que llamo « Congreso político • v ino a se r el 
IV Congreso nacional de la Abogacía españoía cele­
brado en León durante los días 14 al 20 de Junio 
Vino a serlo  asi sobre la misma voluntad de muchos 
congresistas porque el núcleo del temario a debatir 
e carácte r de la profesión, y  el tiempo po litico  que 
vivim os todos, extra jo  inevitablemente el carácter 
po lítico del congreso. Los temas más públicos 
^ e ro n  la unidad de ju risd icciones, la supresión del 
Decreto de bandidaje y  terrorismo, la supresión de 
la Pena de muerte, el Estatuto de los presos 
políticos y  la Amnistía ; también aunque formalmente 
constituyera solo una cuestión profesional, el Esta­
tuto de la abogada, dentro de él se debatía la 
m com patib illdad de los funcionarios y  de los aboga­
dos sindicales para e je rce r la profesión de abogado • 
ellos se defendían po r razones crematísticas y  natu­
ralmente eran atacados con argumentos de carácter 
político.

El congreso se constituyó en expresión de la España 
real a pesar de que loa participantes eran sóio 
juristas. - Jamas volverán los partidos políticos • 
• e í  asociacionismo político só lo es posib le dentro 
de los cauces deí M ovim iento nacional»  Sin 
embargo en León v iv ie ron los partidos po liticos y  en 
debate con el M ovim iento convertido  en partido 
político, durante una semana. Esto es lo  más sor­
prendente del co n g reso : en España es posib le  el 
e je rc ic io  real de la democracia.

Todo lo  más al segundo dia de debate en las 
d istintas secciones, pero más particularmente en la 
sección dedicada al estudio del Estatuto del preso 
pohtico, se perfila ron con n itidez dos b lo q u es : el 

F loque de ía oposición o bloque 
r '  Femasiado nume-

osa. Esta franja neutral es la que habia que conquis­
ta r en e l momento de la votación. Porque un bloque 
decía s iem pre si cuando el o tro  decía no.

V  estaba la ca lle  ; en la calle estaban las mujeres de 
los presos políticos : representantes de técnicos v 
de comisiones obreras venidos de ciudades espa­
ñolas y  jóvenes leoneses que hicieron ia uve de la 
v ic to ria  cuando ae vo tó  favorablemente la amnistía •
!  ' ' ' ’ Portañte® agencias
y diarios del •  mundo occidental • ; y  si es posible 
en el a ire  y  en el clim a del congreso toda la 
opinión española.

El bloque gubernamental, como es natural, ayudaba
'0 mismísima

expresión deJ M in is terio  de Justicia. Por eso durante 
los p^nmeros días se h ic ieron mangas y  capirotes 
del Reglamento del congreso. Despuós, cuando el 
b loque democrático estuvo más cohesionado el 
Reglamento se tuvo que respetar, aunque ya algún

daño — el daño del Estatuto abortado—  estaba 
causado.
En el bloque gubernamental no había tendencias, o 
mejor, no habia nítidas fronteras entre tendencias. 
Estaban los líderes del M ovim iento Salas Pombo, 
López Medel, M artin V illa, los hombres de tribuna 
para defender enmiendas o atacar, Roberto Reyes, 
Peydró, y  ios vociferantes, alguno que todavía 
ensayaba el gesto mussoliniano o el desplante de 
la d ia léctica  de las p is to la s ; y  lo demás eran 
mesnadas d iscip linadas que iban llegando a León 
para e je rc ita r simplemente la .  democrática fun­
c ión .  del voto, cuando se redondeaba el peligro 
para la postura oficia l. Por eso, desde las butacas 
gubernamentales se oía muy frecuentemente : -  ¿ Qué 
v o ta m o s ? .. Por eso el b loque democrático pedia 
continuamente a la Mesa la verificac ión de las 
tarje tas de co ng res is ta ; y  po r eso — para asegurar 
la v ic toria  de las no-tesis gubernamentales—  la Mesa 
vulnerando e l Reglamento que ella  había redactado 
perm itió la inscripción en el congreso hasta el último 
día.
No había tendencias en este d iscip linado bloque • 
31 acaso una gradación de tono, desde el jabalí 
hasta la raposa.
En e l bloque democrático, cuatro partidos ejes con 
sus cons te lac iones: Unión Española, Democracia 
Cristiana, Partido Socialista y  Partido Comunista. 
Sostuvieron unidos la política aperturista, pero no 
fue fácil. Fue democrático. El bloque tuvo que ser 
compuesto y  recompuesto a lo  largo de todo el 
congreso. No obstante la unidad más firm e fue acre­
d itada durante los plenos gracias a la Inflexib ilidad 
de la > mayoría » gubernamental.
Las figuras sustituían con su nombre público, la 
prohibida etiqueta de los partidos. Porque no hay 
que o lv ida r que España es un país de sobre­
entendidos. En los momentos culm inantes del pleno 
después de agotadoras sesiones en el seno de cada 
comisión, para defender las ponencias democráticas 
o para atacar las enmiendas — alguna po r la suerte 
de un Reglamento fa ls ificado  convertida en ponencia 
gubernamental—  aparecían ternas de oradores que 
en realidad eran consecuencia de pactos internos del 
bloque dem ocrático y  síntoma expresado de que 
cuatro m inorías de existencia real en España cons­
tituyen la oposición. Defendiendo le apertura política 
y  el Estado de derecho, liqu idando oralmente la 
persistencia de la guerra c iv il y  del autoritarismo 
se escuchaba a Jaime M iralles, a V illa r A rregui, a 
Solé Barbera. Enfrente, monolíticamente los que 
hemos nombrado : Salas Pombo, Roberto Reves 
Martín V illa.
Los que no alcanzamos a v iv ir  la guerra c iv il noe 
encontramos m etidos hasta los o jos en un Parla-
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manto español. Y  los que hemos asistido a sesiones 
parlamentarias en o tros países tomamos cuenta de 
que no es muy diverso.
Si era un Parlamento de abogados era que no 
podía ser otra cosa. La ocasión se les deparaba 
nada más que a los abogados. Podemos suponer que 
dieciséis años sin convocar un Congreso nacional 
de le Abogacía ere, el tiem po suficiente para que el 
régimen se encontrara desprevenido en su conoci­
miento de la profesión del Derecho. Podemos 
también suponer que el poder confiase en controlar 
el congreso desde dentro. Para intentarlo utilizó la 
misma técnica zafia y  eficaz que habia em pleado para 
derro ta r la candidatura de Ruiz Jiménez a decano del 
Colegio de Abogados de M adrid  : llevar al voto a 
las mesnadas fa langistas y  s indicales y  bastante 
menos manipular las voluntades neutras.
Hubo maniobras politicas. ¿C óm o no iba a haber­
las 7 Ls palabra tiene una carga peyorativa doloro­
samente merecida en España. Por eso se dice que 
hubo intentos de transacción. ¿ Qué le vamos a 
hacer? Cuando po r gracia de la vulneración inicial 
dei Reglamento y  también de la inicia l inexperiencia 
de la oposición el Estatuto del preso po lítico  habia 
s ido ya derrotado en el Pleno, el tr iun fo  de la 
ponencia de la Amnistía se presentaba demasiado 
incierto. Entonces hubo un in tento de transacción 
entre los señores Salas Pombo, López Medel, Martin 
Villa, de un lado, y  del otro, Jaime M iralles, V illa r 
Arregui, Satrústegui y  Díaz de Aguilar. — Este último 
lo noticia muy bien en el d iario  M adrid de fecha 
23 de junio.—  Salas Pombo habia sugerido la acep­
tación po r su bloque de un indu lto  en vez de la 
Amnistía. Las otras personalidades democráticas 
propusieron que a cambio de esta concesión se 
aceptara la propuesta de M ira lies sobre el Estatuto, 
consistente en una simple declaración del congreso 
sobre la necesidad de un Estatuto del preso político, 
que confeccionarían en su momento los Colegios de 
Abogados.
Este fue un momento político im portante y  de ciertas 
consecuencias didácticas. Casi siempre la política 
oportunista es la menos oportuna. De cuajar la 
transacción el bloque democrático se hubiera d iv i­
dido. Gran parte de este b loque no la hubiera 
aceptado porque estaba decid ido  lleva r la lucha
hasta el lím ite. En este caso, la minoría de Unión 
Española hubiera votado s o la ; y  la minoría de
Unión Española es dsmasiado inteligente para hacer­
lo. Además aleteaba sobre el bloque democrático 
una cuestión de fo n d o : la d istinción entre delitos 
políticos de opinión y  loe llamados dehtos políticos 
de violencia. Unión Española, al menos en sus perso­
nalidades que se han pronunciado sobre el tema,
y particularmente en la enmienda Satrústegui, no
conceden categoría de delincuentes políticos a los 
gue elig ieron la respuesta vio lenta a la vio lencia

del poder. El resto  de la oposición democrática 
si. En la transacción estaba incluida esta cuestión 
de fondo. Para el grupo marxista, para los socialistas 
y  para la democracia cristiana, una concesión de 
tal calibre d iv id irla  a los presos políticos, o la 
rechazarían todos ; concedería al poder la pieza 
lujosa de un Estatuto de presos políticos — si el 
poder hubiese s ido  lo suficientemente inteligente 
para aceptar la maniobra, el reto—  sin nscesidad de 
aplicarlo, porque en las leyes españolas cualquier 
adversario  político se puede suponer según el 
partido  al que está adscrito  que intenta trastocar el 
régimen po r m edios violentos, aunque sea arrojando 
una octav illa  o apuntándose a un partido que ya 
haya desechado o mediatizado prudentemente la 
violencia. De todas formas, según noticia Díaz de 
Aguilar, protagonista de las rápidas conversaciones 
que mediado el pasillo  del Teatro de los Marianistas 
tuvieron lugar, fueron los fa langistas los que no se 
plegaron a la transacción. Regresaron al trance 
triun fa lista  de donde habían emergido con su 
propuesta de indulto. Y la votación sobre la Amnistía 
tuvo lugar. Era la votación del todo o nada. Los 
abogados-abogados votaron con los abogados-polí­
ticos y  el bloque democrático ganó.

Las mesnadas de viaje en autobús y  bocadillo  se 
desmoralizan pronto. Las consignas del voto escueto, 
del voto que no se explica, cesaron. En medio de 
estruendoras afirmaciones, se fue consiguiendo por 
aclamación todo lo demás. Ya iban abandonado el 
local grupos de falangistas. Es la primera vez en 
mi v ida que los he v is to  silenciosos, casi come­
didos ; se marchaban en grupos encendiendo sus 
c igarrillos, sin desplantes, sin m irar desafiadora­
mente hacia los bancos que ocupaba el o tro  bloque. 
Entre otras cosas, salió asi la propuesto de supre­
sión de la pena de muerte. Casi nadie se dio cuenta 
de e llo . Fue instantánea y  con un c ie rto  aire de 
trám ite esta verdadera moción liquidadora de la faz 
más negra de nuestro cuerpo histórico.

¿ Y después ? Después puede que nada. Sobre el 
mismo terreno. En este verdadero maratón demo­
crático del Congreso, m ientras las damas iban a las 
cuevas pintorescas y  las damas y  muchos abogados- 
abogados a los whiskeys, era fác il o ir :  - Después 
lo enterrarán todo  » ; • el poder no puede conceder 
todo esto » ; el poder no puede conceder el Estado 
de derecho. Pero el caso es que se le iba arreba­
tando y  la c iudad de León no está situada en la 
luna, y  loe abogados vuelven a sus despachos y  a 
sus juzgados y  o tros a sus Tribunales de Orden 
público y  a sus Consejos de guerra. Jurisdicciones 
negadas en este congreso.

Anchón Achalandabaso 
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Ideólogos del régimen
La cosa marcha ya po r buen camino. Sánchez Bella 
no se lim ita a secuestrar, perseguir, clausurar, m ultar 
y  encarcelar, como Fraga, s ino que se remonta al 
antecesor de su antecesor, el inefable m in istro Arias 
Salgado, para c rea r doctrina, pero superándole. 
Arlas Salgado se reducia a la simpleza — « toda la 
libertad para la verdad, ninguna libertad para el 
e rro r» — , Sánchez Bella puede llegar perfectamente 
a la mentira.
Ya se que suena un poco fuerte. A la demagogia del 
e terno descontento. ¿R esentido qu izá?  Quizá suene 
incluso a eso. Pero creo que los hechos más recien­
tes exigen em plear esa palabra y  no ninguna otra. 
Ante las Cortes, Sánchez Bella ha declarado que 
hay temas de los que es normal que no se puede 
hablar, porque eso sucede en todo el mundo. Por 
ejemplo, dice, en Italia no puede hablarse de 
fascismo, en Francia no puede hablarse de « petai- 
nismo », en Alemania no puede hablarse de nazismo. 
La ignorancia podría ser la clave, pero no lo  es. 
Sánchez Bella ha v iv ido  en Italia como embajador 
y  sabe que se habla de fascism o cuanto se quiere, 
que existe legalmente un M ovim iento Socia l Italiano 
que más de una vez ha reiv indicado su neofascismo 
y  que en Roma — como ejemplo más triv ia l pero 
perfectamente aclaratorio—  se venden pública y  
iegalmente no só lo toda clase de objetos y  prendas 
de uniforme fascistas, eino Incluso fotografías firm a­
das po r M ussolini, que cada año aparecen en 
número suficiente como para abastecer a m iliares de 
turistas, curiosos o nostálgicos, poco escrupulosos 
con la verdad h istórica o sumamente ingenuos.

De Francia puede saber perfectamente lo que quiera. 
Y  que en Alemania existen incluso asociaciones de 
antiguos « SS » que se reúnen cada año a ce lebrar 
con cerveza el recuerdo de sue crímenes lo sabe 
incluso un hombre tan poco eepabilado como este 
Sánchez Bella. ¿Entonces? Es muy sencillo, enton­
ces miente.
Pero no es él la única fuente de doctrina, el único 
ideólogo del régimen. Hay o tro  en López Bravo. Un 
coleccionista de sus discursos m inisteriales ha 
conseguido obtener la clave de la profundidad de 
su doctrina. D iscurso tras d iscurso no se le escuchan 
o se le leen más que las anodinas cortesías guber­
namentales ; En nombre de mi gobierno... mi gobierno 
se fe lic ita ... tengo la satisfacción como representan­
te... y  así d iscurso tras discurso, recepción tras 
recepción, despedida tras despedida. Pero de repen­
te  salta una frase, com o accidentalmente, que explica 
la línea y  la profundidad del pensamiento del m inis­
tro. Sucede en una inauguración de la Feria de 
M uestras de Bilbao, fe ria  internacional. Y ahí, en ese 
discurso, entre los saludos de rig o r y  las despedidas 
de ritual, López Bravo dejó caer lentamente una 
sentencia defin itiva, la única quizá de toda su 
extensa actividad oratoria. Una frase que basta para 
d e fin ir un pensamiento, una línea de acción y  un 
contenido ideológico. Está recogida en loe periód i­
cos. López Bravo en Bilbao, tras una pausa, con 
énfasis de pensador, d ijo  bien c la ro : «Aunque el 
marxismo se vista de seda, marxismo se queda, »

Rafael Lozano

Corrupción
Las form as políticas d ictatoria les no soportan con 
facilidad aperturas ni siquiera tácticas. En cuanto se 
perm ite hablar, s iqu iera un poco, veladamente, con 
insinuaciones nada más, empieza a flo rece r una 
cosecha de escándalos. Porque si bajo todo  sistema 
de capita lism o autoritario , de d ictadura burguesa, 
crece la corrupción, bajo la espiritua lidad de la 
Cruzada, refinada y  brutal al m ismo tiempo, se han 
podido hacer las más orondas fortunas imaginables. 
Es curioso que defender a la cristiandad produzca 
tan saneados beneficios económicos. Es curiosa 
también la interpretación que del evangélico • recib ir 
el ciento po r uno •  se ha hecho en la España de 
Fray Justo Pérez de Urbel y  del Padre Félix García, 
la re lig ión o fic ia l, el ca to lic ism o de Estado y  la

mística nutric ia  de la justificac ión  dei alzamiento 
inicia l y  su posterio r asentamiento sobre un pais a 
expoliar.
Pero hubo que abrir un poco las ven taras y las 
disensiones entre ellos, las luchas implacables por 
el reparto del botín, reventaron en noticias que 
apenas podían aer ya ocultadas. MATESA es un 
ejemplo, pero no una excepción, naturalmente. Son 
conocidas las costumbres de « la S e ñ o ra », como 
la llama Lola Florea. Es sabido que el grem io de 
joyeros tiene un fondo especial de compensación 
para acud ir corporativamente en auxilio  del joyero 
v is itado  individualmente po r la Señora. Ea sabido 
que en Guipúzcoa, en ■ Porcelanas del B id a so a », 
devolv ió  la va jilla  con que fue obsequiada en su
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visita para que se la cambiaran po r otra que tr ip li­
caba o cuadruplicaba el precio.
Es menos sabido que en el siguiente MATESA, 
Confecciones G ibraltar, asunto sobre cuya salida a 
la luz pública ahora se forcejea, están Im plicados ya 
directamente el agente de negocios de la fam ilia 
Franco, José María Sanchiz, y  el abogado particular 
de la misma fam ilia, Luis Gómez Sanz. Y  menos 
sabido aún que con una reciente fiesta  en la que 
murió el actor Carlos G arrido tenia mucho que ver 
si marqués de V illaverde. D escubierto el cadáver, 
por la llamada de un Invitado descompuesto, primero 
se habló de drogas, luego se echó un montón de 
tierra encima, y  no sólo en sentido figurado  en este 
caso, y  después el s ilencio. Su puso en libertad la 
actriz Verónica Luján, que aparecía im plicada por 
segunda vez en parecidos laberintos, y  no se vo lv ió  
a o ir  hablar más del asunto. Pero, ¿Q u ién  más 
estaba en la fiesta  7 A l parecer mucha gente cuyos 
nombres no han salido, nombres im portantes, porque 
Carlos G arrido no era más que una tapadera de 
Villaverde, encargado de relaciones públicas, o cosa 
Semejante, del club • El ce reb ro»  que pertenece al 
marqués y  conducto sum inistrador de género — muje- 
Tes, hombres, menores de ambos sexos, drogas—  
al alegre c ircu lo  de cortesanos y  jerarcas que rodean 
al cirujano, marqués, p lay boy y  sobre todo  yerno. 
¿Qué sucedió a lli?  ¿Estaba o no estaba también el 
Personaje en cuestión?  El hecho es que ese es su 
mundo y  en su mundo apareció muerto su hombre de 
confianza.
Cada día sale a la luz un nuevo caso de crédito  
•d e sv ia d o » , de cohecho po r parte de funcionarios 
— media docena de hombres de paja acaban de ser 
Procesados por otro im portante asunto de defrau­
daciones en aduanas—  de escándalos, como e l que 
jlene que esta lla r en cualquier momento respecto a 
los .  polos de desarro llo  » que han s ido  otra mina 
para algunos, de corrupción de un sistema que 
disponiendo de todos los resortes, más del s ilencio 
absoluto de una prensa o reprim ida o domesticada, 
ha podido e je rcer sobre el pais su bárbaro imperio 

lim itaciones.
Pero el pueblo, ese país, ¿ no ha obtenido ventajas 
de treinta años de pregonado p rog reso?  Natura l­
mente que si. ABC reproducía no hace mucho, 

un artícu lo de dos páginas con fotografías en 
®olor, la casa de un s ind ica lista  bien conocido, 
Emilio Romero. S indicalista, izquierdista incluso,

enfrentado al capita lism o al que fustiga  cada dos 
por treses, según se jacta, exponente entonces del 
progreso popular, qué duda cabe. Una de las fo to ­
grafías de su casa indica al p ie : • Com edor con 
s illas negras Chippendale, contrastando con asientos 
de cuero co lo r m arfil. Mesa a juego con tapa de 
mármol- Bodegones de Enrique Segura, de Prego, 
de María Antonia Dams, de G loria  M erino. A lfom bra 
persa. • Y  sigue asi la descripción del modesto, pero 
eso si, confortable, hogar del luchador sindicalista. 
Supongo que a! lee r tal descripción en Castellón, 
donde Romero hizo sus < primeros ahorros >, les 
habrá entrado una gran alegría ante el progreso de 
este obrerista de cuerpo entero.
Y  no es una excepción. Del relato en Sábado 
G ráfico de una fiesta  de sociedad en Marbella 
recojo estas líneas : < Era d ivertido  ve r llegar a los 
invitados a la cena ya preparados para luego acudir 
al N ido de Arte . Los barones de G otor llegaron los 
primeros, ios dos de blanco. O tras parejas encanta­
doras [...] Los duques de Sueca, los duques de 
Arión, e lla  nacida princesa Hoheniohe, los marqueses 
de Castro, ella princesa Tesa Baviera [...] Bártiara 
y  Perico Gandarias, conde de Torresauna, marqués 
de Berlanga, Ana María y  Pepe Solís [...] principe 
A lfonso  Hoheniohe, A lfonso  F ierro [...] »
¿ No vivim os ya en plena revolución. Pepe Solis, ex­
secre tario  general de los S indicatos, que se retiró 
de ta l puesto con 60 000 pesetas ahorradas según 
declaró entre ayes y  suspiros cuando fue puesto 
en la calle, aparece en tan copetudos salones como 
buen sindica lie ta — otro—  que sabe lo que han 
ten ido que doblegarse todos esos nombres para 
acud ir a reunirse con un revolucionario com o él.
Y  es que como decía José Antonio Primo de 
Rivera : « El capita lism o reduce, al fina l, a la misma 
situación de angustia, a la misma situación infra­
humana del hombre desprendido de todos sus 
atributos, de todo ei contenido de su existencia, a 
los patronos y  a los obreros, a loe trabajadores y  a 
los empresarios. >
Pepe Solís, consciente de ello, aparece en una 
fotogra fía  de esa revista tratando de ahogar en 
w hisky el drama espeluznante de ser un hombre que 
se ha quedado desprendido de todos sus atributos. 
Lo cual, po r otra parte hay muchos que ya veníamos 
sospechándolo.

Rafael Lozano
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Un comentario sobre Carrero Blanco
Leer lib ros fascistas y, más concretamente, los 
procedentes de la versión española del fascismo, 
no constituye una tarea agradable. La pobreza 
ideológica de que ya adoleció José Antonio Primo 
de Rivera se ha transm itido integra a sus sucesores ; 
y  en tre in ta  años de franquism o la acción de gracias 
po r la paz a s ido  la única ocurrencia orig inal que 
haya ven ido a sumarse a las condenas gastadas 
desde 1940 sobre el liberalism o, el comunismo, la 
masonería, el ateísmo, la democracia inorgánica y 
la lucha de clases. Con los años, el lenguaje 
vocife rante  ha dejado de se r cosa de todos los días, 
reservándose para las grandes ocasiones y  los 
recuadros de la prensa fa langista que sólo leen los 
adictos, como Arriba. So lita rio  en el Paraguay, 
Ernesto Giménez Caballero sigue delirando por su 
cuenta. Quizá p o r eso los estudios sobre la ideología 
son excepcionales dentro de la b ib liografía  acerca 
del régimen español, cuando a través de los mismos 
podría obtenerse una Imagen bastante concreta del 
irracionalism o que preside su linea politica. Intenta­
remos probarlo mediante unas notas de lectura 
tomadas de los lib ros del alm irante C arrero Blanco, 
que, naturalmente, nunca se ha caracterizado ni por 
su finura  mental ni por su capacidad constructiva en 
el te rreno  de la teoría política. Desde este ángulo, 
es un fascista más : no obstante, el hecho es que 
el papel de Carrero Blanco en la situación española 
no debe desconocerse, y  C arrero tiene publicadas 
e l suficiente número de obras como para que sea 
posible una estimación vá lida  de sus posiciones 
ideológicas. Este aspecto se ha ignorado hasta ahora 
en el momento de especular con su actitud política. 
Además, los escritos de Juan de la Cosa — seudó­
nim o que utiliza—  son una muestra insuperable del 
nivel mental y  los métodos del régimen implantado 
en Eapaña desde 1939. No vamos a encontrar en 
e llos teoría política, pero si los elementos más 
salientes del pensamiento « u ltra  > que determ ine la 
acción franquista en el orden político. Así que 
cuando el miamo Carrero dice, en España ante ei 
mundo, con faiaa modestia que su obra carece del 
más mínimo m érito intelectual acierta sin duda 
alguna ; só lo es un elemento más de la situación 
política cuya sord idez y  torpeza tan adecuadamente 
encarna.
Al exp licar en 1968, ante los preparativos del primero 
de mayo que, frente  a cualquier subversión, el 
régimen contaba con el pueblo y, en su defecto, con 
el e jérc ito . C arrero no hacía sino con firm ar su 
confianza en la reacción a todo  precio que defen­
diera tres meses antes en la entrevista que en 
Pueblo le hizo el inefable Emilio Romero : más vale 
perecer todos en una explosión atómica que conver­

tirnos en una masa de esclavos sin Dios. Dicho 
con más corrección y  menos tremendismo, mejor 
todos muertos que comunistas. El lec to r verá io 
cerca que estamos de la represión de los años 
cuarenta, de la que el propio Carrero se convertiría 
en prim er apologista desde las antenas de Radio 
Nacional.
De todos  modos, puede pensarse que si Carrero 
ataca tan terminantemente la subversión, lo hará en 
defensa de algo y  con unos supuestos mínimamente 
articulados. Es lo que él — o sus colaboradores 
pensantes—  intentan hacer ve r en un libro con el 
ilustrativo  titu lo  de Las modernas to rres  de Babel 
(M adrid, 1956), donde se desarrollan y  repiten Iss 
ideas de España ante el mundo, del año 1950.
En prim er lugar, una visión histórica en !s línea de 
un agustinismo degradado, común a casi todos les 
reaccionarios desde doscientos años a esta parte. 
La historia  es pensada com o la pugna sobre la tierra 
entre Dios y  sus enemigos, encarnados primero 
(desde 1789 a 1848) po r los demócratas y  liberales 
y, desde entonces, por el socialismo. Es así como 
Donoso Cortés veía aparecer a D ios po r un lado 
y  a! pueblo socialista po r otro, y  todavía hoy un 
catedrático de la Universidad de Santiago se atreve 
a escrib ir que cualquier revolución no expresa otra 
cosa que la rebelión del hombre contra Dios. Poco 
más o  meros, esto es lo  que cree Carrero :

•  El desprecio del hombre hacia el hom bre ; la 
explotación del hombre por el hombre y, en definitiva, 
la in justic ia  social, causa orig ina l de todos nuestros 
males pasados y  presentes, es, por desgracia, tan 
v ie ja como el mundo, y  pudiéramos dec ir que tiene 
su propio antecedente en el asesinato de Abel por 
su p rop io  hermano. Los abusos de los caínes y  las 
consecuentes rebeldías de los abeies. integran, a fin 
de cuentas, toda la historia un ive rsa l.»

La fa lta  de so lidaridad entre los hombres les con­
duce a desoír los mandatos divinos y, por lo  tanto, 
a caer una y  otra vez en el error. Intentan resolver 
sus problemas dentro de un orden terreno secula­
rizado, fa lto  de la fe en que podría cons is tir la 
salvación ; en resum idas cuentas, el hombre es malo, 
la sacralización de los problemas políticos resulta 
ineludible, y  en la secularización de los dos últimos 
sig los hay que buscar las raíces de ia sítuoción 
presente, asimismo negativa. El nivel expositivo de 
Carrero recuerda al del c le ro  rural u ltraconservador 
po r tanto tiempo m ayoritario en nuestra ig lesia :

•  A hora estamos constantemente barajando los con­
ceptos de democracia, liberalismo, capitalismo, 
marxismo, comunismo, libertad, totalitarism o, etc-,
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com o 8< éstos fuesen causas dei mal o  sus remedios, 
cuando en realidad no son sino e fectos de una sola 
causa m a d re : la  fa lta  de so lidaridad entre los
humanos, la Injusticia social en el seno de las 
naciones y  la  in justic ia  social en el mundo in te r­
nacional, y  sus consiguientes reacciones surgidas de 
una manera natural, y  s i se quiere hasta lógica, pero 
con la tara congénita que tuvo la  to rre  de B a b e l: la 
ta ra  de p rescind ir de D ios  cuando se trata  de  reso l­
ve r los problemas de los hombres. -

Pronto veremos cómo, efectivamente. D ios y  el 
D iablo sndan im plicados en todo  hecho h istórico,
y  sobre todo en la aparición providencia l del orden
franquista. No en vano la historia  española es
terreno abonado para semejantes Intervenciones 
C« el im perio español, que no fue fru to  de conquista 
guerrera, s ino donación providencia l [—] •).
S in embargo, existió en la h is to ria  ese momento 
ideal de acercam iento del hombre a D io s : la socie­
dad corporativa, artesanal, bajo la form a de gobierno 
de la monarquía tradicional.
Con el artesanado, se alcanza un orden social, 
jerarquizado, progresivo, ein conflic tos fundam enta­
les. El artesano es a un tiem po capita lista y  obrero  : 
encuentra en los grem ios • un sindicato laboral 
perfecto • y  colabora e través de los parlamentos 
en el gobierno nacional. Por eu parte, • el campesino 
tiene una v ida  dura, pero  no conoce otra >, bajo el 
dom inio patriarcal de los señorea. Será el maqui- 
nismo quien desencadena la Injusticia y  la exp lo­
tación. Politicam ente, este orden corporativo  se 
integra en las •  monarquías tradic ionales >, absolutas 
y  de origen d ivino, donde el poder real se compensa 
con la acción de las cámaras estamentales {?).

• Este binomio, rey y  Cortes representativas, que 
caracteriza todo  e l periodo de la monarquía tra d i­
cional, es la form a de gobierno casi perfecta que 
preside en la  mayoría de las naciones sus épocas 
de esplendor, de poder y  de prestig io . ■

No es d ifíc il darse cuenta de la confusión que, para 
la mente de Carrero, existe entre Estado estamental 
y  monarquía absoluta, y  en consecuencia ea que, 
para él, esa armonía entre  rey y  C ortes la encarna, 
entre o tros ejemplos, la España de Felipe II. El 
proceso es como sigue : • Las monarquías patrim o­
niales del Bajo M edievo que, en su proceso de 
evolución, se convierten en las monarquías autori­
ta rias dsl Renacim iento y, posteriormente, en las 
monarquías trad ic iona les del s ig lo  XVI, acaban 
Siendo, hacia 1640, monarquías absolutas. • La 
monarquía absoluta era in justa pero, según piensa 
Carrero, los hombres se equivocaron buscando 
refugio, lejos de Dios, en e l racionalismo. La des­
cripción que hace de este último no deje de ser 
d iv e rtid a :

- Los filóso fos racionalistas, inspirados sin duda 
po r el D iab lo  e incurriendo en el p rop io  pecado de 
Luzbel, la rebeldía ante D ios, son cegados po r su 
propia soberbia al e laborar la doctrina de lo  que se 
llam ó la Ilustración o  la Enciclopedia [..} una obra 
con la que se  Intenta hacer tab la  rasa de toda  la 
cu ltura an te rio r mediante una crítica  negativa, super­
fic ia l y  pedan te .»

Ya tenemos al d iablo firmemente asentado en la 
historia, pues no só lo  provocará po r m edio del 
pueblo francés, < borracho de v ino  y  de euforia  en 
los prim sros días de la revolución •, las primeras 
conmociones revolucionarias, s ino  también las gran­
des ideologías surg idas a p a rtir da entonces. Libera- 
iism o-comunismo-masonería serían las piezaa claves 
de la acción diabólica. En pocas palabras. Carrero 
nos explica su intuición :

•  El d iablo insp iró  al hombre las to rres  de Babel del 
liberalism o y  del so c ia lism o ; con sus secuelas 
marxismo y  comunismo en las form as en que ellas 
han ten ido realidad, y  para e llo  d ispuso de un 
m agnifico instrum ento, que es esa tenebrosa organi­
zación, de orígenes un tanto  m isteriosos, que se 
llama la  Masonería, personaje que, aunque entre 
bastidores, asume e l papel principa l de la  tragedia, 
que es la v ida  del Mundo, po r lo  menos en los 
últim os dos siglos. >

Para, a renglón seguido, preguntarse :

-¿ T ie n e  su origen la Masonería en algo demoniaco 
que surg ió  en el seno de la O rden de los Templarios, 
allá en e l s ig lo  XIV, con ocasión de la ejecución del 
gran maestre Jacobo de M orla y?  ¿nació  com o con­
secuencia de  la  lucha entablada en la Edad M edia 
po r las clases populares para librarse de la presión 
del feudalism o, o se debe su fundación a los 
judíos ? >

Así, la masonería resulta  se r el poder Infernal que 
ha servido de cauoe a la perd ic ión de la humanidad 
desde el s ig lo  X V Ill. Veamos qué interm ediarios 
u tilizó  para ta l obra.
El capita lism o acabó con la s ituación artssanai, ins­
tituyendo la explotación de la clase obrera y, por 
coneiguiente, la in justic ia  social. Como reacción 
apareció el eoclalismo, ateo y  provocador del 
desorden social, po r un cauce que Indudablemente 
hubo de insp irar el diablo, ■ encarnación del mal 
sobre la tie rra , que po r inexcrutablea designios de 
D io s  actúa Incansable con positivo  poder psra 
arraetrarnos hacia nuestra perd ic ión >. El socialism o 
conduce a la revolución, destacando entre sus 
d ifusores Carlos Marx, • ateo y  rencoroeo >, Luis 
Blanc y  Proudhom (s ic .) * ; por o tro  camino, surgía

1. Reapslarros la ortografía da Carrero Blanco.
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el anarquism o bajo la d irección de Bakuvin (s ic.)'. 
En el sentir de Carrero, Ei Capita l no es más que 
un «vo lum inoso galim atías» y  los escritos de 
Proudhom (sic.), blasfemo y  « filó so fo  de via estre­
cha », se encuentran « vacíos de ideas pero cuajados 
de barbaridades >.
¿ Por qué los obreros se inclinan po r el socia lism o ? 
En p a lie , como respuesta a la opresión capita lista 
y  en parte por el sueño de poder v iv ir  en él sin 
traba ja r a costa del amo tras la revolución. Carrero 
describe así este m ecanism o:

« Si éste [el obre ro ] no corresponde a la mejora 
socia l con toda su voluntad para el traba jo  y  con el 
aumento de su rendim iento, no se podrá nunca llegar 
a l b ienestar de las clases humildes. Una propaganda 
crim inal ha hecho creer al obrero  que puede tener 
más sin trabajar, y  esto es un d isparate que le 
conduce a la esclavitud marxista. >

La solución del problema, e escala Individual, con­
siste  en la fe  ciega en la Bondad divina, y  soclal­
mente en un orden represivo, nacionalista y  c ris ­
tiano ;

« Contra la  amenaza del s ig lo , que pone en peligro 
toda libe rtad  efectiva y  toda  idea de D ios y  de 
Patria, no hay otra fórm ula que co rreg ir el mal del 
que arranca el pe lig ro  presente, que es la  in justic ia  
socia l consentida por el liberalism o, fundiendo lo  
socia l con lo  nacional bajo e l im perio de lo  esp iri­
tua l, y  res is tir con la máxima intransigencia a todo  
Intento de debilitación. >

Esta form idable síntesis de lo  socia l, lo  nacional, lo 
esp iritua l es el logro  de la España de Franco. Por 
eso puede decir, en España ante el mundo, que en 
e l mundo só lo  existen el Comunismo, e l O ccidente 
— equivocaciones monstruosas, que encarnan el 
mal-—y el C riatianism o — el bien— , reducido a 
España. Desde semejante maniqueismo, las cosas 
se ven claras :

•  Este es precisamente el problem a e s p a ñ o l: España 
quiere Implantar e l bien y  las fuerzas del mal, 
desatadas po r el mundo, tra tan de im pedírselo. •

Incluso el O ccidente  odia a España, sin darse cuenta 
de que ésta, con au represión integral, ha encontrado 
la clave del en ig m a :

«Todas las naciones peligran hoy de Invasión comu­
nista ; todas tienen dentro el caballo  de T ro y a ; 
todas, po r desgracia, tienen en su seno la  in justic ia  
socia l. Nunca el pe lig ro  ha sido tan común para 
todas las naciones. ¿Fórm ula de sa lvac ión?  Pues 
también igual para todos i orden Interior, antl- 
comunismo, labor social y  so lidaridad ante e l ene­
m igo común. »

Tal es el orden surg ido  de la «C ruzada» , y  quien 
no comulgue con él se convierte inmediatamente en 
a liado del mal y, si la d isconform idad se traduce en 
actos, en objeto de la represión. En 1946, y  refirién­
dose a los m iembros del gob ierno Gira!, Carrero 
proferia  las siguientes palabras :

« Los que os vencimos, los que tenemos el mandato 
de nuestras víctimas, jamás, oídlo bien, jamás sere­
mos vasallos de ningún extranjero, y  tú  y  tu 
cuadrilla  seguiréis corriendo por el mundo en vergon­
zosa súplica ds  ayudas, sumisos com o perros 
sarnosos, entre e l asco y  el ho rro r de las gentes 
honradas. >

Fiel a su postura, C arrero Blanco evocaba con 
idéntica bru ta lidad la guerra c iv il en diciem bre de 
1966, para m ostrar la exigencia del vo to  afirmativo 
en e l referéndum.
También por los años cuarenta, en o tra  alocución 
radiofónica, exponía su condena de toda amnistía 
politica, y  la fe  absoluta en las v irtudes de la 
represión a ultranza. D ice soñar C arre ro  que ha 
regresado e l rey y  se han im plantado la amnistía 
de delitos políticos y  la libertad de prensa. Vuelve 
la democracia y  vuelven los  exilados. Un antiguo 
alférez provisional representa la voz de la cesta 
m ilita r frente  el posib le  compromiso :

« S i el 37, cuando me batí en Brúñete como alférez 
provisional, le hubiera cog ido a usted dentro  del 
alcance de mi pistola, le hubiese vo lado  la  tapa de 
los sesos. •

Turbas de desarrapados queman Iglesias bajo I® 
gula de los  masones. A terrado, en este punto 
C arre ro  Blanco despierta :

« Encendí la luz para desvanecerio totalmente y  i" ' 
v ista  se fijó  en e l c ruc ifijo  de m i m esilla de noche- 
« Señor, im ploré caai sin darme cuenta mientra* 
rezaba, sálvanoa. Líbranos, D ios mío, de los imbé­
c iles, y  haz que en to d o  momento seamos dignos de 
aquellos que po r t i  y  por España cayeron >. >

C arre ro  puede todavía hoy dorm ir tranquilo. La 
represión po r él implorada prosigue su actuación, 
casi un cuarto de s ig lo  después, y  con él mas 
cercano al puesto de mando.
En defin itiva, lo que im porta no es que en una 
sociedad existan personas cuyo pensamiento alcance 
e l grado de anormalidad al que llega C arre ro  Blanco, 
s ino el trág ico  peso del grupo aocial, cuyos modos 
de pensar interpreta, sobre la sociedad española 
determ inada por la guerra c iv il.

Em ilio Benitez 
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José A ngel V a len te 3 poemas

A rte  de la  poesía

Im placable desprecio  p or el arte  
de la poesía como vóm ito inane 

del im berbe del alma 
que inflam a su pasión desconsolada  
d e vecinal nodriza con eó licas voces.

Im placable desdén por el que llena  
de rotundas palabras, congeladas y  grasas, 
el em budo vacío.

P or el m editador fa laz de la nuez foradada, 

por el que escribe j a y ! y se pone peana, 

por el decim onónico, el pajizo, el superfluo, e l obvio,

Lo« poemas pertenacan al libro  El Inocenls, de próxima publicación en Editorlel JoBQuIn M ortiz, México.
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por e l que anda aún en tre  seres y  nadas 

flatu lentos y  obscenos,

por el tonto tenaz,

por e l enano,

p or el v ie jo  poeta  que no sabe  
suicidarse a tiem po debajo  de su mesa,

por e l confesional,

por el patético.

por el llam ado, en fin. al gran negocio,

y  por e l arte  d e  la poesía e jerc ido  a deshora  
como una com praventa d e  ruidos usados.

Punto cero

Lautréam ont y  Rim baud m urieron.

Rimbaud
después d e  la explosión oscura de las Ilum inaciones. 
Lautréam ont para  que nunca nadie 

viera  su rostro.

Lautréam ont y  Rim baud murieron.

¿ Podríam os nosotros sobrevivirios ?

M ald ito  el que sobrem uere a su vida, 
el flácido. el colgón, condecorado, 
de p iel más grande que su propio cuerpo.
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M ald ito  el que pronuncia estas palabras  
si encubren sólo  un m uerto o un no nacido.

Lautréam ont y  Rim baud m urieron.

Los poetas del ram o barren  
con su lengua fa laz  escalafones  

tristes.

Lautréam ont y Rim baud murieron.

Salud , adolescentes d e  la tierra .

Una oscura  n o tic ia

Y  luego ya  estabas tú en S anta  M aría  S opra M inerva, 
bajo  la gloria insigne del otoño rom ano
y  en el año de gracia de 1687,
para sa lir vestido de am arillo ,
am arillo  chillón de retractado.
bajo  el otoño, claro, a gloria
y  satisfacción de la ortodoxia,
del tra id or d ’Estrées y  de la g rande Francia
del R ey S ole il y  el inflado Bossueto.

Y  luego ya  estabas tú  en la M inerva, 
ante e! cardenalato  en número
de  vein titrés , solem ne, para ju zg ar al réprobo
M iche le  M olinos, A ragonesa,
por h aber intim ado tanta g loria a la nada,
por h aber dado al fin
de la verdadera  y  perfecta
aniquilación
una oscura noticia.
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Estabas, extranjero , A ragonese, en medio  

de los que acaso m ás te  habían amado, 
extranjero, engendrado por tu tierra  
extranjero , com o todos nosotros, 
extranjero  y  de hinojos. M ichele,
A ragonesa, con un cirio  en las manos
y  las m anos atadas,
cargado con el peso estrafalario
de tantas conclusiones, setenta y  ocho creo,
adversus quietistarum  errores.
m ientras en tu tierra , extranjero.
ninguno acaso nunca vo lvería  a leerte
p or es ta r defendida desde antiguo
contra herejes e idos
por el arsenal invicto d e  las refutaciones,
p or el lenguaje heroico de todas las censuras
y  la represión sexual con que ya se escribían
Trium phos d e  la C astidad contra tu d iabólica lujuria.

Li

Y  tú en m edio de todo
secreto  y taciturno, M ichele , A ragonese,
retra ído  a quién sabe qué más secreta  cám ara del alm a
y  ya desprotegido por tu gente  y tu  patria
q ue te  habían negado, com o es de rigor, en nom bre expreso
d e  nuestra S acra  y  C ató lica , Pálida
y  S ifilítica, y  Real M ajestad  y  Dom inus C arolus
Secundus, fig lio  della sua m adre y  triste
residuo sem inal d e  d iversos felipes.

Y  tú en m edio,
tú solitario  bajo  las insignes galas  
del otoño romano, vestido  de am arillo, 
taciturno y  secreto ,
aragonés o español de la extrapatria , ibas, 
aniquilada el alm a, a la estancia Invisible, 
a l centro  enjuto, M ichele, 
d e  tu nada.
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Luis G oytisolo N un c e t  n u n q u am

M á s  tris te , sí, más tris te  si es posible, mas no con la tris teza tierna que 
com place en e l fondo ni con sentim iento egotista alguno, no sum ido en 
ensoñaciones solitarias, no, sino m ás bien con el ánim o deprim ido de quien  
contem pla la entrada victoriosa de los e jérc itos enem igos y, en contraste  
con el m ovim iento y las aclam aciones circundantes, no percibe su cuerpo  
más que com o una presencia grávida, p iedra irreparab lem ente desplom ada. 
Bajo, más bajo  de ánim o que otros años que esas m ism as fechas de nefasto  
am biente prenavideño, cuando en el vestíbulo se acum ulan las fe lic itac io ­
nes y  los escaparates se revisten de estre llas  y  las ca lles  se enguirnaldan  
de luces y  oropel y ante la  catedra l se enm araña la fe ria  de belenes y  
ram as, m uérdago, m usgo, acebo, tiestos con abetos cuajados de llovizna, 
brillos y verde en razón d irecta  a la tris teza y  el agobio y la rab ia acrecen ­
tados de año en año. Y  hoy especia lm ente  acrecentados no sólo p or la 
m archa de los acontecim ientos, ni s iqu iera por los presagios, o al menos 
no sólo por eso ; tam bién, qué duda cabe, p or e l torvo  curso de las nubes 
y la lluvia presentida. C om o la prim avera, la lluvia. ¿ Q u é  relación tienen  
las bajas tonalidades del ánim o, los n iveles depresivos, la niebla in terior 
y  e l vacío  inerte , con la lluvia ? ¿ C ausas de orden físico, la actuación de 
factores atm osféricos, e l influ jo de c iertos fluidos sobre el organism o ? 
¿ D e  orden sim bólico ? Com o cuando rom pen los brotes y  se abren paso  
y los capullos revientan  y  se desarro llan  los tallos resáceos y los pám panos, 
y  lo que al principio va  de uno en uno se m ultiplica incontro lable, se 
extiende, recubre, gana espesura, y  ante las frondas frescas uno siente  
com o si tam bién tuviera raices, pero no para transm itir im pulso alguno, para  
in fundir fuerzas, aliento  dinám ico, sino para fija r, para atornillarlo  a la tie rra , 
m ineralizarlo , sobrepasado igual que una pagoda asim ilada por la selva, 
inm utabilidad en el cam bio, im potencia en la acción, apariencia perseverada. 
A si esta lluvia que por e l m om ento se diría conjurada, si bien no lo sufi­
c iente com o para hacer desaparecer de la ca lle  los paraguas y  las g abar­
dinas, los plásticos centelleantes, en m odo alguno tranquilizador el aire  
húm edo, traslúcidas alturas de d iciem bre, m ediodías com o atardeceres , el 
día en tero  en tre  dos luces, la c laridad  anodina del neón y el abalorio  de 
las  am bientaciones navideñas contra el resol negro de las nubes en 
expansión, relum bre m ovedizo p or encim a d e  la p laza, donde, com o a la 
espera del cataclism o, la tie rra  se abría  en e l centro y  los sepulcros se

Secuencia 3, capitulo 8  de una novela a in  titulo, aclualm ante en preparación.
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alternaban con los m acizos de flores. D is M an ibus F laviae Theodote heres 
ex testam ento.

El peculiar sonido de las p isadas en un suelo más pegajoso que mojado, 
a io largo del refle jo  ciego, p or C anuda, V ertra llans, S anta  A na y, cruzando  
Puerta del A ngel, por C ondal, hasta el núm ero 20, sede del Juzgado 
M unicipal n.® 4. A sfalto  m ortecino, am ortiguado p or las poluciones des­
leídas, calles de tono som brío, ese  gris vio láceo de la ciudad que, como el 
rojo de Londres, e l negro de Paris o el dorado de Roma, caracteriza  a 
B arcelona, coloración  de tum or o escoria  que, en el casco antiguo, unido a 
la degradación  general de las fachadas, adquiere  particular re lieve, por 
más que el hecho escape acaso a la percepción de los barceloneses, del 
rnismo m odo que a partir d e  c ierto  grado y  en virtud de la m isma fam ilia­
ridad que da la convivencia, la v e jez  deja de se r advertida en su espantosa  
progresión de arrugam ientos y  resecaciones. ¡ C om paración  tan  fatídica  
com o exacta ! El ex terio r funesto del Juzgado M unicipal n.® 4 , p or ejem plo, 
e l patio severo  que sugiere  una prisión, las siniestras escalinatas, los 
in teriores tenebrosos ; todo  alli destila  desgracia y s irve de asiento a la 
corrupción y  a l cohecho. Todo, desde los objetos y utensilios m ás comunes, 
desprende a lli un algo opresivo  que no tarda  en im ponerse al visitante, el 
m obiliario de los sucesivos despachos y negociados, e l escritorio  tan 
innoble com o indestructib le que encontram os en las oficinas m ás sórdidas, 
las sillas, los ficheros, la estufilla  abom inable, las lám paras que apenas  
alcanzan a o rien ta r al público que deam bula o espera, hom bres y  mujeres  
cuyas expresiones configuran el rencor disim ulado o el servilism o atroz, 
la  av idez abyecta  propia de quienes, como los internos de un asilo, saben  
que su situación no les da derecho m ás que a lo que graciosam ente se les 
quiera conceder. P or su parte, los funcionarios, desde la anciana m ecanó­
grafa hasta e l p rim er secretario , cuidan de d e ja r bien sentado con su 
actitud, tanto por lo que dicen com o por lo que callan, que asi es en efecto, 
que a nadie le cabe esp era r o tra  cosa una vez adentrado  en aquellos  
hostiles dom inios. D e  ese  modo, lim itándonos en nuestras consideraciones  
a  los funcionarios encargados del Registro C iv il, si la conducta despótica  
de uno puede h acer pensar que se trata más bien de un com isario de 
policía, e l cinism o taciturno del otro, que con adem án hosco dio a entender 
que habia advertido  ia presencia de Raúl y  la tenia en cuenta, induce a 
suponer que se está  en presencia de uno de esos hom bres que sobreviven  
en su cargo a todos los reg ím enes políticos y sociales, M onarquía  y 
República, G eneralidad  y Franquism o. Lugar, en suma, que un B alzac no 
hubiera dudado en ca lificar de rongé, crevassé, exécrab le , puant, 
nauséabond, étouffant, lúgubre, a ffreux, y no sin satis facer previam ente la 
curiosidad du passant, du voyageur, revelando que e l inm ueble en cuestión  
habia s ido propiedad y residencia d e  los O lle t, pongam os por caso, hasta 
que la ruina fam ilia r hizo que fuese vendido en pública subasta por la 
irrisoria cantidad de ocho mil setecientos reales, hubiera term inado preci­
sando que para m ostrar hasta qué punto lo que fu e  mansión noble se 
encuentra hoy en sem ejante  estado, il faudrait en fa ire  une description qui
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re ta rd era it trop l’in té ré t de cette  histoire e t que Íes gens pressés ne 
pardonneraient pas.
D e  seguida soy con usted, dijo  e l funcionario  que habia respondido al 
saludo de Raúl. C ata lán , m ala leche, e ficacia . El otro, no c a la la n : engreído  
y m arrullero, de hum or inestab le y , en consecuencia, m ás capaz d e  ablan­
darse pese a su tra to , in icialm ente tirán ico , de te n e r un gesto hum anitario, 
d e  se r no sólo burócrata, sino tam bién  y an te  todo, se r hum ano. M uy  
hum ano, casi paternal, ai em bolsarse la propina. D ec ir, gracias hijo, y 
oprim ir el codo con gesto  íntim o, en expresión de sentim ientos inexpresa­
bles. El cata lán, en cam bio, más efic iente, expeditivo  incluso al re tira r los 
cinco duros dejados sobre la  m esa o e l cigarro  puro, al en treabrir e l cajón  
con la izquierda y b arre r hacía dentro con la derecha, lim piam ente, como  
para m ejor subrayar el c a rác te r proverb ial aunque vo luntario  de la  com ­
pensación, d iscreta pero significativam ente evocada por e l dorado anillo  
del habano que despuntaba del bolsillo  superio r de la am ericana. Im per­
turbable , reacio a las expansiones, sin siquiera las im pertinencias de su 
com pañero, agresividad verba l siem pre susceptible, en definitiva, de 
o frecer c ierto  m argen de beligerancia, de d ar paso ai d iá lo g o ; m as anti­
pático. m ás miope, m ás m aniático, sus lápices y bolígrafos y  plum as y 
plum illas y sellos y tam pones y clips, todo  sistem áticam ente ordenado, entre  
tic  y  tic, con gesto autom ático. G ato  v ie jo , esclarecido p or la experiencia, 
sabiam ente escéptico, im placablem ente cerrado  a las protestas y agradeci­
m ientos del público, insensible y  sordo al descontento de los im pacientes  
que nunca faltan en las esperas y  que, quién sabe si a causa de un tem p e­
ram ento singularm ente irascib le  o de algún com plejo de in ferioridad, no 
pueden reprim ir su disgusto al verse re legados en favo r de los gestores  
y  dem ás profesionales que a llí acuden en el habitual desem peño de sus 
funciones, gente lógicam ente m ás desenvuelta  y  m ejor relacionada, dis­
gusto, contrariedad y  reprobación a m enudo traducidos en im precaciones  
pronunciadas a m ed ia  voz, con e l evidente proposito de extender su 
personal m alhum or a l reato  de los espectantes, d e  hacerles sentirse  
individual y  co lectivam ente m enospreciados, padres de recien  nacidos  
dem asiado ufanos para de ja rse  a rrastra r p or la am argura, viudas con  
dem asiadas horas de vuelo  para pretender fo rza r la fa ta lidad  de las colas, 
viejos dem asiado dism inuidos, adolescentes dem asiado im puestos en su 
papel de adultos, insoliviantables todos para m ayor resentim iento  del 
agitador, un tipo con aspecto  de albañil convertido en contratista  de obras, 
catalán  tam bién, a la  vez cabreado  y  m elancólico, d e  párpados gruesos, 
m acizo, peludo, m oreno, a tabacado, con la ronca afon ía de quiene tiene  ta 
garganta estragada p or e l cáncer y  la boca por e l coñac y  las lam idas. 
Insensib le y sordo asim ism o a la gratitud expresada p or m edio de prom esas  
o proyectos para el futuro que la obtención de las certificaciones solici­
tadas suele p rovocar en aigunas personas, prom esas no carentes de 
sinceridad en cuanto e l que asi se m anifiesta, im pulsado por el jubilo  del 
m om ento, llega a experim entar realm ente un reconocim iento que raya en 
lo supersticioso hacia el funcionario  otorgante, encarnación m aterial de
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la d iligencia resuelta, as í com o de las consecuencias provechosas que de 
todo ello  puedan derivarse, pero no por lo sinceras m enos efím eras en 
cuanto, no a las pocas horas, sino a los pocos minutos, habrá o lv idado por 
com pleto a ese hom bre prudente y  grave por e l que súbitam ente sintió 
tanto  aprecio , a ese  ser anónim o y  abnegado que consum e su vida 
sirviendo a l público, o lvido extensivo, claro  está , a la  firm e resolución  
recien adoptada d e  tra tarle  a l m argen de ias barreras burocráticas que 
separan o enfrentan a adm inistrandos y adm inistrados, c re a r una relación  
de verdadera am istad, siem pre útil por otra parte, vo lve r o tro  d ía  y  hacer 
el verm ut a la salida de la oficina o Incluso sa lir a cen ar algún sábado con 
las respectivas señoras y  m ientras ellas charlan de sus ton terías , en la 
sobrem esa, con un buen puro cada uno, contarle  sus opin iones acerca de 
la vida, sus problem as, y que él le cuente los suyos. Todo ello  en el 
supuesto de que una vez en la calle, apenas reintegrado al trá fago  ciuda­
dano, no em piece ya a recapitu lar, a m ontarse poco a poco, tanto más 
lejos del Juzgado, y  haciendo m em oria de todos los servilism os cometidos  
y hum illaciones soportadas, transform ará su m ansedum bre en rencor hacia 
unos tíos que porque hacen de chupatintas en un juzgado de m ierda se 
creen  que son no sé qué y que parece que te  hagan un favo r atendiéndote  
cuando no es m ás que su obligación, que por eso cobran dei contribuyente, 
de uno mismo, sí vas a m irar, y con e l fin de quitarse el mal sabor de boca 
y superar el fa c to r irritativo del recuerdo, en un saludable e jerc ic io  de 
higiene m ental, hará planes a largo p lazo, para cuando sea alguien, una 
personalidad conocida y respetada en algún terreno, con influencia, y 
entonces dejarse ca e r p or aquí una m añana y darse el gusto de v e r a 
esta  colla de m aricones lam iéndole el culo form ados en batería , que en la 
vida todo  se paga y donde las dan las tom an, e tcétera , discurso interior 
desarro llado conform e a un esquem a sobradam ente conocido, sin duda, 
por e l funcionario  catalán, conclusiones más que sabidas para considerar 
siquiera las efusiones in iciales con otra actitud que la de una indiferente  
reserva. S ensib le , en cam bio, y persp icazm ente atento  y receptivo  a cuanto 
entraña no un contacto ocasional sino profesional, continuado, al gestor, 
e l procurador, el abogado, e l cliente de verdad, asiduo y hábil, con oficio, 
que sabe envo lver en frases a la vez ingeniosas y convencionales la 
propina justa, |a  contribución exacta, ni excesiva ni escasa, propia de quien 
conoce e l paño y con quien, en consecuencia, es  posible entenderse, 
responderle  ingeniosa y  convencionalm ente, com o es costum bre, trato  
cerrado entre sútiles m atizaciones sobre la base de un entendim iento  
tácito , con e l tac to  de un seductor que en cada lecho acom oda las reglas 
del ritual eroUco a las particulares debilidades de su am ante, según su 
intuición le  dicta, de acuerdo con una experiencia que a la larga siempre 
resulta preferib le . Pájaro en m ano, no padres de fam ilia num erosa, ni 
desconsolados hijos y  dem ás fam ilia , ni cornudos en trance  de separación, 
ni viudas pasivas, ni m ozos pasm ados, ni v ie jos filosóficos, ni patanes sin 
m undología que sabrán cóm o hacer dinero pero no cóm o utilizarlo  oportu­
nam ente, ni dram oneras em peñadas en sugerir que bastante han sufrido
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ya en ta vida para te n e r que esperar encim a, partida de liantes, charlatanes, 
desgraciados, fu lleros, un andaluz de condición trabajadora, m udado y  
sum iso, preguntando, afirm ando casi, si no sería  necesario  adem ás un 
certificado de la parroquia, posib lem ente con objeto  de m ostrar su buena 
disposición, a d iferencia de otros, an te  los trám ites adm inistrativos, adhe­
sión incondicional que le llevaba a ex trem ar e l rigo r d e  los requisitos  
pertinentes, com pletándolos y  perfeccionándolos con nuevas pruebas y 
aportaciones, actitud fata lm ente  destinada a suscitar la desconfianza del 
funcionario catalán por lo insólitam ente a le jada  del norm al y  razonable  
antagonism o que tiende a constitu irse entre quien precisa una certificación  
cualquiera y  quien se encarga de despacharla , y  de hecho la despacha, 
pero no sin un tira  y  aflo ja tan conflictivo com o fructífero  ; desconfianza  
y anim adversión exterio rizadas m ediante una m irada p or encim a de las 
gafas, una repetición in terrogativa  de la palabra parroquia y  una vuelta  
a sus papeles m ascullando algo, form ulación o juicio que por las torcidas  
dilataciones de la boca, bien pudiera se r pedazo de bestia, pedazo de 
bestia  o concepto análogo. D esconfianza y anim adversión que no iban sino 
a increm entarse cuanto m ayores fueran los esfuerzos del traba jador sumiso 
por neutra lizar o al m enos paliar e l mal e fecto  a todas luces producido de 
entrada, y m ás insistente su aplicación en ev idenciar que é l no era sino 
justam ente eso, un traba jado r sum iso, un obrero tan dispuesto y  volunta­
rioso com o ignorante y, en resolución, necesitado de guia, m ás aún, con 
derecho m oral a ex ig ir se r guiado, a ten er la oportunidad de hacer patente  
su acatam iento, él, e l dócil, e l obrero  sin nociones ni conocim ientos, que 
por eso pregunto, por si acaso, y  perdone la pregunta, que lo  pregunté  
porque yo no entiendo de esas cosas, o sea, no sé si m e explico, por 
cumplir, y  perdone si le he m olestado, que yo  com prendo que han de estar 
ustedes hartos de que les pregunten tonterías, pero pasa eso, que lo he 
preguntado para fac ilita r su labor com o si d ijéram os, por si acaso, obstinada  
re iteración que si inútil y  hasta contraproducente en lo  que se refiere  al 
funcionario  catalán, a trincherado en sus m ascullaciones y  en un salvaje  
juego  de estam pillazos, term inaría  p or dob legar en cam bio, com o era  de 
suponer, al funcionario no cata lán, m ás vulnerab le a las com pensaciones de  
carác ter puram ente deferencial y  propenso a la  confraternlzación  última, 
llegando incluso, obviam ente halagado por las alusiones relativas a la 
com plejidad y  responsabilidad d e  su ta rea , a te rc ia r con un estim ulante  
y confortador, nada hom bre, para eso  estam os. A sí pues, se podría es ta ­
b lecer una correlación o equivalencia  entre e i traba jador voluntarioso y 
ei funcionario  no catalán, rép lica  aquél, en cuanto com ponente del público, 
de éste en cuanto funcionario , del mismo m odo que el ag itador con aspecto  
de albañil llegado a contratista  podría s e r considerado réplica del func io ­
nario catalán, resultado de todo ello  una nueva e ilustrativa relación anta­
gónica, re ferida m ás al com portam iento de los elem entos considerados  
que a su función, d ivergencia  o polarización de líneas no horizontales sino  
vertica les , contraposición entre lo que cabria  c ifra r como reverencia hacia  
lo aparencial y form ulario  en el prim er caso, y  como anim osidad instintiva
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hacia norm as, preceptos y  dem ás am bages extraños cuando no contrarios  
a  lo estric tam ente  práctico, en e i segundo.
Una pupila de fanático  en e l fondo de todas sus dioptrías, el funcionario  
catalan se  incorporé y  con paso crispado pero testarudo, concluyente, 
sallo  al balcón com o para cerc iorarse de algún hecho exterior, de algún  
dato pendiente de com probación, aunque muy posiblem ente se tratara  más 
bien d e  so lta r un pedo irresistib le  a l am paro de los ruidos calle jeros, no 
p or perfecta  la coartada im presum ible e l m óvil, habida cuenta, sobre todo, 
de la foraada inm ovilidad que m antuvo durante e l desenlace de la maniobra, 
destinada con toda  evidencia  a e v ita r el lógico desprestig io  que su no 
ejecución le hubiera ocasionado ante e l público que aguardaba, rostros de 
vaciedad quieta, expresiones aflo jadas refle jando , com o en un charco la 
brisa, pasajeras curiosidades p or los otros, fuga de ideas insustanciales, 
casi en la linde del sueño, proxim idad que ta l vez favorecía  la tib ieza de 
aquel ám bito atufado por las ropas y  los zapatos m ojados que, con la 
hum edad caldeada, em anaban juntam ente los efluvios m ás íntim os del 
cuerpo, actitudes por un m om ento ausentes y  en seguida de nuevo instan­
tes, conform e corresponde a quien se encuentra en trance de so lic itar algo, 
a la ^ c í e n t e  espera  del turno, pasividad que en ningún caso excluye el 
acecho atento, la busca del tra to  de favor, ía pugna p or adelan tarse a los 
dem as, por a ce le ra r los trám ites precisos y acortar los plazos de obtención  
m ediante cualqu ier recurso, excepción  hecha, c laro  está, d e  los que alli 
acuden con objeto  de inscrib ir un nacim iento, ya que sí p or una parte la 
misma naturaleza de su gestión Ies  exim e d e  vo lver otro d ía  e l estado  
eufórico  que suelen com portar tan fe lices sucesos, les hace, p or o tra  más 
llevadera fa perm anencia, siendo frecuente  que hasta lleguen a conside­
rarse centro  del acontecim iento, a o lv idar que e l verdadero  protagonista de 
a inscripción es  otro , el verdadero  recién llegado a unos dom inios donde 

lo único fácil es la entrada. C om o olvidar, un dom ingo a l m ediodía, lo que  
será s a lir  por la tarde, las d igestiones pesadas de los paseantes, las colas  
ante los cines, los llenos, e l crenúsculo desabrido ; o com o ignorar una 
vez más que no será  m enor la abom inación d e  los d ias que sigan a esta  
época de burbujeos navideños, cuando rem itan los destellos, e l movim iento  
calle jero , hoy partie luarm ente anim ado, en los contornos de la catedra l, por 
los grupos a lborotados de m odistillas que celebran  Santa Lucia, trece  de 
diciem bre, m artes, fecha lo bastante expresiva com o para resum ir la racha 
aciaga de los últim os tiem pos, la sucesión de contrariedades, la reiteración  
de contratiem pos, acontecim ientos no previstos o al m enos no previstos en 
cuanto problem a susceptib le de afectarle , lo de la novia d e  Pluto y  la 
m uerte de tía Paquita y el accidente  del padre de N uria y la  pérdida del 
abrigo y  las puertas del m etro en marcha ante sus narices, pequeños  
trop iezos no m enos exasperantes que los grandes, cadena de hechos cuyo 
exam en, en un intento de recapacitar acerca del origen, de p recisar e l punto 
de partida, haría obligada la conclusión de que e l final de A qu iles  fue sin 
duda e l prim er anuncio.
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« Reregatio  de  todas ias sectas, leproso de todos  los 
partidos • :  así ha ca lificado, con fa lio  inapelable 
Menéndez Peisyo, e l montañés henchido po r sus 
dogmas, al eacrito r sevillano José María Bianco 
W hite  (1775-1841) en su monumental H istoria  de los 
heterodoxos españoles. C on la objetiv idad gue le 
caracteriza, e l po lígrafo santanderino refie re  laa 
• continuas apostaaías y  cambios de ru m b o » que 
guiaron su «venenosa p lum a» y , tras  rep roduc ir las 
gratuitas acusaciones de Bartolomé José Gallardo, 
reduce, muy carpetovetónicamente, la profunda hete­
rodoxia de Blanco a un mero «negoc io  de fa ldas» . 
En España, com o es sabido, no só lo se heredan 
propiedades y  bienes ; de generación en generación 
se transm iten, asim ismo, ju ic ios  y  opiniones, y  los 
manuales lite rarios posteriores a la H istoria  de los 
heterodoxos se lim itan a repetir, con escasas varian­
tes, ias sonoras d ia tribas del señor Menéndez. Ha 
s id o  necesaria la adm irable tenacidad de un V icente 
Llorens para rescatar la personalidad de Blanco del 
fangoso a lud de dislates, lugares comunes y  medias- 
verdades que la ocultaban a las nuevas generaciones 
de la Península. El s ilencio  vo luntario  que, en nuestro 
pais, suele preparar y  preceder el o lv ido de los 
escrito res que por a o p o r b  resultan molestos a 
nuestros zombis, contaba, en el caso de Blanco, con 
un auxilia r p o d e ro s o : la lengua. Sua obras más 
im portantes fueron, en efecto, escritae en inglés y  
la v ie ja  represalia nacional del s ilencio ha operado 
con é i de m odo muy sim ple : negándole la traducción 
a su idioma nativo y  vedándole así eficazmente el

contacto con sus paisanos O bservador de los meca­
nismos de represión y  censura que han configurado 
la moderna personalidad hispánica, B lanco había 
previsto el denso silencio que envolvería su obra y, 
en el manuscrito que figura  en el capitu lo  te rce ro  de 
sua Letters, profetiza que « deberán transcurrir 
s ig los antes que [sus escritos] puedan sa lir  a luz en 
España >.
Los tres fragm entos que aparecerán en el presente 
y  sucesivos números de Cuadernos de Ruedo ibérico 
form an parte del libro Letters from  Spain que Blanco 
publicó en Londres (Henry C oiburn and Co., 1822) 
con el seudónimo de don Leucadio Doblado. Por su 
contenido, podrían titu larse, respectivamente. « La
peste en Sevilla  » (carta V I), • Farsa y  licencia de
la reina ca s tiza » (carta X) y  • Desastres de la
guerra •  (carta XIII). Confiamos en que esta primera 
versión castellana fac ilita rá  el acercam iento de los 
españolee de hoy a uno de nuestros escrito res más 
lúc idos de todos los tiempos y  contribu irá a sacudir, 
para c ita r palabras del propio Blanco, •  las innume­
rables opiniones que en países no purificados por 
saludables vendavales del libre pensamiento, per­
manecen durante sig los al abrigo de cualquier
ataque con las mismas pretensiones a una eventual 
p rescripción que insectos y  ranas en sus estancadas 
charcas ».

Juan G oytisolo 

Boston, noviembre de 1970

Jo sé M a r ía  B lanco W h ite Cartas de España
C a rta  V I

Sevilla  - 1601

M i estancia en esta ciudad, después de v is ita r O Ibera , fue breve y 
desagradable. La fiebre  am arilla , que unos m eses antes había aparecido  
en C ád iz , em pezó a d ar señales de v id a  en nuestro vasto suburbio de  
Triana, al o tro  lado del G uadalquivir. C om o no se tom aron m edidas para  
im pedir la com unicación con C ádiz, se supone que alguno de los num e­
rosos navegantes que habitan a orillas dei rio trajo la infección aqui. Los 
progresos de la en ferm edad fueron lentos en sus inicios y  circunscritos a 
un solo lado de la ca lle  en donde com enzó. Los m agistrados que, si bien 
sum am ente arb itrarios en asuntos com unes y  ordinarios, son, en España, 
m uy lentos y tím idos cuando se presenta  una em ergencia  im prevista, con­
vocaron varias  asam bleas m édicas. Inconsciente del inminente peligro, la
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gente  acudía a estas reun iones para d ive rtirse  y  re ir  a costa  de nuestros 
galenos, que son m anifestam ente pendencie ros cuando se en fren tan  unos 
a o tros . Unos cuantos, más instru idos que los  demás, se aven tura ron  a 
expresa r su conv icc ión  de que la fie b re  era in fecc iosa  ; pero  su voz  fue 
ahogada en los  c lam ores de una' am plia  m ayoría que deseaba ha lagar la 
confianza estúp ida  de la pob lac ión . La enferm edad, entre  tan to , cruzó el 
r io  y, s igu iendo  la d irecc ió n  de ia ca lle  en donde o rig inariam en te  apareció 
en Triana — ahora in festada  del todo  p o r la ep idem ia— , com enzó a causar 
estragos den tro  de  los an tiguos m uros de nuestra  c iudad. Era ya buena 
hora de a larm arse, y  las au to ridades m anifestaron sín tom as de  inquietud. 
Sus m edidas, no obstante , no dejarán de im pres ionar a Vd. p o r su 
pe rfec ta  o rig ina lidad  : n inguna separación entre  la parte  in fectada  y  la parte 
aún sana de la c iudad, n inguna d ispos ic ión  de a is lam iento  y  ayuda para 
los enferm os pobres. Ei gobernador que con d ichos m edios hub ie ra  logrado 
a ta ja r los p rog resos  de  la fieb re , se habría ob ligado  a ren d ir cuentas de 
la severidad  de sus m edidas ; su v ic to ria  sob re  la epidem ia se convertiría  
en una prueba de que ésta no había ex is tido  nunca. Ansiosas, p o r tanto, de 
e v ita r cua lqu ie r desliz  en c ircunstancia  de tal m agnitud, las autoridades 
c iv ile s  reso lv ie ron  cuerdam ente e levar una so lic itu d  al a rzob ispo  y  capítulo 
en fa v o r de las p legarias so lem nes denom inadas roga tivas ', que suelen 
usarse en tiem pos de púb lica  desgracia. La pe tic ión  fue concedida  inm edia­
tam ente y, p o r nueve d ias consecutivos, la roga tiva  se ce leb ró  en la 
catedra l, después del c repúscu lo .
La obscuridad  de este m agnífico  tem plo, rasgada apenas p o r la luz de  seis 
ve las  que ardían so b re  el a lta r m ayor, y  el tit ile o  de las lám paras en las 
naves, com binado con las voces graves y  lastim eras de cuarenta  cantores 
que entonaban los sa lm os pen itencia les, im presionaron  a la m ultitud  im plo­
rante con los v iv ís im os sentim ien tos que la supe rs tic ión  a rranca del m iedo 
y  el desam paro.
Pero cuando el pueblo  a dv irt ió  que la in fección  progresaba ráp idam ente en 
d ive rsos puntos de la c iudad  no obstante  la deb ida e jecución  de las habi­
tua les p legarias, em pezó a bu-scar o tros  m edios más e fec tivos  de obtener 
la as is tenc ia  ce leste . M uchos vecinos de c ie rta  edad sug irie ron  p ronto  que 
se exh ib ie ra  un fragm en to  de la ve rdadera  C ruz o  Lignum  C ru c is  — una de
las re liqu ias  más preciadas que posee la ca tedra l de S ev illa   desde lo
a lto  de ia to rre  llam ada G ira lda  : para quienes aún recuerdan como, a la 
v is ta  de la m ilagrosa astilla , m iríadas de c iga rras que amagaban destru ir 
los cam pos vec inos  se a lzaron com o una densa nube y  vo la ron  lejos 
— probablem ente  a algún país de in fie les— , era a rtícu lo  de fe  c re e r que el 
Lignum C ru c is  pu rifica ría  de algún m odo la a tm ósfera  y  pondría  fin  a la 
epidem ia. O tros, s in  p re tender m enosprec ia r ni mucho m enos la santa 
re liqu ia, habían vue lto  los o jo s  hacia un ancho c ru c ifijo  de madera, antigua­
m ente m uy reputado y  ahora en ve rgonzoso  abandono, que co lgaba sobre 
uno de los a lta res m enores de l convento  de fra ile s  agustinos s ituado  extra-

1 . La« palabra* sn negritea figuran en caatellano an e l original mgléa. JC.
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m uros, y  se sacó a re lu c ir su ayuda e ficaz  du ran te  ia p laga de 1649. Según 
parece, esta m aravillosa imagen log ró  de tene r la in fección , ju s to  cuando la 
m itad de la pob lac ión  sevillana  había pasado a m ejor v ida , ev itando  asi, 
natura lm ente, que la o tra  m itad co rriese  la m ism a suerte. S obre  ta l base, 
y  p o r una muy lóg ica  analogía, había una esperanza general en que la 
oportuna exh ib ic ión  del c ru c ifijo  p o r las ca lles  a liv ia ría  instantáneam ente a 
la ciudad.
A m bos esquem as eran tan rac iona les y  pro fundos, que las p rinc ipa les 
autoridades, deseosas de p re ven ir cu a lqu ie r acusación de  parcia lidad, 
reso lv ie ron  sabiam ente com b ina rlos en una aola y  grand iosa  lus trac ión . Se 
fijó , pues, la fecha en que una so lem ne p roces ión  llevaría el c ru c ifijo  del 
convento  a la ca ted ra l y  sub iría  a lo  a ito  de la to rre  a fin  de b en de c ir con 
el L ignum  C ruc is  los cuatro  puntos card ina les. Este día, el capítu lo  ca tedra ­
lic io , acom pañado del gob ie rno  c iv il, los Jueces, los  inqu is ido res y  el 
conse jo  m unicipal se d ir ig ió  al convento  de San A gustín  y, tras  co lo ca r el 
c ru c ifijo  en un tab lado  po rtá til cu b ie rto  con un esp lendo roso  dose l, abrió  
la marcha con ve las  encendidas en las manos m ientras los can to res repe­
tían en un tono  lúgubre  los nom bres de los santos que figu ran  en la letanía 
ca tó lica  e innum erables vo ces  se  unían, después de  cada invocación, en la 
acostum brada respuesta  de O ra  p ro  nob is. Una vez en la ca tedra l, la 
imagen fue  expuesta  a la adorac ión  púb lica  dentro  del p resb ite rio  o  espacio  
reservado  para el c le ro  o fic ian te , ce rca  del a lta r mayor. Después, el deán, 
as is tid o  p o r el capítu lo, los m in is tros in fe rio res  del cu lto  y  los  cantores, 
se encam inó en m ajestuosa teo ría  hacia la entrada de la to rre  y, s iem pre 
en el m ism o orden, subió  las ve in tic inco  ram pas que fa c ilita n  un am plio  
y  cóm odo acceso al cam panario  ab ie rto  que remata aquella  m agnífica 
fábrica . El cu lto  rend ido  a los  fragm en tos  de la ve rdadera  C ruz es casi del 
m ism o g rado que el que se tr ibu ta  a la hostia  consagrada. A  la v is ta  del 
sacerdo te , revestido  con sus ropajes, en uno de los  cuatro  a rcos centra les 
del g rand ioso  cam panario, la m ultitud  que se apiñaba en los a lrededores 
de  la catedra l, p roceden te  de todas partes de  la ciudad, cayó de  rod illas, 
con los o jo s  anegados en lágrim as — lágrim as, en ve rdad , que aquella  
insó lita  aparic ión  habría hecho b ro ta r en cu a lqu ie r o tra  ocasión  del espíritu  
déb il o  supe rs tic ioso , pero  que. en el p resen te  apuro, un corazón firm is i- 
s im o podía d ifíc ilm en te  rep rim ir. Una c ircunstanc ia  fo rtu ita  con tribuyó  a 
rea lza r el ca rá c te r im presionante  de  la escena. El d ia  — uno de los  más 
cá lidos  del ve rano  andaluz—  se hallaba  cub ie rto  de nubes cargadas de 
e le c tric id ad  y  el sacerdo te  había em pezado apenas a hacer el s igno de la 
c ruz con el vaso de  o ro  que contenía  el Lignum  C ruc is  cuando una de estas 
v io len tís im as tornadas, tan  te rr ib le s  en clim as m erid ionales, e s ta lló  sobre  
la tem b lo rosa  m ultitud . A lgunos cons ide raron  el fenóm eno com o una 
prueba de que las p reces púb licas habían s ido  oídas y  d ie ron  p o r supuesto  
que el re lam pagueo era el ins trum ento  destinado  a b a rre r las causas de ia 
in fección . Pero los más, leyeron  en las amenazas a tm osfé ricas la có lera  
insa tis fecha  del C ie lo , que les condenaba a apu ra r hasta las heces la 
amarga copa que rozaba ya sus lab ios. Desgraciadam ente, no se engaña­
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ban. La suerte  estaba echada desde ei instan te  en que la Providencia 
pe rm itió  que la su pe rs tic ión  y  la ignorancia  estab lec ie ran  su m orada entre 
nosotros, y  los males que m is paisanos tem ían de una in tervención  sobre ­
natural de los poderes vengativos de lo A lto  iban p ron to  a su rg ir como 
consecuencia  natura l de ios m edios em pleados para ev ita rlos . El inmenso 
concurso  ven ido  de to do s  lados de la c iudad había condensado p robable ­
m ente en un so lo  foco  las sem illas  d ispersas de la in fección . El ca lo r, la 
ansiedad y  la fa tiga  de un día en te ro  ocupado en esta im presionante  y 
absurda cerem onia  re lig iosa, a fecta ron  de m odo v is ib le  y  funesto  la salud 
púb lica . C uarenta  y  ocho  horas después de  la p rocesión, la ep idem ia  había 
dejado pocos hogares s in v is ita r. El número de m uertos se m u ltip licó  por 
d iez y, al cabo de dos o tres  semanas, la c ifra  d ia ria  oscilaba  entre dos 
y  tres centenares.
La P rovidencia  nos sa lvó, a mi am igo y  a mí, p o r un im prev is to  concurso  de 
c ircunstancias. Aunque aquejado de unas tenaces fie b re s  palúdicas, 
Leandro — com o le llam am os en nuestro  pequeño círculo—  había resuelto 
no abandonar el co leg io  a la cabeza del cual había sido nom brado este 
año. Su fam ilia, p o r o tra  parte, hab ia  res id ido  p o r a lgún tiem po  en A lcalá 
de G uadaira, un pueblo  m agníficam ente s ituado a unas doce  m illas de 
Sevilla . Inqu ieto  p o r el es tado  de la c iudad y  no queriendo  d e ja r perecer 
a mi am igo, o ra  a causa de la in fección , o ra  del descu ido  al que el espanto 
general exponía a un invá lido , le persuadí de que se reuniera  con sus 
parien tes y  le acom pañé hasta allá. Esto suced ió  escasam ente unos días 
antes de la cerem onia  que he descrito  conform e al re la to  de un testigo  
v isua l. Yo tenía e l p ro pó s ito  de reg resar a Sevilla , pero  el pe lig ro , ahora 
era tan  inm inente que habría  s ido  una locura a rros tra rlo  sin  necesidad. De 
este m odo, una v is ita  p rev is ta  para una semana se p ro longó  inevitab lem ente 
se is meses.
Para Vd., que se dele ita  en la descripc ión  m inuciosa de este  pais poco 
conocido  hasta hoy, mi tiem po no se ha perd ido  en vano. No obstante , debo 
em pezar p o r un hecho que in te resará  más a mi v ie jo  am igo el d o c to r -  
que a V d . m ismo.
A lca lá  de  G uadaira es una pob lac ión  de unas dos m il a lm as situada en 
una zona m uy m ontañosa, al noroeste  de Sevilla . La m ayor parte  del pa" 
que se consum e d ia riam ente  en esta ciudad p rov iene  de A lca lá , en donde 
la co rrien te  p lác ida  y  abundante del G uadaira inv ita  a la construcc ión  de 
aceñas. M uchos d e  sus hab itan tes son panaderos y. p o r no d isponer de 
o tro  m ercado que el de S ev illa , estaban ob ligados a d ir ig irse  a a llá  durante 
la epidem ia. A  d ife renc ia  de  Ing la terra, en donde cada com erc ian te  conoce 
prácticam ente  los bene fic ios  de la d iv is ión  del trab a jo  y  puede segu if 
lib rem ente  su p rop ia  conveniencia  en lo que respecta  a la venta  de su 
mercancía, nuestros panaderos, carn iceros, g ran je ros y  ho rticu lto re s  se 
se hallan ob ligados a ve nd e r en m ercados separados, en los que p o r lo 
general pasan el d ia  en te ro  al acecho del parroqu iano. D eb ido  a este 
reg lam ento de  policía, a lrededo r de sesenta hom bres y  un núm ero doble 
de muías sa le  d ia riam ente  de A lca lá  de am anecida y  perm anece hasta
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la noche en dos h ile ras, cercadas con barandas de  h ie rro , en la Plaza del 
Pan. Era lóg ico  suponer que el com erc io  constante  con gente  de  todas 
partes de la ciudad y  la pro longada expos ic ión  a la a tm ósfera  de un lugar 
in fectado  pud ieran se r agentes su fic ien tem en te  ac tivos  para co n ta g ia r la 
enferm edad y, desde iuego, v iv íam os en la d ia ria  aprensión  de que apare­
c ie ra  entre noso tros. Los e fec tos  de  causas desconocidas resu ltan , no 
obstante , de p rev is ión  tan d ifíc il que, de la gente que desa fió  así el 
contag io , só lo  una persona, que pasó una noche en Sevilla , aga rró  la 
enferm edad y  fa lle c ió . Todos los demás, y  el resto  del pueblo, con tinuaron  
d is fru tando  de su salud hab itua l que, p robablem ente  a causa de su oreada 
s ituación , es s iem pre excelente.
Los in fo rm es d ia rios  que recibíam os de nuestra ciudad, independientem ente 
del pe lig ro  personal al que nos creíam os expuestos, eran com o para e n tr is ­
te c e r al hom bre más egoísta  e insensib le . C on todo  — com o si la pe rspec­
tiva  no fuese  aún su fic ien tem ente  lúgubre  y  som bría—  !a supe rs tic ión  no 
perdía  el tiem po e increm entaba los te rro re s  que abrum aban ya  el ánimo 
de la gente. A  la prim era aparic ión  de  la fieb re , dos hermanos, cu ras los 
dos, ricos, o rgu llosos , engre ídos de una je rga  que confundían  con el saber 
y  sed ien tos de poder bajo una m áscara de fe rvo r, se habían re tirado  a 
A lca lá , en donde poseían una casa de campo. D os especím enes más 
o d iosos de l m imado, puro, rem atadam ente perfec to  faná tico  español no 
han su rg ido  jam ás en las fila s  del c le ro . El m ayor — un d igna ta rio  de la 
Ig les ia—  era  un adu lado r in teresado, cuyo am or dec id ido  a la buena vida 
y  m orta l avers ión  a la incom odidad le  habían llevado a ca lcu la r con una 
gran p rec is ión  que, m ediante una econom ía de p lacer en este mundo, 
podría  asegurarse  una parte  razonable  de él en el próxim o. Pero cualqu iera  
que fuese el g rado de abnegación  necesario  para p rese rva rle  de  una mala 
conducta  flag ran te  lo  com pensaba am pliam ente con el d is fru te  de su tu te la  
sob re  la conc ienc ia  y  conducta  de los  demás.
A  causa de la re la tiva  pobreza de los curas de parroqu ia  y  la oscuridad  
en que les m antiene la in tervención  del a lto  c le ro , su poder es tan lim itado  
que inc luso  el más faná tico  y  v io len to  de e llos  puede dañar escasam ente a 
los la icos. El ve rdade ro  sacerdo te  de  los v ie jo s  tiem pos se encuentra  tan 
só lo  en tre  aque llos ec les iás ticos  que, a un ca rgo  lleno de d ign idad, unen 
el fanatism o de quienes se im aginan e leg idos p o r el c ie lo  para e x tirp a r el 
mal del un iverso  y  co rta r de raíz cuanto  o fenda sus o jos  p riv ile g ia do s  
e in fa lib les. Asi, p o r e jem plo , el santo  personaje de A lca lá  reclam aba y  
e jercía  el derecho  de e x c lu ir  de  la ig les ia  a las m ujeres que, p o r su 
a tuendo v is toso , podían p e rtu rb a r el abs trac to  aunque suscep tib le  espíritu  
del c le ro . R ecuerdo que la esposa de un juez  fue  expulsada de la catedra l 
de  S evilla  p o r este o rg u lloso  fanático , en presencia  de la m ultitud  cong re ­
gada a lli para la cerem onia  de la Sem ana Santa. El m arido, cuyo d isgusto  
habría acabado con cu a lqu ie r ind iv iduo  de e x tracc ión  más hum ilde, tuvo  
que traga rse  el insu lto  en s ilenc io . H ay que hacer o b se rva r a p ro pó s ito  que. 
com o los tra je s  de ca lle  de las m ujeres españolas excluyen to ta lm en te  la 
inm odestia, la conducta  de este de liran te  re lig ioso  no adm ite pa lia tivos  ni
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excusas. No s iendo  este ni mucho menos un caso a is lado, el ce lo  rudo e 
, t í h  rí sacerdo tes ha consegu ido  p lenam ente a lo largo

y  ancho de España lo  que las leyes suntuarias no habrían pod ido  ob tener 
ja m a s .- nuestras m ujeres especia lm ente  las de  las c lases altas, no se 
aventuran nunca en la ig les ia  s ino con el ves tido  que la costum bre  ha 
vu e lto  fa m ilia r a los o jo s  de los fanáticos.
C ua lesquie ra  que sean los sentim ien tos que la o rig inan , ex is te  en España
ívn A n tn  s®xo qu6 nuestros sacerdotes

secre tam ente  a la causa del enem igo, man-
p fn r in J -  t  u- ^0 ^  'Qual v ig o r, en todas las épocas.
El p rinc ipa l ob je to  de conm oversia  es el derecho, re iv ind icado  p o r el c le ro  
de reg u la r el ves tido  de  las señoras e im ped ir el d esa rro llo  de las artes 

rí Pueden p on e r en pe lig ro  la paz de la Ig lesia. A  cada
apa ric ión  de una nueva moda el « ta m b o r e c le s iá s tico »  no deia nunca de 
m í t n /  '■ebato. Innum erables son los serm ones que he o ído  en m is años 
m ozos contra  los escarp ines de raso — para las españo las que tuv ie ran  la 
ocurrenc ia  de  luc ir lo s  de  puertas afuera— , el uso de loa cuales, especia l-

en oro, constitu ía , según nuestros más pro fundos 
teo logos, un pecado m orta l. La paciencia, sin  em bargo, y  esa atenta

t t  ha arm ado el sexo déb il con tra  la
bram a de l fuerte , han ob ten ido  paulatinam ente una to le ranc ia  para dicha

el bordado. C on  todo , e l D em onio  de la M oda ha in te rpuesto  últim am ente 
S U íf^ iH  escándalo, sug iriendo  con a levosidad  a las señoras que
riP h lríp  n. ^monstruosamente largas y  ocultan  aquellos to b illo s  y  pies
Pn rí Andalucía. Este mal resultaba peligrosís im o
en razón de sus p rog resos  graduales e im perceptib les. A l p rinc ip io  las
íinp ’ ®'9ana cos tu re ra  audaz reco rtó  luego
una pulgada y  media, hasta que, al fin , el suelo, la antigua plaza de 
segundad  para o jos  consagrados, aparec ió  lleno de pe lig ros. Los predica- 
dores mas e ocuentes trona ron  en vano contra  ta l abom inación y  de  nada

in tervención , em puñaran la pluma largo tiem po descu idada para p ro tes ta r 
so lem nisim am ente con tra  la pro fanación  de l tra je  fem enino. Pero e l caso 
parecía desesperado. Un punto ganado en la fa lda, se perdía  automática® 
rnente en e l tocado  y  cuando los píos creían tr iu n fa r en el s o m S e n t o  
fina l de los  co rsés prom inentes, un im perd ib le  les sumía en la más com pleta 
con fus ión  a lte rando  s im plem ente su pos ic ión  en la o rtodoxa  pañoleta

®l se había p red icho  a m enudo a lguna te rr ib le  ca tás tro fe  en
cas tigo  de la inco rreg ib le  pervers idad  de  nuestras m ujeres y  al p rim er 
b ro te  de  la epidem ia, no hubo grandes dudas entre  las pocas e s c S a s  
com o su causa ve rdadera. M uchas costuras fue ron  deshechas en Sevilla  
y  m uchos vo lan tes  rp g a d o s  p o r las m ismas lindas manos que, só lo  unos 
días antes, habían d is tribu ido  sus  p liegues con un sentim ien to  consciente  
de su fu tu ra  a iros idad  y  de licados meneos. El im perd ib le  que en Esoaña 
im pone mañana y  ta rde  al pañuelo de  batis ta  e l pasajerS deber m a tlía í
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de las m allas y  gorgueras de V des. — ese m is te rioso  im perd ib le  que 
osc ila  d ia riam ente  en e l ve s tid o  ba jo  la opuesta  in fluencia  de la vanidad 
y  los escrúpu los—  el im perd ib le , en fin , que actúa entre  nuestras m ujeres 
com o el baróm etro  in fa lib le  de la devoción, se había alzado a su punto 
m áxim o de adustez s in  detener, j a y l ,  los p rogresos de la epidem ia. 
Tem iendo se r ba rridos  con las cu lpab les, nuestros te ó lo go s  habían ex tre ­
m ado grandem ente su ce lo  en esta época, a fin  de incu lca r en las esposas 
de  los panaderos de A lca lá  la deb ida noción  de la in fluencia  nefasta de sus 
tup idos, llam ativos m oños y  sus co rtís im as fa ldas. Tras haber tom ado 
posesión  de la ig les ia  parroqu ia l sin exces ivos m iram ientos para el v icario , 
em pezaron un c ic lo  de serm ones de nueve días conoc ido  p o r el nom bre de 
novena — una c ifra  p rec isa  que, con muchas o tras  supers tic iones, ha sido 
ap licada a los r ito s  re lig iosos  de los  ca tó licos  desde  los tiem pos del 
paganism o romano.
La m ayoría de los pueb los españo les poseen a lguna imagen m ilagrosa 
— generalm ente de la V irge n  M aría—  que es el pa ladión de sus habitantes. 
Estas de idades tu te la res  son de una fac tu ra  tosca  y  antigua, com o parece 
haber s ido  igualm ente el caso con sus p ro to tip o s  paganos. La « D iana 
M a y o r»  de los a lca lenses es una im agen de m adera pequeña y  fea, casi 
ennegrecida  p o r los años y  el hum o de las lám paras que arden Incesante­
m ente ante  ella, envue lta  en una tún ica  y  un m anto de te jid o  dorado  y  
tocada  con una co rona  argéntea. Se la d is tingue  de la hueste innum erable 
de  v írgenes de m adera p o r el titu lo  de V irgen  del A gu ila  y  es adorada en 
una cim a elevada y  rom ántica, en donde se alzaba una poderosa fo rta leza  
m oruna cuyas ru inas son todavía  v is ib les . La ig les ia  fue  e rig ida  en el 
ám bito  de la c iudadela , p robablem ente  poco después de la conquista  de 
Andalucía  y , dentro  del rec in to , se d iv isa  un m anantial de agua de lic io s í­
sim a al que los nativos recu rren  para rem edio  de toda  clase  de en ferm e­
dades. La extrem a pureza del a ire  com o del agua en este  tugar de montaña 
puede, en ve rdad , c o n tr ib u ir  en gran parte  a la cu rac ión  de los  invá lidos 
— curación  cuyo m érito  se a tribuye  enteram ente  a la V irgen .
La novena destinada a e v ita r la contam inación  del pueblo  habría  s ido 
ine ficaz si no hub ie ra  contado con la presencia  del A gu ila  p ro tec to ra  a la 
que  estaba consagrada. En con fo rm idad  con e llo , la imagen fue  bajada en 
so lem ne p roces ión  a la ig les ia  parroqu ia l. P o r te n e r el m ayor de los  dos 
m is ioneros — tal es e l titu lo  que rec ibe  entre  noso tros el sacerdo te  que 
p red ica  no p o r lu c ir  su e locuencia , s ino  p o r la convers ión  de los  peca­
dores—  una voz ch illona  y  desagradab le  y  s e r m uy propenso  a p rovocarse  
él m ism o una exc itac ión  fe b r il p róxim a a la locu ra  s iem pre  que hab laba en 
púb lico , descargaba p o r lo  genera l d icha ta rea  en su herm ano m ientras 
él se consagraba al con fes ionario . El herm ano parece vac iado  en e l autén­
tico  m olde del p re d ica do r popular, suscep tib le  de im pres ionar hondam ente 
a las c lases bajas de España. Fuerte de su persona, de aspecto  casi 
apuesto, de voz  más poderosa  que amena, reúne, de  hecho, to da s  las 
ca rac te rís ticas  de un m ajo  a n d a lu z : o jos  apasionados de  c o lo r  negro 
azabache, barba azulosa y  b rillan te  que som brea las m e jillas  a m enos de
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aue ' ?  larguísim as, y  andares fanfarrones
Jrtm hr ?  'd iom a expres ivo  del país, con fie ren  a qu ienes los ostentan el
meTced ! ’ deb ie ran  su exis tenc ia  a la
m erced o desden de  estos heroes. Los e fectos de su p réd ica  resoondían
cabalm ente a lo  que el pueblo  espera en sem ejantes ocasiones Un m isio-

J  ín a  L r t r í e i í ;  ^  es in te rrum p ido  p o r los so llozos
?  fem enino  no entra  en un estado  de h isteria . Si

tiene  una pizca de am or p rop io , una ind ife renc ia  tan perversa  le escue rf* v
íorTo e? transfo rm a la insens ib ilidad  de su a u d í
ta ñ o  en una prueba v is ib le  de su pecam inoso estado A  fin  de aum entar la
d ? ? a s  c L e s  d iscu rsos y  adaptarse a ias necesidades
ae las c iases laboriosas, se pronuncian p o r lo genera l desoués de l r re

e ? la s  l i a r n T ^ e n ^ l ?  ^Ima envueltaen las llam as de l in fie rno , com o so lía  hacerse unos años a trás desde el
pu lp  to, con la ayuda de un grabado transparen te , y  se lim itó  a exc ita r los
sentim ien tos de la aud iencia  con artific ios '^m enos espantados y  con ? l r  o?
n iñ lT Á Í ?  ®ntre o tros, co nvo ca r un dia p rec iso  a ta d o s  loS
n inos del pueblo  de m enos de s ie te  años ante  la imagen de la V irqe n  Los

?esponsaíi'lidad °rndrel personas que habían a lcanzado la edad de la 
responsab ilidad  m oral, fue ron  dec la rados ind ignos de fo rm u la r la o leaarfa
en su p rop io  no^mbre y  fue ron  exc lu idos  p o r cons igu ien te  de l centro  de la 
^ le s ia , rese rvado  tan só lo  a la cándida e im p loran te  m ultitud

n ?  l  u inventiva  de nuestros dos m isioneros
no sabia  qué hacer para llena r un segundo c ic lo  de la m is iva  m E I  
p iadosa, y  asi a con tinuac ión  hasta que la in fección  hub iera  cesado en

S  a la '= P -e e Ü /a c fa ñ  p u e b "
f ? ? ?  J  ^  ®; ® " °  grado, había p laqado  durante
tres  o cuatro  m eses las pob laciones vec inas  fue  a tribu ida  p o r los  p redica- 
dores a sus p rop ios  esfuerzos. N o obstante, e l ún ico e fe c t? p S s it? o  que
fe n n h l? !? n  de sus serm ones fue  la no tab le  asis tencia  de
la pob lac ión  m asculina del pueblo  al rosa rio  de la aurora  una de  las
escasas p rac ticas  ú tiles  y  am enas que la re lig ión  ha in taoducido eS

d S s í e r t f r ?  le ‘S í h l? - ? ® i  '® "Costumbre p roverb ia l ded esp e rta r a la pob lac ión  laboriosa  antes de  que rom pa el día de modo
e í  inc m ■ d ispos ic ión  de em pezar el trab a jo  sobre  todo
d i  l? e 7  ® m enudo se is y  ocho m illas de las v iv iendas
con in u iia d  °  ^® '' ® ®®‘ ® p ic T c a  u í |con tinu idad . En consecuencia , se ha estab lec ido  entre  noso tros desrie

í l  V ? ro e ? M p ? ° '’'^  ® P rocesión para en tona r alabanzas de
la V irge n  M ana antes de  que despunte el alba. Un hom bre dotsHrt de 
buena voz. sobrio , a c tivo  y  m adrugador, o ra  sea p o r d in e r r o 4  en í e r í i r t a  
Í mL Í Í  d  '’®®?''^® hora antes de amanecida llam ando a las
d í f ?  I ?  desean a s is t ir  a la p roces ión  e inv itando  a to do s  a
d e ja r el lecho y  a un irse  al cu lto  de la M adre  de D ios. Esta inv itac ión
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se transm ite  en b reves cop las, a justadas a una m elodía m uy sim p le  y  
acom pañadas con el lindo  y  va riado  tin tine o  de una cam panilla  que marca 
el com pás de la tonada. El e fecto  de la cam pan illa  y  la voz, especia lm ente  
después de una la rga  noche inverna l, ha s ido  s iem pre m uy agradable  para 
mi, y  el co ro  com p le to  d e  la subs igu ien te  p roces ión  no lo  es m enos. El 
canto , p o r su m isma m onotonía, casa m uy b ien con la quietud de la hora 
y, s in  ahuyen ta r e l du lce y  leve sueño m atinal, libe ra  el esp íritu  de  las 
ideas de  so ledad y  de  s ilenc io , m ien tras m urm ullos de  v ida  y  activ idad  
retornan con el día que nace.
Habiendo de ten ido  la fie b re  sus es tragos hacia fines de o toño, hasta el 
punto  de desaparecer casi pocas sem anas antes de Navidad, mi am igo 
y  y o  nos preparam os para el reg reso. No o lv ida ré  jam ás nuestra m elancó­
lica  llegada a esta c iudad la ú ltim a ta rd e  de d ic iem bre . Junto al pe lig ro  
de  in fecc ión  todavía  ex is ten te  había, para los  vo lvían , un cam bio v is ib le , 
tanto  en el aspecto  de ía c iudad com o en las m iradas y  apariencia  de sus 
habitantes, que habría  im pres ionado  al más d is tra ído  en su p rim e r acceso 
a aquel escenario  de rec ien te  m iseria  y  deso lación . Un s ilenc io  inusual 
re inaba en todas  las ca lles  y  los pocos ros tros  cé reos que se m ovían en 
e llas evocaban una v iv ida  rep resen tac ión  de la pasada angustia. El corazón 
parecía sosegarse  al encuen tro  con  v ie jo s  conoc idos y  las señales de  duelo 
estaban p o r doquiera, d ispuestas a fre n a r el p rim er asom o de a legría  a la 
v is ta  de am igos que habían s ido  indu ltados.
El dom ingo s igu ien te  a nuestra  llegada nos d irig im os, con fo rm e a la costum ­
bre, al paseo púb lico  de  la o rilla  del rio . Pero los  m illa res de personas que 
se daban c ita  en él antes d e  la epidem ia, habían desertado  de  a llí to ta l­
mente. A l fina l del paseo se hallaba el cem ente rio  que, durante  la gran 
m ortandad, había s ido  asignado a aquel ba rrio  de la ciudad. La costum bre  
general de e n te rra r en tum bas den tro  de las ig les ias habla de jado  a ia 
c iudad s in  un luga r de sepu ltu ra  aprop iado  fuera  de las m urallas y  una parte 
de  los so la res com unales contenían ahora ios  restos de  d iez m il personas
que, poco  tiem po atrás, en sus paseos dom in ica les, habían brom eado
inconscientem ente  sobre  sus tum bas. M ien tras  nos aproxim ábam os a los 
vas tos  túm u los que, con las a ltas c ruces  e rig idas sobre  el césped, eran, 
no obstan te , las ún icas m arcas que  d is tinguían  el suelo  consagrado  del 
común, v im os uno de los  rosa rios  o  p roces iones en honor de la V irgen  
avanzando lentam ente p o r la aven ida  del paseo púb lico . M uchos de los 
que antes frecuen taban  d icho  luga r para recrearse, habían renunciado, 
ba jo  la Im presión del d o lo r  y  el m iedo su pe rs tic ioso , a to da  c lase  de 
d is tra cc ió n  y  d ispuestos ordenadam ente  en dos filas , encabezadas por
una cruz y  ce rradas p o r un estandarte  con la im agen de la V irgen , se
d irig ían cada dom ingo  a la n ecrópo lis  p rinc ipa l, en donde  rec itaban p lega­
rias para los  d ifun tos. C ua tro  o  c inco  de estas p rocesiones, com puestas 
ora  de hom bres, ora  de m ujeres, des fila ron  hacia el cem ente rio  cuando 
regresábam os. El to no  m e lancó lico  en el que, in in terrum pidam ente , can ta ­
ban el Padre N uestro  y  el A ve  M aría m ientras d iscurrían  jun to  al an te rio r 
escenario  de v ida  y  anim ación, y  la estud iada senc illez  de los  tra jes,

14SAyuntamiento de Madrid



contrastando  con  el a legre  a tavío  que las m ismas personas so lían lu c ir  en 
m ism ísim o lugar, nos qu ita ron  las ganas de p ro lo n ga r nuestro  paseo. Entre 
ias dam as que usaban los  tra je s  pen itenc ia les más llam ativos, d is tingu í 
m uchas que, no contentas con la sim ple hum ildad de su indum entaria , 
vestían, probablem ente  a consecuencia  de un vo to  personal, e l género 
pecu lia r de a lgunas órdenes re lig iosas. La mezcla g ris  que gastan los 
franc iscanos era  la más co rrien te . A  la  ve rdad , ta les  vo tos  son muy 
com unes en casos de  pe lig ro  de  enferm edad, pero  el núm ero y  la 
categoría  de las m ujeres som etidas a esta c lase  de pen itenc ia  m ostraban 
a las c la ras  la extensión  y  el aprem io  de la pasada a flicc ión .
Tan pasa jeras son, no obstante, las im presiones del m iedo supe rstic ioso , 
sí no las sostiene  la presencia  de su ob je to , que basta ron  unos pocos 
meses para b o rra r casi del todo  los  s ignos de l pasado te rro r. Una vez 
exp irado el té rm ino  de la m ayoría de los vo tos, nuestras m ujeres han 
recobrado su m odo de se r habitua l y  han arrum bado el fa s tid io so  lu to  de 
sus santos patrones. Es p robable  que m uchas hayan ob ten ido  del con fesor 
la conm utación de  su com prom iso  im prudente  p o r m edio de unas cuantas 
m onedas destinadas a su fra g a r los  gastos de a lguna guerra  eventual entre 
Su M ajestad  C a tó lica  y  los tu rcos  o  in f ie le s ; una C ruzada para la que el 
gob ie rno  co lecta  anualm ente una bon ita  sum a a cam bio  de va rios  p riv i­
leg ios sagrados e indu lgencias que el re y  com pra al papa a un p rec io  
mucho más bajo que el que vende p o r m enudo a sus am ados súbd itos.
M e tem o que una so la  pérd ida  se rá  perm anente  o  de larga du rac ión  para 
el se c to r a legre  d e  esta c iudad. Las represen tac iones tea tra les  que, a la 
prim era aparic ión  de  la ep idem ia  fue ron  in terrum pidas, más p o r e l c lam or 
de los p red icado res  que p o r la aprehensión de sus hab itantes, no recom en­
zarán duran te  años. La op in ión  de que la apertu ra  del tea tro  de Sevilla  
nunca había de jado  de a tra e r la venganza del cielo, unas veces sob re  sus 
p rinc ipa les p a rtida rios  y  o tras sobre  la c iudad entera , abrigada  antes p o r 
un núm ero re la tivam ente  escaso de  personas, se ha d ifun d ido  p rod ig iosa ­
m ente al soca ire  de la ú ltim a v is ita , y  el p rop io  gob ie rno , a rb itra rio  y  
despótico  com o es entre  noso tros, tendría  que m ed ita r b ien cua lqu ie r 
ten ta tiva  de com prom ete r esta re lig ios ís im a  ciudad en el de lito  im perdo­
nable de au to riza r una com pañía de  cóm icos dentro  de  sus murallas.

Cartas de España

[Traducción de Juan G oytiso lc.] 
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